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PREFACIO

IDs objetivos perseguidos por la investigación, cuyo produc­
to es esta obra, han sido los de dar respuestas a los si­

guientes interrogantes básicos:
¿IDs recientes esfuerzos en materia de política energé­

tica en l-�xico, tanto a nivel de formulación corro al de ins­

t.rurrentación, corresponden a los patrones más conrunes obser­
vados a nivel nrundial en los que la política enerqét.Ica re­

presenta aun la suma de políticas sectoriales que por su na­

turaleza, y ante la ausencia de una coordinación efectiva,
entran en conflicto entre s1 y, en el rrejor de los casos,
deserrbocan en transacciones entre los intereses de distintas
ranas del sector enerqétuco y entre éste y los consumidores
de la energ1a en el país?

¿� factores de pol1tica econánica, de carácter politi­
co interno y de orden internacional condicionaron e anpusae­
ron restricciones en la formación de la política energética
en �xico?

¿� perspectivas se abren a la futura poUtica enerqé­
tica Irexicana a la luz de limitaciones y elerrentos de incer­
tidurrbre indentificados en el curso de la investigación?

La obra sigue detenidaIrente el proceso de formaci6n y
de inst.rurrentación de la poUtica energética rrexicana en los

últilros quince años, desde 1970 hasta la fecha. A pesar de aue

cada uno de sus cap1tulos lleva firma de su principal autor,
el libro no deber1a ser considerado corro un volurren de ensa­

yos escritos de manera independiente, sino por el contrario,
éate ha sido el producto de un esfuerzo rnanconrunado de un

grupo de investigadores que, con una sola excepción, traba­

jan tierrpo corrpleto en el Programa de Ener�ticos de El Cele-

[11]



12 PREFACIO

gio de �xiro desde el inicio de los ochenta. Trat:ruldose de
un esfuerzo coordinado se espera haber podido evitar hasta
el máxírro repeticiones y traslapes que se dan con frecuencia
en cualquier tipo de anto1ogfas o vo.lurren de ensayos. <l:>via­
nerrte queda al lector opinar hasta qué grado el vo1urren ofre­
ce una visi6n bien integrada del cojeto de su estudio que va

mucho rrás alll3. de los mnrerosos trabajos disponibles en �xi­
co y en el exterior acerca de la poUtica petrolera del país.
Es indudable que la atenci6n prestada, en el pasado, a la in­
dustria petrolera refleja su peso absoluto y relativo en la

producci6n y el consuno de los productos de origen petrolero
en M':\xico.

El estudio consta de tres partes. La prirrera ofrece el
panorama general del sector energético con el énfasis en la
denanda de energía primaria por sector de destino y en el de­
sarrollo y la p1aneaci6n de distintas ramas del sector ener­

gético (hidrocarburos, industria eléctrica, carb6n, nuc1eo­
electricidad y nuevas fuentes de energía). La segunda anali­
za las estrategias y las politicas en las distintas l3.reas
del subsector de hidrocarburos (exp.loracfón y expl.ot.acaón,
refinaci6n, petroquímica básica, transporte y distribuci6n
interna de los productos petrolíferos, comercio exterior del
crudo y gas natural, finanzas de PEMEX, política interna de
precios, capacidad tecnol6gica de la industria petrolera e

impactos ambientales y regionales de la exp10taci6n petrole­
ra). FinalIlEIlte, en la tercera parte se da cuenta del proce­
so de la planeaci6n energética entre 1970 y 1984, desde la

prirrera propuesta de lineamiento de polftica energética
(1976) hasta el Programa Nacional de Energéticos para el pe­
riodo de 1984 a 1988.

La lectura del libro en su conjunto sugiere que a pesar
del hecho de que el sector energétiro es un sector clave en

todas las economías, sean éstas industrializadas o en desa­
rrollo, la p1aneaci6n energética es un ejercicio sumamente

ccrnplicado tanto por las estréchas relaciones entre este sec­

tor y el resto de la econanía corro entre el misrro sector y
la economía intemacional. Una ccrnplicaci6n adicional pre­
viene de la necesidad de fundaIlEIltar las políticas energéti­
cas tomando en cuenta las proyecciones ronocidas por lo me­

nos a rrediano plazo -aunque se trate de un ejercicio indica­
ti� tanto respecto de la oferta de los energéticos corro de
su demanda en los marcos intemo e intemacional.

La construcci6n de rrodelos razonab1eI!EI1te sencillos al

respecto, parecía ser una tarea relativarrente fl3.ci1 durante
la supuesta escasez mundial del energético primario princi­
pal, el petr61eo crudo. Sin embargo, a partir de la segunda
mitad de los setenta, periodo que coincide con la entrada de
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�xico al rrercado inte:rnacional caro exportador illportante,
deja de ser una tarea fácil. En las condiciones prevalecien­
tes desde 1980 en adelante, por un lado el equilibrio mun­

dial del nercado petrolero se volvi6 sum:mente frágil, mien­
tras que por otra parte, el petr61eo y sus productos siguen
deserrpeñando el papel clave en los intentos del país de sa­

lir de la profunda crisis financiera, econ6mica y aun social
de 1981-1982 impulsada -cabe insistir-por la petrolización
de la economía nacional. En tales condiciones, los rrodelos

y las proyecciones ofrecen poco apoyo al diseño de la políti­
ca energética para un país caro �co. Es menester torrar
en cuenta muchos factores de orden econ6mico, político e ins­
titucional que difícilnente se prestan a la cuantificación.

El estudio ofrece amplia evidencia en el sentido de que
la planeación energética en .México, sigue todavía en sus ca­

mienzos y que la coordinación de politicas dentro de las dis­
tintas ranas del sector energético tornará bastante tierrpo.
Conociendo las experiencias en la materia de muchos otros

países, tanto industrializados cono en desarrollo, tanto los

importadores netos de los energéticos primarios oamo sus ex­

portadores, podría aducirse que los progresos en el carrpo de

planeaci6n energética en otras partes dejan tarrbién mucho

que desear. Esto sería una razón adicional para considerar
este esfuerzo investigador del Prograrra de Energéticos de El
Colegio de �co, caro una contribuci6n al debate nacional
a nivel de expertos y en la opinión pública, acerca de la

magnitud de los problemas todavía por resolver y las opcio­
nes energéticas que tiepe el país entre 1985 y el fin del
presente siglo.

La elaboraci6n de este trabajo no hubiera sido posible
sin la más generosa cooperaci6n y ayuda de un sinnGrrero de

expertos en distintas ramas del sector energético, el inte­
rés en los trabajos de investigación del Prograrra de Energé­
ticos entre los dirigentes del mí.srro sector, el apoyo de las
autoridades de El Oolegio de México y la asistencia financie­
ra del Alto Oomisionado de Energía de la Oamisión de la Comu­
nidad Econ6mica Europea en Bruselas.

cabe también reconocer la contribución a la obra de
Pilar 'Ibrres y Blanca lIguirre del Centro de D::>cumentación
del Prograrra, así caro del personal de apoyo secretarial Le­
ticia Cabrera, Juana Cervantes, lbsa Ma. Valenzuela 'y Eliza­
beth Caso.

Miguel S. Wionczek
Coordinador del Prograrra de

Energéticos
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1. EL SECTOR ENERGÉTICO DE MÉXICO

ROBERTO GUTIÉRREZ

Empresas constitutivas

\ la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos

¡otorga al Estado, en su artículo 27, la propiedad originaria
lsocre tierras yaguas caoprendidas en el territorio nacio­

/nal, así CXJIrO el derecho de i.nq:x:lner a la propiedad privada
¡las nodalidades sobre su explotaci6n que dicho Estado juzgue
,

conveniente. Esto explica por qué las dos empresas energé-
ticas más grandes del país, Petroleos Mexicanos (PEMEX) y la
Canisión Federal de Electricidad (CFE), cuya actividad con­

junta representa casi 100% de la producción de energía co­

rrercial primaria y secundaria del país, son empresas estata­
les. la prirrera fue nacionalizada en 1938 y la segunda en

1960. PEMEX tiene carácter rronop6lico en la exploraci6n,
explotaci6n, producción refinación y distribución del pe­
troleo crudo y gas natural, y es, tambié1 por decreto cons­

titucional, el único productor en la rama de la petroquímica
primaria. la CFE, por su parte, es igualmante empresa nono­

p6lica en la generación, transfonnación, transmisi6n y dis­
tribución de energía el€ctrica. Unicamente una pequeña par­
te de la actividad de distribuci6n en el área del Distrito
Federal y zonas aledañas continúa en manos de la carpañía de
luz y Fuerza del Centro (c:::LR:): sin anbargo, esta participa­
ción es cada día menor toda vez que dicha empresa se encuen­

tra desde la década de los sesenta en proceso de liquida­
ci6n, para ser absorbida por la Comisión Federal de Electri­
ciClad.

[21]



22 SECTOR ENERGÉTICO DE MÉXICO

Tanto PEMEX caro eFE dí.sponen de institutos dedicados a

• la investigaci6n. Estos son, respectivamente, el Instituto
�cano del Petroleo (IMP) y el Instituto de Investigacio­
nes Eléctricas (IIE). La labor de ambos ha sido decisiva
dentro de sus actividades respectivas en la reducción de la
.dependencia tecnológica de �ico.

El resto de actividades energéticas ccmerciales se en­

cuentra, fundamenta.lm:mte, en la industria del carb6n y la
rama de la nucleoelectricidad, siendo ambas actividades con­

troladas por el Estado. La priIrera está constituida por un

arrplio nÚIrero de enpresas dedicadas a la exploraci6n y co­

mercialización, muchas de ellas concesionadas a la iniciati­
va privada y orientadas a satisfacer las necesidades de con­

surco de la industria siderúrgica, fuerte darandante de car­

bál. coquizable. En cuanto a! carbón no coquizable, que es

el que se usa para fines energéticos, su explotaci6n y co­

rnercialización se realiza a traws de MICARE (Mineral Carbo­
nHera de Rio Escondido), cuyo m:nopsonio es la eFE. Las
labores de investigación y desarrollo eléctricos, de esta

inOustria, se realizan :fundaIrentaJ.rrente en la CFE a través
del IIE y del Centro de Estudios carbonHeros (COC).

En cuanto a la nucleoelectrici�, las actividades de
exploración y explotación de uranio eran asumidas hasta fi­
.nales de 1984 por la enpresa Uranio �cano (URAMEX), de­

b§ndose las de investigacioo a! Instituto de Investigaciones
¡Nucleares (ININ). los problemas laborales, de orqsnazacaén
y funcionamiento de esta rama proiuctiva llevaron a! Ejecu­
tivo a optar en la fecha antes señalada por disolver URAMEX

y sustituirla por un nuevo organisno cuyo ncmbre aGn no se

conoce. Pese a lo anterior, las funciones de exploraci6n,
explotacioo y enriquecimiento del uranio para fines eléctri­
cos continuarfu1 siendo prerrogativa del Estado y, dada la
centralizacioo absoluta de las actividades relacionadas con

la generacioo de electricidad, su nonopscruo natural seguirá
siendo la CFE. Del::e aclararse que la participacioo de esta
rama en el balance energético del país es todavía nula. De
acuerdo con el Programa Nacional de Energéticos, 1984-1988,
su contribución habrá de concretarse en 1986, cuando entre
en operación la priIrera unidad de la Gnica planta nucleceléc­
trica actualIrente en construcci6n, Laguna Verde.

CctTO en la mayoria de países en vias de desarrollo,
existe tambié1 en Máxico una p:>rci6n considerable de la po­
blacioo que no tiene acceso a la energia ccmercial. Esta

p:>rci6n CXllIprende fundarrenta.lm:mte zonas rurales mal cxxmmi­
cadas Y con rrúnima capacidad de gasto. Almque resulta difi­
cil cuantificar el nÚIrero total de habitantes bajo dichas
condiciones, el Programa de Energia, 1980-1982, estirró que
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28% de la población del pa1s quedaba. fuera de la red de dis­
tribución eléctrica, lo que equivaUa a aproximada!rente 20
millcnes de personas.1/ Si se consideran conjuntanente tan­
to a la electricidad caro al gas natural o a algGn otro ener­

gético de cocción canercial, el número de persenas con insu­
ficiente o nula participación en el consurro de energía con­

vencional podría ser sustancialnente superior a esos 20 mi­
llones. Dichos energéticos son, por regla general, sustitui­
dos por velas o quinqués, el \IDO y por leña y carbón vegetal
el otro. La energía requerida para fines ITOtrices (surcado
de la tierra, I::x:ntleo de agua e incluso transportaci6n), es

generalnente cubierta con Ílll'larentos rudimentarios, grave­
dad y soore tcrlo fuerza humana y animal. Aunque es difícil
determinar cuánta energía en fonna de bianasa (sobre todo
carbón vegetal y leña), es consumida anualmente en Mofudco pa­
ra suplir las deficiencias de la red eléctrica nacional y
del sistema de distribuci6n de gas butano y queroseno, exis­
te pleno conocimiento de que varias zonas boscosas del pa1s
han sido peligrosanente desforestadas debido a este problana.
Tal es el caso de la parte norte del estado de Puebla. Debi­
do al amplio consumo de bianasa, algunas fuentes especializa­
das han llegado a estimar que esta energía represent6, en

1980, 7.7% de la demanda total (comercial y no comercial), de
la energía primaria.2/

.Además de la bianasa, existen otros tipos de energía cu­

yo papel sigue siendo secundario, sobre todo si se les oanpa­
ra con el de los hidrocarburos y la electricidad. Estos ti­

pos de energía sen la microhidroelectricidad, la solar, la
oolica y otras a las que genéricamente se conoce caro nuevas

fuentes o fuentes renovables. La participación de éstas en

la oferta nacional de energía camercial es casi inexistente.
Sin anbargo, dadas las características del clima y en gene­
ral de las condiciones físicas del pa1s, su desarrollo a lar­

go plazo se cont.enpla ya caro algo indispensable y viable,
'sobre todo en lo que se refiere a la microhidroelectricidad
'y a la energía solar.y En varias de ellas los avances al-

y SEPAFIN, SI'CE, Pr<_39rama de energía, metas

�a
1990

ro icnes hasta el ano 2000 (restnnen) , en Ener ticos,&,tet�mfonnahvo del sector energético, aro 4, r:. 11 ,

Mfudco, D.F., SI'CE, noviembre, 1980, p.26.
2/ OIADE, Balances energéticos de América Latina, �to,

EcuadOr, noviembie, 1981, canlJase en varios cuadros.

y Véase �co, Poder Ejecutivo Federal, Programa na­

cional de energéticos, 1984-1988, �co, D.F., SEMIP, Süb­
secretaria de Energía, 1984, diferentes páginas.
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canzados actuaJ.nente se limitan todavía al campo de la in­

vestigación.
la infonnación vertida ofrece \ID panorama de las partes

constitutivas del sector energético de �ico. Falta toda­
vía presentarlas de \IDa manera integral. la mejor fonna de
hacerlo es a través de \ID diagrama. Este se nuestra a conti­
nuación y de él se desprenden varias observaciones. la par­
te oamercial del sector energético est§ constituida por dos
subsectores: hidrocarburos y electricidad; el primero es ope­
rado integralmente por PEMEX y el segundo por la CFE. A la
parte no oamercial, la integra \IDa serie de ramas en proceso
de expansión y con grandes perspectivas a largo plazo que ya
fueron rrencicnadas previamante (bianasa; microhidroelectrici­
dad; energías solar, e6lica y otras) •

El subsector de hidrocarburos está constituido p::>r tres
ramas productivas: petroleo, gas y petroquímica básica, las
que a su vez est.án integradas por \IDa serie de actividades

que fonnan parte del proceso productivo del subsector (o in­
dustria petrolera), en su conjunto, IDs aspectos rrenciona­
dos permiten constatar además el alto grado de integracián
que PEMEX ha alcanzado. Dichas actividades van desde la in­

vestigación básica y aplicada, que se realiza flIDdarrentalmen­
te en el IMP, abarcando a las tres ramas constitutivas del
subsector, hasta conercializacián interna y externa.

Por su parte, el subsector eléctrico está confonnado

por \IDa serie de ramas productivas que le suministran la

energia primaria necesaria para sus procesos de transfonna­
ción. Estas son la ternoelectricidad, la hidroelectricidad,
la carboelectricidad, la geotermoelectricidad y la nucleo­
electricidad. AsimiSllP, dicho subsector tiene cinco activi­
dades principales: investigación, generación, transfonnación,
transmisión y distribución eléctricas.

Entre los dos subsectores anteriores, existen algunos
vinculas detenninados, por \IDa parte, por los hidrocarburos
que requiere la termoelectricidad para producir energía eléc­
trica y, por otra, por la electricidad que demanda PEMEX pa­
ra llevar a efecto sus actividades de explotación, refina­
ción y petroquímica. Estos vínculos, j\IDto con otros, de ca­

racteres meramente económico y p::>lítico, que serán tratados
en el capítulo IlI, sobre la industria eléctrica, han signi­
ficado desavenencias entre PEMEX y la CFE, puesto que, en

primer lugar, suelen afectar los costos de producción de la

contraparte y, en segundo lugar, de no ampliarse la capaci­
dad instalada cuando la otra empresa así lo necesita, retar­
dan sus programas de expansión.

También se observa en el diagrama, \ID vínculo entre la
actividad de investigación eléctrica, realizada p:>r la CFE,
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y la de microhidJ:oelectricidad. Esto se debe a que, una vez

que se ponqa en marcha un programa de aprovechamiento para
fines eMctricos de los pequeños escurrimientos y caídas de

agua que existen en el territorio nacional, sera muy difícil
que €stos lleguen a tener vida propia. to Irás factible es

que se les vincule a la parte canercial del sector energ€ti­
co vía la CFE. Cuando esto suceda, el vlllculo de la micro­
hidJ:oelectricidad, no 0010 sera con la actividad de investi­
gación, sino tambi€n con las de generaci6n, transformación,
transmisi6n y distribución.

Las nuevas fuentes de energía, por su parte, ccmprenden
Irás de cinco ramas: biarasa, rnicroelectricidad, solar, e61i­
ca y otras. Las actividades de dichas fuentes son, en la ac­

tualidad, nuy limitadas dado que se circunscriben a investi­

gación y desarrollo. caro se verá en el capítulo corresp::n­
diente, su vinculación a la industria es poco relevante, lo
que ha limitado en gran Jredida su expansión. La única rama

que desempeña un papel considerable en el consurro actual, es

la biarasa: sin enbargo, €sta no 0010 es de tipo no carer­

cial, sino que no ha recibido el apoyo suficiente para exten­
der sus usos a actividades industriales y de aut€ntica sus­

titución energ€tica, caro ocurre en Brasil con el alcohol de­
rivado de la caña.

Papel en la eccnooa nacicnal

Vinculacién CXIl los diferentes nodelos de desarrollo

El desarrollo eccnémico de �co ha estado estrechanente
asociaio CXIl el ritno de actividad del sector energético. Si
se parte de principios de este siglo, que es cuando se puede
hablar por prilrera vez de un sector energ€tico nacicnal, ya
que es cuando se inicia la producción de hidrocarburos (la
de electricidad había dado inicio en pequeña escala unos

aros antes), es posible observar que el papel de los energ€­
ticos estuvo orientado hacia la satisfaccioo de las necesi­
dades de desarrollo .:iJrperantes en aquella €poca. Mfud.co era

a la sazón un país primario exportador. ID había sido desde
el periodo de la Colcnia, debido a su arcplia dotación de re­

cursos mineros. Sin anbargo, para rraiiados de la segunda
década del siglo XX un producto no mineral, el petroleo, se

�aba a convertir en uno de los principales productos de
exportación. Años Irás tarde, a principios de la d€cada de
los aros veinte, M!'!rlco llegaría a ser el segundo exportador
numdial de crudo, y el petroleo desplazaría, ta¡poralrrente,
a la minería cerro la principal industria exportaiora del
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país.4/ Empero, los beneficios de su explotación serlan co­

sechaCfos por varias empresas petroleras internacionales, a

las cuales había otorgado el gobierno IreXicano derechos ili­
mitades de explotación.

El alto ritno de crecimiento del COIlSU!lO nacional, auna­

do a una rlipida incorporación de productores importantes al
escenario internaciooal, fueron reduciendo durante los años
posteriores la participación de México en las exportaciones
l1U.ll1diales de crudo, Esta tendencia se acentu6 aún más a par­
tir de 1938, debido en primer lugar al aislamiento temporal
que padeció México coro c:onsecuencia de la nacicnalización
de la industria petrolera, y en segundo a la detenninación
expresa del gobierno de utilizarlo en su mayoría para estinuJ.­
lar la actividad industrial. Aun bajo estas condiciones, di­
cho energético jamás llegó a ser una carga financiera para
el pals; por el contrario, aunque en cantidades marginales,
siguió contrib.lyendo, en términos netos, a las necesidades
de divisas de México hasta finales de la década de los sesen­

ta, es decir, casi hasta la conclusión del asl llamado node­
lo de sustitución de importaciones, que se extendió por algu­
nos años más (a rre:liados de la dá::ada de los setenta) .5/ iÁl­
rante el tianpo que duró este nodelo se redujo sensiblEmente
la participación de las exportaciones de materias primas en

el IOOI1to total de exportaciooes de mercanclas, y atnnentó gra­
dual.mante la participación de las exportaciones de manufac­
turas.

Por lo que toca al periodo canprendido entre la segunda
mitad

.

de la década de los setenta y los primeros años de los
ochenta, el petroleo continu6 siendo \.ID elanento fundanental
del nodelo de desarrollo imperante. Incluso se podrla afir­
mar que el esquana de desarrollo, seguido durante dichos

años, se ajustó a la nueva situacién privilegiada de la in­
dustria petrolera, que se habla convertido en una de las más
dinlimicas del mundo. Sin embargo, este trodelo se adoptó más
por razcnes coyunturales que por consideraciones a largo pla­
zo. En esto se diferla de otros países en proceso de desa­

rrollo, que para entonces ya hablan iniciado pol1ticas deli­
beradas de sustitución de exportaciones con el objeto de pro­
rrover internacionaJ.mante sus manufacturas, reducir su depen-

4/ En 1921, 1923 Y 1925 el crudo representó 48.3, 50.3

Y 43.�%, respectivarrente, de las exportaciones totales de
mercancías de México.

5/ Entre 1969 y 1974 la balanza petrolera de México se

tomó-deficitaria. Este es el único periodo en la historia
posrevolucionaria del país en que se ha observado dicho fe­
náneno.
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dencia de las ventas externas de prcxluctos tradicionales y
disminuir su vulnerabilidad frente al modelo de Sustitucián
de �rtaciones. México, que ya había orientado, desde la
segunda mitad de la década de los sesenta, sus pasos en

igual dirección, redujo sus pretenciones cuando se descubrió
rico en petróleo; entonces optó por un modelo alternativo.
Este se asemejaba al de sustitucián de importaciones por la

poca atención prestada a las erogaciones de divisas en casi
todos los sectores y ramas de actividad económica, y al de
crecimiento hacia afuera (primario exportador), por la alta

dependencia del sector externo en las exportaciones de mate­
rias primas. Debido a esto, una aproximación a la caracteri­
zación de dicho modelo, podría ser la de modelo neoliberal o

de apertura externa, ya que debido a los ingresos petroleros
y a los cuellos de botella originados por la expansián econ6-
mica, sobre todo durante 1978-1981, se observ6 un alto grado
de liberalización de la econcmía, y el sector externo (expor­
taciones más importaciones), llegó a representar más de 20%
del producto interno bruto (PIB).

Impactos macroeconánicos

El ritrro de crecimiento del PIB en México a partir de los
años cuarenta ha sido uno de los más dinámicos de los paises
en vias de desarrollo. Para lograrlo, la oferta de energéti­
cos ha crecido a niveles sustancialmente mayores a los del
producto agregado. Esto se debe al fenáneno bien conocido de

que en las primeras etapas del proceso de industrialización
de cualquier país, la elasticidad ingreso de la demanda de

energía, es sensiblanente superior a la unidad. Caro ccnse­

cuencia, no es de asombrar que desde principios de la década
de los cincuenta la capacidad instalada de la industria eléc­
trica haya crecido a tasas cercanas a 10% anual, lo que quie­
re decir que cada siete años, aproximadarrente, se duplicaba
su oferta.6/ Asimisno, entre 1970 y 1982 la prcxlucción de

petr61eo creció a una tasa anual superior a 16%, en tanto

que la oferta total de energía primaria crecia a 13.4%. Es­

to permitió generar sustanciales excedentes que fueron desti­
nadas a las exportaciones, mismas que se convirtieron en uno

de los principales ingredientes del rápido proceso de creci-

6/ Este ritmo de expansión se redujo a partir de la se­

gunda-mitad de la década de los setenta, lo que se puede
apreciar en el capitulo acerca de la electricidad aue se

presenta en páoinas posteriores.
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miento económico del país a partir de 1978.
los excedentes exportables de petroleo crudo, productos

petrolíferos y, recientemente, productos petroquímicos prima­
rios, que representan actualmente la principal fuente de di­
visas del país (70% del valor total de las exportaciones),
han propiciado cambios estructurales de gran imp:>rtancia en

la econanía nacional durante los últinos años. El sector

energético pasó a representar 3.2% del Pffi en 1970 a 5.7% en

1983.7/ Asimismo, los impuestos a las exportaciones de hi­

drocarburos, que eran virtualmente nulos, hace una década,
se han convertido hoy en la fuente de ingresos corrientes
más importante del Estado.8/ Dichos impuestos, aunados al

gravarren por concepto de ventas internas que pagan PEMEX y
el resto de empresas energéticas de �ico, representan ac­

tualmente más de 40% de los ingresos corrientes del gobierno
federal.

Caro contrapartida, el sector energético ha sido uno de
los más beneficiados en la asignaci6n anual de recursos de
la federación. Esta tendencia se acentu6 durante la década
de los setenta, sobre todo debido al irrq:lli.so otorgado a

PEL\lEX. Para entonces la participación de los gastos del sec­

tor energético en el gasto público total lleg6 a representar
casi 30% de proIlEdio anual. PEMEX retrih.lía al Estado no só­
lo con niveles crecientes de recursos tributarios y una alta
capacidad exportadora, sino también con gran solvencia inter­
nacional. Esto le permiti6 ser la empresa pública con mayor
capacidad de financiamiento externo, misma que aprovechó am­

pliamente con el objeto de expandir sus actividades producti­
vas.9/ Adicionalmente, el sector energético contribuÍa al
proce-SO de industrialización y crecimiento acelerado del pro­
ducto mediante la venta bajo subsidio de la mayoría de los

productos cc:uerciados internarrente.

7/ La medición se hace a precios constantes de 1970 y
CCIlprende electricidad e hidrocarburos.

8/ Petr61eos Mexicanos -que es la única empresa exporta­
dora ñeta de energéticos de �ico- paga al fisco más de 60%
de sus ingresos por ventas al exterior. Esto ha significado
casi 10 000 millones de d6lares anuales durante los últinos
tres años en que dichos ingresos han ascendido a más, de
15 000 millones de d61ares. V€ase PEMEX, Memoria de labores,
1981-1983, IMP, �co, D.F., 1982-1984.

97 La deuda externa acumulada de PEMEX, que en 1970 re­

preseñtaba 10.3% de la deuda externa acumulada del sector pú­
blico, pasó a más de 20% a principios de la década de los
años ochenta.



30 SECfOR ENERGÉTICO DE MÉXICO

Fina.lmente, en relaci6n con el arpleo, la industria del
sector energético que más ha ccntribuido, en ténninos absolu­
tos, durante los últirros aros a la absorción de mano de obra
ha sido la del petroleo, cuyo personal ocupado de planta pa­
só de 72.5 miles de personas en 1970 a 115.8 miles en 1980.10/
Por lo que se refiere a la electricidad, dicha evolución �
igual periodo fue de 38 000 a 63 000 personas .11/ El ritao
de crecimiento de las nuevas fuentes de enpleo--en estas in­
dustrias buscaba apoyar la ¡:ol:í.tica lal:oral del pais, ya que
la ¡:oblaci6n econánicamente activa crece desde hace micho

tiempo a una tasa anual prorre:1io superior a 3.5 por ciento.

Carposici6n estructural

Producci6n de energia primaria por fuente de origen

los cambios operados en la estructura del sector energético
de Mfud.co durante los últillos aros han tendido hacia la con­

centraci6n en los hidrocarburos, no obstante que el pais
cuenta con gran variedad de recursos en esta área. De cona­

tituir 87.8% del total de la energía primaria producida en

1970, la participaci6n del petroleo y el gas natural, tanto
seco corro asociado, aurnent6 a 95% en 1983 (cuadro 1). El pri­
mero de ellos es responsable de 70.5, y el segundo del 24. 5%,
restante. Aunaue resulte oarad6j ico, el análisis de
tendencia del gas natural en el total, deja ver que su impor­
tancia relativa ha venido declinando a partir de 1970,10 que
se explica no sólo por la mayor cantribuci6n del petroleo en

la producci6n de energia primaria, sino también por el des­

perdicio de gas durante los primeros aros de intensa explo­
taci6n de crudo (es decir, la segunda parte de la década de
los setenta), y por una tendencia a la reducci6n paulatina
de la relaci6n gas/aceite, desde principios de los aros se­

tenta._gj De esta manera, mientras que en 1970 dacbo ener-

10/ SPP, PEMEX, La industria petrolera en Mfud.co, Mfuci­
co, D .F ., SPP, Direccitlñ Generar de Integración y Añalisis
de la Informaci6n, 1983, pp. 116-122.

11/ NAFINSA, La eccn<XlÚa mexicana en cifras, 1984, Mfuci­
co, D:F., Nacional Financiera, S.A., diciembre de 1984.

12/ La relación gas/aceite, medida en términos de rre­

tros ctlbicos, el prirrero, contra barriles, el segundo, dismi­

nuy6 de 12, en 1970 a 8.5, en 1975, 5.2 en 1980 y 4.4% en

1982. Esta disminución se da no obstante que en el total del
qas estamos considerando el que se produce en el qo1fo de Sa­

binas, que no es asociado.
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gético participaba can 32.6%, para 1983 había disminuido a

24.5 por ciento.

CUADRO 1

ESTRUCI'URA DE IA PROOOOCICN DE ENERGIA CCMERCIAL
PRIMARIA POR FUENTES, 1970-1983*

(porcentajes)

Gas Hidro- Geo-
Año Petroleo natural energía ca.rb6n energ1a Total

1970 55.2 32.6 10.1 2.1 100
1975 62.7 27.6 7.0 2.5 0.2 100

1980a; 75.1 20.5 3.1 1.1 0.2 100
198J.:::! 70.5 24.5 2.7 1.2 0.2 100

* Si se incluyera la energía no carercial se observar1a que
la biamasa representa casi 10% del total de la energ1a
primaria producida en �ico.

a; La suma de las partes no ooincide con el total debido a
-

que se anite la participaci6n del bagazo, cuya contribu-
ci6n a la energ1a primaria es de 0.9 por ciento.

Fuente: SEPAFlN, STCE, "Mfud_co: balances de energ1a, 1970,
1975-1980", en op. cit., año 5, nGm. 11, noviembre, 1981,
CFE Y PEMEX, estadística interna, 1983.

El papel del resto de las fuentes primarias de energ1a
en el balance energético de Mfud.co, se cuantifica de acuerdo
con su participacián en la generaci6n de electricidad, es de­

cir, se les tana CCIlO subsidiarias de una fuente secundaria.
Por lo que se refiere a la hidroenerg1a, al iniciarse el pe­
riodo de industrialización del país, las principales plantas
de generaci6n eléctrica instaladas, aprovechaban las caídas de

agua disponibles, siendo sustancialmente menor el número
de las que insum1an hidrocarburos. Todavia en 1970, 43.1% de
la capacidad instalada de enercría eléctrica era de oriqen
térm.ico¡ en 1983, este porcentaje aunent6 a 67.5%. -Tal si­
tuacién se explica por la gran dispcnibilidad interna de hi­
drocarburos y las presiones de demanda de energ1a el�ica
(cuadro 2). Este problana también es señalado por el PNE

1984-1988, donde se consigna que, si bien Mfud.co es un país
ccn pocas caídas de agua, se estima que cuenta con un poten­
cial hidráulico aprovechable de 80 tw/h -equivalente a una
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capacidad de generacioo de 22 000 IlM- del cual sólo se apro­
vecha 29.8 por ciento.

CUADRO 2

ESTRUCI'URA DE IA PRODUa::ICN DE ENERGIA ELOCI'RICA
POR FUENTES, 1970-1983

(porcentajes)

Carbo -

ATo Hidro Tenro Geotennia electricidad Total

1970 56.9 43.1 100
1975 36.7 62.0 1.3 100
1980 27.1 71.4 1.5 100
1983 27.5 67.5 1.8 3.2 100

Fuente: Poder Ejecutivo Federal, op, cit., p. 146.

En relaci6n con el carbón, su producci6n en México ha esta­

do íntimamente vinculada al desarrollo de la industria si­

derúrgica, que lo emplea como combustible y como agente re­

ductor. Eh las centrales el�ricas el carbón es utilizado
como canbustible para generar el vapor que mueve a las turbi­
nas de dichas plantas. Con este último destino la contribu­
ci6n de dicho energético volvi6 a ser significativa en 1983,
caro ya lo hab1a sido en décadas anteriores. Esto gracias a

la carboeléctrica de Río Escondido en el estado de Coahuila,
que contribuyó con 3.2% a la generacioo total de electrici­
dad. la. producci6n de carbón no ha sido suficiente todav1a
para cubrir los requerimientos del pafs , El déficit ha teni­
do que ser cubierto con importaciones que representan una

parte significativa de la oferta interna. Es probable que a

largo plazo, México logre reducir dicho déficit, ya que cuen­

ta con cuantiosas reservas potencrales de carbón, coquizable
y no coquizable.13/

Por lo que se refiere a la geotennia, su aporte a la

13/ El rronto total de reservas carboníferas de Máxico,
incluyendo probadas, probables y potenciales, asciende en el
momento actual a entre 2 600 Y 5 000 millones de toneladas
métricas. Estos cálculos superan a los del FINE 1984-1988.
Véase el capítulo sobre la industria del carbón.
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oferta energética nacional es aún incipiente. Este se cir­
cunscz'Lbe al sector el&:trico, al que contribuy6 en 1983, con

1.8%. El potencial de este t.ípo de energía es muy amplio de­
bido a las características volcánicas del subsuelo de México.
Hoy en día se oonocen más de 400 zonas con manifestaciones

geot�nnicas. Estas, aunadas a las del resto del pa.ís, que
aún no se han explorado lo suficiente, arrojan reservas con­

jtU1tas, probadas, probables y ¡:otenciales de 2 000, 13 000 Y
200 000 mw, respectivamente.14/

En cuanto a la nucleoelectricidad, sus antecedentes se

rerrontan a mediados de la década de los sesenta, cuando se

concibió la necesidad de promover su desarrollo y crear la
planta de Iagtma Verde. Sin embargo, debido a la ausencia de'
conocimientos tecnológicos en materia de enriquecimiento de ¡

uranio, en la instalación de plantas, e incluso del verdade­
ro ¡:otencial uranífero del pa.ís, este proyecto se ha prolon­
gado por tU1 tiernp::> excesivarrente largo. A ello ha contribui-.
do la riqueza de hidrocarburos de México, que frenó la nece­

sidad de avanzar en la sustitución energética. Aunado a es­

to hay tres problemas que son: a) el largo plazo de madura­
ción de la inversión, b) el alto costo econ6mi.co y financie­
ro del desarrollo de este ti¡:o de instalaciones y c) los pro­
blemas políticos nacionales y extranjeros que su manejo re­

presenta. Por otra pa.rte, dado que �ico no cuenta con tec­

nología para enriquecer uranio, se ha visto en la necesidad
de enviarlo a enriquecer a otros pa.íses, con los consecuen­

tes problemas de dependencia y fricciones que esto represen­
ta.15/ Debido a lo anterior, y aunque se espera que a par­
tirae 1986 enpiece a operar la pr:iIrera unadad de Iagtma Ver­

de, el verdadero desarrollo nucleoel&:trico del país parece

14/ Guzmán, Osear, "Nuevas fuentes energéticas", en

Wionczek, Miguel S. (coordinador), Problemas del sector ener­

gético de México, México, D.F., El Colegio de MéXico, 1983,
p. 176.

15/ En la sequnda pa.rte de la década de los setenta,
luegoae haber realizado \IDa estimación sobre las reservas

nacionales que se suponfa eran cuantiosas, México pidió a Es­

tados Unidos que le pro¡:orcionara uranio enriquecido. El go­
bierno norteamericano se negaba a entregar al.qunas toneladas
de dicho producto bajo el argumento de la inseguridad para
la cammidad internacional de que México pudiera hacer \ID

mal uso del mismo. Esto afectó sensiblemente las relaciones
entre ambos pa.íses.
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una cuestión a largo plazo.16/
Otra limitante al desarrollo de la nucleoelectricidad

se centra en el debate respecto al verdadero potencial uraní­
fero del país. Después de que en algún rranento se habló de
la existencia de extraordinarias reservas de uranio, ha habi­
do una tendencia a minimizarlas. Mientras que a fines de la
década de los setenta algunos observadores llegaran a aventu­
rar que las reservas totales podrían ascender a cerca de 120
mil ton, el PNE 1984-1988 las ubica en 14 000 toneladas, de
las que sólo son recuperables 10 600. De acuerdo con este

programa, una vez que se ponga en marcha la planta de laguna
Verde, ésta habrá de hacer uso por sí sola de 60% de tales
reservas. la divergencia de opinión habla claramente de la
necesidad de intensificar los esfuerzos en materia de explo­
ración para alcanzar resultados más precisos.

Entre las nuevas fuentes de energía se encuentra la pro­
veniente de la biomasa. Este tipo de energía ha sido histó­
ricamente ilrp)rtante en Mfucico, puesto que la mayor parte de
la población rural, que en el país asciende a cerca de 35%
del total, la consume de una manera u otra. Sin embargo, las
estadísticas al respecto no se han difundido de manera conve­

niente, tal vez porque esto reflejaría el grado de sul:xiesa­
rrollo energ€tico e implícitamente económico de Mfucico. Por

,\ lo tanto, esta fuente no es considerada en los balances ener­

t9'éticos nacionales, que sólo tonan en cuenta aquella energía
·Hue tiene algún tipo de transformación industrial y que, por
ende, es canercial y cuantificable. Tampoco entra el resto
de tipos de energía que el PNE, 1984-1988, incluye en la lis­
ta de nuevas fuentes de energía es decir, la solar, la eóli­
ca y la microhidroelectricidad. Su desarrollo, dadas las con­

diciones financieras, tecnológicas y de otro tipo, del país,
es materia a largo plazo.

ConSU!lP de energía por sector de destino

El desarrollo económico de Mfucico se ha basado en una estruc­
tura productiva altamente consumidora de energía. En efecto,

16/ De acuerdo con el PNE 1984-1988 la nucleoelectrici­
dad habrá de representar 2.7% de la capacidad instalada de

energía eléctrica en 1986 y 4.9% en 1988. Esto será resulta­
do única y exclusivanente de las unidades de laguna Verde

que entrarán en operación en diferentes años. LDs desarro­
llos posteriores parecen todavía dudosos, y su materializa­
ción depende de muchos factores aun aleatorios.
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I
a raiz de los descubrimientos de nuevas reservas de hidrocar­
buros, a m:rl.iados de la década pasada, se observa 1.U1 mayor
aumento en la tasa de crecimiento del censuro energético, asf
caro en su relación con el crecimiento del producto. Tambiffi
se ha experimentado 1.U1 mayor dinamisrro del consurro de ener-

I gfa per c§pita.17/ El alto nivel de consurro obedece a diver­
sos factores, entre los que destacan:

a) la celeridad con que fueron explotados los recursos

petrol1feros durante los años recientes, lo cual con­

dujo a 1.U1 alto nivel de dispendio y autoconStmO en

el sector energético,
b) el rápido crecimiento del PIB a partir de la sequnda

parte de la década de los setenta y
c) el bajo nivel de precios relativos de los energéti­

cos vistos tanto en relación con los precios interna­
cionales de los energéticos caro en c:cmparación con

los precios de otros bienes y servicios nacionales.18/
El perfil del constmO de energfa de México serfa muy �

,

ferente al descrito aquí, si la autosuficiencia energética
no hubiera sido tan alta. El cuadro 3 muestra que, mientras
en 1970, los excedentes exportables de energfa en general, medi­
dos en ténninos de kcal, eran apenas 4.7% de la producción
total, para 1980 ascendfan ya a 32.8% y en 1983 a 44.8 por
ciento.

Cabe rrencionar que entre 1977 y 1981, caro resultado
del acelerado desarrollo del sector energético, en especial
de la industria petrolera, los incrementos en la produccián
alcanzaron más de 22% anual. En 1983 se observó 1.U1 viraje en

esta tendencia, ya que los niveles de producción decrecieron
respecto al año anterior. Este podrfa ser 1.U1 prirrer indicio
de que dicha variable tiende a crecer de ahora en adelante a

tasas �s noderadas, al igual que las de consumo,

17/ la tasa m:rl.ia de crecimiento anual (TM:A) del consu­

mo total de energía fue de 7.2% para el periodo 1970-1975 y
de 7.5 de 1975 a 1983. La elasticidad, producto del consumo

para este último periodo, fue de 1.7 considerando el consumo

total. Finalrrente, la TM:A del consono per cápita fue de 3.8
entre 1970 y 1975 Y de 6.7% en los 7 años posteriores.

18/ GJzmán, Osear y Y13nez-Naude, Antonio, Uso eficiente
y conservación de la energía en México: diagn6sbco y pers­
pectivas, vol. 1, �ico, D. F •. , El Colegio de M§xico, Progra­
ma de Energéticos, octubre de 1984, p. 38. V'ease tambiffi
Willars Andrade, Jairre Mario, "Perspectivas de la demanda in­
terna y posibilidades de ahorro y sustitución de los energé­
ticos en México", en Wionczek, Miguel S. (coordinador),
op. cit.
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CUADRO 3

pR:Dua::Irn y CCNSUM:> TCJI'AL DE ENERGIA, 1970-1983

(kilocalorías X 1012)

Producción consuco Excedente
nacional total exportable (%)

Año (1) (2) {2/1)-100

1970 475 668 453 115 4.7
1975 678 712 642 114 5.4
1980 1 547 859 1 040 656 32.8
1981 1 837 871 1 146 502 37.6
1982 2 140 093 1 234 531 42.3
1983 2 087 073 1 146 993 44.8

Fuentes: Boletín de Energ€ticos, SEPAFIN y PEMEX.

El consurro fínal, de energía, desde el ponto de vista de
su fuente de origen, en conscnancia oon una estructura pro­
ductiva fuerterrente concentrada en la producctéo de hidrocar­

buros, exhibe una participación mayoritaria por parte de los

productos petrolHeros y gas natural en el consurro final: 89%
en 1975 y 90.1% en 1982. Como consecuencia, los oambusti­
bl.es s6lidos (carbón) y la electricidad, han reducido su par­
ticipación, al pasar de 11.1% en 1975 a 9.9% en 1982.

El alto consurro de hidrocarburos en forma de petrolHe­
ros está directamente relacionado con sus bajos precios así
COITO con una planta andust.r.íal, y un sector transporte que de­

penden predominantemente de ellos para su operación.19/
El gas, por su parte, ha venido ganando terreno--en el

consurro final de algunos sectores productivos, no obstante

que su participación en el consurro global, ha declinado.
Ello se debe, por una parte, a las ventajas de su precio y
su utilizaci6n enrelaci6n con otros combustibles como el com­

bust6leo, y por otra, a las facilidades de su uso en el sec­

tor, lo aue data de fechas recientes. Hasta el m::Jrel1to en

que se lOgro la arrpliacián e mterconexión de la red nacio­
nal de gasoductos, como resultado de la mayor disponibilidad
y bajo precio del gas, fue COITO se avanz6 en el proceso de

19/ A1m cuando se ha aumentado la oferta interna de es­

tos productos, se cont.ínüan importando algunos de ellos (ga­
sol.ínas, querosenos, lubricantes y otros). V"ease PEMEX, ArlUa­
rio EstadístiCO, 1982, México, D.F., PEMEX, 1983, pp.123 "'Y'"TI4.
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conversián de la planta industrial nacional del consumo de
canl:ustóleo a este energético. Su uso cerro canbustible y ma­

teria prima de diversas ramas del sector industrial, por ejem­
plo la petroqu.única, ha crecido a pasos acelerados. El gas
es hoy en dla la fuente energética más :i.rrp:>rtante del sector

industrial, que lo usa en casi 45% de su consumo total de

energla. lldetás, dicho producto representa una parte signi­
ficativa del consumo de la propia rama petrolera. Debido a

la reducción �iente en la relación gas/aceite de los pozos
de Máxico, es posible que en lo futuro dicho producto se vea

forzado a ceder partes mayores de la irrportancia de que ac­

tualnente goza.
La electricidad, finalIrente, ha mantenido una participa­

ción relativarrente constante dentro de la dananda final (7.4%
en 1975 y 7.5% en 1982), de acuerdo con los balances energéti­
cos. Esta energla es consumida, en priner lugar, por el sec­

tor canercial-residencial y, en segundo ténnino, por el in­

dustrial, que ha aurrentado ligerarrente su participación.20/
De acuerdo can la clasificación del PNE, 1984-1988,-ros

sectores a que se destina la energla, o sectores consumido­
res, son: el energético, el de transporte, el industrial, el

agropecuario y el residencial, canercial y pGblico. Ahora se

procede a su análisis particular en orden de :i.rrp:>rtancia.

Sector energético

El análisis de la demanda de energla, explicada por el mí.sao
sector que la produce, :muestra que éste es el principal con­

sumidor de energia del país. Su participación dentro del con­

sumo nacional tendió a crecer co:ro resultado del aurrento en

la intensidad de uso de la misma durante los aros de mayor
explotación de hidrocarburos del pafs, De esta manera, dicha

participación, que se situaba en 35% en 1970, pasó a 46.4%
en 1982 (cuadro 4).

Aunque esto no aparece en el cuadro, cabe destacar que
el renglón relativo a pérdidas por transfonnación es el que
representa la mayor parte del uso energético del sector. 21/
Empero, es el renglón de autoconsumo el que ha venido cre­

ciendo a un ritrco más dinámico.22/ Un últillo destino de la

energía en este sector se realiza en pérdidas por transpor­
tación, distribución y almacenamiento.23/

20/ SEPAFIN, STCE,op. cit., noviembre de 1981.
'2T/ La participación de dicho rubro en el consumo total

del sector energético fue de 53.7, en 1970 y 47.6%, en 1982.
22/ Su coeficiente pasó de 31.7, en 1970 a 36.4%, en 1982.
23/ 14.5, en 1970 y 15.7%, en 1982.
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CUADro 4.
CXNSum NACICNAL DE ENERGIA

(porcentajes)

Sector 1970 1976 1982

33.4 46.4
26.8 23.8
27.9 19.4
2.2 2.0
9.7 8.4

100.0 100.0

Energético
Transporte
Industria

Agropecuario
Residencial, canercial y pGblico
Total

35.0
25.5
28.0
2.2
9.3

100.0

Fuente: Poder Ejecutivo Federal, Programa nacional de energ€­
ticos, 1984-1988, Mfudco, D.F., SEMIP, p.46.

De las dos principales enpresas del Estado, prodoctoras
de energía, PEMEX y la CFE, correspc:nde a la primera el ma­

yor aumento en el autoconstmO de energía. La relación entre
barril consumido y barril producido fue de 8.8, en 1970 y
12.9% en 1980; esto significa que hubo una merma en la efi­
ciencia global del uso de la energía de 47.0%.24/ No sucedió
así con la electricidad, ya que la eficiencia ae las plantas
tenroel€ct.ricas subió de 26.6, a 30%, durante los años se­

tenta.25/
Elelevado autoconsuro de PEMEX se explica principalmen­

te por la magnitud de sus operaciones, su rápido y relativa­
rrente desordenado crecínuento, y el hecho de que sus procesos
son intensivos en el uso de energía. La relación de precios
naciooales-intemacicnales propició que la rentabilidad eco­

nánica de increnentar la capacidad exportadora, resultase ma­

yor que la de realizar las inversiones necesarias para ade­
cuar y aumentar la eficiencia de la planta industrial. La di­
nárnica de exploraci6n del petróleo se :impuso en desmedro de
la recuperaci6n secundaria, propició la quena de gas asocia­
do y limitó el desarrollo de otras actividades productivas.

Sector transporte

Este sector, al igual que la industria manufacturera, ha ve­

nido aumentando su participación dentro del pm, en detrÍIlEl1-

24/ G.lznán, Osear yA. YGneZ-Naude, op. cit., p.9.
3"/ Thidan.
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to de sectores, que coro la agricultura, son ITS10S intensivos
en el uso de la energfa. El sector transporte ha sicb taro­
bién uno de los más dinámicos en relación ron las diferentes
áreas de la actividad eronánica, pasando reciente:rrente a ocri­

vertirse en el seqmdo comsunidor de energía y es uno de los
más ineficientes en el uso de la mí.sma, Diversos factores ex

plican este fenánenO¡ entre ellos se cterrtam

a) El mayor creci!I'iento del transporte particular en rela
ci6n ccn el transporte colectivo, amado al crecímíen-'
to desproporcionado de las ciudades, en donde se concen

tra el mayor nürero de velúculos, lo qtE da lugar a
-

cierto "efecto derrostración". Además, en dí.chas oon­

oentraciones huranas se encuentra poco difmdido el sis
tena cE transporte subterráneo conocido cono "netro",

-

que es uno cE los más eficientes en ténninos de energía.
b) Ul bajo rendimiento cE los automSviles, camicnes y auto

buses en circulaciál. En �xico no se realizan revisio
nes anuales cE las unidades que pennitan ahorrar o usar
ron mayor eficiencia las gasolinas y el diesel cE que
se abastece este sector. Por otra parte, las unidades
han sioo tradicionalnente grandes, y sólo hasta la ac­

tualidad se han enpezado a introducir nedidas cE reduc­
ción de la cilindrada.

e) Insuficiencia en el sistema de transporte ferroviario,
lo que obliga a que la transportacioo cE pasajeros y
cE carga se haga, cE nan.era principal por nedio de au­

tcm5viles, autobuses y camiones, que ronsurren más ener

gía por midad transportada.

En el aro cE 1982, el sector transporte redujo su parti­
cipaci61 relativa al oonsurro final de enersfa. Esto se explica
en funci6n del aurrento relativo en el ocnsraro cEl sector ener­

<::ético, la cafda cEl pm cEl sector transporte (-0.5%), Y el
alza en los precios de las gasolinas autonocraces y el diesel.

las posibilidacEs de ahorro de conbustible rrediante el
establecimiento de rendimientos de míninos cE cnnbustible en

automSvil.es (bases a las que habrán cE sujetarse los producto­
res cE autarotores), podrfan ser también irrportantes.26/
rE acuardo con m estudio previanente citado, la n1.leva-legisla
ci6n del cpbiemo federal en esta nateria podrá resultar en

-

rendimientos prorredio cEl orden cE 9.5 a 10.0 km/h, para

26/ Se refiere al rEcreto qu; establece rendimientos míninos
de c:anbustible para automSviles. Publicado por el G::>biemo
Federal a través cE la SEPAFIN en diciembre cE 198i.
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los autaróviles en circulacioo.27/ Esto representada, en

1985, un ahorro de res de 1 600Iñillones de litros anuales o

4 .5 millones diarios de gasolina y 7.2 millones de litros
diarios en 1990.

Sector Industrial

El crecimiento del conSUITO de energía en este sector es lige­
ramente nencr que el observado en el sector transporte. Em­

pero, en términos absolutos su consurro ha crecido de manera

sustancial. En la década pasada eUo se debi6 a la expan­
sión del parque industrial y a la concentración de la inver­
sión de este sectOr en ramas intensivas en el consumo de

energía. De esta naturaleza son las ramas cementera, quími­
ca, pa.pelera, de minerales no ferrosos, vidriera y azucarera.

Aunados a estos factores se agregan otros entre los QUe des-
tacan los siguientes:

-

a) el acelerado proceso de industrialización y la dispo­
nibilidad de una abundante oferta energética, vendi­
da bajo subsidio;

b) el estúm1lo a la sustitución de tecnologías intensi­
vas en mano de obra por aquellas intensivas en ca­

pital;
c) la sustií.tucaón de métodos artesanales por meca­

nizados;
d) la lenta mcorporacaén de tecnología res eficiente

en el uso de energéticos y
e) la posposición del inicio de medidas encaminadas a

la conservación y uso eficiente de la energía.

Respecto al últirro punto, cabe destacar que la indus­
tria ha sido por muchos años el sector nás protegido de Méxi­
co. El sector energético le ha apoyado IOOdiante precios su­

rnanente bajos.28/ Esto ha retardado la iniciacioo de medi­
das de eficiencia energética.

A pesar de lo anterior, la industria ha sido casi el
único sector, junto con el subsector de electricidad, en que
se ha observado cierta diversificacioo energética. Esta se

ha dado rrás entre productos dentro de la rama de los hidro­
carburos que entre los energéticos alternativos. En este sen-

27/ Willars Andrade, Jaime Mario, op. cit. ,pp. 44-46.
28/ En 1977, México intent6 vender gas a Estados Unidos

a un precio de 2.60 dólares por millar de pies cGbicos, en

tanto que el precio interno era del equivalente de 0.32 d61a­
res por millar de pies cúbicos.
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tido se puede afirmar que el mecanisrro de los precios no ha
sido utilizado para favorecer la sustitución sobre bases de
disponibilidad interna, costo de producci6n, tendencias de
conSlJITO y políticas de fanento hacia detenninadas activida­
des productivas.29/

Una de las ronnas en que el Estado ha forzado esta sus­

titución ha sido a través de la reducción de la oferta de al­
gún producto en situaciones tales caro las de un alto precio
y una fuerte demanda internacional. Ello requiere de la dis­

ponibilidad de un sustituto adecuado. En la segunda mitad de
la década de los setenta, cuando Estados Unidos no acept6 el
precio del gas natural rrexicano, hum la necesidad de utili­
zar este recurso internartente. Al hacerlo, se consiguió li­
berar cantidades iIrq:Jortantes de canbustóleo utilizado enton­
ces en la planta industrial. Este cambio fue posible gracias
a que el precio a que se ofreció a las industrias era de

aproximadarrente un octavo del precio internacional. la estra­

tegia consistió entonces en: a) reducir el COl1S1JITO interno
de canbustéleo cuya demanda internacional era iIrq:Jortante y
b) increrrentar el consumo de gas natural mediante precios
subsidiados y un sistema troncal adecuado. Aunque es proba­
ble que sólo de esta fonna hubiera sido posible llevar a ca­

bo la sustitución de una manera rápida caro la que tuvo lu­

gar, micho influy6 el hecho de que la planta industrial, ade­
más de PEMEX y la CFE, contara para entonces con sistemas
duales de consumo de energía.

la débil sustitución energética observada en otros sec­

tores, sobre todo transporte, ha sido lograda mediante la ins­
trumentación de estímulos oficiales para el uso de algunos
productos petrolíferos en lugar de otros, por ejemplo diesel
en lugar de gasolina, o gasolinas de cierto octanaje por
otras de diferente octanaje.

las posibilidades que tiene la industria de ahorrar

energía son variadas; algunas de ellas, con efectos a corto

plazo, no requieren la realización de inversiones. Otras, a

mediano plazo, necesitan por ejemplo la instalaci6n de siste­
mas de control autanático de procesos y uso en fonna intensi­
va de aislantes en los equipos que lo requieran. Finalmente,
las de largo plazo demandan altas inversiones, dada la m::xii­
ficación requerida de la maquinaria y de la tecnología. Apli­
car estas medidas redundaría en una reducci6n de los costos
de producci6n de las empresas en la medida que los costos

por energía son parte sustancial (entre 15 y 30%), de los cos­

tos de producci6n.30/ Los ahorros que se podrfan loc¡rar para

29/ Guzrrl§n, Osear y A. Yrmez-Naude, op. cit. , p. 14.
1U"/ Willars Andrade, Jaime Mario, op. crt , p. 50.
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el año 1990 serían del orden de 88.5 MBPD, lo que representa­
ría 20% del consumo de oombustibles, proyectado para-las áreas
de producci6n industria� explotaci6n.3l/

Sectores residencial, carercial y público

Estos sectores han mantenido una participaci6n relativaIreIlte
constante en el consumo de energía, registrando un atmento,
tanto absoluto caro relativo en la demanda durante el perio-
do de estudio (1970-1982). IDs hidrocaJ:buros continúan ocu­

pando una parte sustancial de dicho consumo (alrededor de 70%),
de manera fundamental a trav�s de la electricidad, cuya qene­
raci6n se realiza en forma primordial en termoel�ricas que
funcionan a base de eras natural y oombust6leo. El mecaní.srm
de precios de la CFE, por su carácter subsidiado, no ha serví>
do para disminuir este consumo, lo que además del dispendio
implícito ha tenido el efecto de redundar en las finanzas de
la empresa, que es una de las más endeudadas y deficitarias
del sector paraestatal. A pesar de ello, caro ya aued6 con­

signado anterionnente, este subsector es mucho más eficiente
en ténninos de su consreo interno de energía primaria que el
de hidrocarburos.

Sector agropecuario

El consumo de energía c::atercial en el sector agropecuario es

bajo (tlnicanente 2% del total), por lo que el Estado ha dado
a conocer en su Programa de Ener�ticos, 1984-1988 un amplio
proyecto de energetizacUn rural. Las bondades de este pro­
yecto sen innegables, pero su instrtmentaci6n parece ser ma­

teria a largo plazo, de nodo que para fines eccnánicos este
sector ccntinuará siendo IXJr algtln tiempo, fOCO nenes que in­

significante en materia de energía corerctaí.. El carbCn ve­

getal y la leña, que caro ya se afirm5 ccnstituyen una parte
:i:nqx>rtantísima del ccnsumo energético de las &reas rurales,
0010 podrán ser sustituidos IXJr energía �ial una vez que
real.Irente se instrtmente la energetizacUn rural.

Balance energético

Una forma adecuada de apreciar los flujos ener�ticos y la

31/ !bid., FP. 44-46.
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relación entre energía y econcrn1a es a través de un diagrama
al respecto. En el que se presenta a oantinuaci6n, que co­

rresponde a 1983, se pueden observar algunos elarentos de su­

ma il:rq:x:>rtancia. Por el lado de oferta total (extrerro izquier­
do), se aprecia la contundente participación del petroleo,
así cono su uso en todas las ramas y áreas de destino final,
incluyendo las expJrtaciones. Le sigue en il:rq:x:>rtancia el gas
natural, que también está anpliamente difundido en todas las
ramas y actividades excepto transporte. Q.,leda clara, por
otra parte, la baja il:rq:x:>rtancia relativa del resto de fuen­
tes primarias de energía.

Por el lado de destino final destaca el hecho de que el
sector transporte supera ya al industrial en ténninos de con­

surro de energía y que la petroqtÚmica básica se ha oanverti­
do en un il:rq:x:>rtante consumidor de energía primaria, sobre to­
do gas natural. Destaca también el hecho de que una canti­
dad considerable de la energía total prcrlucida (17%), no tie­
ne uso en ningGn sector o rama de destino final porque está
constituida por pérdidas.

Problemas de planeaci6n

Por razones que no se discutirlm aqu1, puesto que rebasan el
&nbito de análisis de este capítulo, la planeación, en gene­
ral, ha sido para México un ejercicio difícil de anst.ruaen­
tar ¡ en el caso del sector energético, dicha instrtlIleIltaci6n
ha sido aún más catplicada. Esto se debe, en parte, a que
los ejercicios formales de planeacián nacional aparecieron a

finales de la década de los setenta, es decir, cuando el

país se encontraba exportando los mayores volÚIrenes de hidro­
carburos en su historia. La aceptacián en aquel m:::rrento de
un programa energético por parte del Ejecutivo habría signi­
ficado a �ste, atarse en cierta nedida, a aceptar institu­
ciona.lrrente metas específicas sobre prcrluccián, consurro in­

terno, exportiacaones, evolución ordenada de precios, etc., lo

que podr1a haber entrado en conflicto con algunos objetivos
macroecanánicos del gobierno federal. por ejE!ll>lo rápido cre­

cimiento del pm, solvencia financiera, remanente de divisas
para el pago del servicio de la deuda externa, control del

desempleo, etc. Debido a lo anterior, y al hecho de que en

1981-1982 se registro un descenso imprevisto en los precios
del petróleo a nivel intemaci<Xlal, no es de extrañar que el

Programa de Energía, 1980-1982 no haya pcrlido ser instrtlIlS1ta­
do, a pesar de que había sido formalmente aprobado por el

Ejecutivo. En la actualidad y dadas las dificultades que en­

frenta la ecancrn1a mexicana, existen terrores de que algo si-
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milar suceda con el PNE, 1984-1988.
Las dificultades de la pl.aneacdón energética pueden ser

entendidas con claridad si se aislan los principales proble­
mas que ésta tiene que enfrentar en su instnnnentacioo. Aquí
se identifican siete, que son las siguientes:

Conflictos intersectoriales

De manera aparente, los programas energéticos han enfrentado
serios problanas para conciliar diversos intereses, y esto ha
contribuido o bien a que sean inaceptables o bien a que no

lleguen a instnnnentarse en forma adecuada. Una de las prin­
cipales áreas de conflicto es el sector industrial, que de­
manda energéticos suficientes y baratos i otro es el sector fi­
nanciero, que requiere de los recursos obtenidos por la ven­

ta de energéticos para cubrir los canpranisos de deuda tanto
internos caro externos del gobierno federal y de algunas an-

,
.
presas pGblicas. otras áreas de conflicto permanente son

'las de desarrollo urbano, ecología y canunicaciones y trans­

portes debido, respectivarcente, a problanas de asentamientos
humanos, de deterioro del -medfo ambiente y, de rrovilizaci6n
fisica de los recursos a través de los diferentes medios de
comunicacioo existentes.
.

Es muy dificil que exista halPgeneidad entre los cuatro

agentes principales de planeaci6n energética: el Ejecutivo,
la Secretaria de Energía, Minas e Industria Paraestatal
(SEMIP), PEMEX y eFE. Esto es producto sobre todo del con-

trol que cada uno de ellos desea ejercer sobre las decisio­
nes energéticas del país. La visi6n del Ejecutivo es, en ge­
neral, global Y nonnalmente cuenta con el apoyo de las empre­
sas energéticas, puesto que sus directores generales son ncm­

brados por él. Sin anbargo, no es seguro, caro se verá más
adelante, que éstas sean capaces de coordinarse entre si. Por
otra parte, la visi6n de la SEMIP se basa en su posici6n de

que el desarrollo del pa1s se debe sustentar en el sector in­
dustrial. Esto dif1cilIrente lo aceptan las anpresas energé­
ticas, sobre todo PEMEX, que sostiene que dicho desarrollo
debe basarse más en los hidrocarburos.32/ As1, cada agente
trata de tener un mayor peso relativo en las decisiones enér-­

géticas del país, hecho que se agrava debido a que muchos de
sus .purrtos de vista tienden a ser contrapuestos.

32/ Al menos asi fue planteado durante el sexenio 1976-

1982,-ro que origin6 serias controversias entre la Secretaria
del rarro y PEMEX.
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Conflictos intrasectoriales

Otro factor que dificulta la planeacioo, es la diferencia de
intereses entre las anpresas participantes. Por ejE!T1J?lo,
PEMEX se ha preocupado más durante los últ.im:::>s años por gene­
rar un alto nivel de divisas, lo que podría implicar que tie­
ne mayor interés en colocar en el extranjero aquellos produc­
tos mejor cotizados y más danandados, dejando para el consu­

IlP de casa los que san pooo canpetitivos internacionalmente.
Esto puede afectar los intereses de la eFE, que requiere de
ciertos productos petroleros, por ejanplo el canbustóleo, ne­

cesarios para operar sus plantas termoeléctricas. Estos pro­
ductos pueden escasearse internamente debido a su alta coti­
zación externa, no quedando otra opci6n a la CFE más que ope­
rar con productos sustitutos, si es que los hay dis¡;onibles.
Otro ejemplo de conflicto es el de CFE y la oamunidad nucleo­
eléctrica (antes URAMEX). La primera anpresa ha tendido a ac­

tuar de acuerdo can los requerimientos de la dananda interna,
lo que le ha llevado a depender de plantas que operan can

canbustóleo y marginalmente gas natural, en las que el perio­
do de maduraci6n de los proyectos es, de manera relativa, más
corto y menos costoso. La canun.idad nucleoeléctrica ha soste­
nido una visi6n de largo plazo, en la que pretende reducir
el peso de los hidrocarburos en la generaci6n de energía
eléctrica, al tianpo que propone disminuir la dependencia tec­

nológica en el área de la nucleoelectricidad mediante la acu­

mulaci6n de know-how. Ello implica trabajar con mucha anti­

cipaci6n al m:mento en que se pudiesen dar presiones en la
demanda de electricidad.

Inoampatibilidad de ¡;olíticas

Existen muchos instrunentos de política energética que, de

aplicarse, podrían mejorar sensiblenente la situación finan­
ciera de las empresas del sector. Uno de ellos es el de au­

mento de precios y tarifas; otro el de reducci6n de subsi­
dios vía venta de energéticos. Sin enbargo, la instrunenta­
ci6n de éstos, siempre ha sido un elenento de controversia en

el país por varias razanes: a) es stnnamente ilrq:lopular; b) se

oantradice can las políticas de control de la inflacián que
generalmente incluyen los gobiernos del país en sus objeti­
vos de política econánica; e) tiende a reducir la actividad

. de ramas clave para el crecimiento econánico, por ejemplo au­

taIOtriz, siderúrgica, vidriera y papelera; d) afecta el po­
der adquisitivo de los grupos de menores ingresos y e) aurren­

ta los costos de algunas empresas exportadoras de manufactu-
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ras y, por lo tanto, reduce su canpetitividad intemacional

y con ello la posibilidad de que sustituyan a los hidrocarbu­
ros coro principal fuente generadora de divisas.

Fricciones con el exterior

A nivel de politica internacional es i.Irportante destacar la
dificultad que implica para México mantener buenas relacio­
nes con todos los países del mundo al ti� que se preocupa
por satisfacer sus necesidades de divisas y �lir con sus

obligaciones financieras internacionales. la dificultad de
ser congruente en estos dos frentes se puso de manifiesto du­
rante el periodo de negociaciones con Estados Unidos para ex­

portar gas natural; también apareci6 cuando México, presiona­
do por la banca internacional y por sus necesidades de desa­
rrollo, tcm5 decisiones sobre su plataforna de exportaciones
que coadyuvaran en cierta medida a debilitar el mercado pe­
trolero y por tanto los intereses de la OPEP. Recienterrente,
se ha dado de alguna forma en el acuerdo de San José, debido
a que algunos países centroamericanos y del Caribe que conoran
crudo n:exicano se han sentido afectados por el hecho de que
México les ha tenido que cobrar las facturas vencidas del cru­

do que les ha exportado, a pesar de oue han estado atravesando
por situaciones económicas posiblemente más difíciles que las
del país acreedor.

Problanas financieros

Aunque la reducción de la produocaén y exportaciones de hi­
drocarburos es deseable desde michos puntos de vista, su ins­
trunentacioo es dificil. Esto se debe a la importancia de
dicha actividad en el erario federal (más de 40% de los ingre­
sos corrientes del gcbierno federal provienen de :imp.lestos
al sector energético, sobre todo por concepto de exportacio­
nes de hidrocarburos), y a los fuertes ccmprcmisos de la deu­
da externa de México, que no se podrían cubrir si no se con­

tara con las divisas recabadas por la exportación de energé­
ticos. De esta manera, existe conciencia entre los responsa­
bles de la poUtica ecantinica en el sentido de que a pesar
de los limites :imp.lestos por los programas energéticos a la
cuota de exportación del país, diversos sectores podrían pre­
sionar para que se flexibilizara si los problemas financie­
ros de México se agravaran o si no dieran resultado las poli­
ticas de prarrxioo de exportaciones manufactureras.
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Dificultades en el uso de los precios caro instrumento

regulador

Mucho se ha argumentado en Mfud.co que el alto grado de dis-
; pend.ío de energía y el rápido crecimiento del consinro energé­
tico, obedecen al bajo nivel de precios de los bienes y ser­

vicios elaborados por dicho sector. Sin embargo, no se ha di­
ifundido todavía en el país, un trabajo que cuantifique con

�laridad la elasticidad-precio del consumo de productos ener­

g€ticos destinados al uso final. lo que sí se observa es que
�y una multiplicidad de factores, además del precio, que
lafectan los niveles de consumo. Entre ellos se destacan:
'a) la alta intensidad energética de la planta industrial del

1 país, que para reducirse requerida de programas de ahorro y

I eficiencia a largo plazo y de cambios estructurales en la

¡planta industrial¡ b) los altos niveles de autocansumo y des­

lperdicio del sector energético, que obedecen a la velocidad
con que se trabaja y que para reducirse requerirían de pro­
gramas específicos, cuyo efecto tardaría en lograrse, de re­

ducci6n en los ritIros de extracci6n, procesamiento y distri­
bución de los recursos y c) el efecto denostraci6n, que es no­

torio sobre todo en la rama de transporte IlOtorizado privado,
y que induce a los usuarios a utilizar, de preferencia auto­
nóviles de alta cilindrada.

La vecindad con Estados Unidos también ha contribuido
al dis_pendio energético, puesto que los precios, relativarren­
te más bajos de las gasolinas mexicanas, han actuado caro un

premio para los automovilistas norteamericanos de la región
fronteriza, que cargan sus tanques en el lado mexicano. Evi­
tar esto, incranentando los precios a niveles internacionales,
ha sido ÜT\POsible para el gobierno mexicano, debido a las

presiones inflacionarias que podría provocar. otra opci6n se­

ría cerrar la frontera a los automovilistas de Estados
Unidos, pero esto afectaría al turisno y crearía presiones
serias de política internacional.

En general, la política de precios ha sido aplicada con

timidez, por el gobierno mexicano. Este no ha instrumentado
todavía un abanico de precios diferenciales que contribuya
de algtma manera a reducir el consumo en alqunos sectores y
ramas productivas, dejando inafectados otros. Se tiene el te­
nor de que una política de esta naturaleza aurrent;e los cos­

tos administrativos del gobierno federal y dé lugar, en sec­

tores caro transportes, al nercado negro, sobre todo si se

aplican subsidios vía reducción de costos de los transportis­
tas que sirven al público, esto es, nediante cupones, Este
tenor tiene su fundamentado, en las experiencias que se tu­
vieron en este sentido a raíz del aumento de precios de las

gasolinas en 1973.



CONCLUSIONES 49

Limitaciones de la política de subsidios

Los subsidios a la industria, aplicados vía energéticos, han
estado orientados a impulsar el desarrollo de diversas ramas

productivas mediante el otorgamiento de precios preferencia­
les de la energía que oonsumen. Esto ha buscado por una par­
te que dichas ramas aumenten su campetitividad internacional

y por otra que utilicen cierto tipo de productos petrolífe­
ros cuya cot.ízactón , en el exterior, es baja y que pueden ser

sustituidos por otros. Un ejemplo es el del gas natural a

raíz de la negociación fallida de su venta a Estados Unidos.
Este instrumento no ha favorecido sustancialmente a la

econanía, ni ha sido un medio adecuado de planeaci6n energé­
tica. Por una parte, ha debilitado las finanzas públicas,
por otra, ha acentuado los problemas de "infantilisrro indus­

trial", que caracterizan a la política de sustitución de im­

portaciones, haciendo altamente dependientes de los estímu­
los oficiales a las compañías productoras de manufacturas.

Finalmente, ha propiciado el derroche energético y ha retar­
dado las políticas de ahorro y eficiencia energéticas.

Conclusiones

De los tenas tratados en las distintas secciones de este ca­

pítulo se destacan las siguientes oonclusiones, en primer lu­

gar, no sólo existe una muy estrecha vinculación entre el sec­

tor energético y el desarrollo econánioo del país, sino que
las principales variables económicas y financieras de México
exhiben una excesiva dependencia de la producción yexporta­
ciones de energéticos.

En segundo lugar, la actividad productiva de este sector
se explica casi en su totalidad por dos empresas estatales

que oontrolan ccmpletamente sus respectivos procesos produc­
tivos, PEMEX Y eFE i sobre ellas recae, en mucho, el futuro

energético del país.
En tercer lugar, la riqueza petrolera de México ha oon­

ducido, en tan sólo unos años, a un sustancial aumento en la

participacién de los hidrocarburos en la oferta interna de

energía primaria lo que, dadas las tendencias de dive+sifica­
cién energética en otros pa1'.ses, podría significar para Méxi­
co un grave error a largo plazo.

En cuarto lugar, se observa un excesivo derroche de ener­

gía en el pa1'.s, derroche para el que el simple uso de los

precios coro instrumento de control parece ser insuficiente;
es indudable que este sector ha crecido bajo el supuesto de

que la oferta debe satisfacer a la demanda, y no de que la
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CUADro 1

RESERVAS PIOlADAS AL 31 DE DICIEMBRE, 1975-1983 (MMB)

Hidrocarburos
Gas CXlTlvertido liquides

Afu Aceite Condensado a líquido totales

1975 3 431.144 522.435 2 384.734 6 338.3
1976 6 435.681 843.232 3 881. 974 11 160.8
1977 9 085.729 213.940 5 573.651 16 001.6
1978 25 614.524 2 792.395 11 787.000 40 194.0
1979 30 616.052 2 944.022 12 243.344 45 803.4
1980 44 161.135 3 062.963 12 902.289 60 126.4
1981 48 083.771 8 914.727 15 009.882 72 008.4
1982 48 083.771 8 914.727 15 009.882 72 008.4
1983 49 911.000 7 185.000 15 404.000 72 500.0

Fuente: PEMEX, Memoria de labores, cp. cit., 1975-1983.



CUADRO 2

DISI'RIBOCICN REGICNAL DE !..AS RESERVAS PROBADAS DE GAS NATURAL CCNVERI'IDO A LIC;UIDO (MMB)

Angostura Poza Rica Zona marina

Afr:JZona

norte (zona centro) Zona sur Chicontepec Zooa sureste (golfo de Campeche)

1975

777.78 78.06 558.14 970.74

19761

584.86 151.63 572.18 1 573.29

19772

252.04 162.84 566.68 2 592.07

19782

703.80 195.82 552.19 2 980.26 5 355.00

19792

492.29 751.21 3 652.27 5 357.56

19802

029.56 802.61 4 722.77 5 347.33

19812

249.62 756.36 6 659.15 5 344.74

19822

249.62 756.36 6 659.15 5 344.74

19831

715.00 713.00 238.00 5 340.00 4 950.00 2 448.0

Nota:laZona

sur �rende: Agua Dulce, Ciudad PEMEX, Canalcalco (terciario y cre�cico),

ElPlan,

Nanchital; la Zona sureste ccmprende únicamente el distrito Canalcalco (Tabaso-<lliapas).

Fuente:

PEMEX, Memoria de labores, op. cit., 1975-1983.
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demanda se debe reglamentar para no generar presiones excesi­
vas sobre la oferta.

Final.nente, dado el carácter sui �eris del sistema po­
lítico mexicano, así caro los agudos p�emas econánicos,
financieros, institucionales, tecnológicos y organizaciona­
les del país, la planeaci6n energética no 5610 es algo difí­
cil de concebirse, sino que en la práctica su instrumenta­
ción resulta sumarrerrte carplicada. Debido a esto, es muy po­
sible que las decisiones energéticas del país continúen dán­
dose en lo futuro con cierta independencia de los objetivos
y netas contemplados por los documentos de planeaci6n energé­
tica, sobre todo en lo que se refiere al largo plazo. Rever­
tir esta tendencia es carprc:miso ineludible, de los responsa­
bles de la planeación futura.



11. DESARROLLO y PLANEACIÓN DEL
SUBSECTOR DE HIDROCARBUROS

ROBERTO GUTIÉRREZ y ADRIANA ORTIZ

La industria petrolera ha sido, desde hace nruchos años, uno

de los elementos más importantes del desarrollo de México.
La historia de este país en el siglo XX seria completamente
diferente de caro la ccnooeros en la actualidad, si el sub­
suelo mexicano no estuviera dotado de tan cuantiosas reser­

vas de hidrocarburos. Estas han matizado su vida en al menos

cuatro aspectos: el politico, puesto que los hidrocarburos
han coadyuvado al consenso interno de prácticamente todos
los gobiernos mexicanos a partir de 1900, y han sido un in­

grediente fundamental de las negociaciones internacionales,
tanto bilaterales caro nrultilaterales¡ el económico, ya que
no sólo han servido de pilar al desarrollo industrial del

pa1s, sino que en casi toda su vida posrevolucionaria, pero
en particular, durante 1915-1945 y desde 1975 hasta nuestros

d1as, le han pennitido allegarse de divisas sin las cuales
el crecimiento económico habria sido menos acelerado; el so­

cial, porque su imagen reivindicatoria de los recursos natu­
rales del país, ha servido de ejemplo en los procesos de or­

ganizacián interna de los diferentes grupos sociales y final­
rrerrce el tecnológico, ya que a pesar de sus limitaciones, es

en esta industria en la que tal vez, �ico ha alcanzado ma­

yor autosuficiencia y en la que rrejor se ha proyectado de ma­

nera internacional mediante la exportacián de tecnologías y
el patentado de procesos productivos.

Este trabajo intenta hacer una revisi6n de las condicio­
nes recientes en que se ha dado la expansián de esta indus­
tria y de las vicisitudes de su planeación. En la pr.ímerz,

[53]
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parte se describen, a manera de antecedentes y sin grandes co­

rrentarios, los lineamientos poH.ticos que encausaron el desa­
rrollo de la industria petrolera, desde sus inicios hasta
1974. Aqu1 se concede una especial atención a la expansión
vertical que alcanza la industria petrolera durante el proce­
so de industrialización iniciado a finales de la segunda gue­
rra rrundial. En la segunda parte, se examinan breverente los

organismos que participan en las decisiones de política pe­
trolera y los distintos actores, que de manera directa o in­
directa intervienen en la tema de decisiones. En la tercera,
se describe la situacián a partir de 1975; la nueva percep­
ción que se tuvo del petr61eo en el proyecto politicoeconáni­
co, y las propuestas básicas que sustentaron la estrategia
petrolera en el pericdo, 1976-1982. Finalrrente, se analizan
los efectos recientes y las perspectivas que ofrecen a la in­
dustria petrolera los programas puestos en práctica por
PEMEX desde los inicios de la presente administración.

El nacionalismo petrolero y sus consecuencias, 1938-1974

En sus inicios, en los prirreros años de este siglo, la indus­
tria petrolera IreXicana estuvo daninada campletarrente por ca­

pital externo. En ella destacaron empresas norteamericanas
e inglesas, siendo mayor la participaci6n de las primeras en

cuanto a produccián e inversión.
Desde antes de la primera guerra mundial, el proceso

productivo fue teniendo un ciclo ascendente hasta alcanzar,
en los prirreros años de la década de los veinte, su punto
culminante, a partir del cual inici6 su descenso debido, en

gran roodida, al agotamiento de los yac.imi.entos existentes.

(ver cuadro 1).
la produccioo tuvo caro principal destino los mercados

del exterior (Estados Unidos e Inglaterra, fundamentalrrente).
Fue en la coyuntura de la primera guerra llUll1dial que México
10gr6 colocarse en un segundo sitio en materia de explota­
cioo a nivel internacional, debido al papel fundamental del

petroleo caro elemento estra�ico para los países en con­

flicto, as! ceno a la suspensión de las exportaciones de la
Unión Sovi�tica debido al bloqueo ccnercial impuesto por las

potencias occidentales después de la revoluci6n de octubre.
DJ.rante aquellos años de bonanza petrolera, también se

dieron los prirreros intentos por frenar la explotaci6n de
las cx:mpaiüas extranjeras de los campos petroleros IreXicanos.
la p:rcm..ll.gaci6n de la Calstituci6n de 1917 y, de manera espe­
cHica, su artIculo 27, dio cx:mi.enzo a un largo pericdo de
lucha ent.re las empresas petroleras y las autoridades mexíca-
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ClJADOO 1

PRODu:x:roo y EXPORI2\CIOOES DE PEIroLED CRUOO

y SUS DERIVADOS, 1911-1937

(miles de barriles diarios praredio)

Prod./Exp.
l>iío Producci6n Exportaciones (%)

1911 34.34 2.47 7.2
1913 64.92 58.44 90.0
1915 90.17 67.86 75.3
1917 151.49 126.09 83.2
1919 238.56 206.99 86.8
1920 430.33 398.66 92.6
1922 499.39 495.52 99.2
1924 382.68 355.34 92.9
1926 247.73 222.95 90.0
1928 137.40 99.66 72.5
1930 108.30 73.89 68.2
1932 89.88 61.88 68.8
1934 96.36 68.54 71.1
1936 112.40 68.63 61.1
1937 128.51 68.42 53.2

Fuente: transfonnaciones basadas en, Secretaría de la Eccnan1a
Nacional, Boletín de Petr6leo y Minas, �xico, D. F., enero de
1939, pp. 13-15.
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nas al establecerse que la propiedad del subsuelo y sus ri­

quezas pertenecían al dcminio directo e inalienable de la Na­
ción, pudiéndose otorgar concesiones a individuos o socieda­
des para su explotación siempre y cuando operaran bajo los
lineamientos de las leyes mexicanas. Fueron múltiples y va­

riados los intentos para que este artículo no entrara en vi­

gor, por lo que las discusiones para dictaminar su viabili­
dad continuaron por largo tiempo. A pesar de varias modifi­
caciones a la Ccnstitución, las posibilidades de una refonna
petrolera estaban prácticamente cerradas.

Una nueva posibilidad se abri6 con la creación del Sin­
dicato de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana

(STPRM), en 1935 y la demanda de la finna del Contrato Colec­
tivo de Trabajo en 1936. El conflicto lal:oral pronto
se transformó en un intento por parte del presidente Lázaro
cárdenas por obligar a las cc:rrpañías extranjeras a ccmpartir
tanto sus utilidades coro su administración. En 1937, cuan­

do el general cárdenas inte:r:vino para evitar la huelga con

que amenazaba el Sindicato Petrolero, el conflicto era ya en­

tre las empresas y el gobiemo, siendo el prd::>lema. obrero un

pretexto, más que un rootivo central. La nacionalizaci6n pe­
trolera de marzo de 1938 se llevó a cabo en una coyuntura fa­
vorable tanto a nivel nacional ocmo intemacional. En el pla­
no intemo, el presidente cárdenas, cont6 con gran apoyo por
parte de los sectores populares, y en el extemo la presión
de Estados Unidos fue nenor pues su atención estaba centrada
en el peligro de la expansi6n del fascismo a nivel interna­
cional.

Sin embargo, la presión econánica y política desatada

por las empresas expropiadas, y la crisis económica agudiza­
da por la baja en las exportaciones, crearon rrorrentos ITRly di­
f1ciles para México en los años posteriores a la nacionaliza­
ci6n. Entre los obstáculos que se tuvieron que sortear des­
tacan:

a) Problemas de organización de la nueva industria a

partir de los bienes y actividades de las empresas
petroleras que la integraban.1/

b) Sustitucián de los 6rganos superiores de direccián
t�cnica y administrativa, aunque conse:r:vando las ofi­
cinas y el personal de administraci6n general, lo

que origin6 una duplicidad de lal:ores y dependencias.

1/ Para una lista de estas empresas, véase Shuljovski,
Anatoli, México en la encrucijada de su historia, Mfud.co,
D.F. Ediciones de Cultura Popular, 1977, p. 351.
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e) Necesidad de organizar la dirección técnica, sentan­
do las bases para la preparación del nuevo personal,
pues hasta antes de la nacionalización las labores
técnicas se dirigían desde el extranjero.

d) Lucha sindical y conflictos en las relaciones de tra­

bajo rranifestadas en las presiones de los represen­
tantes laborales poz lograr, además de una harogenei­
dad en los tabuladores de salarios de los diversos
centros petroleros, una mayor participación en la ad­
ministración de la errpresa.

e) Dificultades financieras durante todo el periodo,
agudizadas en ciertos m:::rrentos debido a la pérdada
de mercados de exportación por el boicot internacio­
nal. A esto se aunó el hecho de que la mayor parte
del equipo e instalaciones que recibió la industria

petrolera, en 1938, estaba depreciado y obsoleto.

otro factor que afectó la situación financiera fue el
decreto del pr.irtero de diciembre de 1944, que hizo recaer en

PEMEX la obligación de cubrir íntegramente al gobierno fede­
ral el importe de las indemnizaciones que ést;e pagase a las

empresas petroleras expropiadas, tanando de sus ingresos las
cantidades necesarias para dicho fin. Durante los seis años
del régimen cardenista se sucedió una serie de reformas ün­
p::>rtantes cuyo resultado fue la consolidaci6n de un nuevo no­

delo p::>lítico-econánico, dende el Estado se constituiría en

el actor central. Un elemento clave de este nuevo patrón de
desarrollo fue el nacfonaf.í.smo, que actuó caro una ideología
cohesicnadora en la talla de decisiones de interés nacional.
Ello permiti6 la ampliaci6n de las funciones del Estado ha­
cia actividades estratégicas. Los energéticos, en especial
el petroleo, surgieron caro un pilar importante de estos ob­

jetivos y significaron, junto con la Reforma Agraria y la na­

cionalización de los ferrocarriles, un ranpimiento con la
econcmfa de enclave. El papel asignado a los hidrocarburos
a partir de su nacionalización fue el de cubrir oportuna y
económicamente las necesidades que de dichos productos tuvie­
ran los diferentes sectores de la econcnría , De esta manera,
el petróleo proporcionó recursos energéticos indispensables
para el cumplimiento de los oojetivos de desarrollo y auto­
suficiencia eoonánica.

Si el nacionalism::> permitió la construcción consciente
de un aparato p::>lítico centralizado, el petroleo consolidó
el papel central del Estado ante diversos actores: Il'Ostró la
autoncmfa de las decisiones de este organiSlID ante las empre­
sas petroleras extranjeras instaladas en el país; ante los
sindicatos ooreros de la rama y otras instancias, así caro
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el rrejorarniento sustancial de las condiciones de vida de los
obreros petroleros. Sin embargo, habría de ser hasta 1940,
con el cambio de reg.irren, cuando México encontrara una etapa
de acelerado crecimiento econánico, propiciado en parte por
la segunda conflagración nn.mdial.2/ La celeridad que carac­

terizó este proceso de industrialIzacián estuvo estrictamen­
te ligada a la extracción de excedentes del sector agropecua­
rio vía exportaciones y al autoabastecimiento interno de
energéticos por parte del Estado.

De 1940 a 1970, aros de rápida expansión industrial, el
subsector de hidrocarburos rranifest6, de manera nás clara,
las limitacicnes emanadas de la política de bajos precios y
subsidios, los efectos del retraso de actividades clave ta­
les como exploracián y las originadas por la prioridad otor­

gada a las inversicnes a corto plazo frente a inversiones bá­
sicas, pero de lento retomo. Ya para 1966, y por prirrera
vez en su historia petrolera, �ico dejó de exportar crudo.
Esto fue resultado de la situación financiera de la enpresa,
que propició que el programa de exploracián avanzara a pasos
surnarrente lentos. En este sentido el problema central que en­

frentó la expansión de la enpresa radicó en la necesidad de

responder a los requerimientos de la demanda con la restric­
ción impuesta por la disponibilidad de recursos propios limi­
tados debido, principalrrente, a los bajos precios de los
energéticos en el rrercado nacicnal. De esta manera, a rredia­
dos de los aros setenta la relación reservas-producción ha­
bía bajado al IllÍnim;) deseado, 14 aros. Esto implicó la peren­
toriedad de plantear un cambio en el papel y objetivos de la
industria petrolera en la vida nacional, pues era necesario
restablecer la posici6n de la empresa al punto no s610 que
fuera capaz de abastecer al mercado intemo de petróleo, ga­
solinas, petroqtúmicos básicos, lubricantes y otros produc-

2/ El periodo cardenista, que bien puede ser identifica­
do con el avance de las fuerzas nás progresistas del país,
estuvo marcado por crisis econ6nicas, presiones diplaráticas,
presiones militares intemas y hostilidades internas por par­
te de sectores conservadores, todo lo cual presionó por la
adopcián de m::xielos político-ec::cnáni.cos, nás acordes oon los
intereses existentes. La industrialización de �ico alcanzó
su etapa Irás acelerada durante 1940-1965, cuando la indus­
tria ligera lograba plena expansi6n y la industrializaci6n
resultaba relativanente sencilla. En este tiltim;) sentido véa­
se GltifuTez, R., Roberto "carri::>ios de matiz en la estrategia
ea:n6nica de México: los aros setenta y ochenta", Conercio

exterior, vol. 31, nmn. 8, �ico, D. F ., agosto de 1981.
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tos, caro fue planteado en la "ley del 58", sino de que lo­

grara increrrentar sus reservas y suspendiera las irrportacio­
nes de dichos productos. Tal situación, que no era privativa
de este sector, resultaba de múltiples factores tales cerro

el grado de industrialización por el que transitaba el país,
la posici6n de �xico en el mercado internacional y los caro­

bios econ6rnicos mundiales, que dejaban ver los priIreros sm­
tanas de la recesi6n. Durante el gobierno de Echeverría
(197l-1976), se tuvo que reconocer:

a) la existencia de un serio retraso en la producción
de algunas ramas clave de la economía;

b) el deterioro político, econ6mico y social del sector

agrícola;
c) el proqresivo debilitamiento de la inversi6n privada y
d) el rezago en bienestar social y distribución de la

riqueza.

Esta situaci6n oblig6 a un replanteamiento en los obje­
tivos generales de la poUtica econ6rnica y prepar6 el camino

para el desarrollo de la industria petrolera durante el perio­
do gubernamental de la administración subsecuente. La crisis

energ�tica de 1973-1974, reforz6 el impulso a las labores ex­

ploratorias en el sureste de �co, iniciadas a principios
de 1972. Esto desemb006 en la autosuficiencia productiva y
la reiniciación de las exportaciones de petroleo a partir de
1974. No obstante lo anterior, los excedentes durante este
año y los dos siguientes fueron de l1'agnitoo reducida debido
a que aün no se tenía una idea clara en los círculos oficia­
les del verdadero potencial petrolero del país.

Expansión vertical de la industria petrolera

A partir del decreto de expropiaci6n, de marzo de 1938, y a

lo largo de más de tres décadas, la industria petrolera pasó a

forrrar parte de los oojetivos de desarrollo interno del país;
su producción se convirti6 en un Insuro fundaJrental del pro­
ceso de industrializacioo, y México tuvo que enfrentar el de­
safío de tener que afinnar su capacidad exploratoria, tecno­

lógica, productiva y organizacional con recursos propaos. la

respuesta a este reto dio por resultado que la industria pe­
trolera mexicana exper.imentase una rápida expansión vertical

que la ccnvirti6 en unos pocos años en una de las más inte­

gradas del rrnmdo. En efecto, en exploración y explotaci6n,
el país tuvo que enfrentar el beche de que los conocimientos

tecnológicos y las habilidades de la nueva enpresa integrada,
PEMEX, tenían cx:rtO tinico punto de partida la herencia de las
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ccnpaiü.as expropiadas. El reto era cáro operar con recursos

propios una industria que durante muchos años había estado
en manos de dichas ccnpaiü.as. Esto resultaba muy difícil, no

sólo debido a la falta de apoyo internacional, sino también
a la ausencia de recursos financieros suficientes y oportu­
nos. Una gran parte de los ingresos se destinaba al pago de
indemnizaciones a las c:arpañías expropiadas, lo que afectaba
directamente las tareas de exploración y explotación.

Una vez saldada la mayor parte del adeudo, la emoresa
empez6 a neqociar, con los más fuertes consorcios internacio­
nales, foJ::TIJ.3.s de inversi6n extranjera directa en las áreas
de exploración y explotación. Estas resultaron fallidas,
por lo que la empresa recurrió a reorientar su política ofre­
ciendo contratos limitados a c:arpañías exploradoras de Esta­
dos Unidos. De estos grupos se adquirieron los conocimien­
tos técnicos y organizativos en que se fundanentaría el desa­
rrollo posterior de la industria petrolera nacional. Los con­

tratos subsecuentes en la materia habrían de ser otorgados a

operaciones perforatorias en la plataforma marina continen­

tal, bajo la advertencia de que una vez que expiraran ya no

serian renovados.y
En refinaci6n, PEMEX contaba en 1938, con instalaciones sufi­
cientes para refinar petroleo crudo y gas natural. La capa­
cidad de procesamiento asoendía a 102 000 barriles diarios
Iredi.ante destilación primaria y 12 000 barriles, Jrediante re­

ductores de viscosidad. Aunque en aquel año el nercado in­
terno era aún estrecho para los petrolíferos -por ejemplo
las ventas internas del diesel representaron 11% de su pro­
duccioo- se creyó conveniente continuar expandiendo la capa­
cidad de procesamiento de destilacioo primaria, con el obje­
to de sentar las bases para apoyar el desarrollo industrial,
el cual demandaba, o bien, canbust61eo, o bien, gas natural i
cerro había poca disp::nibilidad de este últi.rro, era preciso
increnentar la producción del pri.m2ro.

La capacidad de destilación primaria mantuvo ritmos as­

oendentes desde el priner año posterior a la nacacnal.fzactór»,
Su índice de crecimiento pasó de 100.0 en 1938 a 128.0 en

1940 y a 226.0 en 1951. En esa época no se crearon nuevas

refinerías, sino que se ampliaron las existentes, Iredi.ante
la importación de tecnología y de los correspondientes equi­
pos. Donde hubo retraso fue en los procesos de desintegra­
ción, canprendidos por la planta catalítica y de reducción
de viscosidad, dado oue no se crey6 conveniente .impulsar

y Bullard, J. Fredda, México's Natural Gas, '!'he Begin­
ning of a New Industry, '!he University of Texas, Austin,
1968, p.9.
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una mayor producci6n del diesel y gasolinas, en virtud de

que el sistema de transporte en �ico todavía no los reque­
ría, y de que inclusive se contaba con remanentes exportables.

A partir de 1947, se otorg6 un gran impulso a la activi­
dad refinadora, construyéndose tres nuevas refinerías. Esto

signific6 un increrrento sustancial en la capacidad de produc­
ci6n total de gasolinas, las cuales pasaron a representar 14%
de la prcrlucci6n total de ¡:;etrolíferos, en 1946 a 25% en

1959. Mientras tanto, la partií.capacdón de ccmbustóleos se re­

dujo de 54 a 42% durante igual pericrlo.
Las cifras anteriores podrían sugerir que la refinacioo

fue una de las actividades en que nenas problemas enfrent6
la industria petrolera nacionalízada. Sin embargo, dado que
la expansián de la capacidad de procesamiento no fue sufi­
cienterrente acelerada caro para alcanzar a la demanda inter­
na de gasolinas, la cual se duplic6 de 1950 a 1959, hubo ne­

cesidad de recurrir a las importaciones. Estas pasaron de
2 177 000 barriles en 1950 (19% de la prcrlucción), a 3 124 000
en 1959 (12% de la prcrlucci6nl.41 Una de las razones por las

que la demanda excedi6 a la oferta fue que hubo un retraso
en los planes de ejecución, que se explicaba por el bajo ni­
vel de ingresos de la empresa.51 El fenáreno se logro corre­

gir hasta la segunda parte de la década de los setenta, cuan­

do se consolidó la expansi6n de la actividad refinadora gra­
cias a la puesta en operaci6n de tres nuevas refinerías, Tu­

la, Salina Cruz y cadereyta. A pesar de tcrlo, los precios
continuaron siendo subsidiados, lo que encontró su justifica­
ci6n en el hecho de que gran parte de los recursos de la ero­

presa provenían para entonces de la exportaci6n de crudo.
Durante estos años se logro prcrlucir un porcentaje seme­

jante de gasolinas al de combustóleos: 28 y 27%, res¡:;ectiva­
nente. Al finalizar 1982 la capacidad naninal de destilación
primaria creció 66% con respecto al ¡:;eriodo anterior, quedan­
do en 1 630 500 barriles al día y la de desintegraci6n y re­

ducci6n de viscosidad aumentó en 43% con relaci6n al sexenio

anterior, quedando en 397 000 barriles.
En la actualidad, gracias a los estímulos recibidos en

otros pericrlos y al hecho de que la política de precios apo­
ya abiertamente los objetivos de autosuficiencia financiera

41 PEl-1EX, op. cit.
5"/ En muchos casos los precios eran, inclusive, inferio­

res a-los costos de producci6n; en 1957, por ejerrplo, el cos­

to de producir un litro de diesel era de 0.23 pesos y su pre­
cio de venta era de O .18 pesos ••�ase Echaniz, Jorge, Petro­
leo, cuestiones nacionales, México, D.F., Fondo de CUltura
Eoon6ñica, 1958.
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de PEMEX, la producción de refinados no sólo alcanza para cu­

brir el mercado nacional, sino que, incluso, genera inportan­
tes excedentes exportables. Durante 1983 y 1984 éstos se si­
tuaron en un prorredi.o cercano a los 100 mil barriles diarios,
significando ingresos de alrededor de los 1 000 millones de
dólares para cada uno de los dos años.

En transporte y distribuci6n: para continuar surtiendo la de­
manda nacional y mantener la capacidad de arrastre necesaria

para exportar hidrocarburos, PEMEX tuvo que hacerse cargo,
desde la nacionalizaci6n, de la anpliacién y mantenimiento de
la capacidad de trans¡::orte terrestre y marítirro.6/ Mientras
en 1938 la flota marítima de esta empresa era de-sólo un bu­

que-tanque y 5 remolcadores, para 1941 ascendía ya a 17 bu­

ques-tanque y 6 rerrolcadores. Asimisrro, a lo largo de los
años y bajo la responsabilidad exclusiva de PEMEX se incre­
nentó sustancia!nente la qapacidad de distribución interna,
via la instalaci6n de gasoductos, poliductos y oleoductos y
un aumento importante en el número de autos-tanaue y carros­

tanque. Además, se incrementó a lo 1arqo del tiempo el. nú­
nero de estaciones de servicio (gasolinerías), así caro las

agencias de venta y las bodegas, con lo que en un plazo de

tiempo relativarrente aceptable se lleg6 a cubrir todo el te­
rritorio nacional.

Otro factor importante en este sentido, aunque orienta­
do a la cobertura del rrezcado internacional, fue la inaugura­
ci6n de varias oficinas de representaci6n en las tres regio­
nes importadoras más relevantes del II1\.IDdo: �rica del Norte,
Europa y Japón. Estas se ubican, respectivarrente, en Nueva

York, París y Tokio, y han desempeñado un papel muy importan­
te en las exportaciones de crudo y petrolíferos nexicanos,
así caro en el hechO de que durante 1984 haya ascendido a 45
el nGmero de clientes, distribuidos en 22 países distintos.y
En petroqu1rnica primaria: la expedici6n de la nueva Ley Re­

glanentaria del articulo 27 Ccnstituciooal, en el rarro de pe­
tr61eo y pecroqufmíca, también conocida caro "Ley del 58",

6/ uno de los proble:rras centrales que tuvo que enfren­
tar PEME:x en esta §rea, a raíz de la nacionalización, fue

que las CCIlpélñías expropiadas no dejaron toda la informaci6n
relativa a las líneas de conducción de petr61eo y gas, lo

que oblig6 a la nueva empresa a operar bajo condiciones de

gran incertidumbre.
7/ PEMEX, Informe del Director General de Petróleos Me­

xicanos, México, D.F., PEMEX, 18 de marzo de 1985, p.13.
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marc6 un hito en la integraci6n vertical de PFl1EX, puesto oue

dio pauta al desarrollo de la industria petrogu�ca primaria
por parte de esta empresa. Concretarrente, ouedó establecido
oue la enpresa petrolera estatal gozaba del roonopolio de las
siguientes actividades en el subsector de hidrocarburos,
además de la exploraci6n y explotaci6n: procesamiento, alma­
cenamiento, transportaci6n, distribuci6n y ventas de deriva­
dos petroleros que puedan usarse ccm::> materiales industria­
les básicos. lo Gltiroo quiere decir que PEMEX se reservaba
el derecho de controlar la producción de pet.roqLúrnicos r2si­
cos, con la absoluta exclusión de empresarios privados. La

ley establecia que el sector privado podria utilizar los pro­
ductos básicos con el objeto de producir materiales especia­
lizados (pet.roqLúrnica secundaria), siempre y cuando los res­

ponsables de la producci6n de estos bienes obtuvieran, de Pe­
troleos l-Exicanos, la Secretaria de PatriIronio Nacional y la
Secretaria de Industria y Corercio, los pennisos respectivos
(por supuesto los narbres de estas Secretarias han carrbiado
a tra�s del tiempo, pero no su responsabilidad en la mate­
ria). La ley asign6 también a la Secretaria de PatriIronio
Nacional la responsabilidad de aplicar los reglaneltos y el

bagaje legal necesarios para el desarrollo de la industria

petrolera. Dicho bagaje se ha desarrollado a nedida que el
subsector de hidrocaJ::buros ha crecido. Esta flexibilidad le
ha pennitido a PEMEX un alto grado de autonatúa.

Aunque las bases legales para la expansi6n de la produc­
ción de petroquimicos por parte del Estado las sentó la ley,
dicha expansi6n, que había sido muy lenta durante los aros
cincuenta, habria de reforzarse a partir de la segunda parte
de la década de los sesenta, cuando a los productos que ya
se producían (azufre, dodecilbenceno, etileno, arocniaco,
etc. ), se agregaron otros de mayor c:x:uplej idad: los aratáti­
cos, cuya aplicación es :fundanEntal en actividades clave ca­

roo las de fibras y resinas sintéticas, plásticos, plastifi­
cantes y detergentes. Posterionrente, en la década de los
setenta, se registraria eü mayor auge y desde machos puntos
de vista la consolidación de esta industria, debido a los
anplios descubrimientos de hidrocarburos. Ello hará posible
que en tan sólo seis aros, de 1977 a 1982, se triplicara la
producción total de petroquúnioos, la cual lleg6 a 10.6 mi­
llenes de toneladas. 8/ 1\ctUa.lmante, a pesar de la satura­
ci61 del rrercado internacional, PEMEX tiene arrplia capacidad
exportadora en pet.roqLúrnicos primarios, sobre todo rretanol,
arocniaco, etileno y productos aranáticos.

8/ PEMEX, Menuda de labores, 1983, �ico, D.F., 1984,
p.1l6:-
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En Investigación y desarrollo: la creaci6n en 1965 del Insti­
tuto Maxicano del Petr61eo (IMP) aseguró a la enpresa la in­
teriorizaci6n de ciertos procesos productivos-clave en las
actividades de exploraci6n, explotación y transfonnación,
procesos que, incluso, han sido patentados internacionalmen­
te. Adenés, la investigación que allí se realiza ha penniti­
do a la empresa reconocimiento internacional, sobre todo en

el área de exploración, en la que ha participado en diferen­
tes regiones del rmmdo, en especial CentrO y Sudanérica. Por

supuesto todavía falta mucho por avanzar en materia de inves­

tigación y desarrollo; sin embargo, lo hasta ahora logrado
convierte a la industria petrolera en una de las que más
aportan a México en dicha actividad. La crisis actual de di­
visas del gobierno mexicano está sirviendo para afinar y re­

forzar la autosuficiencia tecnol6gica de la empresa. Gracias
a ello, el contenido ilrportado de la inversión de PEMEX, que
durante el sexenio pasado era de por lo nenos 60%, se ha re­

ducido en la actualidad a cerca de 40%. Huelga decir que es­

to ha coadyuvado, de manera sustancial, en el ahorro interno
de la enpresa, que se ubica en el presente caro el más alto
de todas las del sector industrial paraestatal.

Finalnente, el campo del empleo es una forma más de
apreciar la vertiginosa expansi6n de PEMEX, producto, en par­
te, de su integración vertical. Este, que era de 17 600 en

1938, se duplicó en 1951 y nuevanente en 1971. Para 1980, Y
luego de la expansión petrolera de la segunda parte de la dé­
cada de los setenta, lleg6 a casi 116 mil, cifra que atmenta
sustancialmente si se incluye a los trabajadores transito­
rios.9/ Este crecimiento del nÚITero de personal, ocupado ha
traídO aparejados múltiples servicios necesarios para cubrir
las necesidades de los trabajadores, y que hacen a PEMEX
abarcar áreas c:x::rrpletarnente ajenas a la industria petrolera
misma, por ejemplo: educación escolar a nivel básico, servi­
cios l1Édicos y asistenciales, construcción de vivienda, par­
ques recreativos, organización de actividades sociales,
etcétera.

Estructura interna y correlación de fuerzas

Petr6leos Maxicanos cubre todas las fases del proceso produc­
tivo, desde exploración hasta carercialización interna y ex­

terna. Esta empresa se encuentra regida por un director ge­
neral cuyas decisiones son filtradas a tra�s de un consejo

9/ PEMEX/SPP, La industria petrolera en México, México,
D.F.,-SPP, 1983.
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de administración. No obstante , esto, en la práctica se ob­
serva un gran centralisrro en la terna de decisiones. Esto es

relativamente 16gico en un sistema presidencialista corno el

rrexicano, en el que no sólo el director general de PEMEX,
sino también los miembros del consejo, que tienen alto rango
en otras dependencias involucradas directa o indirectamente
con la actividad petrolera, son puestos en ellas por el pre­
sidente de la República. Estos miembros son:

a) el secretario y subsecretario de la Secretaría de Es­
tado encargada de las actividades industriales cuya
denominación se ha modificado a través del tiempo:
Secretaría de Patrilronio Nacional (SEPANAL) ,

Secretaría de Patrimonio y Fomento Industrial
(SEPAFIN) y Secretaría de Energía Minas e Industria
Paraestatal (SEMIP). El primero de estos dos fun­
cionarios es el presidente del consejo de administra­
ción y tiene bajo su responsabilidad la aprobación
del presupuesto anual de PEMEX;

b) el secretario de Hacienda y Crédito Público (SHCP) ,

que funge como vicepresidente del consejo;
c) el secretario de Comercio, actualmente Comercio y Fo­

mento Industrial (SECOFI);
d) el director general de la Comisión Federal de Elec­

tricidad;
e) el director general de Nacional Financiera (NAFINSA) y
f) cinco miembros del Sindicato de Trabajadores Petro­

leros de la República M=xicana (STPRM).
Para el auxilio de sus funciones administrativas el di­

rector general de PEMEX cuenta con siete subdirectores (nue­
ve durante la pasada administraci6n). De ahí para abajo, en

rango descendente, surgen los coordinadores generales, los

gerentes, los subqerentes, los superintendentes, los jefes
de analistas, etcétera.

Además, existe una variedad de actores que, directa o

indirectamente, participa en la torna de decisiones de la in­
dustria petrolera nacional. Su poder disminuye o se refuer­
za de acuerdo con las circunstancias coyunturales. Estos ac­

tores se pueden englcbar en tres grandes grupos. El guberna­
mental, el privado y la opinión pública. Como se podrá dedu­
cir de lo explicado anteriormente respecto a la estructura
administrativa de PEMEX, el primer grupo no es de niriguna ma­

nera homogéneo, puesto que los intereses de sus integrantes,
así oomo su percepci6n respecto al papel del petróleo en el

proceso de desarrollo, difícilmente ooinciden. los puntos
de mayor divergencia, al menos durante el periodo, 1976-1982,
se ubican entre la empresa vista globalmente, los represen­
tantes del sector industrial paraestatal, y los representan­
tes del sector financiero.
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Por una parte, PEMEX considero que el desarrollo econ6-
nuco de �ioo podría fincarse en gran nedida en una capaci­
dad productora y exportadora de hidrocarburos lo suficiente­
rrente robusta, no 0010 para garantizar una adecuada opera­
ci6n del aparato productivo, sino tambi&l para obtener las
divisas necesarias que permitieran la eliminaci6n de cuellos
de botella.10/ Por otra parte, la poUtica del sector indus­
trial paraestatal (SEPAFIN), se orientó hacia la diversifica­
CiÓl de la capacidad productiva y exportadora, con el objeto
de minimizar los riesgos de la dependencia en los hidrocarbu­
ros. Finalrrente, el sector financiero (Secretaria de Hacien­
da y Crédito PlJblico, Banoo de �co, NAFINSA), tuvo caro

preocupaci6n fundarrental allegarse los recursos tanto en no­

neda nacional corro extranjera que garantizaran una reducci6n
en las presiones de las finanzas pablicas. Para tal objeto
increrrent6 los irrpuestos a PEMEX, sobre todo los referentes
a las ventas externas de petroleo crudo, que llegaron a un

poco más de 60% del total que por este concepto recibía �-
00, del exterior, en divisas.

Aunque el cambio de regirren en 1982 permiti6 que se re­

dujeran sustancialrrente las divergencias entre PEMEX y la
nueva Secretaria del rano (SEMIP), no es posible asegurar
que carpartan totalrrente, caro seria deseable, ideas respec­
to al papel del petroleo en el desarrollo econ6nioo del pafs ,

En cuanto al grupo integrado por la iniciativa privada,
su posiciÓl tiende a oscilar de acuerdo con el carácter
ideol6gioo del gobierno en turno. cuando éste es proenpresa­
rial, dicha posici6n se refuerza; cuando por el contrario és­
te se aboca a una mayor participaci6n del Estado en la econo­

mía, aquélla se debilita. El principal interes de la inicia­
tiva privada respecto a la industria petrolera radica en los
costos de producctén que, se argumenta repetidarrente, deben
ser bajos. Esto, sostienen los industriales, beneficia a la
sociedad por partida doble: por una parte permite que sean

rrenores los precios de los productos finales que ellos ven­

den, y por otra aurrenta la canpetitividad de sus rrercancías
en los rrercados internacionales, lo que irrplica mayores in­

gresos de divisas para el país. lldiciona1nente, la iniciati­
va privada busca, de manera pennanente, una mayor injerencia

10/ Esta visi6n global de la empresa petrolera estatal
es más-o rrenos carpartida por todos sus miembros, sindicali­
zados y de confianza, puesto que mayores niveles de produc­
ci6n garantizan un mayor poder y más oportunidades de empleo.
Sin embargo, es de tcxDs conocido que existen dificultades
de coordinaci6n y diferentes intereses entre la direcci6n ge­
neral yel sindicato.
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en las decisiones de pol1tica petrolera, sobre todo en lo
que se refiere al roonto de las exportaciones y al uso de di­
visas correspondientes. Si éstas son considerables, su argu­
:rrento es que, una parte de las mismas, debe fluir a ellos a

través del sistema financiero con el objeto de que puedan ha­
cer las irrportaciones adecuadas que les pennitan reforzar su

capacidad productora y exportadora.
Final:rrente, por lo que toca a la opinión pGblica, éste

es el grupo can rrenor peso relativo, pero n\.lIlériCélIreIlte más
considerable. Está integrado por intelectuales, periodistas,
estudiantes universitarios y demandantes de hidrocarburos pa­
ra censuro darÉstico. Su poder ha llegado a reforzarse en

detenninados periodos en que, CCITO en los (iltiroos años, las
decisiones sobre pol1tica petrolera se han colocado en el
centro de la polémica y el interés nacional. Asimisrro, sus

puntos de vista han contribuido a frenar o suavisar las al­
zas de precios de los canbustibles en ciertas ocasiones, y
han sido un elemento crucial para considerar los efectos eco­

l6gicos adversos y los probleinas de seguridad que crea la ex­

plotaci6n deSlredida de los recursos petroleros.

Situaci6n a partir de 1975
Nuevo papel de los hidrocarburos en el proyecto político­
económico y la planeacián petrolera

El cambio de sexenio, en diciembre de 1976 ocurrió en nedio
de múltiples presiones políticas y económicas; la creciente

oposici6n de los empresarios a las decisiones tanadas por el

gobierno echeverrista funcionaba, sobre todo, por rredio de
la fuga de capitales y la contracci6n de la inversión priva­
da. Estos elementos, así CCITO la creciente deuda externa,
la inflación, el marcado empeoramiento de la situación de la
balanza de pagos y la devaluaci6n de 1976, fueron alg¡.mos de
los factores que influyeron para que el Estado cambiara su

política petrolera "conservacionista" por otra de corte ex­

pansionista. Durante la canpaña presidencial de José I.6pez
Portillo, los alimentos y los energéticos fueron colocados
en el centro de las prioridades de la futura administracioo.

la consolidaci6n de la posici6n expansionista dentro de
la errpresa 0010 pudo conseguirse a través de la revalidacién
de las reservas por parte del equipo de Jorge Díaz Serrano,
nuevo director general de PEMEX. Esto signific6 el cambio
nás irrportante en la correlaci6n de fuerzas de la nueva gen­
te de PEMEX, respecto a los grupos conservacionistas, en vir­
tud de que el a.rgurrento base de éstos radicaba en la existen­
cia de reservas limitadas ante un crecimiento sostenido de
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la demanda.U/ Este nuevo potencial petrolero había de ser

notor fundanental en la futura superaci6n de la crisis econ6-
mica y financiera.

La existencia de petr61eo fue tan inq:x>rtante para �i­
co que aun a pesar de la devaluaci6n cambiaria y de la firma
del acuerdo de facilidad anpliada con el Fondo l\rnetario In­
ternacional (FMI), el país pudo manejarse independienterrente
en los círculos financieros internacionales.12/ 10 signifi­
cativo de esto es que en este contexto, �ico tiende para­
d6jicamente hacia la concentraci6n petrolera como estrategia
econánica, política y social cuando en el escenario energ€ti­
co internacional la tendencia era hacia la diversificaci6n

11/ Durante la campaña, un grupo de ingenieros entreg6
al futuro presidente de la República un documanto en que le
infonnaba del riesgo que significaría exportar petr61eo en

grandes cantidades, dadas las rese.rvas limitadas del país.
Es en respuesta a ellos que L. Portillo nanbra un grupo para
evaluar el potencial petrolero. Díaz Serrano y sus colabora­
dores estuvieron en condiciones de nostrar que las reservas

de crudo, gas natural y líquidos eran del orden de 11 200 mi­
llones de barriles y no de 6 300 como el equipo anterior de
PEMEX había señalado.

12/ Este tipo de acuerdo a diferencia del tradicional

Stand� Arranger¡ent es una receta nueva para canbatir los
deseqUíilirios externos de carácter estructural de los
países en desarrollo. �ico fue el tercer país que fimó di­
cho acuerdo, desde su creaci6n, en 1974. Este programa re­

quiere del cumplimiento de criterios de ciertas variables
econánicas durante periodos más largos que los fijados para
un acuerdo de contingencia. En el acuerdo que Mfud.co suscri­

bió, el programa de estabilización regiría durante tres años
(1977-1979), en los que contaría con el apoyo directo y la
supervisi6n tr.ir!estral del Fondo M:lnetario Internacional.
�ico optó por este tipo de acuerdo porque la supervisi6n
del FMI serviría como aval para conservar el apoyo y la con­

fianza frente a la cx::munidad financiera internacional. El pa­
quete establecía que la devaluación debería ser acx::rnpañada
de una política de precios y costos relativos que incluyera
la liberalizaci6n del carercio, así como una política de con­

traccioo de la demanda y de la actividad econánica de todo
el sector público. Ver Villarreal, René ''El petr61eo como

instrunento de negociaci6n en los ochenta", Cuadernos sobre

prospectiva energ€tica, �ico, D.F., El Colegio de Mfu{ico,
Programa ae Energéticos, 1980.
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energética con énfasis en el ahorro y la conservación.13/ El

proyecto politico-ecanfuico del Estado, denaninado "alianza
para la producción", buscaba restablecer las alianzas con di­
versos grupos -€l1 especial con el sector industrial- median­
te incentivos a la inversión privada, subsidios, aurrentos sa­

lariales controlados y una politica fiscal y crediticia ex­

pansiva. En este sentido el petr61eo sería la fuente de di­
visas que proveeria al Estado de los recursos necesarios.

Ante la situación de creciente endeudamiento externo y
al carecer el Estado de la voluntad política para transfor­
mar la estructura impositiva y de subsidios, la nueva admi­
nistración introdujo un cambio significativo en los objeti­
vos y prioridades de la eccnan1a, reforzándose para ello en

el fortalecimiento de PEMEX caro generador de recursos. Esto
tuvo que ser fuertenente justificado en la retórica oficial;
asf , el petróleo sería "la palanca de desarrollo del país" y
las divisas que ingresaran a Mfudco, serían, supoesearrente ,

.ze.írrvertadas en actividades para el desarrollo.
Por otro lado, dada la estructura productiva de la eco­

nan1a, habia que definir la utilización de las divisas petro­
leras de acuerdo con las prioridades del desarrollo nacional.
ID anterior obligaba a marcar un tope a las exportaciones pe­
troleras con el fin de evitar la petrolización de la econo­

mía. IDs ingresos por exportaciones petroleras, se dijo, no

debían sobrepasar "la capacidad de absorci6n de la econania".
Contestando a las criticas de los que se oponian a la petro­
lización de la econan1a, se habló de que "M§cico pretendía
ser un pafs con petroleo y no un pais petrolero".

La visión anterior qued6 plasmada en diversos docurren­
tos progranáticos caro el Plan Global de Desarrollo (PGD) , el
Plan Nacional de Desarrollo Industrial (PNDI), el Programa de
Energía, 1980-1982, y el Programa Sexenal de PEMEX. Se dijo
que el papel del petroleo se iría m:xlificando gradualnEnte a

13/ cabe rrencionar que en esta tendencia se ubican tan­
to paISes con similar nivel de desarrollo que Mfudco, caro

paises industrializados. Asi, respecto a los primeros, pues­
to que en el caso de los segundos esto es obvio, debe desta­
carse que durante la década de las dos crisis petroleras los
paises dinámicos y principales exportadores de petroleo de
AIrerica Latina (Venezuela y Mfudco), más Indonesia, fueron
los únicos que mantuvieron una tendencia a consumir más ener­

gía que el resto de paises con caracteristicas similares.
Ver GllZItán, Oscar yA. YIlnez-Naude, AJ'x)rro y conservación de

energia en Mfudco, primer taro, Mfudco, D. F ., El Colegio de
i%Cico, 1984.
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rredada que se estirmllara la capacidad productiva globaJ. de
la econanía. Así, de su definicioo de "palanca del desarro­
llo" en los dos priIreros planes, se precisaron con posterio­
ridad objetivos nás claros, cxm:> los posibles rrontos de re­

cursos y las alternativas para su utilización.14/
Tanto el PNDI cerro el PCD elaboraron proyecx::iones opU­

mistas en las que se preveía que la econanía crecería entre
8 y 8.8%, pranedio; por su parte el enpleo crecerfa a 4%, Y
la tasa de formacilSn del capital privado sería de alrededor
de 13%. M:!canisrros laterales fueron propuestos durante la

priIrera mitad del sexenio; así, se trat6 de implementar, sin
éxito, una profunda refonna fiscal que favoreciera el sanea­

miento de las finanzas públicas.
La diferencia entre el PNDI y el PGD era que el priIrero

otorgaba especial énfasis al desarrollo de industrias como

la de bienes de capital, aoero y petroquímica, mientras el
PGD p:r0cur6 sentar las bases para \.U1 crecimiento nás equili­
brado entre los sectores agrícola e industrial, apoyando así
la estrategia de crecimiento del priIrero.

Por supuesto la diferencia en tienpo en que aparecieron
estos dos d.ocurrentos fue i.rrpJrtante en cuanto al papel otor­

gado al petróleo. En 1979, cuando se dio a la luz el PNDI,
apenas se iniciaba la escalada de precios provocada por la
revolución en Irán. Pocos neses más tarde éatos ya se habían
duplicado, lo que dio lID sello de mayor optimisrro al PGD. La
misma situacilSn se reproduciría entre este segundo d.ocurrento

y el Programa de Energía, 1980-1982, que apareció meses más
tarde.

Los buenos augurios del mercado petrolero internacicnal
llevaren a los planeadores a revisar al alza, sus cifras de
crecimiento econánico y exportacicnes, lo que incidió en la
difusioo de lID optimisrro poco fundanentado y condujo a las
frustraciones que aparecieron aro y Iredio nás tarde, cuando
la eccncmfa rrexicana entró en su nás fuerte recesión desde,
por lo nenas, la segunda guerra mundial.

Si el petróleo iba a
-

convertirse en piedra angular de
la alianza para la producción, era neoesario realizar lID

cuantioso programa de expansión. Surgió así el Programa Sexe­
na! de PEMEX, cuyo objetivo oentral era lograr sustanciales
inc:rerrentos en la producción de hidrocarburos y petroquími­
cos primarios Irediante la inyección de fuertes sumas de dine-

14/ Para una anpliacioo de muchos de los aspectos verti­
dos en-esta secciál, Wase la teroera parte del presente tra­

bajo, dedicada exclusivamente a la planeaciál en el sector

ener�tico.
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ro. La producci6n de petr61eo crudo se aumentaría de 874.2 MED

en 1976 a 2 250, en 1982, destinándose casi la mitad para ex­

portaci6n. Asimismo, se duplicaría el ritmo de la actividad
refinadora y se triplicaría la producci6n de petroquímicos.15/

Entre los objetivos financieros de la empresa se conta­
rían la reducci6n de los gastos de operaci6n respecto a las
ventas, el aumento de la productividad, selecci6n cuidadosa de

proyectos de inversi6n, y selecci6n de condiciones de compra.
El financiamiento externo sería s610 un ingreso complementario
a los recursos propios originados en las ventas.16/ Los cam­

bios más significativos durante los años de aplicaci6n del pro­
grama fueron el aumento en los volúmenes comercializados, tanto
en el mercado interno cano externo, el crecimiento de la rela­
ci6n exportaciones-totales-producci6n-total y el de la rela­
ci6n reservas-producci6n. Dichos cambios quedan registrados en

el cuadro 2, donde se observa que después de haber sido inexis­
tentes las exportaciones todavía en 1972, para 1982 llegaron a

representar 54.3% de la producci6n total. De igual manera, la
relaci6n reservas-producci6n, que había descendido hasta 15
años en 1974, subi6 a 52, en 1982. Estos cambios fueron posi­
bles en primer lugar gracias a los descubrimientos del Cretá­
sico Chiapas-Tabasco, a principios de la década y en segundo
lugar a los de la plataforma marina de Campeche, algunos años
más tarde.

Entre 1977 y 1979 el sostenido crecimiento de la demanda
interna de derivados determin6 un progresivo aumento de los
ingresos proveniente del mercado nacional. El mayor volumen
comercializado fue el factor determinante de esta tendencia,
ya que los precios de venta de los productos no se modifica­
ron en el transcurso de dicho periodo. La política de ba­

jos precios de la energía se reafinn6 en esta etapa, des­

pués de que los últimos incrementos de precios habían si-

12./ El documento Programa sexenal de Pemex señala que "se
intenta alcanzar el máximo aprovechamiento de los canponentes
de crudo y gas producidos ( ... ). En lo que se refiere a las

exportaciones de Pemex, más de 85% será de crudos y la tasa de
crecimiento de las ventas totales al exterior será de 53%
anual".

16/ No podría decirse que hubo un cambio radical respecto
a la política financiera seguida durante la administraci6n an­

terior; sin embargo, desde el principio de la gesti6n de Díaz
Serrano se insisti6 en la conveniencia de una adecuada selec­
ci6n de los proyectos de inversi6n en el control y nivel del
endeudamiento; y sobre todo en el incremento del ahorro inter­
no.



CUADRO 2

RELACICN EXPORI'ACICNES-PRODUCCICN y RESERVAS-PRODOCCICN DE PETROIEO CRUOO DE MEXICO, 1970-1983

(millones de barriles)

Prcxlucci6n

Aro

(1)
.

1970

156.6

1972

161.4

1974

209.9

1976

293.1

1978

442.6

1980

708.6

1982

1 003.1

1983

981.2

Exportaciones
(2) Reservas totales* 2/1 (%)

Relación reservas

totales-producción
total: núm., de años

5.8
34.5

133.2
303.0
544.6
561.0

5 568
5 388
5 773

11 160
40 194
60 126
72 008
72 500

2.8
11.8
30.1
42.8
54.3
57.2

18
17
15
24
61
59
52
54

en

ª
�
5
z
;>
'"
;>

�
:;3

g

*

Incluyen gas natural.

Fuente:

PEl'SX.
-

s
v.

-.J
W



74 SUBSECfOR DE HIDROCARBUROS

do introducidos a fines de 1973.17/
A la luz de la p:>Utica de OOrercializacioo . establecida,

en distintos sectores sociales anoezaron a cuestionarse las
tendencias hacia la dependencia en divisas petroleras caro el
alto nivel de subsidios Cal que el gobierno favorecía a los
grupos empresariales y farentaba el uso dispendioso de hidro­
carburos por parte de las dos grandes entidades energéticas,
CFE Y PEMEX, que caro se ha dicho, son al mísrro tierrpo las
consumidoras nás grandes de hidrocarburos .18/

Por otro lado, si bien los gastos de operación reduje­
ron su incidencia en relación con los ingresos prooios de
PEMEX, esto se debió al aumento de las ventas v no a una me­

joría en la operación de la empresa. Sin embargo, en la �
da que las variaciones relativas entre ingresos oropios v

gastos, determinaron un fuerte aumento en las utilidades an­

tes de impuestos, el gobierno federal aplicó la política de
extracción de excedentes generados por PEMEX para su reasig­
naci6n en otras áreas y proyectos considerados oriorita­
rios.19/

.

Respecto a la determinación de las directrices de la in­
dustria petrolera nacional y su ubicación dentro del esquema.
estatal, el Ejecutivo., PEMEX, SEPAFlli, la SlD? y la Secretaría
de Programación v Presupuesto (SPP), sedan las entidades más
relevantes. Aunaue las Gltimas decisiones serían tonadas nor

las dos primeras, la SEPAFIN estaría a cargo de impulsar la in
versión privada con base en estimulas oficiales, y de fomen­
to a la industrializacioo para hacer posible la reactivación,
reestructuración y mJdernización de la planta productiva.
FinaJ.Jrente, SHCP Y SPP serían responsables de los ingresos
del sector público, la priIrera, y de los egresos y las labo­
res de planeactén y presupoeetactén, la segunda.

El centralisrro en la tona de decisiones habría de refle­

jarse de manera particular en las criticas al gobierno por
el manejo independiente del director de PEMEX frente al se­

cretario de SEPAFlN. Esto estaría fuertemente respaldado por
los cambios en la relacioo reservas-producci61 que avalaban
el papel del petróleo caro "palanca del desarrollo". Así, en

1978, Jorge Díaz Serrano anunci6 que las metas de produc­
cioo y exportaciál de crudo para 1982, serian alcanzadas en

1980, y prepuso, tanto en 1979 caro en 1980, programas msn­

suales que incluían arrpliaciones en la produccioo y exporta-

17/ %ase capítulo sobre los problemas financieros de
PEMEX-;-en la segunda parte de este trabajo.

18/ Ibidem y Castillo, Heberto, Petróleo y Soberanía,
Ed. Proceso, Mfud.co, D.F., 1979.

19/ GlZnán, Osear y Antonio YGnez-Naude, op, cit., pri­
rrer taro.
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ción. Más aün, la relación rese:rvas-producción, aurcent6 pa­
samio de 24 años en 1976 a 61 en 1978 y 1979 (véase cuadro 2).

Vicisitudes del mercado internacional y cx:marcio exterior de
hidrocarburos

Las exportaciones totales de PEMEX durante el periodo 1976-
1982, se explicaron básicamente por las ventas de crudo, las

que aurcentaron de 95 MBD en 1976, a 1.3, en 1981 y 1.7 MMBD
al final de 1982; su volumen constituyó alrededor de 99% del
volunen total de las exportaciones de la industria. La situa­
ción del nercado internacional .imperante hasta los prineros
neses de 1981, permiti6 a Mfudco beneficiarse de las alzas
de los precios de los crudos y delinear su estrategia de co­

mercialización en función de una política petrolera domésti­
ca. El periodo 1979-1981, marcaría cambios importantes en la
evolución del carercio exterior no sólo por la creciente mag­
nitud de los volGrrenes de crudo exportados, sino tambi&l por­
que este periodo se caracterizaría por tul nejor poder de ne­

gociación de los países productores debido a la revolucién
en Irán y a la guerra iranio-iraquL La situacioo bonancible
de los precios del petroleo en este nercado permiti6 la ele­
vación de los ingresos de la errpresa por concepto de ventas
al exterior. Tambifu favoreció a esto el inicio de la pro­
ducción y exportaciones de crudo pesado proveniente de la
sonda marina de Campeche. los aurcentos en exportaciones y en

precios inte�acionales permitieron al país altos beneficios
durante el periodo, 1979-1981. Sin embargo, el descenso pos­
terior de precios, que queda evidenciado en el cuadro 3, mar­

oS tul cambio en las percepciones del papel que habría de de­

S€!\l)eñar este producto en el futuro econánico de Mfudco.
Por lo que se refiere a las exportaciones de gas natu­

ral éstas no fueron relevantes en la balanza carercial de la

enpresa, sino hasta 1980, cuando el gobierno nexicano y el
norteamericano arribaron a tul entendimiento para la venta de

;

dicho producto a ese país. Estas ventas no fueron de 2 000
millones de pies cGbicos diarios (MMpC[) CCIlD inicia1llente se

había pretendido; en el acuerdo final (1979) se decidió ex­

portar Gnicamente 300 .MMPCD, en virtud de que el gobierno ne­

xicano tan5 la decisioo de destinar mayores voltímanes al ner­

cado nacional para cubrir las crecientes necesidades de la
industria. La produoctén de gas se había elevado de 2 100
� en 1976 a 4 100 millones en 1981, esto no obstante los
volGnenes de gas asociado quemados en la atmSsfera. En octu­
bre de 1984, ambos gobiernos decidieron suspender estas
transacciones, por lo que en la actualidad todo el gas se
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produce' en el país es ccnsumido internanente. Un gran efec­
to tuvo en esto el hecho de que descendió en fonna sustan­
cial el precio de dicho producto debido al a\.llreIlto de las
ventas de gas canadiense y a la creaci6n de nercados "spot."
de este producto en el nercado norteanericano.

A partir de nediados de 1981, la econanía de PEMEX su­

fri6 una desaceleración debido a las fluctuaciones de los
precios internacionales del petr61eo. La reducción en el va­

lor de las exportacienes llevó a la empresa a revisar algu­
nos proyectos de inversión, lo que afectó principalnente a

las ranas de petroquímica y refinaci6n. A fines del sexenio,
y a pesar de todas estas vicisitudes, el petroleo había cum­

plido un papel importante para la eccnanía, pues le había ge­
nerado aprox.i.madarrente 55 000 millones de dólares por concep­
to de exportaciones, siendo responsable de las tres cuartas

partes de los ingresos por ventas de nercancías al exterior.

lldiciona..l.rrente, aportaba cerca de 40% de los ingresos del go­
bierno federal vía i.m¡;uestos a las ventas internas y exter-
nas.

La ccntrapartida de lo anterior es que el extraordina­
rio ritm::> de expansi6n de la industria petrolera durante los
años setenta y parte de los ochenta, signific6 fuertes eroga­
ciones para la eccnanía. Por una parte, contribuyó a incre­
nentar la deuda externa total del sector público, misma que
pas6 de 19 600 millones de d61ares, en 1976, a más de 80 000
millones de dólares en 1982. En el priner año la participa­
ci6n de la deuda externa de PEMEX en el total fue de 11.3%.
Para el segundo, superaba ya 20 por ciento.20/ Por otra par­
te, deserrpeñó un papel muy importante en elvertiginoso in­
crerrento de los gastos y erogaciones del sector público, que
hicieren que el gd:>ierno de aquel periodo se convirtiera en

deficitario fiscal pennanente y creciente. Este déficit lle­
gó a representar, en 1982, 17.4% del producto interno bruto.
El gasto de PEMEX, que en 1976 representaba 15.4% del gasto
total de orqamsrros y empresas controlados presupuestalnente,
creci6 a 26.6% en 1982.21/ La errpresa fue responsable de un

gran porcentaje de déficit anterior, lo que resultaba suma­

nente paradój ico, dados sus fuertes ingresos.

20/ Gutiérrez R. �rto, La balanza petrolera.•. ,

op. cit., cuadro 7, Banco de �ico, Info:tllE Anual, 1982, Y
PEMEX, InfOl::maci6n sobre deuda.

21/ BANAMEX, Exarren de la situación eccnánica de Mfucico,
nGneroespecial, 1983, p. 14.
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CUADro 3

PRECIa> P.RG1EDIO lINUALES DE CRUIXS MEXICANa> EN EL MEOCAOO

INTERNACIONAL, 1974-1984

(d61ares/barril)

Años IstIIo (340 API) Maya (230 API)
Praredio

pcnderado

1974
1975
1976
1977
1978
1979
1980
1981
1982
1983
1984

10.66*
11.21*
12.18
13.39
13.21
19.55
33.33
35.93
32.81
29.87
29.08

21.50
28.72
31.01
25.23
23.96
25.40

10.66*
11.21*
12.18
13.39
13.21
19.60
31.28
33.20
28.69
26.42
26.90

* Convertido al tifO de canbio vigente en dicho año.

Fuente: ccn base en PEMEX, .l>Broria de labores, diferentes
éUPs.

Resultados recientes y pers¡:ectivas
Las poUticas de producci6n, productividad, c:arercio exte­

rior, saneamiento financiero y ahorro y ccru;ervación energé­
tica, que pene en práct.tca PEMEX desde el inicio de la pre­
sente adrninistraci6n (diciembre de 1981), están enmarcadas
en una nueva pol1tica diseñada para enfrentar los problemas
econánicos, financieros y políticos del gobierno actual. Es­
tos obsUculos se explican, en parte, por las decisiones
equivocadas que se tararon durante los años de auge petrole­
ro, en parte por la crisis econánica internacional de 1981-
1982, que condujo a fuertes amentes en las tasas interna­
cionales de interés, reforzarniento del dcSlar nortearcericano

y actitudes neoproteccionistas por parte de los principales
socios canerciales de Mfud.co principalIrente Estados Unidos.
En este contexto se inscribe, tambiél., la explicaciáJ. de la
deuda externa del pa1s (la segunda a nivel mmdaal, de�s
de la de Brasil), y el porqué �co tuvo que recurrir nue­

varrente a la finna de \ID. acuerdo de facilidad arrpliada con

el FMI, que le penniti6 en el corto plazo hacerse de divisas
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para pagar el servicio de su deuda, y más tarde censolidar
el refinanciamiento de los más de 60 000 millones de dólares
que adeudaba el gobieTIlo a instituciones financieras arrtezna­
cionales.

Ccn el objeto de no repetir experiencias pasadas, duran­
te el prirrer aOO de instrurrentación del Programa Nacional de

Ene�ticos, 1984-1988, se busc6 Cllllplir al rnáxiIro las rret.as
relacionadas con el subsector de hidrocarburos. IDs resulta­
dos se presentan a continuación.22/

En producción y productividad, durante 1984, la extrac­
ción de crudo prácticarrente alcanzó la IlEta (2.7 MMBD), al ob­
tenerse un volurren de producción de 2.68 MMBD¡ en gas se cum­

pli6 el 96.2 % de la rreta, al registrarse una pro-
duccirn praredio de 3 mil 753 millones de pies cúbicos dia­
rios. Asimisrro, la capacidad de refdnacaón primaria de cru­

do alcanzó 1 millrn 349 mil barriles diarios, lo que implicó
una arepliacién de 49 mil barriles diarios en relación con

1983. Por su parte, la producción de petrolíferos en el año,
excluyendo carga virgen, fue de 1.29 millones de barriles al
día (la IlEta era de 1.26 millones de barriles). Para las ga­
solinas, el nivel promedio alcanzado (362.7 MBD) se ubicó
por debajo de la meta propuesta (370 MBD); el del diesel con

232 mil 900 barriles diarios, fue 3.0% inferior a lo estima­

do, v en el canbust61eo hubo una desviación de 1.3%, al reqis
trarse una producci6n de 374.9 miles de barriles diarios.

-

En CCIIercialización, la demanda anterne de productos as­

cendió a 1.1 millcnes de barriles al día en promedio, con lo
que se Cllllplió la IlEta propuesta y se alcanzó un crecimiento
de 5% con respecto al constato de 1983. Las ventas de ccrnbus­
tóleo se increrrentarcn en 8.5%, debido a que este producto
está sustituyendo al gas natural en el uso industrial. Para
las gasolinas hubo una dasmínucaén de 1. 6% al ccntraerse su

censuro CCIlD resultado de los incrementos de precios de es­

tos productos y del ritIro de crecimiento, aGn lento, de la
econanía nacional. Por su parte, las ventas de gas licuado
nostraron un crecimiento considerable de 16.7%, por haberse
increrrentado, significativaITEnte, su uso CCt1D carburante au­

tarotriz, lo que adenás incidió sobre las ventas de gasolina.
De gas natural, se cxxrercializarcn mil 259 millones de pies
cúbicos diarios, con lo que se cubrió práct.acanente lo pro-
graIMdo.

22/ SPP, Direccirn General de DocuIrentaci6n y Evalua­
cirn üX:;rn), Plan nacional de desarrollo, segundo infome de

ejecuci6n, 1984, SPP, MéXico, D.F., 1985, pp.127-132.
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PRODUOCION DE HIDROCARBUROS, 1983-1984

Concepto 1983 1984

Variaci6n
porcentual
anual

Porcentaje
de currplimiento
respecto al

programa

�
�

�
o<

�

I

Crudo

(MBD)

Gas

natural (loMla)
Petrol1feros

Gas

licuaoo (MBD)
Gasolinas (MBD)

Diesel

(MBD)
canbust6leo (MBD)

Otros

2 665.5
4 053.6
1 248.4

154.9
355.2
224.0
350.2
164.1

2 684.5
3 752.7
1 286.1/

156.1
362.7
232.9
374.9
159.8

0.7
-7.4
3.0
0.8
2.1
4.0
7.1

-2.6

99.4
96.2

102.1
91.8
98.0
97.0
98.7

159.8

MBD:

miles de barriles diarios.

�:

millones de pies cGbicos diarios.

y

Excluye carga virgen.

Fuente: SPP/D!.DE, op. cit.

�



aJADRO 5

cx:MEOCIALIZACICN .rnTEmA DE HIDRXARBURa3, 1983-1984

00
o

Porcentaje
de ctmplimiento
respecto al

programa

en
c:::
t:cJ
en
tTl

�
O
::o

�
::t
S

�
�
�
en

Concepto 1983 1984

Variación

porcentual
anual

Gas

natural (MMPCD)
Petrolíferos

Gas

licuado (MBD)
Gasolinas (MBD)

Diesel

(MBD)

1 398.7
1 031.5

143.1
316.8
192.6

1 259.0
1 083.6

167.0
311.8
199.4

-10.0
5.1

16.7
- 1.6

3.5

99.9
100.3
112.8
95.9
99.7

MBD:

miles de barriles diarios.

MMPCD:

millones de pies cúbiros diarios.

Fuente:

SPP/DGDE, op. cit.
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Por lo que se refiere a la capacidad nacional de alma.ce­
namiento de crudo, no obstante haberse incrementado, su fle­
xibilidad sigue siendo limitada, ya que equivale a sólo 5
días de producción y a 9 de exportación.

Por lo que respecta al aprovechamiento del gas, la que­
ma se logro abatir a 302 millones de pies cúbicos diarios

(p:raredio anual) , ecruivalentes a 8.1% de la Droducci6n total,
cifra que contrasta con el 10.7% en 1983 y 15% en 1982¡ esto
es resultado de la creación de mayor infraestructura para
tal fin. En tierra, se logró aprovechar hasta 98% del gas
producido.

En materia de sustitución de importaciones, la capaci­
dad de compra de PEMEX se orient6 hacia la promoci6n indus­
trial para incorporar más insurros nacionales en la fabrica­
ción de equipos petroleros. De esta forma el carq:onente im­

portado, que era de 45% en 1982, se logr6 reducir a s610 19%
en 1984. También se continuaron los esfuerzos para adoptar
especificaciones normalizadas en los bienes que derranda la

empresa y se incidi6 en el desarrollo de nuevos proveedores.
Para avanzar en el ahorro y uso eficiente de la energía,

así como para modificar los patrones vigentes en el uso de

aquélla durante 1984 se realizaron trabajos relacionados con

la elaboración del programa nacional de ahorro ener�tico.
Los prirreros resultados en el propio sector, señalan un

ahorro de 10% en el uso de los hidrocarburos que se autooon­
sumían. Esto equivale a un ahorro diario de llO millones de

pies cúbicos de gas combustible o de 16 mil barriles de com­

bust61eo.
Por lo que respecta a la rama de hidrocarburos, se ins­

trurrent6, en abril, un paquete de incremento a los precios
de gasolina nova (33%), gasolina extra (32%) y diesel (37%),
continúandose con deslizamientos mensuales en los precios
del gas natural (0.60 pesos por metro cúbico), de combustó­
leo (0.30 pesos por litro) y gas licuado (0.30 pesos por kg)¡
este último sólo durante el prirrer semestre. Ello contribuyó
a consolidar el saneamiento financiero de la empresa. Su aho­
rro interno la coloca caro la entidad con mayor superávit
del total de empresas del sector paraestatal.

Por otro lado, los derechos sobre hidrocarburos e im­

puestos de importación pagados por PEMEX a la Federación as­

cendieron aproxirradamente a 1.7 billones de pesos, cifra su­

perior en 49% a la del año anterior. Adicionalmente, PEMEX

aportó a la hacienda pública, por irrq:luestos especiales, 657
mil millones de pesos, superior en 89% con respecto al año
anterior. Asínusrro, se procedió a renegociar 10 mil 500 mi­
llones de dólares de deuda externa y a amortizar aquella no

sujeta a renegociación, para coadyuvar al saneamiento finan­
ciero de la empresa.
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Desde la aparición en 1980, del Programa Nacional de
EnergIa, 1980-1982 qued6 manifestada en cIrculas ofi-
ciales la necesidad de dosificar las exportaciones mexicanas
de hidrocarburos y de evitar que rebasaran una cifra límite.
En este sentido las de petroleo fueron fijadas entre 1.5 y
1.7 .MMBD Y las de gas natural en 300 MMPCD. Asimisnn, se

planteó la necesidad de diversificar las exportaciones tanto
en la propia área de hidrocarburos CCIlO en la de manufactu­
ras en general.

El Programa Nacional de Energéticos, 1984-1988, reafir­
ro los pr0p6sitos anteriores, fijando hasta en 1.5 .MMBD en

total las exportaciones de petróleo y en hasta 300 MMPCD las
de gas natural. Asimisnn, se trazó CCIlO neta aunent.ar en

400 MBD la capacidad refinadora del país y continuar apoyan­
do a la industria petroqu!m.ica, cuya capacidad instalada lle­

gaba, en 1984, a 15.3 millones de toneladas.
En el periodo enero-octubre, se mantuvo una platafonna

superior a 1.5 millenes de barriles diarios en praredio. A

partir del 1 de noviembre, se redujo en 100 mil barriles dia­

rios, en un esfuerzo coordinado con otros productores por
mantener la estabilidad del marcado petrolero. Con ello, pa­
ra el ccnjunto del año, la exportación de petróleo alcanzó
un vo11.llTEl1 de 1.524 millones de barriles al día, cifra simi­
lar a la del año anterior.

Por su parte, de enero a octubre, la exportación de gas
natural a Estados Unidos, representó 178 millones de pies cü­
bicos diarios; pero debido a la suspensión de las ventas ex­

ternas a partir del 1 de noviembre, el vo11.llTEl1 praredio de

exportación de gas se colooé en 148. O MMPCD (menor en 32%

respecto a 1983).
El vo11.llTEl1 de exportación de productos petrolíferos al­

canzó alrededor de 112 mil barriles diarios, cifra superior
en 33% a la del año anterior. Las .i.np:>rtaciones de deriva­
dos sumaron 33 MBD (90% más que en 1983), de las cuales 86.3%
lo ccnstituyeron las ccrrpras de gas licuado. Esto fue resul­
tado de una mayor demanda derivada del uso de este últino
canbustible CCIlO carburante autarotriz.

La mayor demanda externa de crudo pesado pr0v0c6 que la
nezcla de exportacioo se nodificara de 56% de crudo Maya y
44% de Ist::no, a 59.3 y 40.7%, respectivanente. Este cambio,
accttpañado de una revalidacioo del tipo Maya, penniti6 que
los ingresos petroleros totales se increrrentaran en 92.8 mi­
llenes de dólares �specto al año anterior.

En té:r::m:inos de la balanza carercial de los hidrocarbu­

ros, las exportacienes alcanzaren un valor de 16 mil 338 mi­
llones de dólares (excluye petroqu!m.icos) , mientras que las

.i.np:>rtacienes sumaren 355 millcnes de d61ares, con lo que el
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saldo fue de 15 mil 983 millones de d61ares (cuadro 6).
La nueva contracción de los precios internacionales del

petroleo, en enero de 1985, tuvo efecto sobre los pr0p6sitos
oficiales de redefinir el papel del petroleo en la econanía
nacional. Aderrás de los recortes presupuestales que i.rrplic6
la pérdida de 300 millones de d6lares anuales por la reduc­
ción de 1.25 dls/b en el precio del crudo IstnD, se puso en

operación el Proqrama de FclTento Integral a las Exportacio­
nes (PIDFIEX), cuyo propósito es pcner en práctica los ins­
trunentos que pennitan avanzar más rápadanente en la sustitu­
ción de exportaciones petroleras por exportaciones manufactu­
reras.

A diferencia de otros periodos en que se revisaban al
alza las reservas de hidrocarburos con el objeto de justifi­
car mayores niveles de produccioo y exportación, en el dis­
curso del 18 de marzo de 1985, el director general de PEMEX
dio a concx::er que éstas hab1an descendido de 72 500 millooes
de barriles a 71 750 millones de barriles en un año. Esto,
dijo, obligaba a reforzar los proqremas de ahorro energ€!tico.
Aderrás dejó asentado que el petróleo no pod1a, ni debía, ser

el soporte del desarrollo eocnónuco del país, lo que reafir­
ro la nueva visioo de PEMEX respecto al desarrollo econánico.
Asimisno, se ratific6 en 1. 5 � la cifra tope de exporta­
ci(n de crudo.

Por lo que se desprerrle de los acontecimientos más recien­
tes en el mercado energético internaciooal y de los dOCUIIel1-
tos de planeación, los principales cbjetivos en materia de
hidrocarburos durante los años 1985-1988 sen seis:

a) reducir de 70% a casi 50% la contribucioo del petro­
leo c:rudo a los ingresos de divisas por concepto de

exportaciooes de mercanc1as ¡
b) ejercer un estricto control sobre la oferta, en pe­

riodos de presioo de los precios del petroleo, tal
CCIID sucedió a partir del primero de noviembre de
19B4¡

e) reforzar fuertenEnte las exportaciooes de productos
manufacturados, entre los que posiblenente jugar�
un papel muy especial los de productos petroUferos
y petzoqufrmcos , en los que ya desde ahora el poten­
cial es alto, y se irá incrementando en los años si­

guientes, cuando se reciban los beneficios de anplia­
cienes que actualmente se están llevando a cabo en

algunas plantas;
d) racionalizar la demanda de petrolHeros mediante la

fijaci6n de precios realistas y de otras medidas.
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aJADRO 6

EXPORl'ACIONES E IMPORl'ACIONES DE HIDRlXARBUROS, 1983-1984 I
�
::t:
-

�
�
CIl

Porcentaje
Variacién de cunplimiento
porcentual, respecto al

Concepto

1983 1984 anual programa

Exportacicnes

Petroleocrudo

(MBD) 1 537.0 1 524.5 -0.8 101.6

Gas

natural (r-MPCD) 217.1 148.0
/

-31.8 82.2
PetrolHeros (MBD) 84.1 111.� 33.1 159.9

Inp:>rtacicnes
PetroUferos 17.4 33.1 90.2

MBD:

mí.les de barriles diarios.

MMPCD:

millones de pies cGbicos diarios.

y

Incluye carga virgen.

Fuente:

SPP/r:x:;oE, op. cit.
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e) estimular el ahorro enerqétuco de PEMEX, que es la
primera empresa consumidora de energía del país y

f) aurrentar la productividad de la anpresa rraliante re­

ducciones en el uso de los factores productivos sin
afectar el m:mto de recursos producidos. 23/

Conclusiones

IDs hidrocarbw:os han sido, desde principios de este siglo,
elerrento :fundanental en la vida institucional, jurídica, eco­

nánica, financiera y polftica del país. Su desarrollo ha es­

tado estrecharlEnte ligado al desarrollo econánim de Méxim.
En ellos se ha manifestado posibleroonte nás que en ninguna
otra industria el avance de la capacidad tecnol6gica danésti­
ca. Esto ha sido gracias á que los recursos invertidos en

esta industria, reaJ..nente cuantiosos, han estado respaldados
por una producci6n creciente y beneficios mayores a los de
otras actividades.

Sin E!llbargo, ser raco en hidrocarbw:os no justifica ser

un derrochador de energía ni exportador, a ultranza, de di­
chos recursos. IDs reveses de los años recientes muestran

que la nentalidad del petrolero roexí.cano y la del Ejecutivo
misro han tendido a cambiar en favor, primero, de una exten­
sioo de la vida útil de dichas reservas y, en segundo, de la
prcnocaón más anr6nica del potencial productivo de la econo­

mía en su oonjurrto, Ahora se trata de revertir pDCX) a pDCX)
la "pseudo-petrolizaci6n" en que cayó .México hasta bien en­

trada la presente década, y proyectar una mayor conciencia

por los posibles efectos que causaría en los precios inter­
nacionales del crudo un ascenso continuo en la capacidad ex­

portadora.
A pesar de los fuertes cx::J'lPranisos de la deuda externa,

que consurren, tan 0010 en intereses, casi tres cuartas par-

23/ la instrurrentaci6n de este objetivo ha sido, hasta
ahora�particulannente conflictiva, y ha llevado a enfrenta­
mientos entre el sindicato y PEMEX. la pugna radica en que
el SI'PRM, dado su carácter de enpleador y representante obre­

ro, sostiene que la reducci6n del nGmero de trabajadores de­
be provenir del personal de confianza del director general
de PEMEX, pues éste ha aurrentado considerablemente durante
la presente administraci6n. En el fcndo radica un esfuerzo
del sindicato por no retroceder en los avances alcanzados en

ténninos de injerencia en las decisiones tl!cnico-administra­
tivas de la enpresa.
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tes de las divisas recabadas por exportación de hidrocarbu­
ros, es muy difícil que Mfud.co vuelva a caer en la tentaci6n
de increrrentar sus exportaciones de estos productos. En
cierto nodo el futuro energético de �ico habrá de ser \IDO

de mayor aberro y conservaci6n; mayores esfuerzos, aunque
paulatinos, de diversificaci6n y \ID claro reforzarniento a

las exportaciones de productos manufacturados, en particular
los no petroleros.



111. DESARROLLO Y PLANEACIÓN DE LA

INDUSTRIA ELÉCTRICA MEXICANA

JAIME NAVARRO y NORA LINA MONTES

El objetivo del presente capítulo es hacer \ID análisis de
las principales instancias políticas, eccozmícas , técnicas,
administrativas e institucionales que han determinado el de­
sarrollo y planeación de la industria eléctrica nexicana
con especial referencia al periodo reciente. En los antece­
dentes se estudian los principales rrarentos que en ténninos
de inportancia hist6rica y administrativa han determinado
el perfil de la industria, pasando por su nexicanización en

1960. Posterio:rnente, se analizan los elerrentos más inpor­
tantes que caracterizan la situación global de la misma, es­

to es, sus problemas más relevantes, las carpañías que la
constituyen, los factores de demanda, el papel y restriccio­
nes de la política tarifaria, las características del cansu-

100 por sector de destino, el potencial de reservas y los
factores de regianalizaci6n de la electrificacián. A oanti­
nuaci6n, se estudian tres puntos medulares de la política de
la industria eléctrica: la ccx:m:linaci6n intrasectorial, so­

bre todo entre PEMEX y eFE, los factores que han coadyuvado
al al.lIlellto de la productividad y mayor eficiencia de la eFE
durante los 61tirros años, y los problemas de descapitaliza­
ción que esta empresa enfrenta. Finallrente se examinan al­

gW10s aspectos relativos a la planeación y perspectivas de
la industria, de interés para quien desea conocer el porqué
de ciertas políticas asumidas en dicha industria, al igual
que sus perspectivas a Larqo plazo.

(87]
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Perfil hist6rico de la industria

Durante las dos últ:in1as décadas del siglo XIX y los prineros
años del presente siglo se establecieron en Mfudco innurrera­
bles ccmpañfas eléctricas extranjeras las cuales para enton-
ces ya contaban con 177 plantas que daban servicio a las

principales ciudades del territorio nacional. IDs servicios
eléctricos tuvieron en �xico un prirrer rrercado: el surgido
por el trabajo en las minas durante los procesos de extrac­

ción, fundici6n y refinacioo de rretales, y el derivado de
una industria incipiente que fue creciendo hasta concretarse
en fábricas de cigarros y cervezas, artículos de yute, vi-

drio, madera, etc. En 1937, el panorama de electrificaci6n
en M§xico era el correspondiente a un territorio ocupado eco­

n6micarrente y repartido entre la �ican Light and PCJV.er

Canpany, Ltd., la Corrpañía Eléctrica de Chapala (nanbre cas­

tellanizado de una empresa extranjera) y la American and Foreian
Pov.er Canpany. La eficiencia no fue, precisarrente, el signo
que caracterizó a las carpañías extranjeras que manejaban el
servicio de energía eléctrica en nuestro país, aflorando el
descontento público. Tal aí.tuac.íén , provocó ciertos grados
de conciencia respecto a la necesidad de adoptar rredidas con­

tra dichas empresas que no daban respuesta a las demandas de
los usuarios.

Pronto carenzaron a funcionar ligas de consumidores que
protestaban contra el mal servicio, las altas tarifas y la
escasez del fluido, y que expresaron en voz alta la realidad
del carrportamiento de las errpresas. Pese a lo previsto, és­
tas no reinvertían una parte considerable de sus utilidades
en la arrpliaci6n, conservaci6n, y rrejorarniento de las insta­
laciones; los servicios que suministraban eran escasos, y
enorrres las demandas de una poblaci6n creciente. Amplias zo­

nas del país estaban totalrrente abandonadas por ellas. En el
rredio rural, por ejemplo, no había esperanza rerrota de que
las empresas extranjeras se interesaran por llevarles los be­
neficios de la electrificaci6n.1/

Las protestas de los consuiñidores aurrentaron llegando
en ocasiones a rebasar los límites fijados por la ley, ha­
ciéndose urgente la necesidad de que el Estado interviniera

para norrralizar la situaci6n. Dicha intervenci6n asumiría
un doble carácter, por una parte, dictando normas y rredidas
administrativas para obligar a las empresas a rrejorar sus

servicios, y por otra creando un organiSIID que, en manos del

1/ CFE, "La evoluci6n del sector eléctrico de M§xico",
M§xicO, D.F., CFE, 1977.
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Estado, diera a la electrificaci6n "un sentido social más
rrode:rno y más justo" .2/

Diversas circunstancias económicas y políticas tuvieron
relación con el propósito oficial de crear este organiSllO
desa::mtralizado y no fue, sino hasta el 14 de agosto de 1937
cuando el presidente Lázaro Cárdenas prcmulgó la ley que
creó a la Ccmisión Federal de Electricidad (CFE).3/ En el ín­
terin, las carpañías extranjeras paralizaron sus -inversiones,
desatándose una marcada crisis en la industria eMctrica. La
falta de recursos financieros de la CFE hizo pensar en la ur­

gencia de proveer a la institución de recursos más élIll'lios y
por ello el 31 de diciembre de 1938, se promulgó la Ley del

Irrpuesto Sobre ConSUITOS de Energía Eléctrica, publicada en

el Diario Oficial el 16 de enero de 1939, que disponía el 00-

bro al consumidor del 1.9% sobre el iIlp::lrte de su consumo, en

beneficio de la CFE. Dichos inqresas estarían destinados a

estimular la capacidad de inversión de la errpresa, expandir
su radio de maniobra en todas las áreas e incrementar el uso

del servicio en los sectores danéstico, industrial y sobre
todo agrícola, abandonados por mucho tierrpo. los primeros
años fueron difíCiles; durante éstos, la CFE se vio obligada
a vender en paquete su energía a las carpañías extranjeras,
ya que ellas gozaban del monopolio de la distribución. A fi­
nes de los años cincuenta la enpresa nacional producía más
de la mitad del fluido eléctrico del país, y contaba con el
41.6% de la capacidad generadora total, misma que en el caso

de la utilizada por el sector público llegaba a 54.5 por
ciento.

En el rres de septiembre de 1960, el Ejecutivo Federal
dio a conocer la operación a través de la cual adquiría 90%
de las acciones de la Mexican Light and Power ca., y el 100%
de las correspondientes a la A!rerican ano. Foreiqn Pawer Ca., y
subsidiarias.4/ El 10% restante de la prirrera quedó en pro­
ceso de liquiaación (del que al menos 1% pennanece, en la
actualidad en manos de errpresarios canadienses y nortearreri

2/ Ibidem.
)"/ los objetivos originales de este organiSllO fueron

generar, transformar, transmitir y distribuir energía eléc­
trica sin lucro y bajo consideraciones de beneficio social.

4/ La importancia política de la mexicanización de la
industria eléctrica, sus antecedentes y su impacto en la vi­
da nacional son descritas en: Wionczek, Miguel S., "Electric
Power, The Uneasy Partnership", Public Policy and Private

En.J.Vaidise in Maxico, en Rayrrond Ve:rnon, ed , , Cambridge,
H University Press, 1964.
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canos), lo que dio lugar a la formación de una nueva enpresa
que aún subsiste, la Crnpañ1a de Luz y FUerza del. Centro
(CLFC). A partir de su nexacaruaactén y posterior estatiza­
cioo el subsector eléctrico envez6 a desarrollar un intenso
trabajo de integración de redes y de organizacién, además de

que se eliminó la estnlCtura absurda que inplicaba la exis­
tencia de 168 juegos de tarifas, autorizadas para diferentes
regiones de la República. Durante la década de los sesenta,
la interconexi6n de los sistemas eMctricos, propició el uso

de unidades de potencia cada vez mayor, con las consiguien­
tes econCllÚas de escala, el abatimiento de los costos de in­
versión y operación, la reducción de las necesidades de re­

servas por mantenimiento o falta de equipo, antes no inter­

conectado, la mayor confiabilidad en el suministro, y nejo­
res rendimientos.

Grandes avances se lograren en unos cuantos años en el

proceso de nexicanizaci6n de integración del rronopolio eléc­
trico. cato se puede observar en el cuadro 1, mientras en

1960 la generación de electricidad en manos de ccmpañías afi­
liadas y de Nacional Financiera (NF), representaba todavía
6.3% del total, para 1964 se había reducido ya a 3.7% Y 0010
cuatro años después, en 1968, había desaparecido. A partir
de ese IOCIleI1to, toda la energía eléctrica producida en el

país pasaba al control del Estado. Unicanente una parte de
la generación (10.0% del total), quedaba en manos de la CLFC,
la cual surtía de electricidad al área netropolitana de la
cíuded de �co y zonas aledañas. Aunque el proceso de li-

.

i6n de esta errpresa aGn no concluye, su integración a

es absoluta, de tal forma que ésta la tana caro su di­
centro, y la utiliza caro un fuerte auxiliar en sus

de distribucién, que no de producción. Ambas ernpre-
.sas <::arparten la misma junta de gobierno y la dirección gene­
ral. la CLFC, de forma atípica, tiene una subdirección que
se maneja de manera relativanente independiente. Si bien
acuerda con el director general y las áreas de operacién de
la CFE, no puede acordar con las de construcción, en virtud

.de que su funcién no incluye actividades de producci6n. Debe
!destacarse que ambas ccmpañías pertenecen al grupo de orga­
nisros y empresas controlados presupuesta1llente, aunque la

. asignaci6n presupuestal y los gastos de eFE sen por lo gene­
ral, siete veces mayores a los del Cl"R;.

En cuanto a la participaci6n de las fuentes primarias
·de energía en el sector eléctrico, se constata que mientras

/', en 1937,59.1% de la capacidad instalada estaba constituida

Por hidroeléctricas y 40.9% por te:rnoeléctricas operadas a

base de hidrocal:buros, la relaci6n fue invirtiéndose a tra-
vés del tiempo. Así, ya en 1950 era de 49.1% contra 50.9%;



ClJADRO 1

EVOLOCICN DE IA GENER1ICICN DE ELEC1'RICIDAD POR EMPRESA DE ORIGEN, 1960-1975
(gw/h)

CFE/total Afils./total
(%) (%)

Año

CFE Afiliadas � NF Total

1960

4 063 544 2 478 1 504 8 589

1962

5 183 618 3 153 1 431 IOJ85

1964

8 866 495 2 660 1 439 IT460

1966

12 071 648 2 008 1 435 I'bI8O

1968

17 923 -- 2 096 -- 201i'I9

1970

22 914 -- 3 116 -- �

1972

28 373 - 3 160 -- '3T""5TI

1975

36 718 - 4 162 -- 4OlmO

gw/h

= gigawatts por hora; Nacicnal Financiera (NF)

FUente: canisim Federal de Electricidad, diversos docunentos.
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10 años más tarde, en 1960, había bajado de 44. O contra 56.0%.
Finalnente, en 1975 se situaba en 40.8 contra 59%. Esta ten­
dencia fue resultado aparentenente de tres fenárenos particu­
lares: los mayores costos de inversién en las plantas hidro­
eMctricas; la disponibilidad interna de hidrocarburos, y el

rápido ritno de crecimiento de la demanda, que exigía de pla­
zos cortos de rraduracién de las inversiones.

Al iniciarse la década de los setenta, el hecho más im­

portante en la interconexión de los sistemas consistió en la
decisién y ejecución del cambio de sistema central (Mfu{ico,
D.F. Y zonas aledañas), a la freC\EIlcia de 60 ciclos por se­

gnnCIo.' El decreto presidencial del 23 de julio de 1971, de­
clar6 de utilidad pUblica la unificación de la frecuencia
eléctrica en todos los sistemas destinados al servicio públi­
co. Así, por decreto del 10 de mayo de 1972, se cre6 el Ce­
mité de Unificación de Frecuencia (CUF), ccn el fin de auxi­
liar al pUblico ccnsumidor del sistema central. En 0010 cua­

tro años, de 1973 a 1976, se efectuó en México el cambio de
frecuencia más grande que se ha realizado en el nrundo. Para
entonces 0010 faltaban por integrar los sistemas peninsula­
res de Baja california y Yucatán.�

Situacién global

Principales problemas

El subsector eléctrico enfrenta diversos problemas. Algunos
los tiene que resolver por sí mísrro, por ejemplo: diseñar,
construir, operar, transmitir y distribuir energía al mínino
costo y máxima confiabilidad. otros est&l sujetos a decisio­
nes que se tonan a nivel de política nacional. Tal es el ca­

so de:

al el uso de energéticos primarios,
b) la fabricación nacional de ccmponentes ,

e) la pol1tica salarial,
d) la política tarifaria,
e) los crédí.tos internos y externos,
fl las aportaciones patr:im:niales y
g) la electrificacién rural.

5/ SEPAFIN, STCE, "Perfil Energético de Mfu{ico", en

Ener<ffitiCós: boletín infonnativo del sector energético, año 3,
nam. 8, México, D.F., STCE, agosto de 1979.
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El uso de energéticos primarios, trátese de hidrocarbu­
ros, hidroenerg1a, geotermia, carb5n o uranio, la proporción
en que éstos se usan se define nonralrrente caro parte de la
poUtica energética nacional. Esto se hace en funcién de las
reservas de energ1a primaria ccn que se cuenta, caro de los

objetivos globales que se hayan fijado para el país. También
se tornan en cuenta los usos alternativos presentes y futuros

que pueden tener los canbustibles prirna.rios que ahora se

usan para generar electricidad. El papel de la industria
eléctrica en lo que se refiere a la diversidad de energéti­
cos primarios de que debe disponer está limitado por algunos
factores. Hay que tarar en cuenta, por ejemplo, las carac­

ter1sticas especiales de cada central generadora, el tipo de
inversión que hay que hacer en ella y sus gastos corrientes

para decidir sobre la mejor utilización de los oambustibles.
La

. fabricacién, en Mfudco, de los equipos requeridos
por el subsector carpete fundarrentalmente a la _industria pro­
ductQJ:"il. �

.

bienes de capital. La participación de la_CEE, en

este respecto," se--ha-reaüCldo hasta ahora a dar apoyQ tecno-

16gi ca mediante su centro de investigación y tarrbién a pro­
granar sus instalaciones de m:mera que favorezca el desarro­
llo industrial del país, pero sin que por ello aumenten sus­

tancialmente sus costos.
Los lineamientos de las pol1ticas salarial y.tarifaria

sen decididos por las autoridades "óorréspcridíerrtes , Estos li­
neamientos influyen, desde luego, tanto en la productividad
COITO en .la situaci6n financiera del subseCtOr.··

-

Esta Gltima
es afectada también por las aportaciones patrilooniales de la
empresa, que a su vez dependen de los recursos disponibles de
los cuales, dados los problemas de otras ramas de activi-
dad eccnémica, pueden, en nruchos casos, ser limitados.

1 La contratación de créditos externos se ajusta a la ne­

cesidad que tiene el país de controlar su deuda externa. El
hecho de que el endeudamiento del subsector forme parte de
la deuda del sector p1lblico, obliga a que las poUticas se­

guidas para la contrataci6n de créditos necesarios para la

expansión del sistema, sean fijadas por las autoridades ha­
cendarias.

La electrificación rural, por Gltirro, aunque representa
en su construcción y operación una carga econánica para el

subsector, juega un papel .inp:>rtante caro palanca para iropul­
sar el desarrollo integral del pa1s. Por lo tanto, el progra­
ma. ms reciente del sector energético contempla la necesidad
de arcpliar la red nacional para cubrir los requerimientos de
electricidad de los pobladores de áreas rurales.
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carpañías oferentes

caco se puede deducir de lo expuesto en páginas anteriores,
la CFE y la CLR:: constituyen lo que se llama el subsector
eléctrico nacional y fonnan una entidad de servicio público,
cuya tarea es la de suministrar electricidad al país. La
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos otorga
a la CFE la facultad exclusiva para Cl.lIlplir con esta finali­
dad; por ello necesita CCllStruir las instalaciones que se re­

quieren para generar, transfoonar, transmitir y distribuir
dicho fluido, así CCIlO disponer de un equipo humano c:cnpeten­
te que opere los sistemas y que asuma las distintas activida­
des relacicnadas con el servicio.

La dualidad enpresarial de esta industria va acxnpañada
de una dualidad sindical, la cual, en tfuminos organizacicna­
les, se ha mantenido inalterable a pesar del deseo político
de unificacioo.G/ Para propósitos del presente capítulo, es­

ta segunda dualTdad es la que potencialrrente contribuiría
IMs al éxito o al fracaso de la política energ€tica. La CFE

Y el Sindicato Unico de Trabajadores Electricistas de la Re­

pública �icana (SurERM) constituyen un binanio en el que
no existen los nusnos intereses. A pesar de esto, en páginas
posteriores se apreciará que hay una notable cocrdínacaén de
esfuerzos tendientes a increrrentar la productividad del sub­
sector.

Demanda

La demanda de electricidad en Mfud.co nedida a trares de la

energía generada bruta, incluyendo los usos propios en las
centrales generadoras, observa una tendencia creciente desde
la década de los años cincuenta, con tasas decrecientes en

el periodo 1975-1983. IDs estudios sobre la demanda de ener­

gía eléctrica en la CFE indican que los precios de la elec­
tricidad no han sido un factor que explique el carp:>rtarnien­
to de los consumidores debido a los niveles, re1ativarrente

bajos, de éstos y a que a pesar de los ajustes que han corre­

gido el precio medío en �os reales, aGn se mantiene una

inelasticidad-precio de la demanda.

G/ El sindicato de electricidad ha sido tradicicnalnen­
te unO de los más fuertes de México, y constituye, junto con

los de los petroleros y de los telefonistas, la triada de
sindicatos más :inportantes del país.
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Iespecto a la elasticidad-ingreso de la demanda también
existen observaciones que sugieren que la relación entre la
demanda y el PIE real no es del todo robusta, al IIEI'lOS no en

fama directa. El cuadro 2 denru.estra este punto para los
años 1982 y 1983. Esto sugiere que la demanda lleva una iner­
cia propia que no responde, de manera :innediata, a las varia­
ciones en el nivel general de ingresos.

El fuerte crecimiento de la demanda oblig6 a la eFE a

duplicar su capacidad instalada cada ocho años entre 1960 y
1976; sin embargo, la reducción en el consumo, durante la se­

qunda parte de la década de los setenta, aunada a la dismi­
nución internacional en el margen de sobreoferta considerado
aceptable por la eFE, penniti6 que dicha capacidad aunentara
a ritm::>s menores en los años posteriores. Asimismo, a,partir
de 1970, caco lo muestra el cuadro 3, se c:x:&'!EIlZ6 a utilizar

ge9�ª_9ClJQ f1.1gnte pr�ia de ene.r:gía delsector eléctri­
c()� Para 1983 ésta ya representaba una pa.rl.e s1CjilffIca:nva,
gracias a la entrada en operación de la planta de Cerro Prie­
to, Baja california. lIdenás, para dicho año, el carbón, que
había entrado a formar parte de las fuentes primarias de

energía del sector eléctrico dos años antes, aportaba ya el

triple de lo que aportaba la geotennia, gracias a que opera­
ban dos urudades de la planta carbcnífera de Río Esccrrlido,
Coahuila.

Por otra parte, la demanda energética refleja la canti­
dad de energía producida al rrorento de su consu-

lOO, ya que ésta no es almacenable. Por lo tanto, la demanda
puede estar sujeta a la producción misma. Ahora bien, cada
nueva central generadora que se agrega a la producción es ah­
sorbida por la demanda en el sistema, lo que indica por tul

lado, que las inversienes en energía eléctrica sen necesa­

rias y, por el otro, que pudiera tratarse de tul efecto de
"cola de espera" o de demanda insatisfecha. Lo anterior pu­
diera explicar las dificultades para estimar en fama adecua­
da elasticidad-precios e i.z:lgreso de la demanda de energía
eléctrica a corto y largo plazos.

, Además, los proyectos de generación normalJrente poseen
[peraodos de maduración significativos y que ante cualquier
i ajuste presupuestal se da lugar a cancelacienes o posterga­
cienes que limitan la entrada en operación de las centrales,

,afectando la demanda. Existen factores aleatorios tales ce­

'lOO t.enporada de lluvias que, canbinados CCIl los riesgos pro­
pios de la operación, han provocado la falta de suministro

para atender la demanda.
Por Gltirro, las reservas de potencia que ha tenido el

sector, es decir, la capacidad adicional a la demanda máxima
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CUADRO 2

EI.ASTICIDAD DE LA. GENERACIrn DE ENERGIA ELECI'RICA RESPECrO AL PRODucro INI'ERNO BRUro, 1974-1983

�
e
�
�

s
tT1

�
o
0-1
�

�
�
�

i

(2) (4) (6)

(1)

9 PIB real (3) Energía (5) Elasticidad

Año

(10 pesos de 1970) .6% generada bruta (qw/h) 1I% (5) . (3)

1974

578 38 413

1975

610 5.61 41 226 7.32 1.31

1976

636 4.24 44 911 8.94 2.11

1977

658 3.44 49 020 9.15 2.66

1978

712 8.25 53 047 8.22 1.00

1979

777 9.15 58 087 9.50 1.04

1980

842 8.32 62 490 7.58 0.91

1981

909 7.95 68 213 9.16 1.15

1982

904 -0.54 73 225 7.35 -13.56

1983

861 -4.73 74 843 2.21 -0.47

Fuentes:

Banco de �ico, S.A., Indicadores econ6micos, �ico, D.F., varios años y

CFE,op.

cit.



CUADRO 3

CAPACIDAD rnSTALADA DEL SECl'OR ELECTRICO NACICNAL, 1960-1983 (nw)

Aro

Total Hidráulica Ténnica Geoténnica Carb6n

1960

3 048 1 358 1 690

1965

5 237 2 214 3 023

1970

7 414 3 330 4 080 4

1975

11 210 4 116 7 090 75

1976

12 978 4613 8 290 75

1977

13 766 4 795 8 896 75

1978

16 033 5 297 10 661 75 -- en

1979

16 381 5 291 10 940 150
-

-- --i

1980

16 985 6 064 10 771 150 -- e
)-

1981

19 895 6 621 13 094 180 300 o

1982

18 390 6 550 11 335 205 300 -

e

1983

19 004 6 532 11 667 205 600 Z
o

Fuente:

CFE, "Estadísticas del sector eléctrico", México, varios años. t""
O
tri
)-
t""

\O
-.1
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expresada corro porcentaje y ocurrida en lID periooo .anual, ,

han sido usuallrente objeto de críticas por ccnsiderarse so­

breestimadas.

Tarifas

'las tarifas han desen;>añado lID papel muy irrportante en el
subsector eléctrico dado que, por lID lado, han sido el meca-

! nisno de referencia para estimular algunas actividades econ6-
micas, pero por otro y corro ccnsecuencta de lo anterior, han

; sido una de las causas estructurales del desequilibrio finan­
: ciero de la CFE. El nürero de tarifas ha estado evolucionan­
do, pasando de cerca de 168 tipos a 12 que flIDcionan actual­
nente.

l. J:lc:.1restico, que caro su nanbre lo dice cubre sobre
todo al sector residencial.

la. Dcrréstico clima cálido, que apareci6 en 1973 y se

aplica al sector residencial de las regiones que
presentan estacicnes con climas extrenosos.

2. General hasta 25 kw de demanda. Esta tarifa contie­
ne a todos los pequeños comercios y oficinas.

3. General para más de 25 kw de demanda. Esta tarifa
contiene a todos los pequeños carercios y oficinas.

4. l-blinos de nixtamal y tortillerías. Cono su nanbre
lo dice esta actividad es de interés social.

5. Alumbrado público. Se refiere al servicio de ca­

lles, parques, semáforos e iluminación de organis­
IrOS públicos y fraccionamientos particulares.

6. Bcmbas de acruas I rotable o nerrra , Tarifa cuyo consu­

IrO en ciertas regiones del país, caro el Distrito
Federal, está siendo muy elevado.

7. Temporal. Se refiere esenciallrente al servicio

prestado a construcciones en obras no pennanentes.
8. General alta tensirn. Cubre fundanentallrente a las

industrias pequeña y Irediana.
9. Riego agrícola. una de las tarifas creadas para la

prcm:>Ciá1 del desarrollo en el sector rural.
10. Alta tensión para reventa. Es energía vendida a

las carpañías distribuidoras privadas que aún sub­
sisten; tarifa en vías de desaparecer.

11. Industrial. Tarifa creada para cubrir los antiguos
contratos especiales que se daban a las grandes em­

presas.
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W IDs precios de la energia ell!ctrica han sido el rrecanis-
m de p.rcmx::iÓ1 de ciertas actividades. En 1973 se inplant6
el sistema de 13 tarifas, el cual fue reducido a 12, a par­
tir de 1984, debido a que la tarifa 11 para explotaciÓ1 mine­
ra desapareci6, quedando sus usuarios incorporados a las ta­
rifas 8 y 12.

El pr.ilrer ajuste que se autoriz6 fue en 1975 cuando se

dio un incre.nento de 22.9%, en tfuminos generales para cubrir
el costo de la electricidad. res aumentos fueren diferentes
para cada tarifa, teniéldose que las 4, 7, 9 Y 10 no sufrie­
ren ningún cambio, mientras que la 1 Y la, se incre.nentarcn
en 10% y las restantes 2, 3, 5, 6, 8, 11 y 12 lo hicieron en un

30 por ciento.
Al año siguiente se concedi6 un nuevo ajuste diferen­

cial para cada tarifa y en 1978 se orden6 uno general a te­
das las tarifas de 1.5% nensual acumulativo por 24 rreses, pe­
ro sin m:xlificar la estructura diferencial de las tarifas.
En 1980, debido a la derogacián del impuesto al CCllSUITD de
energía ell!ctrica, se efectu6 un nuevo ajuste de 10% para las
tarifas 2,4,6, 7 y 10; del 15% para las 3, 8 y 12 sobre el
precio resultante. Se requeria el incre.nento acumulativo
rrensual de 1. 5 por ciento.

I Estos incrementos han sido notivados por los fuertes
, desequilibrios financieros de la industria eMctrica, que han

I dado CCIlO resultado que la relaci6n precio rredio-costo se ha­

I ya visto paulatinarrente deteriorada. Esto ha llevado al sub­
! sector a aplicar una poUtica más agresiva en cuanto a pre-

cios, a fin de hacerlos cada vez más representativos de los
costos.

Si se analiza el periodo de 1962 a 1980 (cuadro 4), se

00serva que los precios corrientes se incre.nentaron en 6.8%
anual praredio. Sin embargo, a pesos ccnstantes de 1962, se

tiene que el precio de las tarifas se redujo en 3.3% al año
en praredio durante el periodo de 1962 a 1970, CCIlO conse­

cuencia de una inflaciÓ1 más o rrenos controlada, mientras

que en la siguiente � 1970-1980, debido a una inflaci6n
acelerada, los precios se redujeren a un rit.no de 4.5% al
año. ID anterior signifi06 que los precios a pesos constan­
tes de 1962 pasaran de 25.08 cts./kwh a 19.39 cts./kwh en

1970 y a 12.45 cts./kwh en 1980. Este deterioro fue diferen­
te para cada tarifa CCIlD lo muestra el cuadro 5, que, expcne
los datos referidos a los precios medios del servicio el�
trico.

�
El decre.nento experirrentado por los precios ccnstantes

j
cada tarifa durante el periodo 1962-1980, pennite adenás

1 ccnstatar el nivel de subsidio incorporado en cada una, y
1 por tanto el efecto que se tiene en la relacim precio-costo.
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: las cifras del cuadro 4 muestran cáro la tarifa 10, en vías
\ de desaparición, es la que menos ha afectado a la relación

\rr'encionada; en consecuencia refleja, mfu¡ cercanamente, su

costo de suministro. la siguiente es la tarifa 6 de borrbeo
:de aquas oot.ahl.e y neqra y después la 12, correspondiente
� explotación minera. En el siguiente rango se encuentran

[Las tarifas 5, de al.umorado público y organisnos gubernamen­
¡tales y la 8, de industriales pequeños y medianos. las si­

!guientes, en orden creciente sen las tarifas 3 (carercial),

11 (doméstica), 11 (minera) y 2 (conercial pequeño), las tari­
fas restantes son las de alto grado de subsidio y son en or­

Iden creciente: la 9 (riego agrícola), 7 (temporal), 4 (nixta­
¡mal) y la. (doméstico clima cálido) .

De los datos expuestos se tiene que existen dos rangos
extrerros: por un lado aquel que canprende tarifas cuyos pre­
cios reflejan más el nivel de costos, y por el otro, aquel
cuyas tarifas constituyen una carga para el subsector. En el

prirrer caso se encuentra la dcméstica, donde se incluye a la
pcblaci6n rural, y en el otro se tienen las aplicadas a acti­
vidades industriales (tarifas 8,11 Y 12). Tal situación, se

explica por dos aspectos e uno de orden social y otro de or­

den técnico. El prirrero halla su origen en los objetivos pa­
ra los cuales se cre6 la CFE: tener un carácter esencialmen­
te de beneficio social. En el segundo, se tiene que el ni­
vel de inversión para distribución es sens íblemente inferior
en el caso de los principales demandantes, corro son los que
usan las tarifas industriales, propias para pocos usuarios y
altos consumos, en relaci6n con las domésticas, destinadas a

un gran número de usuarios (cerca de 90%) y demandas peque­
ñas y d.í.spersas , Esto se refleja en los ingresos por ventas,
donde las tarifas industriales han incrementado su participa­
ción de 35 en 1962 a 51% en 1983. De ahí que se afirma que
éstas son las tarifas que mejor reflejan el costo.

Consumo Sectorial

La estructura de consumo de energía eléctrica, por sectores,
durante el per íodo de 1970-1983, no varió de manera sensible.
El sector agrícola se mantuvo casi constante con valores de

participación que fluctuaron entre 6 y 7%. El sector energé­
tico por su parte se incrementó ligeramente pasando de 3.5 a

5%. En cuanto al residencial-comercial-transporte, éste dis­
minuyó en favor del industrial, al pasar de casi 48, en 1970
a 35% en 1983. El sector industrial por su parte creció de
casi 42, en 1970 a 52% en 1983. La reducción experimentada
por el sector residencial-conercial-transporte se debe, esen-



CUADro 4

PRECIa; MEDIOS DEL SERVICIO EIEcrRICO, 1962 y 1980 ($!kwh)

Precio nedio Precio rredío , 1980

$ Corrts. $ Corrts. $ Consts.

Tarifa 1962 1962

1

Dcm'§stico 41.65 115.36 19.65

la

Doméstico regiones verano cálido 36.57 99.38* 14.18

2

G=neral hasta 25 kw 49.01 129.83 19.05

3

CEneral para más de 25 kw 33.61 116.72 17.13

4

Molinos de nixtamal y tortillerías 18.52 24.08 3.61

5

Alumbrado público 15.33 73.71 9.64

6

Ba:nbeo aguas potable y neqra 12.28 76.17 9.96

7

Tenporal 100.00 195.83 25.60

s

G=neral en alta tensión 19.73 79.56 11.94

9

Ba:nbeo de aguas para riego agrícola 15.94 35.18 4.31

10

Alta tensión para reventa 8.18 53.09 7.79

11

Alta tensión para explotación y
beneficios de minerales 17.08 51.36 7.71

12

CEneral 5 mw o más a 66 kw o superior 11.24 60.89 9.14

Sector Eléctrico Nacional 25.08 81.67 12.45

C/)
.....

�
f;
�
a
r­
o

�
t'"'

*Son

en realidad precios de 1974 que es la fecha en que empezó a operar esta tarifa.

Fuente: Canísión Federal de Electricidad. Con base en datos sobre la evolución de la tarifa

del

sector eléctrico, México, 1962-1980.
....

o
....
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CUADID 5

E'iIOLUCION DE IDS P�IOS POR TARIFA A PESOS CORRIENl'ES

y a:NSTANl'ES DtJRANl'E 1962-1980
(tasa rredia de crecimiento praredio anual)

Tarifa

Comparacián a precios
corrientes

(%)

Gamparacián a precios
constantes de 1962

(%)

1
la
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
Sect. Elec. Nal.

5.8
18.1
5.5
7.2
1.5
9.1

10.7
3.8
8.0
4.5

10.9
6.3
9.8
6.8

-4.3
-17.1
-5.4
-3.8
-9.5
-2.6
-1.2
-7.9
-2.8
-7.5
-0.3
-4.5
-1.2
-4.0

Fuente: cálculos basados en el cuadro 4.
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cial.rrente, a la parte carercial, dado que la residencial, co­

ro ya se vio, Increnentó su participaci6n en el periodo estu­
diado (cuadro 6) •

Reservas

Estas han tendido a decrecer en los últilros años. En 1976
eran de 27% y en 1982 de 15%. Los programas de austeridad
detenninados por restricciones financieras (la relaci6n pasi­
vo total-activo fijo oscilaba entre 65 y 90% año tras año) ,

obligaren a la industria a reducirlas al mínilro recarendable.
El ahorro en el programa de inversiones ascendía a 28 000 mi­
llones de pesos de 1984 por cada 1% de reducci6n en las re-

servas.

Lo anterior signific6 una operaci6n más restringida del
sistema eléctrico, contribuyendo esto, en parte, a explicar
los recortes o apagcnes que durante 1980 se padecieron en ex­

tensas zonas del país. Los administradores de la industria
con frecuencia citan los análisis costo-beneficio de un pro­
grama "excedido" vis á vis uno "restringido", y concluyen que
ante situaciones de austeridad global es rec:cIlE11dable traba­

jar bajo un programa excedido debido a que resulta más eocnó­
mico diferir o cancelar inversiones que oarprcmeter la deman­
da a restricciones continuas.

Regia'lalizaci6n

La regionalizaci6n del Sistema El�ctrico Nacional (SEN) debe
analizarse a la luz de dos conceptos: el de generacioo y el

'de censuro, En el primer caso, dado que algunas de las fuen­
,

tes de energía requieren, por razones �cnicas, econánicas y
financieras, ser aprovechadas en los sitios donde se mani-

fiestan, los centros de generaci6n no sierrpre coinciden con

.Los de ocnsuno, Este es el caso de la hidroenerg1a y el car­

I b6n. En el primer caso los más ilrportantes aprovechamientos
'se encuentran en el sureste. En el caso del carb6n �stos se

\localizan en el noreste. En cuanto a las tenooeléctricas,
�tas en principio pueden localizarse en cualquier sitio des­
Pe el punto de vista técnico, salvo que por razones econl'Ini­
oas que se refieren esencial..roonte al costo de transporte de
los c:xrnbustibles y equipo y la disponibilidad de agua para
enfriamiento, su localizaci6n se está restringierrlo a cier­
tas áreas. En el país, estos centros se encuentran distri­
huidos de manera desigual en el sistema norte respecto a la
:riegi6n sur.
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CUADro 6

CCNSUID DE ENERGIA ELEcrRICA POR SECI'ORES gw/h -

z
O

Residencial
c:
C/)

Aro Energético carercial Transporte Agrícola Industrial Total ...,
�
-

1970 796.5 10 696.5 202.3 1 348.8 9 396.5 22 440.7
>
m

1971 891.9 11 645.3 324.4 1 370.9 10 144.2 24 376.7 t""
1972 1 069.8 12 819.8 340.7 1 638.4 11 447.7 27 316.3 m,

1973 1 105.8 14 062.8 355.8 1 740.7 12 679.1 29 944.2 q
1974 1 336.0 15 427.9 361.6 2 068.6 14 193.0 33 387.2 �

-

1975 1 483.7 16 600.0 361.6 2 257.0 15 332.6 36 034.9 o

1976 1 770.9 17 731.4 350.0 2 437.2 17 369.8 39 659.3 >

1977 1 889.5 18 311.6 372.1 2 652.3 19 822.1 43 047.7 a:
1978 2 182.6 20 930.2 419.8 2 934.9 20 795.3 47 262.8 m

X
1979 2 365.1 22 696.5 411.6 3 333.7 22 760.5 51 567.4 -

o
1980 2 711.6 24 380.2 376.7 2 746.5 23 797.7 55 012.8 >
1981 1 994.2 26 695.3 455.8 3 841.9 26 048.8 59 036.0 Z
1982 3 427.9 29 209.3 455.8 4 801.2 26 998.8 64 893.0 >

1983 3 326.7 23 087.2 460.5 4 431.4 34 238.4 65 544.2

Fuente: serie de balance de energía, 1970-1983.
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A modo de informaci6n: el SEN está cmpuesto por tres
subsistemas independientes, el peninsular, Yucatán, el de Ba­

ja California y el interconectado nacional. Este último se

divide en áreas, abarcando el sistema interconectado norte
(SIN) las áreas noreste, norte y noroeste del país. Por su

parte el sistema interamectado sur (S1S) corrprende las áreas
oentral, occidental y oriental.

Por lo que se refiere al consumo, éste, está íntirnarIen­
te relacionado con los centros de alta conoentraci6n urbana
e industrial. Destacan por tanto con mayor demanda, el área
oentral dentro de la cual se localiza el valle de �xico. Le

siguen el área occidental donde se encuentran las zonas in­
dustriales del Bajío y Jalisco. Por último en el S1S se tie­
ne el área oriental correspondiente, en especial al estado de
Veracruz . Para el caso del SIN, el área noreste que corres­

ponde a la zona industrial de Nuevo Le6n, es la de mayor de­

manda, seguida de la noroeste, que cubre los estados de Sono-'
ra y Sinaloa. El resto de las áreas tiene poca significa­
ci6n respecto a las anteriores.

Elementos de política
Coordinaci6n intrasectorial

\ CalO ya se ha dicho, * entre los subsectores eléctrico y pe­
trolero existen algunos vínculos determinados. En esta sec­

ci6n se examinan, brevemente, dichas relaciones, con el obje­
to de intentar responder las siguientes interrogantes:

a) córo se ha ajustado la política energética del pr:íJre­
ro, a la del segundo y

b) qué elementos de la política energética del primero,
afectan a la política del segundo.

Para contestar la primera interrogante, se han identifi­
cado cuatro factores que afectan al subsector eléctrico: la
diversificaci6n de energéticos primarios, la calidad de los

canbustibles, el transporte de los canbustibles y los precios
de los energéticos. Si bien se han definido planes de diver-­
sificaci6n para el sector eléctrico desde mediados de los se�
tenta, la evidencia indica que éstos no se canenzarán a pal-:,
par de manera sensible hasta 1986, cuando de acuerdo con el '\
Programa Nacional de Energéticos, 1984-1988, entre en opera-

* Ver capítulo primero, página 21.
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'·i
'.

cián oamercial la central nucleoeléctrica de Laguna Verde.
Con relación a la calidad de los cx:mbustibles, fue has­

ta 1983 cuando la CFE decidi6 mantener un registro sobre las

\ nomas de calidad del cornbust61eo y el diesel. Lo anterior,
fue resultado de una serie de observaciones en el sentido de

que la eficiencia operativa de las plantas te:rnoe1éctricas
se había visto afectada por la calidad del cx:mbust61eo que
utilizaban, lo que precipitó los requerimientos de n�teni­
miento de dichas plantas así caro los remplazos de la capa­
cidad degradada.

El interés por el transporte de los canbustibles se de­
be/a las canpras que la CFE hace a PEMEX. Para rrovilizarlos
sé utilizan de manera preponderante los siguientes nedios:
el diesel, por autotanque (a cuenta de PEMEX)¡ el canbust61eo,
por oleoducto (a cuenta de PEMEX); buauetanaue (a cuenta de
PEl-1EX); el ferrocarril, en carroeancue (a cuenta de CFE) y
el gas natural por gasoducto (a cuenta de PEl'1EX). El
simírust.ro de energéticos cobra ir.portancia en la zona norte
del país, en donde éstos llegan vía buquetanque y ferroca­

rril, siendo los principales riesgos las limitaciones que es­

tos nedios tienen debido a su uso alternativo: el primero pa­
ra las exportaciones y el segundo para el transporte de ali­
nentos. El crecimiento de la demanda observado en la zona

norte en los últirros años ha obligado a la CfE a depender de
dichos suministros para la generación local.,!

Finalnente, la política de precios de los energéticos
pr:iIrarios definida por el gobierno federal a través de las
Secretarías de Hacienda y crédito Público, de Corercio y Po­
nento Industrial y de Energía, Minas e Industria Paraestatal,
así CCIOO por PEMEX, ha reflejado la ventaja carrparativa que
�co ha tenido respecto al nercado internácional. Los pre­
cios en tl\rminos de su contenido energético han mantenido
una estructura que favorece al canbust61eo, seguido por el

gas y el diese1. Para la CFE, los precios relativos no se

han afectado¡ sin embargo, la introducción a partir de 1980,
de ajustes nensuales conocidos durante cada año calendario y
sujetos a cambios sin previo aviso, ha despertado en la CFE
el deseo institucional de participar caro observador en los

procesos de fijaci6n de precios y así tener nejores bases de

negociación presupuestal por concepto de gasto en ccrnbusti­
b1es. Sin embargo, este deseo no se ha materializado debido
a los obstáculos organizacionales y políticos que esto repre­
senta.

Por lo que toca a la segunda interrogante, la política
del subsector eliktrico en cuanto a la disponibilidad y con­

fiabilidad del servicio ha sido rrotivo para que la industria

petrolera y otras (de manera principal la siderúrgica), re-
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fonnulen sus progranas de inversión e incorporen sistemas de
autogeneración (autoabastecimiento). Se ha derrostrado que en

los años anteriores a 1981 en que el peso nexicano se encon­

traba sobrevaluado respecto al d61ar norteamericano, el cos­

to unitario de inversión en equipos de autogeneración era

canpetitivo con las tarifas industriales 8 y 12; Y no es, si­
no a partir de 1982 que las tarifas recobran su competitivi­
dad. Sin embargo, a pesar de las tarifas eléctricas, los fac­
tores de disponibilidad Y confiabilidad de la energía eléc­
trica son vistos por PEMEX cano indispensables. El pr:i.nEr
factor supone una coordinación en la tenninación de obras
eléctricas y petroleras, lo cual no necesariarrente ocurre, y
el segundo factor obligaría a la CFE a proporcionar un servi­
cio cm atenciones especiales, lo cual nunca se ha dado. En

consecuencia, la autogeneracim representa una alternativa
preferida, sobre todo cuando se canbina con el respaldo en

energencias por parte de la Canisión Federal de Electricidad.

Productividad y eficiencia

En abril de 1977, la CFE propuso a su junta de gobierno un

plan para reducir la tasa anual de crecimiento de su psrso­
nal, que venía registrando increnentos del orden de 8.5% has­
ta 1976. Dicho plan contemplaba reducir el aurrento anual de
trabajadores a 5% en 1977, 4, en 1978, 3.5, en 1979 y 2.5,
de 1980 en adelante. El SUI'ERM y el Sindicato Mexicano de
Electricistas (SME), estuvieron de acuerdo convencidos de que
su decisión contribuÍa a la recuperación financiera del sub­
sector.

En 1976, cada trabajador de operacián atendi6 140 con­

tratos de suministro y para 1983 atendi6 177, es decir un au­

mento de 26% en el nGmero de usuarios por trabajador. En
cuanto al nGmero de unidades de energía vendidas por trabaja­
dor, éstas pasaron de 696 000 a 945 000 kw/h anuales, lo aue

signific6 un aumento de 36%, tasa Jre110r a la de 50% contan-

I pIada en el plan.
la observación general indica que la productividad de

la mano de obra ha aurrentado durante el periodo debido al in­
cremmto de las ventas y a la disminución de la tasa de au­

merrto de persmal.
En cuanto a la productividad de los canbustibles, ésta

se ha mcrenentedo principalJre11te por las nuevas oentrales
�nnicas con especificaciones de diseño rrejorados y por la
eficiencia de conversión de energía de oentrales ya existen­
¡tes. Esta situacián ha pennitido pasar de 549 kw/h por ba­
rril de carbust6leo (incluyendo gas natural y diesel), en
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1977 a 566 kw/h en 1982. En otras palabras, se requiere aho­
ra menor consumo de cambust61eo equivalente para producir un

kw/h de electricidad que en 1977.
Un factor que ha cobrado mayor .inportancia por sus im­

pactos en la demanda y en la captación oportuna de los bene­
ficios de los proyectos eléctricos lo constituye la termina­
ción de las obras de acuerdo con las fechas de los programas.
El retraso en las fechas de terminación de las obras era has­
ta 1978 la regla general. A partir de entonces se comenzó a

trabajar en dos frentes:

a) establecer necanisrros de control permanentes sobre
el funcionamiento de los sistemas de contratación de

obras, acompañados de una revisión a fondo de los
plazos de construcción, con el fin no sólo de nejo­
rar los sistemas de información acerca de las obras
de proceso, sino además de abatir costos y

b) llevar a cabo un proceso de desconcentracián técni­
co-administrativa, para ahorrar trámites y evitar

pérdidas de tienpo; con esto se le dio a las coordi­
nadoras de construcción facultades para tomar deci­
siones en la realización de las obras.

Problemas financieros

La política de mantener inalterables las tarifas durante lar-
,

gas periodos, así corro la magnitud de las inversiones que hu­
bo que hacer para aunentar la capacidad instalada provocaron,
en el subsector eléctrico, un deterioro de la relaci6n pasi­
vo-patrirronio, ya que éste tuvo que basar su desarrollo en

la contratación de créditos que lo llevaron, en 1976, a un

endeudamiento excesivo.
Para mejcrar la relación pasivo-patrirronio, se conside­

ró conveniente que el gobierno federal aportara al patrirro-
, nio de la CFE la deuda de ésta a favor del propio gobierno
federal para los años 1978, 1979 Y 1980 por partidas iguales.
Desde 1975 el gobierno no ha dejado de realizar aportaciones
a la industria eléctrica para cubrir una parte del programa
de inversiones, además de los subsidios explícitos a tarifas

especHicas.
En 1983, los �gresos derivados de la venta de energía

eléctrica representaron apenas 33% de los ingresos totales

percibidos por el subsector. Asimisrro, por cada 100 centa­
vos que se pagaban de intereses de la deuda, 65 centavos pro­
venían de ventas. El mantener deprimidos los niveles de las
tarifas, hizo necesario recurrir de manera creciente a los
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subsidios y a los endeudamientos interno y externo.
Ya en 1977 el subsector eléctrico se había marcado caro

objetivos:

a) obtener ccnpensacaón por el aumento que habían sufri­
do, tanto en el país caro en el extranjero, los cos­

tos de los bienes y servicios que utiliza;
b) corregir la diferencia que existía entre costos me­

dios de producción y distribución y precios medios
de venta de electricidad y

c) aplicar subsidios específicos para los usuarios de
escasos recursos y para aquellos dedicados a activi­
dades que el gobierno deseaba fcmentar.

Las condiciones económicas favorables a que dio lugar el

auge petrolero de 1977 a 1981, aunadas a la política de des­
ligar los ingresos del subsector eléctrico de su programa de
inversiones, propiciaron un nuevo rezago en las tarifas que
se reflejó en una relación precio rredro/coato , de 53%, sien­
do 1973 el últirro año en que dicha relación era mayor de 100

por ciento.

Planeación y perspectivas

El dinamisrro de la demanda y las características de las obras
eléctricas en cuanto a tiempos de maduración son los dos ele.;.
mentas que han prorrovido la planificación del sector. Esta
se instauro en la CFE desde la década de los setenta y se

realiza, esencialnente, para periodos de 10 años. Los planes
y prograrras se iniciaroo con información recabada por los

principales centros de distribución y oonsistían en evaluar
la demanda por solicitud de servicio de la CFE, además de la

proveniente de los planes regionales o estatales de desarro­
llo económico y urbano.

A partir de finales de los setenta, cuando se introdujo
en el sector energético la idea de pl.aneacaón integral, se

adicionaron, a los programas eléctricos, otros aspectos caro

diversificación, desarrollo tecnol6gico autónaro, fabrica­
ción nacional de bienes de capital, optimización de recursos,

etc., derivados, todos ellos, de una política de desarrollo

integral del sector energético. De esta manera, en 1978, sur­

gió el primer docurrento de planeación de la CFE que cruzó
las fronteras del organismo y que adquirió un carácter públi­
co. Por otro lado, también sería el primer documento en abor­
dar la planificación a largo plazo. Se trataba de un progra­
ma a 10 años, llamado Programa de Obras e Inversión del Sec-
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tor Eléctrico (POlSE). Paralelanente apareció 1.ID plan a lar­
go plazo, o Plan de Expansién del Sector Eléctric:::o al año
2000, denominado PESE-2000. Estos docurrentos aparecieron en

el contexto del auge petrolero que entre otros puntos plan­
teaba expectativas de alto crecimiento econánico para el

país. Esto además de requerir 1.ID fuerte crecimiento de la in­
dustria eléctrica, prorovía 1.ID alto nivel de diversificacién.
De ahí, que se planteara la introduccién al año 2000 de

: 20 000 ITW de nucleoelectricidad y de cerca de 8 000 ITW a ba­
se de carb6n.

El POlSE es 1.ID instJ:umanto de planeacién que pretende
regular la oferta e irrplícitarrente la demanda; en su realiza­
ción se reflejan las políticas de orden financiero, macroeco­

nánico y de desarrollos industrial y regional. Dicho progra­
ma está sujeto a revisicnes anuales con el fin de incorporar
cambios de poUtica y de expectativas de crecimiento de la
demanda. Por ejerrplo, durante la ejecución del Plan de Desa­
rrollo del Sector Eléctrico Nacional, 1977-1986, de noviembre
de 1977, se consideraba una tasa rredia de crecimiento de ésta,
de 9.8%; posteriorrrente, en julio de 1978, esta cifra fue re­

visada y ajustada a 10.1%. En 1983, la tasa de crecimiento

esperada para el periodo, 1984-1986 es de 7% anual. Con base
en estos prcnósticos se ajustan las decisiones de inversién
en la industria. Evidenterrente los ingredientes importantes
de esto sen las demandas máxímas que irrponen los usuarios al
sistema eléctrico, ya que ellas detenninan los volÚIrenes de

generacián necesarios para satisfacer esa demanda; y ésta,
junco con las cantidades adecuadas de reservas, define, a su

vez, los requerimientos de capacidad. Por esta razón, las
reservas rnáxirnas constituyen 1.IDO de. los principales crite­
rios que se utilizan en la planeación del crecimiento de la
industria y de la utilizacién del equipo.7/ Estos son insu­
nos básicos para la elaboración del POlSE:-

Por su parte, el crecimiento de la oferta se planifica
con base en pronósticos de las demandas a rrediano y largo
plazos. Para el rrediano plazo (3-5 años), se responde a las

inquietudes manifestadas por los industriales directarrente a

la CFE para proporcionarles energía y potencia. Anualnente,
cada gerencia divisional de la CFE recoge las solicitudes
(nuevas y revisadas), de los diferentes sectores para atender

energéticanente sus proyectos futuros; en f1.IDcián de esta in­
fonnación se obtiene 1.IDa pri.Irera aproximacién a la demanda.
Para el largo plazo, existen modelos principalrrente eccncrré-

7/ SEPAFIN, STCE, "Perfil energético de �ico", en

<?p. cTt., año 3, nGrn. 8, noviembre de 1981, p. 26.
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tricos con el objeto de examinar los impactos qoe , sobre la
demanda de electricidad, tienen las variables agregadas caro

el producto interno bruto, precio rredio, población, etc. Es­
te enfoque corrplementa el análisis del rrediano plazo y a pe­
sar de haberse incorporado cano una herramienta de análisis
del rrercado eléctrico, aún no se ha desarrollado a niveles
sectoriales y regionales para asistir a la toma de decisio­
nes de la producción.

Una de las limitantes que cobra importancia para el aná­
lisis de la oferta y la demanda es la información misma. La
definición, rredición, est.ructuracaón y disponibilidad de las
variables de interés no neoasaraenente se cumplen y Cal fre­
cuencia se tiene que recurrir a "praxis" para analizar los
aspectos relevantes del mercado eléctrico.

Caro ejemplo de los ejercicios de planeación en el pe­
riodo, 1977-1982 es conveniente ccnsaderar el programa pro­
puesto al inicio del periodo (Programa del Sector EléctriCO,
1977-1982). Este estimaba qu:! las neoes.ídades de generación
en 1982, serían de poco más del doble de lo generado en 1976,
es decir, CErca de 92 000 CMh y, por tanto, que la capacidad
instalada debería llegar a 19 800 IlW, Cal un margen de reser­

va aproximada de 20%, además de las subestaciones y los sis­
temas de transmisián y distribución requeridos. Ello signifi­
caba un increrrento de 9 200 IlW en seis años distribuidos de
la siguiente rranera: hidroeléctricas, 2 374 IlW (25.85% del .

total); temoeléctricas, 4 043 IlW (43.97%), oarboel.éct.racas r.
1 200 rnw (13.05%); nucleoeléctricas, 1 308 mw (14.22%) y geo­
temoe1éctricas, 270 rnw (2.94 por ciento) .8/

Al corrpararse este programa con los resultados expues- i
tos en el cuadro 3, para el mí.sno periodo, se tiene qu:!:

a) el increrrento total no fue de 9 200 rnw, sino de
5 412;

b) no se 10gr6 contribución alguna por parte de la nu­

c1eoelectricidad;
c) no se llegó a los 1 200 rnw de aurrerrto en la capaci­

dad instalada de las carboe1éctricas, sino unicarren­
te a 300 y

d) el rrejor ajuste respecto a 10 programado se logro en

las geotérmicas.

ID anterior demuestra la erran incertidumbre asociada a

la pl.aneacaón de rrediano y largo plazos que podría no ser

así, para los carpranisos atados. Tal es el caso de las oen-

y Ibid., p.24.
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trales geotermoeléctricas, cuyas inversiones se supeditaron
a contratos de exportaci6n de energía a Estados Unidos.

Debe destacarse que a partir de la idea de desarrollo
integral, el sector energético y, en especial, el subsector
eléctrico, se rige por los criterios de planeacián tanto del

'propio sector cerno de los programas de otros sectores econ6-
micos o del plan global de la economfa , Dicho de otra mane­

,ra, la industria eléctrica se ha visto influida por planes,
tanto propios como ajenos.

Los programas que han influido, indirectarrente, en la
evolucián del subsector eléctrico Sal:

1979: Plan Nacional de Desarrollo Industrial, 1979-1982.
1980: Plan Global de Desarrollo, 1980-1982.
1983: Plan Nacional de Desarrollo, 1983-1988.
En cuanto a programas directos, se tienen a nivel sec­

torial los programas de energía de 1980 Y el de 1984 y en el
subsectorial los ya mencionados POISE y PESE-2000. Por una

parte, el prinero es producto del estudio del mercado eléc­
trico, que corro ya qued6 asentado está basado en el análisis
de las solicitudes de servicio de la CFE y en las perspecti­
vas de desarrollo económico y social de los estados. Con es­

ta inforrracián, y tc:mmdo en cuenta el periodo hist6rico más
representativo, se ajusta una curva exponencial que pennite
obtener una primera estimacián de los pron6sticos de energía.
El estudio se realiza para un periodo de 10 años, y año con

año se revisa con el fin de incorporar cambios en los supues­
tos de base. El dOCl.IDEl1to resultante, se conoce caro desa­
rrollo del rrercado eléctrico, y contiene estimaciones de de­
manda máxima bruta y neta anual, generación y ventas espera­
das. Por otra parte, se realizan pron6sticos de crecimiento
de la demanda a largo plazo con base en rrodelos econométri­
cos que relacionan variables globales como PIB y población
entre otros. De este tipo de estudios s610 se conoce públi­
carrente el PESE-2000.

A continuaci6n examinarerros con rn:'is detenimiento los do­
cumentos que han sustentado el proceso de planeaci6n recien­
te: el docurrento denominado "Planes de Expansión del Sector

Eléctrico", que corresponde a lo que se conoce ahora caro

POISE, fue publicado a fines de 1977, con rrotivo del XL ani­
versario de la CFE. Este documento planteaba para los si­

guientes 10 años una tasa de crecimiento de 9.5% anual prare­
dio, un importante nivel de diversificación en la oferta, y
la necesidad de duplicar las instalaciones cada 7 años, lo
que representaba un incremento de más de 100% en la capaci­
dad instalada en los 10 pr6xirros años. Para ello, partía de

:, un potencial energético de 80 tw/hlaño te6ricos totales de
'hidroelectricidad, 500 millones de toneladas de reservas pro-
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badas de carbón no cxx:¡uizable en el país (de las que 300 X 106
ton se localizaban en Coahuila, equivalentes 15 tw/h/año) i y
entre 8.4 y 40 twlh/año teóricos totales de potencial geo­
térmico.

la capacidad que se agregaría al sector eléctrico en

los pr6ximos 10 años se distribuiría por fuente de la si­

guiente manera:

Tipo de planta
Hidrá.ulica
Térmica (HC)
Carb6n
Nuclear
Geotérmica
Total

3 730
4 200
2 400
1 308

215
11 853

cabe recordar que la capacidad instalada, en 1976, era

de 10 523 !1M.

Par otro lado, este plan no sólo contemplaba los objeti­
vos a alcanzar en los pr6xiroos 10 años, sino que desarrolla­
ba una planificaci6n a más largo plazo, acorde con la consi­
deraci6n de la CFE, de que se requerían numerosos proyectqs
el€ctricos. Estas proyecciones se hacían con base en rrodelos
econaretricos que relacionaban, fundamentallrente, el consumo

de energía eléctrica per cápita con el PIB per cápita. las
metas a diferentes plazos y su distribuci6n por fuentes se

muestra a continuación.

CUADRO 7

PLAN DE EXPANSICN DEL secroa ELECI'RICO, 1977

1982 1986 1999-2000
II1Ñ % II1Ñ !6 rrw %

Hidráulica 6 587 39.9 8 555 35.4 21 900 27.0
Térmica (HC) 9 795 54.9 11 575 47.9 23 000 28.3
Carbón 630 1.0 2 430 10.1 9 500 11.7
Geotermia 180 3.5 290 1.2 5 400 6.6
Nuclear 654 3.7 1 308 5.4 21 400 26.4
Total 17 846 100.0 24 158 100.0 81 200 100.0

FUente: CFE.
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A principios de 1978 apareci6, oficia.l.nente, el POlSE,
cuyo único cambio can relaci6n al docurrento anterior es la
tasa de crecimiento anual praredio que se suponía de 10.1%
anual para el periodo de 1979-1987.

En 1980, la SEPAFIN public6 un perfil del sector energé­
tico dentro del cual citaba el programa ellictrico presentado
a principios de la administracioo, entonces en funcicnes. En
este programa, se planteaba alcanzar, en 1982, una genera­
cim ellictrica de 92 twjh, una capacidad instalada de 19 800
nw con un nivel de reserva de 20%. Las obras para el servi­
cio se establecían en 9 200 nw adicionales distribuidos por
fuente de la manera siguiente:

Tipo de planta nw %
-

Hidr§.ulica 2 374 26
Tlinnica 4 043 44
Carbén 1 200 13
Nuclear 1 308 14
Q:!otennia 270 3

caro poede observarse, este programa pretend1a absorber,
en 6 años, 77% de las obras prop.restas en el programa a 10
años de 1977, así oaro un inc:rexrento en la capacidad instala­
da en 1982, de 11% superior al anterionrente planteado. La

capacidad instalada extra necesaria para esta generaci6n de­
beda provenir del adelanto en las fechas de entrada en ope­
raci6n de las centrales programadas. Para estas fechas el

potencial de las fuentes primarias tambitin había evolucicoa­
do. Las reservas probadas de carbón ya eran, de acuerdo can

algunas estimacicnes, de 480 millcnes de ten; las de uranio
de 8 400 ten; las hidr§'ulicas te6ricas de 500 tw/hlaro, de
las cuales se identificaba una capacidad generadora de 172
tw/h. A largo plazo (aro 2000), se cantinuaba can una alta

participacioo de la nucleoelectricidad, mientras que para el
carb6n se pensaba en 8 400 meqawatts.

Para 1980 apareci6 el Programa Nacicnal de Energía,
1980-1982, que planteaba para el sector ell!ctrico pol!ticas
de diversificacioo, ahorro enercfltico, inc:rexrento de la pro­
ductividad y desarrollo regicnal entre otras. tos supuestos
de base para este sector eran tasas de crecimiento del cansu­

IlD eléctrico en la d(!cada de los ochenta, entre 12 y 13%, por
10 que la generacioo para 1990 debeda alcanzar la cifra de
208 tw/h.

caro parte de la poUtica de diversificacioo se espera­

ba, tener operando en 1990, dos plantas nuckeoe.léctirfcas equi-
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valentes a 2 500 IlW, adenás de las que estar1an en constIUc­
cián que en conjunto aportar1an en el año 2000 una capacidad
instalada total de 20 000 ITW. Para el carb6n se prop::n1an
4 000 ITW, dado que las reservas probadas que se manejaban as­

cendian a 600 millones de ton, que justificaban los nuevos

proyectos. Por su parte, en 1990 la geotennia aportada 620
negawatts.

No se necesita insistir demasiado en que las netas pro­
puestas por este programa se gestaron en la época del auge
petrolero y de expectativas de alto crecimiento econánico
del país. la recesián econánica, que se inici6 en los años
siguientes, cambi6 radicalJrente los supuestos, ooligando a

la adrninistracién actual a incorporar ncdificacicnes en sus

nuevos programas.
El Programa Nacional de Energétioos, 1984-1988, presen�

tado en agosto de 1984, es el que rige actualJrente al sector

energético. Para el subsector el¡§ctrico este programa propo­
ne coro objetivos generales las siguientes accicnes:

- diversificación,
- uso eficiente de energía,
- desarrollo regicnal (errtendaéndose por rural) ,

- conservación ecológica,
- plantas industriales integradas, flexibles y

c::arpetitivas,
- precios reales,
- increrrento en la productividad,
- equilibrio financiero.

En cuanto a netas especificas, que resultan básicarrente
de la conclusión de las ooras en construccién, en la actuali­
dad, se tiene la de alcanzar, en 1988, una capacidad instala­
da de cerca de 27 000 IlW distribuida por fuentes caoo sigue:

Fuente IlW %
-

HidrSulica 7 814 29.1
'l'fumica (He) 15 925 59.2
Carbál 1 200 4.5
Geoterrnia 645 2.4
Nuclear 1 308 4.8
T o tal 26 892 100.0

lo anterior equivale, en las §reas de diversificación, a

poner en operación las dos. unidades de Laguna Verde, tenni­
nar la prirrera central carboe.léctiraca con sus 4 unidades de
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300 nw cada W1a; y ccncluir los proyectos II y III de Cerro
Prieto. Asimisno, y aunque no todo es claranente explicado
por el Programa de Energéticos, dentro de las metas de la
CFE para 1988 que han sido reiteradas en 1985 se cuentan:

a) aurentar de 25 000 a 30 000 el nÚIlero de localidades
electrificadas del pais e incrementar en 10 millones
el nÚIlero de usuarios del servicio eléctrico;

b) tender entre 12 y 13 mil km de líneas de transmisioo;
e) alcanzar una capacidad instalada de 27 millcnes 338

mil kw (446 mil más de Lo propuesto por el programa),
lo que .implica W1a tasa de crecimiento anual de di­
cha capacidad de entre 7.5 Y 8.5%. (Tan sólo para
finales de 1985 se espera llegar a 21 millcnes 500
mil kw) y

d) ¡:x:ner en operación 12 nuevas te:t:mJeléctricas; cinco

proyectos hidroeléctricos en Guerrero (El Caracol) y
en Chiapas (Peñitas); la planta de Laguna Verde y va­

rias plantas geoténnicas y carlxleléctricas.2(
Fina1.Jrente cabe destacar que aparentemente las espera­

das plantas duales (a base de carlX5n y caribustóleo), no en­

tirarán en operación en 1986, lo que plantea dudas respecto
del aprovechamiento del carbón que Mfud.co acordó ccrrprar a

Colcrnbia hace algún tierrpo.

Ccnclusiones

La industria eléctrica se ha visto afectada por una gran va­

riedad de factores, entre los que destacan: la pol1tica ener­

gética en general; la calidad de los a::JIlbustibles; el trans­

porte de los misnos; los precios de los ene�ticos: la pro­
ductividad de la mano de obra y de los canbustibles: la efi­
ciencia en la admínast.racaén de proyectos: las tarifas eléc­
tricas y las dificultades de planeacién determinadas por pro­
blemas tanto técnicos y financieros oamo políticos e institu­
cionales.

Una conclusién importante derivada de este capítulo ccn­

siste en reccnocer que la falta de a:x:>rdinación intrasecto­
:rial, particularmente entre PEMEX y CFE, i.rrp:ne serias res­

�ricciones a la implementación adecuada de la política ener­

gética del subsector eléctrico. Asimisno, la diferencia en­

tre los compromisos políticos e institucicnales y la viabili-

V El Nacional, México, D.F., 28 de febrero de 1985.
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dad de las inversiones determinan en ocasiones que se difi - \
culte la elección éptima de desarrollo eléctrico del país. i

Otra conclusioo de carácter general, pero vinculada con, i

lo anterio:rrrente nencionado, consiste en observar que el sa-¡
neamiento financiero del subsector es altarrente vulnerable a'
los rezagos tarifarios que se derivan de una po11tica inter­
na que desvincula a los ingresos propios del subsector de su

programa de inversiones. En este sentido se observa que di­
chos rezagos obedecen a fuerzas políticas externas que utili­
zan la variable precio de la electricidad caro instrurrento
de objetivos políticos, en particular, en la zona norte del

país, donde el gasto por concepto de energia eléctrica alcan­
za niveles fuera de proporción respecto a los gastos corres­

:¡:x:ndientes en otras partes de la RepGblica.
Finalnente, la evidencia indica que el factor econánico

nás inpJrtante para apoyar la inplerrentacioo de una política
de expansaóo sana y adecuada, en esta industria, lo consti­

tuye el increnento de la productividad tanto de la mano de
obra caro de Los CXllIlbustibles.



 



IV. PLANEACIÓN y DESARROLLO CARBONíFEROS
EN MÉXICO

NORA LINA MONTES

En el país se han localizado manifestaciones de todos los ti­

pos de carbón (turba, lignito, sub-bituminoso, bituminoso,
semi-antracita, antracita y grafito). los recursos cuantifi­
cados a la fecha, se distribuyen en un ntmero reducido de
áreas geográficas ccmprendidas, fundanent.a.lmante, en los es­

tados de Coahuila, Tamaulipas, Daxaca, Senora y Chihuahua.
Desde el punto de vista de reservas probadas estos recursos

sen poco relevantes, lo que se atribuye, esencia.l:aente, a la
poca actividad exploratoria, que entre otras cosas han hecho
más atractivas las inpJrtaciones. Jldiciona.lnente, el carbén
es 1.ll1 energético poco difundido en el país, fenáreno que se

explica en alto grado por la arrplia dotación de recursos pe­
troleros de Mfudco, los que, vendidos por el Estado bajo sub­

sidio, no han estirmllado el desarrollo de fuentes energéti­
cas alternas.

No dJstante lo anterior, si se tanan en cuenta las re­

servas prdJadas, probables y potenciales, el carbón podrfa
llegar a ccnvertirse, dentro de pocos años, en un energético
de regular inpJrtancia en Mfudco, y si se tanan las rredidas
adecuadas, podrfa, incluso, triplicar su participaci6n ac­

tual en la produoci6n nacional de energ1a primaria, que ape­
nas llega a un poco más de 1%. Aaínusrro , su participaci6n
en la generaci6n de energ1a eléctrica, que en 1983 llegaba a

poco más de 3%, es susoeptible de crecer para antes que fina­
lioe la déceda, a ap:rox.i.madanente 9 por ciento.

Para lograr estos dJjetivos es nenester: intensificar
las labores de exploraci6n, y desarrollar int.ernaRente, las

[I19J
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condiciones tecnológicas, financieras, humanas e institucio­
nales para que su exploración sea posible a costos iguales o

nenores a los internacionales; fortalecer la coordinación de
esta industria, con la productora de bienes de capital, con

el objeto de que los irrplenentos, maquinarias y equipo que
demanda se produzcan a costos reducidos; concitar el apoyo
del sector financiero para que no se interrurcpan las Labores
de exploraci6n y explotaci6n; asegurar la existencia de mano

de obra calificada; introducir retodos rrodernos para su ex­

ploraci6n (como la gasificaci6n in situ) y, finalmente, con­

certar una amplia cooperación institucional a fin de asegu­
rar la continuidad de los programas carboníferos rrediante la
coordinación de las entidades carboníferas involucradas y
los organisrros externos que, directa o indirectanente, tie­
nen que participar.

De lo anterior se desprende que existen serios retos de

planeación en esta industria. Pese a ello, no se pueden sub­
estimar los esfuerzos en este sentido llevados a efecto por
el Estado. El presente capítulo da cuenta de los más signifi­
cativos que se han realizado a partir de mediados de la déca­
da de los setenta. En la pri.rrera parte, se describe, a ma­

nera de antecedente, el desarrollo carbonífero de Mfucico, tan­
to en la rama ooquizable (fines industriales), como en la no

ooquizable (usos energéticos). En la segunda parte, se pre­
sentan los organismos e instituciones públicos corno privados,
que conforman la actual organización de la industria carboní­
fera. En la tercera, se analizan en fonna más detallada, los

principales puntos de controversia que han obstaculizado el
desarrollo de esta industria. Finalmente, de manera más bre­

ve, se presentan los posibles escenarios que habrá de tonar
esta rama de aquí al año 2000.

Desarrollo carbonífero hasta mediados de los años setenta

La. evolución del carbón ooquizable, en el país, ha estado de­
tenninada por el desarrollo de las industrias siderGrgica y
mineraretalúrgica, nacidas a principios de siglo. Desde en­

tcnces y hasta 1930 el carbón fue propiedad de particulares.
A partir de esta última fecha este recurso pasó a ser patri­
nonio nacional, pero a diferencia del petróleo I se detennin6
que podía ser explotado a trav€s de concesiones otorgadas a

entidades no gubernanentales. Al misno tiempo, el Estado
cre6 organisrros encargados tanto de la gestación corno de la

producción del carb6n. Dichos organisnos se desarrollaron
en términos generales conforne a los intereses de la inicia­
tiva privada.
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Durante la segunda guerra mundial, el país enfrentó se­

rios problemas de abastecimiento de acero por parte de sus

proveedores tradicionales (europeos y estadounidenses), lo

que croo la necesidad de desarrollar, nacionaJ.rrente, la in­
dustria siderúrgica y con ella la del carbCn, que le proveía
de energía primaria.1/ Los conocimientos geológicos que se

tenían hasta entonces, permitieron la realización de las la­
bores de exploración que culminaron con la cubicación de las
reservas carboníferas de Coahuila. A partir de estos descu­
brimientos, el carbón coquizable inició un proceso de desa­
rrollo relativarrente acelerado, aunque supeditado a los re­

querimientos de la industria siderllrgica¡ su explotación con­

tinuó realizándose principallrente por particulares a través
de concesiones.

Una vez pasado el problema de dependencia externa de
acero, el carbón nacional se convirtió en el respaldo, mas

no la base, del suministro a la industria siderúrgica¡ aun­

que este recurso es inSU!TO de una industria estratégica, y
sus requerimientos sen :i.rrp:>rtantes, en relación con la produc­
ción de acero, 2/ su papel en Mfud.co se ha mantenido en nive­

les relativarcente secundarios debido a que es posible adqui­
rirlo del exterior en condiciones econánicas favorables. Asi­

misrro, su :i.rrp:>rtancia respecto al otro mineral de insureo, el

hierro, es evidentemente baja. Así el titular de una empre­
sa siderllrgica estatal al referirse a las exploraciones car­

boníferas en Coahuila señalaba:

Es probable que a pesar de lo estimulante de los resul­
tados, las exploraciones se reduzcan durante algún tiem­

po, pues no es econánicarrente conveniente, ni t�
necesario, disponer de enormes reservas ccrrprobadas, ya
que las exploraciones tienen un costo que hay que arror­

tizar. En otras palabras, conforne se va requiriendo,
se trabaja para aurencer las reservas conocidas a fin
de asegurar el abastecimiento de las plantas en perio­
dos en que es posible arrortizar totaJ.rrente sus inversio­

nes.y

1/ En 1942 se creó la pri.nera empresa siderllrgica esta­

tal, Altos Hornos de México (AHMSA).
2/ Por cada tonelada de acero producida, la industria

side:dÍrgica de Mfud.co demanda 1.4 ton de carbón "todo uno".
3/ Ponencia de Padilla Segura, director oeneral de

AHl>SA; México, D.F. (milooo.), 1976.
-
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Esta visi6n no favo::reci6 la fOD'llUlaci6n de politicas de
desarrollo y prrm:x:::irn especificas para el carb6n. Desde el

punto de vista legislativo, dicho ::recurso se reglanent6 en

los ténninos genéricos de la ley minera, en tanto que su de­
sarrollo quedó supeditado a los intereses y necesidades de
la industria siderGrgica.

En 10 que respecta al carbón no coquizable, su aplica­
cirn caro canbustíble data de fines del siglo pasado, cuando
se us6 en transporte ferroviario. Posterionnente, en 1930, se

le utiliz6 en la pr.iJrera central carboeléctrica del país. 4/
Esta planta funcioo6 con cierta cootinuidad, y a fina­

les de los años cincuenta se añadieren dos unidades turbo­

generadoras de 15 Y 33 IlW a su capacidad instalada. En aque­
llas fechas la industria eléctrica se encootraba todavía en

manos de la iniciativa privada, ya que su naciooalizacirn se

lograria durante la siguiente década.
En los años sesenta el país ya basaba su actividad ener­

gética en el petróleo y la expansi6n de la electricidad se

planeaba sobre la base de centrales ternoeléctricas, mismas

que carenzaban a desplazar a las hidroeléctricas. * La utiliza­
ci6n masiva del petr6leo era entooces el criterio p::redaninan­
te dentro de la CFE y, en general, dentro del sector energé­
tico. Pese a ello se gestaron ya algunas ideas sobre diversi­
ficacirn yen la CFE se iniciaroo trabajos tendientes a lo­

grar \.IDa mayor y nejor utilizaci6n del carbon para fines
eléctricos. A principios de los años sesenta se puso en mar­

cha la pr:i.rrera c:anpaña de exploraci6n en la zona nás praniso­
ria del país, Coahuila. IDs buenos resultados obtenidos per­
mitieroo justificar la coostruccirn de una planta piloto pa­
ra generacirn eléctrica a base de carb6n. Esta central operó
hasta finales de 1978 Y propici6 una núnima actividad de ex­

plotaci6n de carb6n para cubrir sus ::requerimientos (104 000
too anuales) •

En 1972, la segunda c:anpaña exploratoria de la CFE duró
unos cuantos años y penniti6 añadir a las ::reservas 133 millo­
nes de tooeladas. En 1976, cuando el concepto de diversifi­
cacirn a consecuencia de la crisis de energía de 1973 se for­
talecia en el paIs, y cuando el potencial de hidrocarburos ac­

tual todavía no se cooocia, se fo:orul6 por pr:i.rrera vez \.IDa

pol1tica para el carb6n. Esta se materializ6 en la c::reaci6n
del Programa Naciooal de Exploraci6n de carbOO., en el que
participaren la ere, PEME:X Y el Ccnsejo de �sos Minera-

4/ En Cárez Palacio, Durango, se cpero en esa fecha \.IDa

central de 12 (2 por 6) IlW de capacidad instalada.
* ver capitulo rrr pág. 297.
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les (CRM). La infonnaci6n sobre los resultados de este pro­
grama s6lo se transmitió al interior de las instituciones

participantes¡ sin embargo, a finales de 1976 la CFE reportó
una cifra de reservas p.robadas de 172 millones de ton. Es­
tas reservas permitieron justificar un programa carboeléctri­
co de irrportancia que se inici6 con la decisi6n de constIuir
una planta en Río Escondido, Coahuila, de 1 200 n¡.¡ de capaci­
dad instalada. A rrediados de los aros setenta, el carbón se

ubicó entre los recursos energéticos carprendidos en los pro­
yectos de diversificaci6n. Para ello se acordó que su parti­
cipaci6n quedara inscrita en el subsector eMctrico y que el
Estado, a través de la CFE y de sus organisrros mineros, pro­
nvviera su desarrollo.

Ccrlsiderado de manera integral, es decir para fines si­

derúrgicos carro energéticos, el carbCn cobraba irrportancia en

el contexto nacional. Se establecía una política de desarro­
llo, asignada en los niveles de gesti6n y reglanentaci6n, a

los organisrros gubernanentales. Esto también se lograba, en

las empresas consumidoras (acereras y el€ctricas) y parcial­
nente, tanbién, en las entidades mineras estatales (explora­
cioo y explotación). Dent.ro de los rnecanisrros de pl.aneacaón
se contemplaba la política de concesionar a la industria si­

derúrgica el aprovechamiento de los recursos carboníferos ca­

quizables localizados en la zona de Sabinas, Coahuila ¡ y se

otorgaba el resto del potencial del país, el carb6n de tipo
no coquizable, a la CFE, que lo explotaría para fines el€ctri­
coso Adicional.rrente, aunque la cuantificación de las reser­

vas estaría depositada en las mismas instituciones, corres­

pondería fonnalIrEnte a la cabeza de sector es decir, a la se­

cretaría encargada de cuestiones industriales y energéticas,
reportar de manera oficial los datos correspondientes.5/

Hasta rrediados de la década de los setenta, el nivel de
las reservas probadas era de poca irrportancia y s6lo se con­

taba con los datos oficiales reportados por la CFE (cuadro 1).
Las cifras que manejaban otras instituciones mineras, tanto

gubernanentales ceno privadas, eran de acceso Imly restringi­
do ceno consecuencia del panorama prevaleciente entre 1950 y
rrediados de los setenta, que daba poca relevancia al carb6n
en el contexto nacicnal. La poca infor.maci6n existente esta­
ba dispersa y era in'precisa, de tal for.ma que las cifras pu-

5/ Las empresas siderúrgicas reportarían sobre sus re­

cursos, siguiendo naturalnente los criterios que planteaba
su política de reservas ya nencionada¡ por su parte, el sec­

tor pGblico, a t.ravés de sus entidades mineras y de la CEE,
infonnaría sobre el carb6n térmico.
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�
EVOLOCICN DE RESERVAS CARBCNIFERAS DE MEXICD, 1963-junio, 1984

Fecha O 'ti
periodo Millones de ton Tipo de reserva Organisno características IDealizacioo e-

>
1963 12 Probada CFE No coquizable Coahuila �
1967-1968 + 23 = 39 Probada CFE No coquizable Coahuila >
1972-1976 + 133 = 172 Probada CFE No coquizable Coahuila o

-

Nov.-1976 8 000 Recursos totales SPN -- País e
Mar.-1978 2 000 Reservas probadas CFE Totales País Z

�Mar.-1978 1 500 Reservas probadas CFE Coquizable Sabinas, Coah.
OMar.-1978 300 Reservas probadas CFE No coquizab1e P. Esrondido, Coah. r:n

Mar.-1978 200 Reservas probadas CFE No coquizable oax. Sonora (1'

l\go.-1979 3 274 Recursos totales SPFI No coquizable País >
�

l\go.-1979 2 736 Recursos totales SPFI No coquizable País �
Siderurgia O

Ago.-1979 1 494 Reservas probadas SPFI Coquizable Coahuila t"'"
t"'"

l\go.-1979 1 241 Reservas probables SPFI Coquizable Coahuila O
Ago.-1979 480 Reservas probadas SPFI ;::.0 coquizable Coahuila o
Ago.-1979 58 otros recursos SPFI No coquizable oax. Sonora >
Nov.-1980 600 Reservas probadas SPFI No coquizable Coahuila �

t=
Aqo.-1982 643 Probada MICARE No coquizable Coah., oax., ·Sal. O
Jun.-1984 643 Probadas SEMIP No coquizable Tamps. Chih. Z

;f
r:n

FUentes: SEPAFIN, Lineamientos de política �ica, �co, D.F., SEPAFIN, septiembre de 1976; �
O

castañeda, Miguel y lbberto Iza, "Plan carboel ico nacional", �co, D.F. (rni.Ireo.) , (1'

septianbre de 1982 Y SEPAFIN, Programa de energía, netas a 1990 y proyecciones al año 2000-
(resunen y conclusiones), Mlfudco, D.F., SEPAFIN, 1980.
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blicadas sobre reservas diferían entre sí tanto en su concep­
to caro en sus valores.

Situación de la planeación a partir de 1975

El periodo, 1976-1983, se caracteriz6 por una política de al­
to crecimiento, aunque en los Gltirros años se desaceler6 de­

bido, en gran m:rli.da, a la caída de los precios internaciona­
les del crudo y a la contracción econánica en general. El
sector energético tuvo la encx:rnienda de prarover un desarro­
llo vigoroso del petroleo aunque sin descuidar la diversifi­
cación. Esta Gltiroa se iniciaba en el sector eléctrico, don­
de el carbón participada de manera significativa. En los

prilreros planes de expansión eléctrica de este periodo, se

planteaba un programa carl:x:)eléctrico, entre 1981 y 1984, de

aproximadaItente 5 400 11M. 6/ Este programa se iniciaba con la
central de Río EsCXltldido , -cuya decisión de desarrollo -y los
estudios de ingeniería correspondientes-, se había tanado en

1976, Y cuya construcción se iniciaría en enero de 1978.
Para asegurar el abastecimiento de carbón a este progra­

ma eléctrico, en 1977 se croo la enpresa paraestatal Minera
Carbcnífera de Río Escandido (MICARE) a la que fueron asigna­
das las funciones de explotación y c::arercialización del car­

bón no coquizable, siendo su Gnico cx:nprador la Conisioo Fe­
deral de Electricidad.7/

En 1979 se dio a la luz, oficialmente, el programa de

expansión eléctrica con la presentación del Programa de
Cbras e Inversión del Sector Eléctrico (POISE) y del Progra­
ma de �sión del Sector Eléctrico al año 2000 (PESE-2000).
En éstos¡� la participación del carb6n sería de 2 430 11M en

1982, y se incranentaría a 9 600 11M a finales de siglo. Es­
ta última cifra fue posterionrente revisada, ubicándosele en

6 800 11M.

La aparición del Plan Nacional de Desarrollo Industrial
(PNDI), en agosto de 1979, planteaba un crecimiento aün ma-

6/ Equivalentes a una planta de 1 200 11M de capacidad
instalada y tres de 1 400 11M.

7/ En esta arpresa participan, caro SOCios mayoritarios,
La ec:iñ:i.sión de Farento Minero (CFM) con 43%, Canisión Federal
de Electricidad (eFE) con 32 y Nacional Financiera con 25.
Se cuenta también con dos socios minoritarios invitados a

participar por su anplia experiencia y excelente orqaruaactén
en explotación de carb6n; éstos son: Altos Hornos de Mlfudco
(AHMSA) e Industrial Minera M§xico, S.A.
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yor para el sector eléctrico que el planeado en el POISE y
el PESE-2000, consecuencia del fuerte crecimiento industrial

que este plan pronosticaba. De esta manera, la generacién
total nacional, para 1982, debería ser de 92 twh correspon­
dientes a 19 800 IIW de capacidad instalada. En esta última,
el carbón participaría con 6 (1 200 I1W), Y en generaci6n con

7% (7 twh). Esto irrplicaba que la planta de Río Escondido
canpleta, o sea las cuatro unidades de 300 I1W, debería estar

operando para fines de 1982, no obstante que la construcci6n
de la primera unidad se había iniciado en 1978.8/

otro documento de planeaci6n del sector energético fue
el "Programa de Energía: M::!tas a 1990 y Proyecciones al año
2000", que apareció en noviembre de 1980. Esta instruccién
derivó del Plan Nacional de Desarrollo Industrial, y se abo­
có principalmente a plantear la política en materia de hidro­
carburos. En este contexto el carbón participaría en 1990
(tanto en aplicaciones siderúrgicas caro eléctricas), con

8.5% de la demanda de energía primaria (que sería de 4.4 mi­
llones de barriles de petroleo crudo equivalente). En mate­
ria eléctrica concerniente al carbón, el programa preveía la
construcci6n de dos plantas de 1 400 I1W, adicionales a los
1 200 IIW en construcci6n, para llegar a una capacidad total
carboeléctrica de 4 000 IIW en 1990. La generaci6n eléctrica
de estas centrales contribuiría en esta fecha con casi 11%
del total nacional.

cabe destacar que, por lo que se refiere al carbón, el
documento se orientó más a discutir las conveniencias (o in­
conveniencias) del empleo de este energético vis á vis el

gas natural (en la industria siderúrgica), que a plantear
una política de desarrollo carbonífero. Su "conclusién" so­

bre el tema es una sugerencia de analizar más a fondo las po­
sibilidades de explotaci6n de los recursos carboníferos na­

cionales, así caro estudiar la evoluci6n del mercado interna­
cional del gas natural. Sin embargo, debe reconocerse que
el documento considero la importancia del cartx:n dentro del

proceso de diversificación energética nacional, a través de
su participacién en el sector eléctrico. La política minera
asociada se derivaría del ritm::> de desarrollo de los progra­
mas carboeléctricos.

8/ los tiempos de maduración de un proyecto carboeléc­
trico-son entre 6 y 8 años, en condiciones 6ptimas de ejecu­
ción, que no son los que en general prevalecen en los proyec­
tos eléctricos nacionales, donde estos tiempos se incr€!leIl­
tan en especial en proyectos "nuevos", caro es el caso del

programa nuclear.
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Corno acciones gubernamentales de planificacián en este

periodo no hubo más que los dos docunentos presentados. Sin

embargo, la dínénuca con la que evolucion6 la industria car­

bonífera dio caro resultado que a finales de 1982, cuando su

planeacián había adquirido una .inp:>rtancia similar a la de
la rama nuclear, y pasando por un narento político de cambio,
surgiera la necesidad de institucionalizar, descentralizar y
dar carácter propio a lo que hasta entonces era un proyecto
más de los tantos que tenía la CFE. Presentáldose entonces
caro Plan Nacional de Desarrollo Carboel€ctrico (PNDC), este
docurento apareci6 en agosto de 1982, acreditáldose su reali­
zacián a una serie de profesionales y despachos de consulto­
res (nacionales y extranjeros), pero a ningún organisrro guber­
namental del sector carbcnífero. Sin embargo, cabe señalar
que nruchos de estos profesionales prestaban sus servicios
en la CFE Y en MJ:eARE. El plan establecía su desarrollo can

base en las netas revisadas en materia de carb6n del POISE Y
del PESE-2000, es decir, cinco plantas con una capacidad ins­
talada total equivalente a 6 800 mw. La calendarizacián de
entrada en operacián de las plantas y la capacidad acumulada

que se esperaba alcanzar se muestran en el cuadro 2.
Desde el punto de vista de reservas, el PNOC sugería po­

sibilidades de un potencial carboel€ctrico de poco más de
21 000 rrw, es decir, algo similar a la capacidad instalada de

energía el€ctrica en 1983, si se consideraban todos los re­

cursos de carbón existentes en el país. Su distribucián de
acuerdo al tipo de reservas se muestra en el cuadro 3 y su

rrcnto en t€:rminos de taneladas en el cuadro 4. El cantenido
del plan cubría todos los aspectos involucrados en un pro­
yecto de este tipo y propanía una accián específica para ca­

da uno.9/
ecñsiderando únicamente las reservas del noreste

(Coahuila y Tanpico) , se observ6 que éstas justificaban tan
5610 la instalacián de 4 000 mw, de tal manera que para al­
canzar los objetivos del PNOC resultaba necesario instalar
2 800 rrw adicionales, que requerían alrededor de 420 millo-

9/ IDs rubros generalrrente contenidos en un proyecto
carboel.€ctrico sen mineros: programas de exploracián y explo­
tacián (estrategia para la apertura de minas); benef.tcio:
análisis sobre el lavado de carb6n; aprovechamiento en cen­

trales: programa de oanstrucx::ián de plantas; recursos: huma­

nos, técnicos, financieros y físicos (gechidrología, equipos,
etc.); ecología: cenizas, otros minerales asociados (alumi­
nio y sílice), bienes de capital; cx:mercializaci6n de ener­

gía y carbá1; .inp:>rtacianes; organizacián.



CUADRO 2

CAPACIDAD msrALADA CARBCElECI'RICA PROYECI'ADA PARA EL PERlOCO, 1983-2000

Pi"I:J de inicio capacidad en 1lW

Planta

de operación TotaI- Acumulada

J.L.P.

1978 1 200 1 200

C-II

1987 1 400 2 600

C-III

1989 1 400 4 000

C-IV

1994 1 400 5 400

c-v

1998 1 400 6 800

Fuente: autores varios, Plan Nacional de Desarrollo CarboelOCtrico, México, D.F.,

agosto

de 1982.

-

N
oe

'"

�
�
(J
5
z
><

g
�
:;ti

�
e­
t"'"
O

�
:;ti
tx:t
O
Z
....,

til
:;ti
O
en



CUADRO 3

PCYI'ENCIAL CARBO:EI...ECI'RI(x) CON BASE EN RIDJRSOS, 1982

(mv)

Tipo de
rese:rva

Recursos
Probadas Probables Posibles adicionales

3 780 900 1 190 2 250
315 393 715 2 145
43 65 1 150 3 287

250 2 570
121 213 213 1 420

4 259 1 571 3 518 11 672

Entidad

federativa

Coahuila

Tamaulipas

SonoraChihuahuaOaxacaTotal

en
-

..,
c:::

Total
)-
o
-

e
8 120 Z
3 568 )-
4 545 "tj
2 820 )-
1 967 �

-

21 020 �
o
tt:1
-

s
I.h

-

�

Fuente:

Ibidern.
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CUADRO 4

RECURSOS CAROCNlFERC6

(millones de toneladas)

Probadas Probables Posibles Recursos

576 140 185 350

44 65 100 300

6 9 160 800
40 400

17 30 30 200

643 244 515 1 750

Coahuila

Tamaulipas
Salara
Chihuahua
Oaxaca

Total

-

1M
o

"t:!

�
�
o
-

O
Z
-<

Total \::1
tn

1 251
ti)

�509
675 �

O
440 t"'"
277 t"'"

O

3 152 o
>-
�
!:ti
O
Z
-

�
�
O
ti)

Fuente: Ibidem.
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nes de tal de carbón. Esto se lograría si al menos fuera po­
sible pasar las reservas probables y potenciales de esta re­

gión a la categoría de probadas. Sin embargo, el tienp:> ha
rrost.rado cuán difícil es, bajo las ccndiciones actuales del
sector energético y las restricciooes organizativas, finan­
cieras, tecnol6gicas y otras, la ccnsecus.íén de esta neta.

Por lo que se refiere al carbón siderGrgico, éste si­
guió desde nediados de los setenta la misma tendencia que el
térmico, es decir, se plante6 \ID desarrollo :inIX>rtante caro

consecuencia de los objetivos del PNDI, que proyectaba \ID

acelerado desarrollo para la industria siderGrgica. Poste­

riorm=nte, estos objetivos se revisaron caro respuesta a las
contracciooes presupuestales derivadas de la recesión econ6-
mica del país.

En 1980 se present6, en el seno de la industria siderGr­
gica, una discusión en materia tecnol6gica respecto a si de­
sarrollar esta industria por la vía de alto horno, a base de
carbón, o nediante reducción directa con gas natural. La

gran disponibilidad de este últirro energético a través del
gasoducto cactus-Reynosa, entraba en conflicto de corto pla­
zo con las labores de exploración y explotación del carbón.
La discusión qued6 inconclusa en términos oficiales; sin ero­

bargo, el proyecto de \IDa gran siderúrgica naciooal, la de
Lázaro cárdenas-Las Truchas (SICARrSA) se llevó a efecto con­

siderando que consumiría carbón, aunque :inIX>rtado. lo ante­
rior permite sugerir que en el periodo de 1976-1983, la polí­
tica sobre el carbón coquizable no difirió esencialmente res­

pecto a la del periodo precedente, puesto que siguió dejándo­
se la responsabilidad de la exploracián y explotación a las
enpresas consumidoras, y se anitió la elaboración de una po­
lítica nacional al respecto.

En ténninos generales, la planeación del carbón térmico
estaría supeditada a los requerimientos del programa carbo­
eléctrico, el que se definiría principalmente en la CFE (en
cuanto a exploración y aprovechamiento en generación eléctri­
ca) y su filial MICARE (en explotación). Los organisrros mi­
neros gube:rnaIreIltales (CRM y la Canisión de Fa!ento Minero,
CFM) y de planeacián energética (Canisiál de Energéticos de
la Secretaría de Patrim:nio y Fcm:mto Industrial, actualmen­
te SEMIP), estarían dedicados sólo a la fonnalización de es­

ta política.
A la fecha, y haciendo de lado por un m::mento el Pro­

grama de Energéticos, 1984-1988, los cambios verificados en

política de carbón, han sido míni1ros. En siderurgia se ccn­

tintía ccn el misrro esquema del periodo anterior, y se define
su desarrollo en la rama industrial y minera (y no en la

energética). En aplicacicnes t�cas, se plantea una reduc-
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ción en el ritno de crecimiento de los programas carboel.éc­
tricos "puros" en el corto plazo, pero se mantiene la misma

perspectiva, ya revisada previaroonte, al año 2000. La polí­
tica de exploración y explotaci6n se definirá de acuerdo con

estos programas que de hecho mantienen la misma tendencia

precedente.
Por otra parte, una antigua idea que cobra fuerza en la

actualidad es la implantacién en la costa del país de plan­
tas duales, esto es, que insum:m indistintaroonte carb6n o

canbustóleo, ello incrementaría la participación del carb6n
en el sector eléctrico, aunque requeriría fortalecer los pro­
gramas de exploración y explotación. Sin embargo, la falta
de recursos carboníferos internos, en caso de que ésta se

p:ruebe, no será, aparenterrente, suficiente para m:xlificar la
decisión de implantar dicho tipo de plantas, ya que en mate­
ria de carb6n su abastecimiento se aseguraría probablemente
a través de la importaci6n.

Para terminar esta sección, se presenta el cuadro 5,
donde aparece la lista canpleta de las políticas carbonífe­
ras consideradas en la programación de esta industria desde
la creación de la pri.nera planta carbonífera privada, en 1930,
hasta la aparición, en 1984, del Programa Nacional de Energé­
ticos, 1984-1988.

Organización de la industria

La industria carbonífera presenta la característica de estar
constituida por un gran número de organismos e instituciones
del sector pGblico caro del privado (cuadro 6).

Visto oamo energético, el carbón es el único recurso na­

cional que no se administra por una única institución espe­
cializada, caro es el caso del petróleo (PEMEX) , el uranio

(URAMEX), o la electricidad (CFE). Esto tiene, aparenterrente,
su origen en la distinci6n de sus aplicaciones, que caro ya
se rrencionó, han detenninado su desarrollo desde principios
del siglo.

Desde el punto de vista legislativo, el carbón se rige
por la !J3y Minera de México, cuya reglaroontación más recien­
te la realiz6 en 1975 la entonces Secretaria de PatriIronio Na­
cional. En esta ley se define al carb6n dentro de las "Re­
servas Mineras Nacionales", para las cuales existen además
de los capítulos generales, los específicos, que norman las
concesiones, la prarnoci6n minera, y otros aspectos relacio­
nados con las reservas nacionales.

En su parte industrial (siderúrgica) el carbón cuenta,
en la actualidad, con un organismo pGblico denaninado Si-



CUADro 5

EVALUACICN DE La> PRCX3RAMAS CAROOELEX::TRIffiS, 1930-1984

cap. Inst. % total
Fecha IIW energía pr.i.maria Organi5llO y política de origen

1930 2 x 6

1950's 15 + 35

1964 36

1976 9 000

1976 1 200

1978 5 400

1979 2 430

1979 9 600

1980 4 000

1982 6 800

1982 6 800

1984 1 200

5 400 + 3 700

15

10.1

8

8

10.1

Empresa eléctrica privada, satisfacer necesidades locales.

Empresa eléctrica privada, satisfacer necesidades locales.

CFE Planta piloto caro etapa inicial del desarrollo de la
carboelectricidad.

sm canisioo de Energéticos, propuesta de partacapacaón de
la carboeléctrica al año 2000.

cm Río Escxndido, priIrer programa carboeléctrico del país
a nivel industrial, siguientes etapas sin definir, pero en

CCI1sideracioo.

CFE Programa de expansaén eléctrica, objetivo entre 1981-
1984.

CFE POlSE. Objetivo, 1986; 630 IIW en 1982.

CFE PESE-2000, objetivo al año 2000, revisioo en el corto

plazo; 1 200 IIW en 1982.

SPFI <lJjetivo del Plan Nacicnal de Energía, 1990.

cm Revisián del PESE-2000; objetivo al año 2000.

:ENDe; 5 plantas=l 200 + 4 (1 400) •

SEr1IP Programa Nacialal de Energ€ticos, objetivo a 1988.

<lJjetivo al año 2000, 10.1% de part.Lcapací.én carboeléctri­
ca pura y aproxiroadarrente 17.3% CCI1siderando plantas
duales.

o

�
�
g
s

i
F'I.Iente: 1. SEPAFIN, "Plan carboeléctrico nacimal" en Energéticos, boletín infoDlJativo del sector

�iCO, año 1, nGm. 1, MéXico, D.F., agosto de 1977.
• Ibid., año 2, nGm. 2, octubre de 1977.

3. !bid., año 3, nGm. 8, agosto de 1979.
4. cm, Programa de obras e inversioo del sector eléctrico, México, D.F., CFE, 1978.
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aJADRO 6

ORQ\NIZACICN DE IA INDusrRIA CARBCNIFERA

SiderGrgico Energ�tico

Exploración y explotacián Exploracién
A. Gran minería - CFE

a) cías. siderúrgicas - CRM
- privadas: varias

FMl-NM*- públicas: Sidermex, Explotacién
b) Cías. mineras - MIeARE

ti! - Ind. Minera �co, S.A. - CFM'Iri
10-1 c) Estado

� -CRM
- CFM

B. �ana y pequeña minerías
(sólo explotacián)
a) Cías. mineras

- varias
b) Productivas

- poceros y otros

° lavado lavado.0-1
u

.0-1 Cmpañías siderúrgicas4-1

¡ - privadas: varios MICARE
- públicas: Siderrrex, FMMNM

�I
Coquizacián, alto horno y aceracián Generacián de electricidad'tlS

s Tl Cmpañías siderGrgicas - CFE

� � Privadas y públicas

¡:: A. Privada SEMIP: CRM, CFM, Política
'0 - cá'oara minera ener�tica, D. de.0-1

:>.U
- cá'oara Nac. de la Ind. Sido operaciones, etc�tera

�1l
� � B. Pública CFE

- SEMIP, CRM, CFM, Dír. Gral.
.<t:.-I de Minas, etcétera SPP, SHCP, SECOFI

� - SECOFIN

Instituto Nac. de Investigaciones Estudios carboníferos de

Siderúrgicas Coahuila
Instituto de Investiga-
ciones Eléctricas (HE)

* Fideicomiso Mexicano de Minerales no Metálicos, dependiente
de NAFINSA.
Fuente: Castañeda, Miguel y Roberto Iza, op. cit.



ÁREAs DE CONTROVERSIA 135

derGrgica .Mexicana, SIDERMEX, que agrupa a tres enpresas pa­
raestatales: Altos Hornos de México, S.A. (AHMSA), Flmdidora
de M::nterrey y SiderG.rgica �aro cárdenas-Las Truchas
(SICARrSA). Dichas enpresas se encuentran integradas verti­

caJ..nente, es decir, realizan, de manera directa o a t.ravés
de filiales, todas las actividades involucradas en el proce­
so de fabricaci6n de acero.

El sector privado se puede dividir en grande, nediana y
pequeña minería. En el primer grupo se cx:nsidera sólo a In­
dustrial Minera México, S.A., que a través de concesicnes
realiza actividades de exploraci6n del carbSn y por rredio de
filiales explota, lava y coquiza. Dentro de la nediana y pe­
queña minería, se encuentran un gran ntJmero de empresas, a\ID.­

que en esta tlltima categoría predaninan los denaninados "po­
ceros".lO/ Todas estas carpañías se dedican a vender a los
oroani.smos consumidores tanto públicos CG1ID privados.-

La parte pública de la gestirn de la minería se conoen­

tra, fundaIrentaJ..nente, en la SEMIP, que la realiza por nedio
de sus dependencias. La Direoci6n General de Minas se encar­

ga de los lineamientos de política; el Consejo de Recursos

Minerales, de la explotación y evaluación de los recursos, y
la CrnIisirn de Fanento Minero de prarover la explotacíén.
Por su parte, Nacional Financiera cuenta cx:n el Fideicaniso
.Mexicano de Minerales no Metálicos.

En las aplicaciones energéticas, el carbSn, aparte de
los orqaní.smos públicos antes nencionados, cuenta con la Ge­
rencia de Exploración y Estudios carboníferos del Noroeste,
dependencia de la CFE para la exp.loracaén y evaluacirn de
reservas; MIeARE, para la explotación y c.arercializacirn del
carbén; la Subdireccirn de operecrones de CFE a través de la

superintendencia de la planta Río Escx:ndido, para la opera­
cirn y administraci6n de la carboe.léctztícar y el Instituto
de Investigaciones Eléctricas (1m), que investiga y desarro­
lla los aspectos del carb6n para fines eléctricos.

Principales áreas de controversia

Magnitud de las reservas

Sin lugar a dudas, lIDO de los puntos de mayor cx:nflicto en

el sector carbonífero es el relacionado con la magnitw de

10/ Pocero se denanina al minero que desarrolla la ex­

plotacioo con técnicas rudimentarias y cx:n mininos niveles
de inversi6n, obteniendo, por tanto, pequeños volGrrenes de

produocirn.
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las reservas. Este problema surgi6 durante el periodo, 1970-

1976, cuando dentro del sector energético el carb6n empez6 a

ser considerado como un agente diversificador de la oferta
de las fuentes energéticas del sector eléctrico. Este plan­
teamiento apareci6 por primera vez en forma oficial a media­
dos del periodo, pero no taró carácter controvertido, sino
en el rranento de transici6n política. las opiniones opues­
tas surgían, por un lado, en la Conisi6n de Energéticos, y
por otro, en la CFM y el sector siderúrgico.

Desde su aparici6n, las razones del desacuerdo parecen
poco claras, pero puede pensarse en diferentes explicaciones.
Una pudo deberse a que se croo alguna confusi6n en cuanto al

tipo de carb6n que se utilizaría en la generaci6n eléctrica

y/o que existiera alguna intervención por parte del gobierno
en las zonas concesionadas a la industria siderúrgica. Tal

explicación no se justifica dado que la clasificaci6n de las
reservas de carbón cuantificadas hasta la fecha detenninaban
claramente que el carb6n de Sabinas era de tipo coquizable,
por tanto útil para fines siderúrgicos, mientras que el res­

to de recursos evaluados era no coquizable, aplicable para
fines energéticos.

Otra posible raz6n puede encontrarse en que el interés
que surgi6 entonces por el carb6n planteaba caro primera fa­
se la cuantificaci6n de las reservas totales nacionales. Pa­
ra ello se croo en 1976 el Programa Nacional de Exploraci6n
de carbón, en el que participan PEMEX, la CFE y el CRM. Es­
te programa inici6 sus actividades en la regi6n de Río Escon­
dido y programaba en su segunda etapa explorar las zonas ve­

cinas a Sabinas y Río Escondido, así caro las de Durango y
Chihuahua. Por alguna raz6n esto no estaba de acuerdo con

los intereses de la industria siderúrgica, que temía tal vez

que el resultado de estas exploraciones afectara su posici6n
política en relaci6n con las reservas.

Una raz6n más podría encontrarse en el hecho de que los

encargados en esa época de las actividades de exploraci6n y
explotaci6n de carb6n, sintieron que podrían ser afectados
en sus programas presupuestales caro gerenciales. Una vez

más, nada parece indicar que tal situaci6n se presentaría
pues poco prolifer6 la idea de crear un organismo único (es­
tilo PEMEX, o sea CARBOMEX) para la gesti6n de todos los as­

pectos relacionados con el carbón.
Se podría pensar también que en un afán por parte de

alguna (s) instituci6n(es) de captar recursos para la explo­
ración, ésta (s) se neg6 (negaron) a aceptar evidencia de ya­
cimientos en algunas regiones; sin embargo, la posicián era

determinante en el sentido de condenar caro zonas sin in­
terés y por tanto sin necesidad de exploración ciertas re-
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giones que estudios geol6gicos previos presentaban con posi­
bilidades carboníferas.

Si se analiza el aspecto legal de las exploraciones,
aparentemente el artículo 96, Cap. XII de la Ley Minera pro­
rrrueve el descubrimiento de recursos que "puedan incorporarse
a las reservas mineras nacionales" a través de premios y con­

cesiones preferenciales. El rronto de los premios estará de­
terminado por la importancia del descubrimiento y podrá ser

hasta de cincuenta mil pesos. En contraparte, se tiene, por
un lado, que las concesiones a la industria siderúrgica ya
estaban otorgadas antes de la entrada en vigencia de esta

ley, y por otro que en el artículo 82, Cap. IX de esta mí.sma

ley, que habla sobre el impuesto o regalías que los explota­
dores de mineral deberán pagar a la CFM, los mantos impositi­
vos aparecen caro una función del nivel de produccién y no

del rrorrto de las reservas. Así, recordando la política de
las empresas en relación con la amortización de sus costos de

exploración, la Ley Minera resulta menos estimulante para el
descubrimiento de nuevas reservas de lo que su artículo 96,
Cap. XII parece sugerir.

otra de las razones de desavenencia fue el criterio de
base empleado en la definición de los diferentes tipos de re­

servas. Esto, caro algunos autores señalan, es lID problema
nrundial, pues baste recordar que en términos generales la de­
finición de reservas connota profundidad y espesor de los
mantos para cada categoría de carb6n, pero acepta que los
criterios en que éstas se determinan difieren de un país a

otro. Es decir, la definición usada caro base, en México,
fue únicarrente un criterio más al respecto. Sin embargo, ca­

be señalar que en toda definición aparece el concepto de
"econánicamente recuperable con las técnicas actuales". Esto
deberá entenderse caro que, dependiendo del acceso de un

país a tales tecnologías, será la magnitud de las reservas

probadas, una función de la rentabilidad econánica de su ex­

plotaci6n en esos rn:mentos.
Evidentemente lo anterior puede explicar las discrepan­

cias de opinión en cuanto a reservas carboníferas nacionales ¡

sin anbargo, pareciera, por las manifestaciones que ha teni­
do el conflicto, que la falta de consenso de lID concepto
técnico no responde del todo a la causa de la problemática
sobre todo porque las evidencias geol6gicas can las que se

cuenta, aunque insuficientes por la pobre actividad explora­
toria que ha observado, permiten más bien inclinarse por la
existencia de importantes recursos. Por tanto, lo objetivo
sería centrar la discusión en su viabilidad de explotación,
tanto en lo referente a costos y límites técnicos, caro en

los conflictos legales que pudieran derivarse de la expropia-
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cioo de tierras. Sin anbargo, aun después de que fueron ava­

ladas las cifras sobre reservas por los organisrros naciooa­
les involucrados en el PNDC, contando con el visto bueno de
consultores inte:rnacionales y con el apoyo de Sofrirrenes de
Francia y del Natiooal Coa! Board de Inglaterra, actua.lnente
se mantiene la controversia inte:rna respecto al m::nto exacto
de las reservas. A nivel oficial las cifras que se aoeptan
son ÚIlicarrente las que presenta la secretaría cabeza de sec­

tor, SEMIP.

Recurrencia a las importaciones

La importacioo de carbón mineral es una antigua práctica en

el país, dado que ha sido la forma nás generalizada de abas­
tecimiento de la industria siderúrgica. Dicha industria, aun

en los m:rcentos en que se ccnprooaron importantes reservas

de carbón coquizable, continu6 importándolo con el argunento
de que la calidad del mineral nacional era inferior por su

alto contenido de cenizas, que elevaba las inversicnes en el
proceso de lavado, y por la baja produocaón del misrro. Al pa­
recer este argu¡rento satisfizo, a los encargados de otorgar
los permisos de importación, pues no se conocen limitaciones
al respecto. De hecho, SICARl'SA planific6 su desarrollo con

base en el carbón importado.
En cuanto al carbón no coquizable, la alte:rnativa de im­

portaci6n se planteó, por prillera vez, con la presentacízn
del PESE-2000, que programaba la instalacioo de siete plan­
tas a base de carbón, con una capacidad de 9 600 ItM. Las re­

servas probadas hasta entaloes 0010 aseguraban el abasteci­
miento de las tres prilleras plantas (4000 ItM). A este respec­
to las opcicnes eran dos: desarrollar un programa vigoroso
de exploractón que permitiera pasar las reservas probables y
posibles a la categoría de probadas; o importar c:arbón. En

principio, lo primero parecería ser lo más conveniente; el
éxito del programa de exploración no estaba asegurado, pero
la infoDl'aci6n geol6gica con la que se contaba ofrecía bue­
nas perspectivas.

Sin anbargo, existiendo la posibilidad de CClTprar el mi­
neral en el exterior, MICARE presentó a CFE un estudio preli­
minar para la importacioo de carbón proponiendo, a la vez,
varias alte:rnativas entre las que se cuentan la ccnpra en el
mercado "spot", las coinversiones, y los contratos de seguri­
dad a largo plazo. No se tcm5 la decisioo al respecto, pero
la alte:rnativa del mercado "spot" fue retallada por el moe,
que entre otras cosas sugirió la creacioo de una enpresa de
ccrrercializacioo especializada en este tipo de transacciones
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intemacionales, ccm::> las empresas existentes en España.
Con relaci6n en las coinversiones se croo, en 1983, un

consorcio t.rmacacnal, con la participación de México, Brasil
y Colombia para los estudios preliminares de prefactibilidad,
en prirrEra instancia, y posterionrente para la explotación
de los yacimientos de El Cerrejón, Colanbia. A este respec­
to, parece ser que cada país participó para el estudio, oon

5 millones de dólares, pero se desccnoce el avance de éste.
A principios de 1984 círculos oficiales mexicanos hi­

cieren saber, después de la visita del Presidente a Colanbia,
que Mfudco carpraría a aquel país un millón de toneladas de
carbéin para fines energéticos. En la actualidad se desccno­
ce si se rrantiene vigente la idea de inportar o si será sus­

tituida por la de coinversión. El Programa Nacicnal de Ener­

géticos, recienterente aparecido, no aclara la posición ofi­
cial respecto a las inportaciones, pues sólo se habla de "es­
tablecer selectivam:mte proyectos de coparticipación Cal

otros países, convenientes al desarrollo del programa carbo­
eléctrico nacional". Este documerrto deja al criterio perso­
nal la aceptación de coparticipación, pues hay quienes creen

que se trata de una carpra directa a la empresa que explota
y cxrnercializa actuall!ente los yacimientos colombianos
(Exxen); otros supcnen que se continuará cal la iniciativa
de invertir en aquel país; mientras hay quienes sugieren que
se recurrirá al trueque. Hasta que no se desarrollen las ac­

ciones propuest.as en el nuevo Programa, no se ccnocerá el

significado de lo allí expuesto, No obstante, es un hecho

que México recibirá carbón del exterior dado que se estál de­
sarrollando, en MICARE, las actividades necesarias para la

apertura de \ID puerto en las :irmediaciones de lázaro cárde­
nas, Michoacán, donde se localizará la prirrEra planta dual
cal capacidad instalada de 1 400 1lIÑ. Posterionrente se tie­
ne la idea de instalar \IDa planta similar en Altamira, Ta­

maulipas. La decisión de desarrollar plantas duales e ini­
ciar su instalación en zcnas alejadas de los centros de pro­
duccián nacacnal, de carbéin, parece sugerir que la política
oficial apoya al respecto la inportacián del mineral.

Fesulta de interés mencaonar también que, aunque
SICARI'SA se plane6 con base en el carbón coquizable de inpor­
tacián, ella está desarrollando \IDa política de sustitucirn
de inportacienes de carbón, mediante su adquisicirn de la re­

gién de Coahuila, utilizando el trenspc>rte ferroviario que
opera acn subsidio gubernam:mtal. Pudiera pensarse en el

aprovechamiento de esta infraestructura para el traslado de
carbón no coquizable, pero al parecer un criterio de costos

impide esta opcirn. A lo anterior se agrega, dicen los ex­

pertos, el costo de la infraestructura especial necesaria pa-
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ra la carga y descarga del carb6n del ferrocarril. En cal­

traposici6n a esta postura se tienen las fuertes inversiones

que se están realizando en las instalaciones de Michoacán
que, segGn algunos observadores, tiene deficiencias de dise­
ño que resultan en sobreinfraestructura y por ende en mayo­
res costos.

Es recanendable por tanto el estudio de los diversos pa­
rámetros eccnómoos que influyen en la importación de carbén,
de manera preferente cal un criterio financiero/eca1émico,
pues se plantea por un lado, la inversi6n interna en el desa­
rrollo productivo (exploraci6n y explotacién) y de infraes­
tructura (sistemas de transporte) y, por otro, la ccnpra al
exterior que demanda divisas a obtenerse, segurarrente, vía
préstamos extranjeros.

Dependencia financiera

los recursos financieros para el proyecto carl::x::lnífero minero­
eléctrico han provenido de diferentes fuentes. En la parte
minera, MICARE negoció cal éxito al inicio de sus activida­
des un préstamo cal el Banco Interarrericano de Desarrollo
(BID) por 188 millones de dólares, básicarrente para la adqui­
sicién de equipo. Por su parte, la CFE ccrrtó cal diversas
fuentes de recursos para el desarrollo de su programa, recur­

sos propios (ingresos por ventas, que son los rnínilros), apor­
taciones del gobierno federal, y préstamos externos (que son

los más) •

En el préstamo del BID, algunos de los puntos contení.­
dos en el convenio fueron los siguientes:

- c:x>mpraniso de MICARE de operar rentablerrente por lo
menos por un periodo de quince años;

- incrarentar su capital social a 1 200 millones de pe­
sos;

- aportar una canisi6n al BID de 1.25% cobrada anual­
mente por la parte no desembolsada del financiamiento,
el cual principia a devengarse 60 días después de la
firma del contrato;

- pagar intereses sobre préstamo ejercido de 7.5% anual
más costos de transferencia y manejo;

- pagar 1% del total del préstamo cal el fin de finan­
ciar costos de inspeccién Y vigilancia;

- gozar de un plazo de amortizacién de 15 años y un pe­
riodo de gracia de 6 meses;

- aceptar la obligacién de una aportaci6n nacional esti­
mada en 151 millones de d6lares, de los cuales los so­

cios de MICARE cubrirían 52 millones;
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- aceptar una cláusula restrictiva en cuanto a que
MICARE no distribuiría dividendos durante el plazo de

ejecuci6n del proyecto, Y otra respecto a cátn debe­
ría hacerlo una vez transcurrido el plazo;

- aceptar un índice de deuda total al patrirrcnio resul­
tante de 60/40, y un índice de liquidez corriente no

inferior a 1.3;
- canpraneterse a que la canpra de equipo por un rronto

mayor de 100 000 dólares estaría sujeta a las licita­
ciones ajustadas a procedimientos y políticas que es­

tableciera el BID;
- excluir de la posibilidad de concurso para que parti­

cipen del proyecto los países no miembros del banco.

Además, caro parte de las negociacienes, el banco soli­
cit6 retirar a los fabricantes nacionales de ademes caminan­
tes. Al parecer la delegación rrexicana dem:Jstr6 que la cali­
dad del equipo nacional era rrejor que la del extranjero y se

ccrrpraneti6 a asegurar su abastecimiento, lo que signific6
un logro para Mfu!:ico en las negociacienes.

Un punto que, al parecer, no pujo resolverse fue el re­

ferente a la participaci6n de los países no miembros. En

aquel entonces la CFE tenía fi:rmados protocolos con KOPEX

(empiesa polaca), en los que se comprometía a invitarlos a

concursar en licitacienes de hasta 10 millenes de dólares so

pena .de perder el dep6sito de garantía de 1.5 millones de d6-
lares. Para resolver ese problema, se sugiri6 adquirir de
esta empresa equipos a precios competitivos y fuera de con­

curso. Al parecer las negociacienes fueren poco satisfacto­
rias por el tiempo que tonaren, al grado de que no se supo
de su resultado, supcniéndose que el problema se diluy6 en

el tiempo con una pérdida, en apariencia, mayor a 1.5 millo­
nes de d6lares para México.

Respecto al canpraniso de rentabilidad, ésca es una res­

pcnsabilidad que MICARE transfiere a la CFE a través del pre­
cio del carb6n, y se establece en el contrato de compra-ven­
ta de estas dos empresas. Dentro de los criterios para la

fijaci6n del precio de carb6n, el contrato estipula que éste
se fijará de tal manera que retribuya a MICARE "de todos los
costos en que incurra con motivo del alcance de sus objeti­
vos". Esto puede interpretarse en el sentido de que cual­
quiera que sea el precio que fije MICARE para el "alcance de
sus objetivos", tendrá que pagarlo la CFE, aun cuando esto
se refleje en el precio del kw/h de energía e1�ica, o en

el pago de mayores subsidios por parte del Estado.
Es difícil hablar de precios entre estas dos empresas

que tienen re1acienes biunívocas, una cerro vendedora rron0p6-
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lica y otra CC!lO canpradora única (nonopsó1ica). Es por ello

que se errplea más el concepto de precio de transferencia.
Este, CC!lO consecuencia de la cláusula antes citada, está su­

jeto a revisión periódica, que en el contrato se estableci6
sería de cada seis rresea, Aunque bastaría a s.iIrqJle vista di­
vidir los costos por el tonelaje suministrado, en el contra­
to se estableci6 una f6nnula para el cálculo del precio re­

visado.U/
El:precio de partida en la fonnalizacián del contrato

(agosto de 1978)_, se estableci6 en $400.00 por tonelada, dado
que no existían paráIretros precisos para su evaluacián. En
el rranento de iniciarse las entregas ya se habían solicitado
las prirreras revisiones, que para el prirrer serrestre de 1981,
subían el precio a $700.00 por tonelada. A principios de

1983, se hablaba de un precio de $2 500.00 por tonelada y la
última cifra oficial de que se dispone (junio de 1984), rren­

ciona un precio de $4 128.00.
Dado que las cifras sobre precios s610 se conocían con

precisión entre MIeARE y eFE, su disponibilidad es muy res­

tringida y las cifras anteriores podrían reflejar los intere­
ses de una de las partes. Por ello algunos observadores han
tratado de estimar el precio de transferencia del cartón, el

que sitúan actualrrente alrededor de los 7 300.00 pesos por to­
nelada. Esta cifra se acercaba mucho en 1984 al precio in­
ternacional del carb6n al tipo de cambio de dicho año, que
era de 7 730.00 pesos por tonelada.

La discusión a este respecto se ubica en relaci6n con la
veracidad de estas cifras, pues es un hecho que MIeARE no ha

cunplido, ni de lejos, el programa de producción establecido
inicialrrente. Cierto es que no todo el problema es de esta

enpresa, pues dentro del citado contrato de canpra-venta, la
eFE tenía el canprcmiso de aportar a su contraparte un pro­
grama de requerimientos de cartón, con base en su plan quin­
quenal de generacián, además de un calendario rrensual de ne­

cesidades anuales. La eFE no ha cunplido con su agenda ya
que la central Río Escondido debería estar concluida desde
agosto de 1984 Y 0010 operan, en la actualidad, dos unidades,

11/ Pr=Pa (19.6l -19.9l2- 9.0l3 - 24.1 l4 l5 - 27.4 l5)
/100, dende Pr= precio revisado; Pa= precio anterior; l= ín­
dice detenninado por el auoonto de los salarios del personal
sindicalizado de MICARE; l2= índice nacional de precios al

mayoreo; l3= índice nacional del costo de edificacirn de la
vivienda de interés social; l4= índice de precios al mayoreo
en Estados Unidos; l5= índice de variación del tipo de cam­

bio controlado del peso mexicano respecto al dólar norteame­
ricano.
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este retraso obliga a MICARE a disminuir su ritno de produc­
cioo. Asanusno, esta empresa tarrp:x::o ha CllIlplido ccn lo
acordado; desde el principio tuvo problemas técnioos (inun­
daciones y falta de estudios de apoyo, previos a la instala­
cirn de equipos en esas zonas), que retrasaroo el desarrollo
de las minas y por ende repercutieren en la produccaén, Los

canpranisos Cal eFE, inicialrrente, se a.mplian dada la alta
productividad de los tajos que solventaba la baja de las mi­
nas. otro de los problemas es la falta de refaociooes, que
se ha soluciooado hasta ahora Cal partes del equipo ocioso.
l\den:ás, el pooo persooal especializado y lo rotatorio del
nusno , han afectado la productividad y la manutencioo de los
equipos.

En suma, todo lo anterior parece sugerir la necesidad
de revisar la rentabilidad del proyecto, no bajo la 6ptica de
su posible reduccaón o canoe.Lacfón , sobre todo en la parte
minera por cuanto significaría un refuerzo a la importacioo
de carb6n, sino en cuanto a su fonna de ejecucirn. En apoyo
a lo anterior, es importante hacer nencioo de algunas cifras

que la eFE maneja para la formulacioo de sus proyectos de
inversién. De acuerdo Cal los cuadros 7 y 8 se observa que
en casi dos años, y a pesar del fuerte increnento en los pre­
cios naciooales del carbén , la relacioo Cal los oostos tota­
les entre el canbust61eo y el carlXn no ha variado, mante­
niendo este 1lltino una posicién favorable. Hay que señalar,
asanusao, que estas evaluaciooes se efectuaroo tanande el
precio internaciooal del canbust61eo. A precios naciooales
es seguro que la relacioo se invierte nás que proporciooal­
nente, dado que el oosto del carln1 nacienal es entre 4.5 y
4.8 veces mayor que el del canbust61eo (cuadro 9). Pero, si
la decisioo de inplantar un programa carlx>eléctrioo, por no­

desto que éste sea, ya está tanada, conviene estudiar a fen­
de el origen del carb6n, puesto que el análisis de las ci­
fras de los cuadros, no-muestra una ventaja sustancial del
internaciooal sobre el nacienal.

Incidencia en el Jredio ambiente

Sen tres los aspectos principales derivados del ilrpacto eco-

16gioo de un proyecto carboel�rioo:

a) el agua necesaria en la operacioo de las minas caro

en el enfriamiento de la central eléctrica,
b) las enisiooes gaseosas derivadas de la oanbustioo

del carb6n y
e) las cenizas residuo de la quema del mineral.
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CUADRO 7

ccsros tNITARIOS DE GENERACICN

(porcentajes)

octubre, 1982*
Carbón

íul.ío, 1984**

canbustóleo Importado
Carbón

canbustóleo importado

Inversirn
canbustible

Ooer.v

mant.

25
69

6

45
42
13

54
30
16

24
74

2

49
46

5

Total

100 100 100 100 100

*Tipo

de cambio: $ 50 pesos/dólar.

**Tipo

de cambio: $120 pesos/dólar.

FUente:

castañeda, Miguel y Roberto Iza, Plan carboeléctrico nacional, México, D.F. (mimeo.),
septiembre de 1982 y Navarro, JainE, "EconCIñia del carb6Il en el sector eléctrico", ponencia
presentada en el Foro Carbón y Uranio cano Fuentes Energéticas en M§xico, M§xico, D.F., UNAM,
Programa Universitario de Energía, agosto de 1984.
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CUADRO 8

INDICES DE msros UNITARIa:> DE GENERACICN

Octubre, 1982 Julio, 1984

Amortizacián-inversián
Canbustible
Operacián y mantenimiento

1.35
0.45
1.67

1.54
0.46
1.67

Total 0.74 0.74

Fuente: Ibidem.



CUADRO 9

PRECIOO !EL CCMBUSTOIEO Y DEL � A PRECIa:; CORRIENl'FS DE 1983 y 120 PESOS/J:X>LAR

Pesos/midad PesoS/101 kcal Pesos/kw/h
Internacicnal Nacional Internacicnal Nacional

1.6028 1.2126 4.111 0.545
0.6668 0.9549 1.830 2.620

41.6 449 44.5 480

canbust61eo

canbust61eo

carbID

Internacicnal Nacicnal

(m3) 16 058 2 130
(tan) 4 631 4 128

Irrlioe

c/ecm-
1::ust61eo

Fuente:

Ibidem.
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En el priIrer caso, por lccalizarse la planta en una zo­

na de características desérticas, hubo necesidad de hacer es­

tudios geohidráulicos a fondo para asegurar el sum:inistro de
este líquido. Las alternativas presentadas fueren:

a) explotar los mantos freáticos no 0010 para usos del

proyecto, sino para beneficio de la ccmunadad, sobre
todo la productiva de la zcna (agricultores y gana­
deros) y

b) la ccnstrucción de un acueducto de entre 20 y 30 km

que trajera agua del río Bravo

Se opt6 por atacar las dos: se realizaren negociacienes
ccn E.U. para el uso del agua frcnteriza y, se opt6 por cons­

truir un lago artificial oon un volunen de 18 millcnes de re­

tros cCibicos que se cargó oon el agua de los mantos freáti­
cos de la región. los mantos encontrados durante la explota­
ci6n, tanto en tajo cerro en minas, han causado un fuerte des­
censo de la dispcnibilidad del agua en la zona .12/ Las ca­

racterísticas climáticas de la región hacen rníniroc> el proce­
so de recarga. Por otra parte, aunque el proyecto carboeléc­
trico ha sido responsable de la menor' disponibilidad del
agua de la regián, no ha habido por otro lado, forma de re­

solver satisfactoriarrente su uso por los agricultores. Al
parecer, por las oondicienes desfavorables de la regi6n para
el desarrollo de la agricultura, los productores reciben \ID

subsidio por parte de las autoridades del rano para prorover
esta actividad. Si la disponibilidad del agua aunentara de
tal forma que cambiaran las características del suelo, se re­

formarían tal vez los necanisrros praoc>eicnales a la agricul­
tura, lo que no es del interfu; de quienes, por sus condicio­
nes eccnánicas, han dispuesto siarpre de agua para sus acti­
vidades productivas.

En cuanto a las emisiones gaseosas, el problema se re­

solvi6 colocando equipos en las chiIreneas (filtros y precipi­
tadores electrostáticos), que evitan sobrepasar los niveles
de seguridad tanto de gases de carbustián ccm::> de cenizas va­

lantes. La nebulosidad de la regiá1. no se debe a los h1.l!lOS
emitidos por la planta el�ica, sino a las cenizas de fon­
do que se colocan en los terrenos adyacentes a la central.
Estas cenizas, que representan \ID volunen de cerca de 1 000

12/ IDs mantos hallados causaren serios problemas opera­
tivos""Oebido a que surgieran intmdaciones. .Manás hubo nece­

sidad de l:x:rnbear esa agua al río Bravo sin darle ningún apro­
vechamiento productivo.
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ton por día por unidad, han sido uno de los problemas ecol6-
gicos más serios que enfrenta el proyecto. En la presenta­
cioo de éste, se citaron los múltiples aprovechamientos in­
dustriales que tenían las cenizas y se declaró que "en cual­

quiera de estas aplicacienes, la carercializacioo correspon­
diente quedaba p1enarrente asegurada" .13/

Cierto es que en aquella época se establecieron negocia­
cienes con industrias cerrenteras para la ccnpra de las ceni­
zas; sin E!l1bargo, no hubo arreglo posible, y la versión ofi­
cial es de que no pudo acordarse satisfactoriam:mte acerca

del precio ni de las inversienes para el transporte de las
cenizas a los centros de industrializacioo.

Sin embargo, existe otra versi6n. Ella consiste en que
todavía en 1984 no habían definido cm y MICARE, cuál alIlre­
sa seria la respcnsable de las cenizas. CFE afinna que CCIIO

producto inerte del carbón, éstas no fonnaban parte de la
canbusti6n y que debe ser MICARE su respcnsab1e; la contra­

parte argurrenta que una vez adquirido el mineral, todo lo
asociado a él pertenece al cx:rcprador. Se ha llegado a mencío­

nar, inclusive, si las cenizas deben tratarse o no caro un pa­
triJronio nacicnal. En marzo de dicho aro una enpresa en for­
macioo, Cenizas México, S.A. de C.V. (CEMEX) presentó a la
CFE una propuesta de cx:rcpra de las cenizas. Se hablaba de un

precio entre 500.00 y 600.00 pesos por tonelada, y un progra­
ma de adquisicioo por cinco años que se iniciaba con 12 000
ton en el pr.iIrero, para incratentarse año con año hasta al­
canzar, en el quinto, 25 000 toneladas. Esto no resolvía
del todo el preblerna de cenizas, pero era un priIrer paso pa­
ra su so.luc.íón, Sin arDargo, no hubo respuesta por parte de
la CFE. Ante la insistencia de CEMEX, se le contestó que
MICARE tenía una persona responsable del problema, quien es­

taba haciendo gesticnes correspondientes a su solucfén, Se
IreI1cionaba. haber establecido contacto CCIl una enpresa de E.U.

y con CeIrentos z.tnterrey (sin detallar más en cuanto al
"avance" de las negociaciones); que se estaba desarrollando
la cxnstruccioo de una linea de ferrocarril, financiada por
la eFE, para sacar las cenizas de sus terrenos; y haber soli­
citado a la tl1iversidad Nacicnal Autmana de México un estu­
dio sobre la clasificacim de las núsmas, paso necesario pa­
ra deternúnar sus aplicacicnes.

13/ los aprovechamientos industriales de las cenizas,
expuestos para aquella regim, fueren entre otros, su uso co­

no sustituto parcial del cemanto Portland, destinado al CCIl­

creto; su uso CCIIO agregado ligero de materiales de ccnstruc­
cioo y su uso CCIIO agregado fino o "filler" en nezclas asfál­
ticas.
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El hecho es que, hasta la fecha, las cenizas se siguen
am::ntalando a un lado de la central, y el problema sigue sin
visos de soluci6n.

lavado

El lavado del carbOO ha sido otro de los puntos de desacuer­
do en los programas carboel.éccracos. Nótese en el carbOO t;ér­
mioo, pues en el ooquizable (el que se utiliza en la indus­
tria siderCirgica) ,

.

el lavado es un proceso ineludible.
Las propuestas para introducir a la planta eléctrica

carbón lavado se ñmdarrentaron esencialIrente en aspectos téc­
nicos y econámioos relacionados oon el manejo del carbón V
problemas de operación. El proceso de lavado pennite reducir

operaciones y oostos, en la hc.t1Dgeneización del mineral, co­

IlV en el mantenimiento y operación de las calderas. AdE!l1ás,
se señalaron las ventajas que este proceso traer1a en cuanto

a manejo de cenizas, utilización de mixtos, y aprovechamien­
to de subproductos en los estériles (aluminio v s11ice).

Al iÍlicio del proyecto carboeléctrioo, la cm solicitó
lU1 esttrlio tecnicoeconánioo sobre lavado de carlX.n cuyos re­

sultados al parecer no rec:cm:ndaban la instalacim de una

planta de este tipo. Sin embargo, ccnfonre se ha estado ope­
rando la central, se han afrontado de manera creciente los

problemas mencionados de manejo y operación, razm por la
cual, en la actualidad la cm retana la alternativa y ha de­
cidido instalar una planta de lavado que trate carbón ténni-
00 para la central de Río Esccndido: carbón 1.

Perspectivas
El Programa Nacicnal de Energétioos (PNE) 1984-1988, presen­
tado recienterrente al ejecutivo, ccnstituye, al menos por el

rocrcento, el rrejor indicador de las posibles directrices que
tanará en el futuro la industria carbcnifera.14/ Entre sus

aspectos nás relevantes cate mencionar a los siguientes:

14/ El análisis de las perspectivas se hace tallando 00-

IlV base al mE 1984-1988; no sólo porque es el docmento nás
reciente para este fin, sino porque en gran rredida ha perdi­
do ya vigencia programática el moc, que <XltD ya fue mencio­
nado se publicó desde 1978.
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1. Estrategias:
a) se cxnsidera al carb6n CCIlO una de las vías al logro

de diversificación energética;
b) las principales accicnes de dicho proceso se deberán

realizar en el sector eléctrico a t.ravés , entre

otras, de la car):x)electricidad;
c) la exploración será una de las fases de apoyo estra­

tégico a la diversificación, por lo que deberán con­

oentrar accicnes en esta actividad;
d) deberá considerarse, no obstante, la opciál de :iI!q:lor­

tar este recurso a fin de asegurar su adecuada parti­
cipaci6n.

2. Objetivos:
a) iniciar nuevos proyectos carboe léct.racos en la pr:irre­

ra etapa del periodo, 1983-1984;
b) consolidar al carb6n CCIlO fuente energética.

3. Lineamientos:

a) proseguir la planta de Río Esccndido, continuar desa­
rrollando la de carb6n Ir, iniciar a fines del perio­
do una nueva oentral y realizar estudios para nuevos

proyectos a largo plazo;
b) mejorar el manejo del carb6n, aprovechar residuos y

reforzar el control sobre contaminaciál ambiental;
e) establecer selectivamente proyectos de ooparticipa­

cirn con otros paises.

4. r-Etas para 1988:

a) inc:renentar anualmente la producción de cant:m;tibles
sólidos (carbOO y uranio) entre 10 y 11 por ciento,

b) haoer que el carb6n alcance una participacirn de po­
co más de 3% en la oferta total de energía, y

c) procurar que participe con 8% en la capacidad eléc­
trica ad�cional.

5. Resultados para el año 2000:

a) lograr una participacirn de la car):x)electricidad

"pura" en la capacidad instalada total de entre 8.6%
-10.1% Y de 17.3% en la generación obtenida a traws
de plantas duales.

Aunque resulta claro que las netas del programa sen al­
tanente ambiciosas, se advierte interes por desarrollar esta
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industria. las restriccicnes de divisas por las que proba­
blenente atravesará México durante los próx.iIoos años, penni­
ten sugerir que obligarful a desarrollar los car!p)S carbcnífe­
ros del pa1s para sat.í.sfacer con carblSn nacicnal una parte
ccnsiderable de las netas del programa. Por otra parte, se

contenpla ya la posibilidad de que la minería pueda en el ne­

diano plazo cambiar radica1lrente la forma de utilizacioo del
carbén, y que en lugar de su uso directo caro mineral, se

empleen los canbustibles sintéticos derivados del carbén. En

efecto, a nivel internacicnal, las crecientes demandas de
los mineros por nejores condicicnes de trabajo no s610 hacen
cada vez más costosa la explotacién, sino que reducen la dis­
pcnibilidad de este tipo de trabajadores. Esto, que se deri­
va de razones sociales más que técnicas, ha contribuido a es­

timular las investigacicnes sobre gasificacién de carblSn,
preferentarente in situ. En México, el nivel de investiga­
cién y desarrollo tecnol6gico alcanzado en este rubro ha si­
do bueno, y ya hay empresas capaces de desarrollar, quizás
con rnfuima asesoría externa, este tipo de tecnología.15/

El desarrollo de la gasificaci6n in situ afectarli al
sector energético caro al industrial, dadO que la problemáti­
ca minera no distingue un tipo de carbSn del otro. Esto lle­
varía a la industria siderGrgica a optar por la tecnología
de reducción directa a base de gas natural proveniente de la
gasificaci6n del carbén. Mientras que en el sector energéti­
co, tal vez se presente la proolemática de cx:np:!titividad, o

sea de decidir sobre la utilización del gas sintético caro

canbustible o caro materia prima para petroqullnica u otra in­
dustria química.

Por otra parte, analizando las prcyeccicnes de partici­
pacioo del carlXn en el sector eléctrico, se observa que los
valores sen múltiplos de unidades de 350 rrw, lo que parece
indicar que esta tecnología está en proyecto de ser utiliza­
da por la CFE. Hay que recordar que los prineros programas
carbCEléctricos se instrunentarful Cal base en unidades de
300 rrw, tealología que fue ccmprada a Japál, con ingeniería

15/ la aparicioo del moc estiInUl6 la creactzn de algu­
nas de""estas arpresas, caro la instalada en Querétaro, cuyo
giro global es la explotacioo de minerales blandos, puesto
que las expectativas de desarrollo carbcnifero a principios
de la década de los ochenta eran nruy buenas. las netas plan­
teadas por el PNE 1984-1988 para este energético segurarrente
contri.buirful al rescate de dichas enJ>resas, cuya capacidad
instalada actual se mantiene casi ccmpletarrente ociosa en lo

que a maquinaria para el sector cartxxúfero se refiere.



152 PLANEACIÓN y DESARROLLO CARBONÍFEROS

de detalle desarrollada en el país. La administración de la
CFE que entro a fines de 1976 cambió sus programas a unida­
des de 350 llW argunentando rrenor costo, mayor eficiencia y
normalización de carpanentes. Hubo entonces que negociar la
tecnología de las nuevas unidades, las cuales, como es lógi­
co, habrán de introducirse luego de pasar el trámite de cal­

curso que lleva a efecto el sector público en este tipo de
adquisicienes. Por lo tanto, globalmente la tecnología an­

terior será relegada sólo para uso de la planta que ya se te­

nía, y será inutilizada su tecnología de detalle.
Finalrrente, la rreta de .íncrerrerrcar entre 10-11% anual la

producción de canbustibles sólidos, aunque no es:pecifica el
tipo de carbén que tendrá esta expansión, permite inferirse

que será fundarrentalrrente el coquizable. Esto se deriva del
calendario de puesta en operación de las unidades de la plan­
ta de Río Esccndado, dende la última unidad entrará en opera­
ción en 1986. En efecto, si se tana el últirro dato de pro­
ducción de carbén no coquizable de 1. 7 millenes de toneladas
en 1983, y se ccmpara ccn los requerimientos en 1988 cuando

operen las cuatro unidades, la producción total sería del or­

den de 4.5 millones de toneladas. Para alcanzar este nivel
será necesario inCreITentar el ritno de explotación a una ta­
sa de 21.5% anual. Si a esto se añaden los requerimientos
de carb6n de las plantas duales, el increrrento de esta acti­
vidad deberá ser aún mayor. ID anterior lleva a preguntarse
si la tasa de crecimiento propuesta en el PNE 1984-1988 no

limita, en cierta rredida, la actividad de explotación del
carb6n nacicnal, lo cual justificaría o fortalecería la al­
ternativa de su :i.Irportación, misma que como ya fue expresado
can anterioridad resultaría sumarrente onerosa para el país
bajo las condiciones financieras actuales. Por otra parte, si
el 10-11% de crecimiento se refiere al oanjunto carbón-ura­
nio, puede interpretarse como un valor praredio del ritm:> de

explotación de ambos; ello significaría que en caso de que
se deje relegado al carbén, el uranio tanaría el lugar de am­

bos. Sin embargo, esta opción parece aún más difícil, dado

que en febrero de 1985 la SEMIP dio a calecer que, dadas las
restricciones financieras de México a oansecuencia de la caí­
da en los precios del petróleo, el programa nucleceléctrico
será suspendido tenporalrrente, excepto para el caso de la

prirrera unidad de Laguna Verde, que tal como se tiene progra­
mado, entrará en operacién en 1986.16/

16/ "Insta l-Endoza Berrueto a reducir a 75% la dependen­
cia petrolera" en El Nacicnal, México, D.F., 2 de febrero de
1985.
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En suma, los planteamientos del PNE 1984-1988, ccn res­

pecto al desarrollo futuro de la industria carbonífera nacio­
nal no 0010 sen ambiguos, sino que la dinámica a corto plazo
tiende a rrodificar pennanentenEnte lo CJlE se ccncibi6 ccn an­

ticipación.

Conclusienes

Los elementos desarrollados en el presente capítulo sugieren,
por una parte, que la potencialidad del carbón en México es

ccnsiderable -por lo nenas mayor de lo que muchos expertos
han supuesto por tradici6n- y por otra, que será necesario
llevar a cabo una anplia labor de coordinaci6n para que di­
cho energético se sitúe en el lugar que le correspcnde. Es­
te lugar ya lo está ocupando en muchos países, en los de eco­

nanías centralnente planificadas y en los de Europa Occiden­
tal, donde su participaci6n en la oferta interna de energía
primaria supera ya el 48% y 21%, respectivamente, lo que in­
dica que ha subido varios puntos porcentuales en nenas de
una década. 17/

En México se ha invertido mucho tiempo discutiendo las

ventajas y desventajas de desarrollar la industria carbonífe­
ra. La dinámica de la discusión política no ha favorecido
mucho su difusién, así caro la posici6n de algunos grupos
que se abocan a aprovechar las bondades propias de dispcner
internamente de anplios recursos petrolíferos. Dentro de la
CFE el mayor inpulso se ha brindado a las plantas tenooeléc­
tricas, en tanto que en la industria siderúrgica PEMEX ha
brindado múltiples facilidades para la utilizaci6n de los hi­
drocarburos.

Mientras algunos expertos y observadores han planteado
las ventajas de estimular las labores de exploraci6n y explo­
taci6n, otros se han opuesto a ellas argum:mtando que es pre­
ferible recurrir a las importacimes, porque los costos de

producción unitarios sen nenores en el exterior que en Méxi­
co. Esto es 16gico i M§xico no ha incursimado de lleno en

esta actividad, por ccnsiguiente no ha podido abatir costos
ni lograr ea:nanías de escala.

La industria carbonífera IlEXicana se encuentra fragnen�
tada, mientras por el lado del carl:á1 ooquizable ésta respon­
de a los intereses de la industria siderúrgica, por el del
carbón no coquizable respcnde a los del nnnopolio rrexicano

encargado de la generacién y distribucién de la energía eléc-

17/ Con base en cifras de British Petroleum Ccnpany.
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trica, la CFE. Este rronopol.Lo representa los intereses del

Estado, en tanto que las empresas productoras de carb6n co­

quizable representan básicamente los intereses de las carpa­
mas siderúrgicas, algunas de ellas ccntroladas total o par­
cialmente por la iniciativa privada.

Por otra parte, la política del Estado en materia carbo­
eléctrica no es del todo clara: aunque la industria del car­

l:61. se nacicnaliz6, los pasos que hasta ahora se han seguido
no han estado claramente orientados a prarover su desarrollo.
Esto se pene de manifiesto en el hecho de que, lejos de esti­
mular la produccdón inteJ:na de dichos recursos, algunas em­

presas estatales que censuren carl:61., entre ellas SICARI'SA,
han optado por importarlo.

Por últino, resulta difícil sugerir cáoo podría el Esta­
do ooordinar el desarrollo del carbón, Sin anbargo, la reduc­
ci6n de subsidios a la industria vía precios de los hídrocar-­
buros, la participaciál directa en las labores de explora­
ci6n y explotaciál de carb6n ooquizable y no ooquizable, la
ooordinaciál de las actividades de financiamiento y de pro­
duccién de bienes de capital en gran escala, y la suavizacién
de las tensicnes que i.rrp:!ran al interior del sector energ€ti­
ca en general pueden ccntribuir sustancialmente a dicho oh­

jetivo.



v. DESARROLLO y PLANEACIÓN EN LA RAMA
DE NUCLEOELECTRICIDAD

ROGELIO RUIZ

En México difíciJ.nalte se puede hablar de una industria nu­

clear, puesto que ésta todavía no existe. Se han sentado ya
las bases para su integración, y su participacién en el pro­
ducto nacional, aunque insignificante, se podrá contabilizar

�siblerrente
a partir de 1986, cuando se espera que entre en

operación la pr:inera unidad de Laguna Verde, la única planta
uclear en construccién actualmente en el país. De allí que,

11 por el narento, resulte más adecuado hablar de la energía nu­

. clear caro una rama del subsector eléctrico. El carácter sub­
i sidiario de esta energía irrplica un alto grado de dependen-

cia de las decisicnes de la rama, puesto que más que decisio­
nes nucleares, éstas han sido hasta ahora, y lo seguirán
siendo por mucho tienpo, decisicnes nucleoeléctricas. Es pre­
cisarrente en este ocntexto en el que se inscribe el presente
capítulo. Sus objetivos sen, por una parte, presentar de ma­

nera histórica y analítica los acontecimientos más irrportan­
tes que han configurado la vida de dicha rama y, por otra,
mostrar las vicisitudes de su planeaci6n.

Con tal fin, en la pr:inera parte se hace un repaso de
los acontecimientos previos a 1975, con especial considera­
cién de dos: la decisión de construir Laguna Verde, y los
problemas inherentes a la selecciál de tecnología nuclear.
Posterionrente se presenta la situaciál a partir de 1975: se

hace un análisis de los problemas de la primera planta nu­

cleoeléctrica del paísi se presenta y analiza, de inanera cri-

[155J
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tica, el Programa Nucleoeléctrico Nacicnal de 1980 Y se dis­
cuten los elementos respecto a si �co es o no rico en re­

cursos uraníferos. La tercera parte examina los obstáculos
y limitacicnes inherentes a la planeación de la rama nucleo­
eléctrica. Finalmente, se evalúan las perspectivas de la ra­

ma estudiada a la luz de los horizcntes planteados en el Pro­

grama Nacicnal de Energéticos, 1984-1988.

Origen y desarrollo de la nucleoelectricidad, 1955-1975

El interés de Mfucico por enprender \ID desarrollo nuclear tu­
vo sus orígenes, caro en rrruchos otros países, en las grandes
expectativas que se generaren sobre los usos pacHicos de la
energía atónica a partir del programa de Ataros para la Paz

(1953) y de la Ccnferencia Internacicnal sobre los Usos Pací­
ficos de la Energía Atónica (1955).

!
El 19 de diciembre de 1955, el gobierno mexicano expi­

di6 la ley que creaba la Conisiál Nacicnal de Energía Nuclear
(rnEN), básicarrente siguiendo las tendencias mundiales errer­

gentes, a raíz de la Conferencia de Ginebra, de crear orga­
msnos gubernamantales para respcnsabilizarse del desarrollo
nuclear.

En 1966 la Comisión Federal de Electricidad decidi6 in­
cursicnar en el carrpo de la nucleoelectricidad y realiz6 aná­
lisis económicos superficiales que sugerían la oampetitivi­
dad de la opcián nucleoeléctrica frente a otras fuentes de
electricidad. El gobierno en turno accedi6 a ocnsiderar los
estudios de viabilidad de plantas nucleares del orden de los
500 1tM y, ante esta respuesta, la CFE estableci6 su seccaén
nuclear cc.rrpuesta por tres profesicnales formados en el ex­

tranjero en el canpo de la ingeniería nuclear, gracias al

apoyo brindado por la rnEN para la formaciál de recursos hu­
manos. Este gru¡::o de la CFE, cm el apoyo de científicos me­

xieanos de reputacioo internacicnal, estableci6 \ID cmvenio
cm la Stanford IEsearch Institute de california para la ela­
boraciffi de \ID IOCdelo que pennitiría analizar la expansiál
de los sistemas eléctricos, incluyendo plantas nucleoeléctri­
cas entre los rredios ¡::osibles de generacioo. IDS resultados
de la evaluacioo indicaren que el costo de instalacioo de
\IDa planta nucleoeléctrica era el factor determinante para
su adopcioo.y

1/ Eibenschutz, Juan, "�co" en Katz Everett J. Y U.
ManJah y S. Cilkar, Nuclear P� in develOPiní comcraes,
I..exi.ngtcn, Mass. � BOOks, 1982, cap. 3, W.247, 250.
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A mediados de 1970, por acuerdo del Presidente de la Re­

pGblica, se integro \ID grupo de trabajo con objeto de deter­
minar la conveniencia de proseguir los estudios para la ins­
talación de la prinera planta nucleoeMctrica, y a fin de
elaborar el dict.aIren correspondiente. Tcxio esto ocurría en

el periodo en que la insuficiente producci6n interna de hi­
drocarburos hacía necesaria la irrq:x:>rtaci6n de crudo Y se ha­
blaba de las bondades de la diversificaci6n energética. Así, '\el 16 de julio de 1970, a escasos rreaes de que tenninara el

,

sexenio, el grupo presentó su dictaJ:ren, cuyas justificacio-
I

nes básicas para la instalación de una planta nucleoeléctri­
ca eran, desde la perspectiva nacional de esos m::mentos, las
siguientes:y

a) Las presiones del consisto eléctrico, detenninadas
por la necesidad de cubrir, a partir de fines de
1975, la demanda de 800 000 kw por año tan sólo en

los sistemas interconectados del sur de México.
b) La necesidad de sustituir, parcialrnénte, la demanda

de hídrocarburos con materiales nucleares., Esto se

explicaba por La escasez' de nuevos aprovechamientos
hidroe]_éctricosde gran_capacidad, explotables a

corto plazo; 1:6 que obligaba a \IDa mayor participa­
ci6n de las plantas �nnicas, consumidoras de gas
natural y ccmbustóleo. La planta nuclear propuesta
pennitiría sustituir aproxima.danente 8 millones de
barriles de canbustóleo por año.

e) Annque la inversión en una planta nucleoeléctrica
se estimaba en aproxima.danente 60% más que la in­
versión de una tenroeléctrica convencional equiva­
lente, los nenores costos de cc:rrDustible, para La
priJ:rera, hacían que el costo total de generaciál
resultara prácticaJ:rente el mism:> en los dos tipos
de planta, considerando \ID periodo de operactón de
treinta años.

d) los financiamientos ofrecidos a CFE para La planta
nuclear eran !rejores que los disponibles para plan­
tas convencionales.

e) El grupo consideraba que la inversi6n adicional en

la planta nucleoeléctrica, con respecto a La inver-

2/ Secretarías de la Presidencia, Hacienda, Patrim::nio
Nacicñal, Industria y CcJrercio, Relaciones Exteriores, CFE,
PEMEX Y Ccmi.sioo Naciooal de Energía Nuclear, DictaJ:ren sobre
La oc:nveniencia de instalar la priJ:rera planta nucleoeléCti'i­
ca, �co, D.F. (mimeo.), 16 de julio de 1970.
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sioo para las ternoeléctricas convencionales que se

desplazarían, resultaría en un Increnento praredio
de m2l10S de 3% en el programa de inversiones de la

CFE durante el periodo de ccnstzuccíón de la planta
nuclear, de 1971 a 1975.

f) La o::rrpcnente de importacioo en la instalación de la
. planta nucleceléctrica, aseguraba el grupo, era ma­

yor que en la planta ténnica convencional equivalen­

te, pero tcrnando en cuenta el peso de los costos de

canbustible, la instalacioo de la planta nucleoeléc­
trica resultaría con un iITpacto sobre la balanza de

pagos similar al de la instalacioo de una planta
térmica. Por otra parte, señalaban la posibilidad
de exportar el canbust6leo desplazado por la planta
nucleoeléctrica a un precio atractivo en divisas ex-

\ tranjeras, alineando la balanza de pagos del país.
g) La generacián de electricidad mediante plantas nu­

cleares pennitiría el aprovechamiento de un recurso

energético aún no explotado e induciría al desarro­
llo de la minería del uranio, así CCIlD de las ramas

industriales productoras de carnponentes y partes.
h) El grupo creía en la posibilidad de asegurar el en­

riquecimiento del uranio mexicano mediante la ce­

lebración de un ccnvenio con el Organisrro Interna­

cional de Energía Atémica, eliminando ccn ello la
necesidad de ccncertar convenios bilaterales con

los países poseedores de la tecnología de enriqueci­
miento.

i) Se pensaba que la instalación de la primera planta
nucleoeléctrica sería la dem:>stracién del interés de
�co en la utilización pacífica de la energía nu­

clear, y esto a su vez sería una expresión de con­

gruencia con su postura prarotora del Tratado de Tla­
telolco.

Para 1971, cuando una nueva administracioo había entra­

do ya en funciones, el financiamiento estaba casi totalm2I1te
contratado. Por una parte, el Banco Mundial había manifesta­
do su buena voluntad para proporcimar un crédito que cubri­
ría una parte significativa de la inversioo en la planta.
Ofrecía un crédito a largo plazo por 41 millcnes 280 mil d6-
lares para la adquisición de equipo ccrrplerentario y para
una parte de la ccnstrucci6n, y además habría la posibilidad
para otorgar otro financiamiento por 11 millcnes 600 mil dé>­

lares, que se destinaría a la adquisicioo de la primera car­

ga de cx:.mI:xlstible. Por otra parte, el Exilnbank de Estados
unidos había ofrecido 34 millcnes 240 mil d61ares y el Banco
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de Exportaciones del JapOO ofrecía 9 millones 760 mil d61a­
res. Se esperaba tambié1. lograr financiamiento para la

transportacién de equipos y materiales extranjeros y de lo­

grarse esto últiIoo, s610 sería necesario deseml:x:>lsar recur­

sos propios del orden de 29 millones 600 mil d6lares durante
los cinco años que supuestanente tanaría la construcción de
la planta nucleoeléctrica.31

Por aquel entcnces el-organiSIID Internacional de Ener­

gía Atómica ya había dado su aprobación al sitio selecciona­
do para la anst.al.acaón de la planta nucleoeléctrica (Laguna
Verde, Veracruz).

No obstante la revalidacirn del proyecto Laguna Verde,
por parte del nuevo gobiemo, hubo necesidad de reconsiderar
algunas cuesticnes acerca de las ventajas y desventajas polí­
ticas asociadas al reactor de agua ligera, favorecido por el

prirrer análisis de ofertas. Los a.rgurrentos eran enfáticos
acerca de los problemas que resultarían de contratar una tec­

nología cuyos requerimientos -el enriquecimiento de uranio­

obligarían al país a depender dE!! exterior en cuanto al sumi-
nistro del canbustible nuclear necesario para la planta. !
También hubo desacuerdos entre los miembros del nuevo grupo,
al considerar algunos que la tecnología del reactor de agua
ligera sería obsoleta ya en el m:::mento de entrar en opera­
cirn la nucleoeléctrica. otra preocupación más entre algunos
evaluadores, principalrrente entre los representantes del Ins­
tituto Nacional de Energía Nuclear, era respecto a la poca
atencirn dada en el análisis de las ofertas a la participa­
cirn nacicnal en la construcción de la prirrera nucleoeléctri­
ca. Se cuesticnaba también la capacidad de cm para llevar
a cabo sin mayores obstáculos el proyecto nucleoeléctrico,
así CCIlO el illpacto positivo que éste tendría en el desarro-.
110 científico del país.

En mayo de 1972, se resolvi6 que la General Electric
fuera la suministradora de un reactor de agua hirviente (BWR):
y que la Mitsubishi aportara el generador de turbina. Todos I
los oferentes trataren de respcnder a uno de los más i.rrqJor­
tantes requerimientos de la licitacirn, a saber, la transfe­
rencia efectiva de una parte de la tecnología asociada al ci­
clo del oanbustible nuclear. Prcmetiercn, CCIOO paso iruredia­

to, la transferencia efectiva de la infonnacirn necesaria pa­
ra la eventual fabricaciál, en México, de oanbustiblE¡! y en

31 Secretarías de la Presidencia, Hacienda, Industria,
PEMEX-y cm, Dictanen sobre el �ecto nucleooIéctrico de
la CalIisiál Federal de Electiici, M§Xico, D.F. (mimeo.) ,

11 de febrero de 1971.
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septiembre de 1972, se fimaran cartas de intención ccn los

proveedores del equipo para la primera tmidad, dejándose
abierta la opción para la contratacián de otra rnás.4/

En 1973 la CFE ya tenía un nuevo estudio sobre-la conve­

niencia de adquirir la segunda unidad para Laquna Verde. Sin
embargo, este estudio fue inpugnado por la propia Gerencia
de Planeacián y Programas de la CFE, señalando que sería in­
costeable en muchos sentidos, por lo que zeocmendaba no se

adquiriera. No obstante la recorendacaén , en agosto de 1973,
se firmó un ccnvenio can los proveedores para que éstos sur­

t,ieran dicha unidad.

Situación a partir de 1975

Problemas de Laguna Verde

\Laguna
Verde es un proyecto con una problemática en dos fren­

tes: el interior y el exterior. En el frente interior los

problemas han sido, principalrrente, de orden político, econ6-
mico, financiero, industrial y cientificotecnol6gico. En el

¡orden político, la propia estructura y Irodus operandi del
'sistema político mexicano, han tenido un irIpacto directo en

'el desarrollo de Lagtma Verde. Los cambios de directores de
.La CFE y la cercanía o lejanía de éstos con el Presidente de
i la RepGblica, las pugnas internas en la CFE Y los obstáculos
i que ésta ha enfrentado tanto con miembros praninentes de la
I ccmun.idad nuclear CCII'O con otros grupos de interés en el se­

: no nusrro de la estructura gubernarrental, son elerren.tos que
','no han favorecido la mena marcha del proyecto.

En el orden ecanánico la nucleoeléctrica ha sufrido va­

rios inpactos de los procesos de inflacián, recesián y deva-
1uaci6n de los últiIros años. Los costos de instalación de

Laguna Verde han escalado con creces debido a los cambios en

la directiva del proyecto, a los costos de capital de firuID.­
ciamiento, a las dificultades para conseguir partes que ya
no interesa producir a los proveedores, a la inflación que
sufre el país desde hace años, al aumerrto de precios de los
nuevos equipos que han requerido las Irodificacianes que se

han dado etc. En febrero de 1971, el costo de la planta nu­

cleceléctrica, incluyendo la pr.i.Irera carga de ccmbustible,
se estimó en 128 millcnes de d6lares; cuatro años después di­
cha estimaci6n era de 480 millones de d6lares, y en 1979 el
costo total estimado a su terminación era de 1 405 millones

y Eibenschutz, Juan, op. cit., p.253.
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de d6lares. Nadie sabe, a ciencia cierta, a cuánto ascenderá
el costo de la primera nucleoeléctrica una vez que se termi­
ne su ccnstrucci6n. Tarrpoco se han hecho estimaciones de
cuánto tendrá que pagar el usuario por el kilowatt/hora de

origen nuclear.
En el orden financiero, laguna Verde ha resultado un

proyecto altanente demandante de capital adicional, lo que ha

repercutido en las finanzas de la CFE y, en consecuencia, ha
resultado en una mayor dependencia del capital foráneo para
la terminacién del proyecto. En este sentido, el gobierno fe­
deral ha sido muy cauteloso. No se han involucrado recursos

significativos; y aunque en los últi.roc>s años el gobierno hu- !
biera expresado voluntad política para ello, la enorme deuda j
federal contraída no lo habría permitido.

En ciertos cuadros técnicos existe el punto de vista de

que el aprendizaje con laguna Verde tiene un costo que es ne­

cesario aceptar. ArgunEIltan, no sin razén, que la experien­
cia así adquirida representa para el país un costo elevado,
ya que el equipo construido en M!;!xico, tiene precios más ele­
vados que si se adquiriera "llave en mano" en el extranjero.
Sin enbargo, continúan arqurerrcando, laguna Verde nos posibi­
lita para avanzar, tecnol6gicanente, hacia una mayor integra­
cién e independencia y, finalrrente, a producir equipos con ma­

yor grado de c:arq:>lej idad, para el futuro desarrollo de un

programa nucleoeléctrico.
¿Cuál ha sido la experiencia en ese sentido? En laguna

Verde el grueso de su demanda tecnol6gica no ha podido satis­
facer ni en roenor grado con la producci6n nacional, debido a

los formidables prcolemas que se tienen que resolver para cum­

plir con los requerimientos propios de esta tecnología. Uno
de tales problemas se vincula a la problemática más general
de la industria mexicana de bienes de capital, donde se oh­
servan resagos al principio y al final de los ciclos de pro­
duccién de equipos, es .decir, en materiales y laboratorios de

pruebas. Caro resultado de lo anterior, muchos problemas de
fabricacién nacicnal se refieren a la maquila de ccnpcnentes
importados que deben regresar al país de origen de la tecno­

logía para terminar su fabricacián y ser sometidos a prue­
bas.�

5/ Aburto Avila, José Luis, "Costos y beneficioS de la
fabriCacián nacional de maquinaria y equipo, para el sector

eléctrico", pcnencia presentada en la rresa de discusián "Reu­
nián popular sobre los energéticos en la industrializaci6n y
sus :i.rrq:>actos regionales", de la Consulta �ar para la pla­
neacián de energéticos y desarrollo nacion�organizaaa por
el Instituto de Estüdios Eccn&nicos, PoHticos y Sociales del

PRI, M!:!xico, D.F., 25 de mayo de 1982.
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Por lo que se refiere a la base industrial, aunque ésta

empieza a desarrollar cierta capacidad en el dominio tecnol6-
gico de materiales y equipos de nivel de oamplejidad medio,
todavía no es capaz de oarnpetir en los mercados internaciona-

: les con tecnología apropiada para hacerse de divisas.
Las cifras de irrportaciones de tecnología incorporada y

desincorporada para el sector energ€tico mexicano (PEMEX-crn),
! y para el sector local de bienes de capital, hablan de la in­

, suficiente capacidad de la industria nacional para cubrir la

\ demanda de dichos sectores. Por otro lado, la calidad en la

'produocaón local, salvo honrosas excepciones, es tan cues­

tionable que se convierte en un irrg;ledimento para la salida a

los mercados internacionales. Esto debido a la falta de re­

cursos para instituir las actividades de investigaci6n bási­
ca, desarrollo tecnoló:Jico y control de calidad en la indus­
tria privada, así corno también debido a la falta de apoyo de
los laboratorios nacionales (IIE-IMP), que pudieran favore­
cer la calidad de la oferta de máquinas, herramientas, equi­
pos, sistemas y servicios para satisfacer localmente la de­
manda tecnol6gica del sector energético.

En otro sentido, para integrar una tecnología corno la

nuclear, quizás el obstáculo J:Tás grave que se presenta es el
subdesarrollo que sufre el sistema cientificotecnoló:Jico. Es­
to no quiere decir que no haya un cuerpo de individuos capa­
ces de entender y manejar algunos aspectos de la energía nu­

clear. Calo se ha señalado en otra parte del presente capí­
tulo, ya desde 1955 se enpezaron a formar algunos cuadros
técnicos. El problema a la luz actual, es que estos grupos

. han sido incapaces de sostener un desarrollo adecuado en el
i campo de la investigaci6n básica y el desarrollo tecnoló:Jicoi
; la estructura organizacicnal ha marcado los 11inites de sus

; acciones.
De cualquier forma, parece que el dominio de los aspec­

tos tecnicxx:ientíficos que pudieran favorecer el desarrollo
de una industria nuclear, todavía está ausente. Todo esto
mientras que en otros países ya se aopiezan a operar, de ma­

nera experimental, reactores de segunda genocaci6n, y a los
reactores instalados se les hacen innovaciones que elevan
sus costos, pero tienden a mejores márgenes de seguridad.

Salvo algunas excepticnes, la base de recursos humanos
para una industria nuclear independiente es todavía una masa

"no crítica". 1\demás, la formación deficiente de muchos pro­
fesionales no se aviene con las demandas de la industria nu­

clear. Por otra parte, la capacidad de investigación ha si­
ido muy pobre y carente de resultados palpables.

La probleJ:Tática que ha enfrentado el proyecto en el ex­

terior ha sido de orden político. Los giros en las políti-
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cas de exportaci6n, de los proveedores de tecnología, han te­
nido 'lID irrpacto nada despreciable tanto en la ccnceptualiza­
ci6n del proyecto caro en su inplementación. Si se agregan

; a esto últilro los problemas técnicos que han surgido en la
\ construcci6n de la planta, lo más prcbable es que en el futu­

\ ro Lagtma Verde enfrente problemas de licenciamiento debido
\a los cambios originados en algnnos diseños y a la pérdida
�e control de calidad en su construcción. Este terror se fun­
kJamenta en el hecho de que al contratarse las unidades de
[Laguna Verde, se convino que el licenciamiento fuera otorga­
do en el país de origen del proveedor. Caro el diseño es

General Electric tJI.ark II, corresponde a la U. S. Nuclear Regu­
latory CCmnission (NRC) la decisión de autorizar la entrada
en operacifu de la planta. Entre algunos responsables del
proyecto se cree que el problema más grave que enfrentará la
planta será precisamente su licenciamiento por parte de las
autoridades norteanericanas. 6/

Respecto a alcanzar la mdependencia, rrediante un conve­

nio ccn el Organisrro Internacional de Energía Atánica para
garantizar el suministro y enriquecimiento de ccmbustible pa­
ra Lagnna Verde, se han presentado algunos obstáculos atri­
buibles, fundarnentalrrente, a las limitaciones inpuestas por
la política norteamericana de no proliferacián nuclear.2(

El Programa Nucleoeléctrico Nacional de 1980

En 1980 la administración del presidente Jos� l6pez Portillo,
en un intento por dar sentido de conjunto a la política eco-

; n6mica y social, fonnuló el Plan Global de Desarrollo. Este
,

se conceptualizó caro un marco de referencia para los diver­
sos planes, programas y proyectos del gcbierno federal. Uno
de dichos planes, el Plan Nacicnal de Desarrollo Industrial,
contenplaba el ccmpcnente enerqét íoo no caro 'lID fin en sí
misrro, sino coro "una palanca del desarrollo". Para lograr
este objetivo, la Secretaría de Patrimonio y FOmento Indus­
trial, presentó, en un intento por hacer coherentes las polí­
ticas y lineamientos en materia enerqét.íca, el llamado Pro-

y Eibenschutz, Juan, op. cit., p.254.
7/ En otro ensayo se ha hecho la reseña de cáto' la poli­

tica de no proliferación nuclear nortearrericana pudo afectar
la operacián de Lagtma Verde. V�ase Ruiz Rogelio, "La proble­
mática de la planta nuclear de Laguna Verde", en Wionczek,
M.S. (coordinador): Problemas del sector energ�tico en Méxi­
co, México, D.F., El Colegio de MéXico, Programa de Energiki­
ODS, 1983, pp.145-150.
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Igrama de Energía, 1980-1982, dende se plantearon las metas
concretas para 1990 y se hicieron proyecci01es'para el año
2000.8/

El objetivo priloordial del Programa de Energía, fue

JI planteado en ténninos de aprovechar la dotación abundante de
energéticos disp01ibles para "fortalecer, rrodernizar y diver­
sificar la estructura econémica de Mfudco... corresp01diendo
al tr61eo ser el e'e e instI1.lIl1eIlto rivil iado del rece-

sa de transfonnacion estructura la econ a". 9
Los objetivos espec�ficos del programa fueDOñ:

1. Satisfacer las necesidades nacionales de energías
primaria y seClIDdaria.

2. Diversificar las fuentes de energía primaria, pres­
tando particular atencízn a los recursos renovables.

3. Integrar el sector de la energía, al desarrollo del
resto de la econanía.

4. Fortalecer las infraestructuras científica y técnica
capaces de desarrollar el potencial de Mfudco en es­

te carrpo y de aprovechar nuevas tecnologías.
5. Racicnalizar la producci6n y el uso de la energía.
6. Conocer con mayor precisión los recursos energéticos

del país.

Además, el programa se propuso "expandir la producción
de energéticos en función de las necesidades del desarrollo
general del país y no del volurren de reservas per se, ni de
los requerimientos de otras economías o de intereses ajenos
al nuestro".lO/

El Programa Nucleoeléctrico Nacional (PNN) elaborado pa-

)ralelanente, buscó su justificación en el contenido de los

J pr.ineros cuatro objetivos del Programa de Energía. También
I contemplaba caro argurrentos principales de apoyo, tanto las

¡posibles ventajas de los costos asociados a la energía nu-

l cl.eoe.Iéct.ruoa caro la seguridad en la disponibilidad de can­

I bustible nuclear, fijando caro su objetivo el instalar en el
¡ país de manera escalonada 20 000 mv de capacidad nuclear pa­
¡ ra el año 2000.11/

8/ SEPAFIN, STCE, pr�ama de Energía, metas a 1990 y

pGn:'eccicnes al año 2000 resurren) en Enernticos, año 4,
n . 11, MéXico, D.F., STCE, noviembre de 980.

9/ Ibid. p.13 (subrayado del autor).
10/ Ibid. p.2.
TI/ Escofet, Alberto, "El procrrema nucleoeléctrico mexi­

cano"; en Ener;ticos, año 5, nGm. 12, Mfudco, D.F., STCE,
diciembre de 1 1, pp.1-5.
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Para los planificadores del sector eléctrico no existía
en el horizonte inmediato otra alternativa energética que la
nuclear, dada la necesidad del sector eléctrico de expandir­
se a tasas anuales de crecimiento que oscilarían entre 9.5 y
11.5% para los pr6xirros veinte años, dependiendo de los su­

puestos que se consideren para el crecimiento de la econanía
y de la poblacién, los increrrentos en la eficiencia del con­

sumo energético y la distribución del ingreso, entre
otros. "12/

No-abstante las anteriores estimaciones de la Gamisián
Federal de Electricidad, el misrro Programa de Energía resal­
taba que los potenciales de hidroelectricidad, carbón y gro­
termia sería susceptibles de aurrent.arse más allá de las esti­
maciones conocidas y rec:arendaba mayor esfuerzo para su eva­

luacián. En cuanto a los recursos hidroeléctricos en dicho
doc1..meI1to se puntualizaba que "existe una relacién de 5: 2 : 1
entre las reservas identificadas, las que se estima posible
desarrollar al año 2000 y las que se planea explotar para
1990, respectivarrente. El potencial te6rico es bastante ma­

yor de lo que sugieren estas cifras. Ello indica que hay te­
davía grandes posibilidades hidroeléctricas, aunque las cuen­

cas más i.np:)rtantes ya han sido explotadas o las inversiones

correspcndientes ya están en marcha. Se requiere dedicar es­

fuerzos para generar un mayor número de proyectos suscepti­
bIes de pcnerse en ejecucián, sobre todo porque en el futuro
las expansiones se localizarán en unidades de tamaños inter­
rredio y pequeño" .13/ Por lo tanto -se ha dicho- es impor­
tante señalar queaunque la hidroelectricidad no es abundan­
te, sí existe potencial suficiente para satisfacer más de
tres veces la energía eléctrica generada actuaJ.rrente por to­
dos los tipos de plantas en el país .14/

En cuanto al carbón el dOCl..meI'ltOindicaba que se dispo­
ne de una reserva probada de 600 millones de toneladas que
ha permitido la construccián de la prirrera planta carboeléc­
trica con capacidad de 1 200 rrw y se prevé la construcci6n
de dos plantas más, de 1 400 mw cada una. El efecto de esta
fuente sobre el futuro balance de energía sería considerable,
puesto que contribuiría con casi el 11% de la generacián bru­
ta de electricidad, al año 2000, cifra equivalente a la que
se obtendría conjuntanente de las energías geotérmica y nu-

12/ Grupo Nuclear de eFE Programa nucleoeléctrico, Méxi­
co, D.F., agosto de 1981.

13/ SEPAFIN, STCE, oo. cit., p.S3.
14/ Wionczek Miguel S., "Fu::mtes alternativas de ener­

gía" , IX:nencia presentada en el Foro sobre alternativas ener­

géticas, Jalapa, Veracruz, 20 de agosto de 1980.
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clear. Aunado a esto, continuarían las investigaciones para
detenninar el potencial real de esta fuente .15/

Respecto a la geotennia el documento señalaba que las
expectativas serían muy anplias si se pudieran destinar los
recursos' necesarios para su exploración y explotación, ya
que desde el punto de vista nacional los beneficios potencia­
les serían inportantes y los costos muy bajos. El programa
de energía establecía metas mínimas de aprovechamiento de es­

te recurso, que consisten en alcanzar 620 ITM de capacidad en

1990, bajo la consideración de que se partiera de una situa­
ción en que el recurso estaba prácticamente inexplotado.16/

Las apreciaciones contenidas en el programa de energra
indicaban que era urgente aclarar la participación real de
las fuentes potenciales de energía para cubrir la demanda fu­
tura, lográndose, con ello, el ajuste de las metas nucleares
en la medida en que se fuera contando con nás infamación so­

bre el potencial de otras fuentes de energía. En el rnisrro

programa se dijo que "hay que mantenernos muy atentos al
avance del resto de los países en la solución del grave pro­
blema energético que afrontan, bien se trate de la solucaén
del caso general (energía nuclear) o bien de experimentos es­

pecíficos coro el uso del alcohol de caña... En este senti­
do se requiere, por encima de todo y antes de cual<¡Úer otra

cosa, fortalecer la infraestructura cientÍfica y técnica, ca­

gez de cuantificar y desarrollar el potenciii1 energético de
México, de aprovechar las nuevas tecnologías y de estar al
día de manera permanente, en cuanto a los acontecimientos
Iíílíñdía1es en la materia ti

• 177
En México el analisiS-de factibilidad del Programa Nu­

cleoeléctrico Nacional contenplaba, aunque sin abundar en

ello, algunos factores de costos y dejaba de lado otros tan­
i, tos. Estos últirros tan inportantes, que podrían convertirse

len los factores dete:rminantes de la decisión acerca del PNN

,para México. Las consideraciones esgrimidas ponían de mani­

¡fiesto una línea de argtmIEll'ltación en pro de las plantas nu-

¡'CleareS, pero de ninguna manera eran exhaustivas ni refleja­
ban el costo real de la energía nuclear. Todo esto era en

!detrimento de una evaluación nás objetiva de la crnpetitivi­
/ dad de las fuentes que se le carparaban. Los costos del kw

1, nuclear resultaron favorables frente a otras alternativas,
de acuerdo al esquema que presentaron los interesados. No

\ obstante lo anterior, cabe hacer notar que en el estudio de

15/ SEPAFIN, STCE, op. cit., p.54.
16/ Ibid. pp.53,54.
17/ Ibid. p.9. El subrayado es del autor.
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factibilidad del PNN, existían i.nIrensas Laqunas de informa­

cién, situación que dejaba sin rontestar cuál sería el irrpac­
to de una gama muy arrplia de factores en los costos de insta­
lacién y operacién, ya se tratara de una o de las mnrerosas

plantas nucleares implícitas en el PNN.

Además, los costos de las plantas nucleares que sí tana­
ron en cuenta los analistas, se calcularon según las oondí,­
ciones de Suecia, país de origen de uno de los posibles pro­
veedores (ASEA-ATC:M), y no con base en lo que reallrente se­

rían en México. Estos costos se ccmpararon con los de las
te:ooceléctricas nacionales, tanando en cuenta la experiencia
y capacidad de México en este carrpo, resultando inferiores
los costos de generacién nuclear, por el hecho de que los ex­

pertas supusieron que por el resto del siglo, el precio in­
ternacional de los hidrocarburos sufriría incrementos reales'
de 3% anual. Por otro lado, en los análisis CXJ'Illéil'ativos se

soslayó el hecho evidente de que en algnnos países avanzados,
principal.nente Estados Unidos, los costos de instalación de
centrales nucleares han escalado, año tras año, hasta llegar
a cuestionar la canpetitividad econánica de la energía nu­

clear.
los costos de instalación fueren quizás el lado rrás os­

curo del Programa Nucleoeléctrico Nacional. En la docurrenta­
ción disponible no se encontraban los elerrentos necesarios

para evaluar, ron objetividad razonable, todos los costos de

capital en los que incurriría el país de decidirse, el Esta­

do, por esa alternativa energética, por lo que el plan­
teamiento ofrecido era clararrente insuficiente caro para ini­

ciar, a partir de él, la estrategia nuclear del país. En él
se anitieron, o no se trataron con la debida profundidad,
los factores de costos importantes y las consideraciones crí­
ticas para cualquier programa nucleoeléctrico nacional.

Disponibilidad de uranio

Otra de las razones principales que se argurrentó en el PNN

para incorporar la energía nuclear, caro frente energética
para México, fue la existencia de recursos uran1feros.

¿CUál fue la viabilidad del Programa Nucleoeléctrico
M2Xicano en funcién de la accesibilidad al uranio y a su en­

riquecimiento? Para contestar a esta prequnta es necesario

partir de las consideraciones oficiales al respecto.
En el estudio de factibilidad del PNN se señaló que pa­

ra 1990 habría una demanda acumulada de uranio (U30S) del or­

den de 1 800 ton Y que para el año 2000 la demanda acumulada
de concentrados de uranio llegaría a las 34 000 ton. Se esti-
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ro también que durante la tíltima década del siglo, en prare­
dio el PNN, demandaría 3 200 ton anuales dependiendo del ci­
clo de combustible adoptado.18/

En este ül.t.ímo purrto se""""fusc6 parte de la factibilidad
del programa nuclear aunque en ninguno de los docurrentos bá­
sicos del PNN se señalaron los requerimientos de cambustible
de cada una de las tecnologías de reactores consideradas se­

riarrente.

1 Atmque se habla mucho de las potencialidades de nuestro

,país en materia de recursos uraníferos, lo cierto es que has­
Ita ahora contanos con reservas probadas suficientes, única­
irrente, para la vida tíltil de los reactores de Laquna Verde y

I quizás para una planta más de 1 000 11M. Ante este panorama
i los recursos uraníferos probados, del país, son insuficien-
I tes para los requerimientos de un programa nuclear de 20 000

11M para el año 2000 aun cuando se duplicaran, caro esperaba
el director de URAMEX si se contara para ello con recursos

del orden de los 14 millooes de d61ares, unos 2 100 millooes
de pesos de 1981.19/ Quizás el rronto de las reservas poten­
ciales pudiera seralto, pero esto no justifica el desmedido
optimisrro de quienes han señalado que "desde el punto de vis-

\ ta de materias primas para cambustibles nucleares, caro es
I el uranio, México puede sostener los proyectos de producci6n
de 20 a 30 000 11M de origen nuclear ••• , y sustentarlos el

, tie¡q:x:> suficiente para la transici6n a los reactores de se­
,

gtmda generacioo" .20/
Ccn"tenl:>lar unprograma de 20 000 nw sin la garantía de

reservas probadas, resulta muy riesgoso para el futuro ener­

gético del país. Por otro lado, no puede dejar de rrenciooar­
se que en México agn no henos producido un solo kilograno
del concentrado de uranio que CU!tpla con las especificacio­
nes de calidad establecidas internacionalmente.

No obstante, las limitadas reservas probadas y hasta

probables de uranio, para un programa de 20 000 11M, los espe­
cialistas nucleares de la eFE han considerado que la situa­
ci6n nacional en cuanto a recursos uraníferos no es un verda­
dero cbstáculo para la inlJlantacioo del programa nucleoeléc­
trico, pues argurrentan que "la disponibilidad mundial de es-

18/ SEPAFIN, ININ, eFE, Infame sobre los estudios de
factibilidad del programa nuc1eoeH!ctrico nacional, MéXico,
septiembre-octubre de 1980. Estudio rea1izado con la partici­
pacioo de tres consultores ASEA-ATCM., de Suecia, AEX:L de Ca­
nadá y SOFRATCME, de Francia.

19/ uncmásUl'X), México, D.F., 17 de febrero de 1982.
20/ En El Día, México, D. F ., 22 de novianbre de 1980.
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te elerrento (uranio), garantiza aue no habría limitaciones de
abastecimiento del exterior, si por razones econánicas Méxi­
co decidiera importar uranio y conservar sus reservas o ex-

plotarlas s610 parcialIrEnte".21/ ,

Este razonamiento sirrpliRcador no concede suficiente
I

importancia al objetivo nacional de autosuficiencia energéti�
ca, dado que propone rret.as de generaci6n nuclear bastante ami
biciosas, sin tener plenamente garantizado el suministro in- \
terno e Lndependaentie del canbustible. Tanpoco parece consa-]
derar la muy c:::arpleja problemática asociada a la demanda y i
disponibilidad nrundial del mineral de uranio y de los servi - :

cios de enriquecimiento del nusrro,
Las estimaciones sobre oferta y demanda de uranio tie­

nen una problemática un tanto análoga a la del petr61eo:
cualquier conclusi6n respecto a la arrplitud de los yacimien­
tos econánicarrente recuperables lleva el riesgo de parecer
temeraria, dados los enormes y acelerados cambios que se dan
en las áreas tecnol6gicas, econánicas, financieras y sociopo­
líticas del nrundo contemporáneo.

En México cabe el planteamiento de las siguientes pre­
guntas respecto a la capacidad nacional en lo referente a

las reservas de uranio: ¿son éstas lo suficienterrente adecua­
das coro para cubrir la demanda de todo un prograrra nuclear
de la magnitud que se quiera?, ¿qué tan adecuados y estables

pueden ser los requisitos de licenciamiento y regulaci6n de
las instalaciones para estimar los costos de capital y de ope­
raci6n y con ello determinar, sobre una base válida y confia­
ble, la política de precios del canbustible nuclear y por lo
tanto de la electricidad generada por este rredio?, ¿podría
desarrollar el gobierno una industria de enriquecimiento del
canbustible nuclear?, y de ser así, considerando todos los

irrponderables de la decisi6n, ¿sería una industria rentable?
Estas preguntas y muchas más están vigentes en la tarea de
evaluaci6n de costos de un prograrra nuclear y no pueden tra­
tarse con indiferencia. Se deben encarar con efectividad o

la viabilidad de cualquier prograrra nuclear no será, sino un

ejercicio bien intencionado, pero carente de realiSllO.
Aun cuando las incertidumbres anteriores se resolvieran

favorablerrente, continuaría vigente el obstáculo irrpuesto so­

bre los posibles incentivos financieros, por los grandes pe­
riodos que se requieren para coordinar y aprovechar razona­

blerrente las distintas fases del ciclo de canbustible: 10
años para extraer y refinar el uranio (desde la exploraci6n

21/ CFE, Implantaci6n del lrograrra nucleoeléctrico.
�xicX>;" D.F., CFE, julio de 198 •
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hasta la producción de la retorta arrarilla); 4 años para las
plantas de conversión; 8 años para las instalaciones de enri­

quecimiento del mineral; 5 años para las plantas de fabrica­
ción del canbustible propiamante dicho; 10 años para las ins­
talaciones de reprocesamiento. Obviamante estos tiert;X)s no

son secuenciales, sino interactivos. La inversión en algunas
fases podría retardarse en ausencia de una certeza razonable
de que otras fases se pudieran terminar a tiert;X). IDs tiem­

pos de instalación y operacián, de las diferentes tecnologías
correspcndientes al ciclo del canbustible nuclear necesaria­
rrente dependen entre otras cosas, de factores irrportantes ta­
les caro: coordinación, capacidades y responsabilidades ins­

titucionales.22/
Se requiere definir una política clara respecto al pro­

cesamiento de los residuos de canbustible. En los análisis
de factibilidad y diagnóstico del PNN no se tocó este punto,
aun cuando pudiera ser un factor muy significativo en el lo­

gro de una verdadera autosuficiencia energética del país,
pues podría ayudar a manejar rre jor las reservas nacicnales
de uranio. En los estudios referidos sólo se rrencionaba que
el reprocesarniento es un paso esencial para establecer el ci­
clo del canbustible de los reactores rápidos de cría, pero
no indispensable en los ciclos de los reactores de agua lige­
ra y de los Candú. En esta óptica hizo falta la previsión
del futuro, puesto que se dio un desentendimiento de lo que
iIIplica prever, de manera adecuada la garantía de canbustible

para las plantas nucleares. La decisión de reprocesar el can­

bustible utilizado, depende de si es o no ventajoso en ténni­
nos econánicos y políticos. Sin embargo, de disponerse de
uranio base en cantidades no suficientes para un programa nu­

clear de gran envergadura, sería necesario reprocesar el can­

bustible utilizado, guardando una parte de uranio base caro

reserva estratégica.
La ventaja del reciclaje de uranio y plutonio es la re­

duccián de la demanda tanto de uranio natural caro de servi­
cios de enriquecimiento. Se han estimado ahorros posibles de
35% con capacidad de enriquecimiento. El hecho de que esos

materiales residuales representan un recurso explotable debe­
ría hacerlos un incentivo poderoso para invertir en la tecno­

logía de su recuperaci6n. LDs ahorros, en el ciclo del can­

bustible, asociados al reciclaje ca!lJleto (e.g. uranio y plu­
tonio), se estiman en el orden de 5 a 20%, dependiendo del irn-

22/ Atlantic Council' s Nuclear F'l.Els Policy W::lIking
Group, Nuclear Fuels Poli4! (Report), Lexingtcn Mass.:

Lexingtcn BOOks, 1976, p. .
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pacto que tenga el reciclaje sobre los costos del uranio en

explotacién.23/
Las desventajas del reciclaje del uranio y del plutonio

se inscriben en el §mbito de los argumentos sobre prolifera­
cián de armas nucleares, salud pública, seguridad física y
conservaci6n del equilibrio ecológico. La cuestiál de la pro-

; liferaci6n de armas nucleares arroja serias dudas acerca de
la dispcnibilidad que tengan aquellos países que cuentan cen

instalaciones de reciclaje para transferir esta tecnología.
De cualquier forma, el reprocesamiento y el reciclaje san op­
cionales, pero lo que es una obligacién es asegurar una ade­
cuada y econánica oferta de canbustible para cubrir la deman­
da. Se puede ebtener un increrrento sustancial en la oferta,
rredí.arrce la tecnología del reciclaje. Francia, Gran Bretaña,
Alemania Federal y Japón perciben el reciclaje del combusti­
ble coro una apremiante necesidad que atender, mientras que
en los países en desarrollo con programas nucleares depen­
dientes, no se presenta tal urgencia. Los avances tecnológi­
cos en materia de reciclaje no san fáciles de transferir a

los países en vías de desarrollo; a ellos se les transfiere
la tecnología nuclear susceptible de mantenerse bajo el cen­

trol de los proveedores. Ante esta perspectiva urge el aná­
lisis serio sobre las reservas de canbustible nuclear y la
factibilidad de su reprocesamiento ceno garantía para el fu­
turo energético nacional.

Obstáculos y limitaciooes para el desarrollo nucleceléctrico

La energía nuclear ha ingresado a México tratando, sobre to­
do, de responder a ebjetivos más o menos prioritarios de ti­

po energético y descuidando otros usos civiles que, responsa­
blerrente aplicados, podrían resolver ciertos problemas socia­
les del M§xico actual. La energía nuclear, no debería ser s6-
lo un programa nucleceléctrico, sino también un programa
científico con distintos impactos sociales en la agricultura,
la salud, la educación, la investigaci6n pura y aplicada, las
relaciooes de M§xico con el resto del rnmdo Y las relaciones
políticas entre los miembros de la "canunidad nuclear". Se

impone la pregunta: ¿cáro coordinar un programa atánioo na­

cional cuando sus implicaciones llegarían a impactar a rnGlti­
pIes esferas de la sociedad IlEXicana? La respuesta del Esta­
do IlEXicano ha sido la creaci6n de una ley para darle senti­
do y racionalizaci6n eficaz a los recursos financieros, téc­
nicos y humanos que demanda la energía nuclear. Aunqua esta

23/ Ibid. p.28.
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ley tiene inconsecuencias e imperfecciones, ya es un intento
serio de ordenar ese campo social, para garantizar el acceso

seguro al canbustible nuclear -el eje de cualquier programa
nucleac- y a toda la tecnología que se le asocia. Esta ac­

ción se llevó a caro no sin obstáculos, pero finalmente, se

logró establecer un marco de referencia juridicoinstitucio­
nal para el desarrollo de la energía nuclear en México.

El 26 de enero de 1979, entró en vigor la ley Reglarrenta­
ria del Artículo 27 Constitucional en !lateria nuclear, instru­
rrent;o que daba al Estado la tarea rectora del desarrollo nu­

clear, evitando así la participación del sector privado na-

. cional o extranjero en la explotacián.y oamercialización del
¡ oambustible nuclear.24/ La ley nuclear también restructuró

\ las funciones del Instituto Nacional de Energía Nuclear

\
(INEN) subdividiéndolo en dos diferentes organismos públicos

\ descentralizados: Uranio l'Exicano (URAMEX) y el Instituto Na-
Icional de Investigaciones Nucleares (ININ), coordinados ambos
por la canisión Nacional de Energía Atómica (CJ.IJEA), integrada
por un presidente, que sería el secretario de Patrinonio y
Farento Industrial, un vocal ejecutivo y un secretario, de­

signados por el Presidente de la República (capítulo III, ar-

tículo II). En dicha ley también se cre6 la Comisián Nacio­
de Seguridad Nuclear y Salvaguardias (CNSNS), órgano des­

centralizado dependiente de la Secretaría de Patrimonio y Fa­
to Industrial (capítulo VII, artículo 37) .25/ Ulti.marrente,

<XJmJ vererros más adelante, se han dado otros cambios en esta
estructura administrativa.

La respuesta del Estado Mexicano ha sido la de estable­
cer instituciones con funciones aparentemente bien definidas
para que se encarguen de aquellas tareas propias de su campo
nuclear. Con ello también se ha creado una inIlEl1sa gama de
instancias burocráticas que, dado el nivel de desarrollo so­

ciopolítico del México actual, han resultado negativas para
la iIrplementacián de las actividades nucleares. La dinámica
propia de las instituciones nucleares revela desorganización
de objetivos, netas y estrategias de accioo. Entre ellas se

observa no la racionalidad de acciones para favorecer el in­
terés del país en ese canpo , sino la dispersioo y desnivela­
cián de objetivos y proyectos. Las accirnes en el canpo nu­

cleoeMctrico se han dado con relacián en los propios intere­
ses de los grupos institucionales establecidos, con lo que
se han roto las líneas legítirras de autoridad acxlificadas en

24/ "ley Reglarrentaria del Artículo 27 Constitucirnal en

materia nuclear", en el Diario Oficial, México, D.F., enero

26 de 1979.
25/ Ibid. pp.6-13.
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el espíritu y la letra de la ley nuclear. En la práctica la
CFE se ha caIp)rtado en fama independiente respecto a

URAMEX (ahora desaparecido, caro se verá más adelante) ININ,
la CNSNS y los orqaru.srros cúpula, seqün se infiere de las dis­
tintas aociones y conoepciones del desarrollo nuclear que se

manejan en México.
Las diferencias entre los grupos que por ley deben es­

\tar coordinados para favorecer la utilizaci6n racional de la

Fergía atónica, van más allá de las rrodalidades tecnol6gicas
V se agudizan en las conoepciones globales de lo que debe
ser el ritIro y magnitud del desarrollo nuclear de este país.
hlgunos miembros de la CFE han prarovido la idea de instalar
i20 000 nw en 18 años. Entre algunos miembros del ININ, de
!URAMEX Y de la antigua SEPAFIN y actual SEMIP, la neta a al­
: canzar puede ser significativarrente llEI10r (5 000-10 000 nw) ,

: en raz6n de la inllEI1sa gama de problenas que han de resolver­
se para poder responder adecuadarrente al reto nuclear.

El conflicto de intereses en el seno de la "cammidad
nuclear" lleva a costo social y político; quizás esto expli­
ca entre otros rrotivos, por oué el Estado mexicano ha sido un

tanto prudente al canalizar los recursos financieros para el

cu:rplimiento de las tareas asignadas a esas instituciones.
La energía nuclear, por su propia naturaleza, conoentra gran­
des recursos financieros técnicos y humanos que permiten, te­
dos ellos, la energencia de grupos de interés que deberían
coordinar sus aociones a minimizar el costo social de la

energ a nuc ear para xico. Ta pareoe que a energ a nu­

clear tambifu requiere de inllEI1sas rrodificaciones en el te­
rreno de las pautas de conducta política e institucional

pues ést.a, caro ya se dijo, para ser socialnente aceptable,
no se aviene con la negligencia ni con la irrprovisaci6n en

la planificaci6n. Por otro lado, la tarea aún vigente en la
"cammidad nuclear" pareciera ser la de definir una estrate­

gia para conciliar el compromiso social y político de sus es­

pecialistas con la productividad científico-tecnol6gica de
alto nivel que verdaderarrente requeriría el desarrollo nu­

clear en este país. El futuro de la energía nuclear en Méxi­
co pareoe depender, cada día más, de la capacidad para supe­
rar las dificultades políticas, técnicas, econánicas, finan­
cieras e institucionales, que puedan obstaculizar el acceso

seguro al canbustible y a las tecnologías nucleares. Todo es­

to tendría que concordar con un ritm::> de aprendizaje adecua­
do para integrar estas tecnologías, que han resultado difíci­
les de dcminar en los países más avanzados y, aún rnás, en

aquellos en los que haoe falta tradici6n en el control de ca­

lidad, y recursos humanos, tanto para la instalaci6n y opera­
ci6n de las plantas, caro para la supervisi6n y regulaci6n
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de los complejos y riesgosos procesos que pudieran afectar
la seguridad nacional en su sentido más arrplio.

Los resultados de los estudios de factibilidad del ruN
también aperrearen en direccién a que México se introdujera
de lleno a la fabricación de equipos y componentes de las

plantas nucleares, así caro para efectuar la totalidad del
ciclo de ccmbustible, excluyendo reprocesamiento, antes del
año 2000. ¿� tanta viabilidad tienen estas recomendaciones
en el Mlfudco actual y cuáles serían los beneficios para el

país?
Ccntestar a estas prequrrtas no es sencillo, pero se pue­

den hacer algunas consideraciones en tomo a los factores ex­

ternos e internos que obstaculizan la participacién de la in­
dustria nacional en la integración de la tecnología nuclear.
La pri.rrera de ellas ya ha sido más o nenes expuesta y se re­

fiere a los obstáculos que hay que superar para lograr el flu­

jo adecuado de una tecnología caro la nuclear. Los obstácu­
los se dan en el complejo tema de la proliferación de armas

nucleares, tema vital para la seguridad del mundo contenporá­
neo. Los contenidos, propósitos y valores que contienen los
instrurrentos jurídicos internacionales para cancelar la pro­
liferación de armas nucleares son aún perfectibles. Mlfudco
no puede aspirar a un acceso ilimitado en el cempo tecnol6gi­
conuclear de uso civil dado el control que sobre él ejercen
las potencias nucleares. En el horizonte tenporal no se vis­
lumbra un cambio real en las reglas básicas de la política
de no proliferación nuclear.

La segunda consideración es en el sentido de los reque­
rimientos financieros para una errpresa de tal magnitud, obs­
táculo que, caro el anterior, parece insalvable en el horizon­
te inIrediato. Aun cuando se ccntara con los fondos necesa­

rios, gracias a un improbable repunte del rrercado mundial del

petr61eo -recuérdese que el petroleo ha sido el eje financie­
ro del prograna nucleceléctriccr-, de todos rrodos habría que
restructurar un sinnúnero de acciones lo que bien a bien no

se sabe cáro podría lograrse.
Entre los requerimientos del PNN estaría la formación

de un buen nümezo de recursos humanos bien especializados, lo

que lleva tienpo, la lOClvilización de recursos financieros, y
la coordinación entre las instituciones encargadas de favore­
cer el logro de esos objetivos. La realidad es que el país
adolece de los fondos y la coordinación interinstitucional ne­

cesarios. Quizá este últirro factor sea el mayor obstáculo
que superar en cualquier implerrentación de un prograna nu­

clear. Este razonamiento no presupcne la "anocnía absoluta"
entre instituciones, pero sí un nivel ItÚnirro de interaccién
que haga viable el CUIlplimiento de los objetivos nacionales,
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cualesquiera que éstos sean.

Hay otro factor muy i.rrp:>rtante que cendiciona la viabi­
lidad de cualquier programa nuclear: la capacidad industrial

disponible. Aun cuando el Estado se ha ocupado de favorecer
la infraestructura para la planta industrial, ésta ha resul­
tado incapaz de desarrollar tecnologías de alto nivel de pre- \cisi6n y calidad para c:c:np:=tir mínimarrente en el propio país, \

ya no se diga en los marcados internacionales. Esta situa­
ci6n se debe a muchos factores, aunque uno de los más i.rrp:>r­
tantes, a juicio del autor, es la falta de inversi6n signifi­
cativa en investigacián y desarrollo experirrental en los dis­
tintos subsectores y ramas industriales.

El argurrento de la integracién de tecnología nuclear
cx:ncede de manera implícita, que este hecho elevaría el ni­
vel de calidad de la industria nacional, dado su efecto difu­
sor, pero a la luz de la experiencia de transferencia de tec­

nología nuclear no hay indicios de que así sea. En el balan­
ce final de Laguna Verde se revelarán las tendencias, ya sea

hacia la marginacién del sector industrial nacienal o hacia
la participacián de éste en el proceso de integración de tec­

nología nuclear. Claro que no será cuestión, sino de grados
de integraci6n. Aquí cabe hacer notar que �ico enfrenta
una peligrosa dependencia del exterior en algunas áreas tec­

nol.óqfoas de su sistema actual de energía, en especial en el
área de equipos de control autcmático de procesos. En 1978, I
las fuentes de abastecimiento de estos bienes de capital, que i
en su gran mayoría se destinan al sector energético, fueron

'

extranjeras en las siguientes proporcícoes i sum:inistraron 93%
de los instrurrentos eléctricos y electrooicos, 40% de los
equipos no eléctricos/no electrfuicos, 60% de las válvulas de
control y 100% de las cx:mputadoras y accesorios de centrol de ,

procesos (véase cuadro 1) .26/ Los productores locales, bási ....

carrente subsidiarios de grandes carpañ1as nortearrericanas,
se dedicaren al ensamble de equipos sencillos, utilizando

CXIlpOl1entes i.rrp:>rtados de Estados Unidos, y les faltó capaci­
dad para entregar en cantidad y calidad adecuadas, los equi­
pos de centrol de procesos requeridos por CFE, PEMEX Y otros
demandantes (Wémse cuadros 2 y 3) •

La integracioo nacienal de tecnología nuclear está con­

dicienada por factores ClCIlO los ya rrencienados i sin la reso­

lucioo de la problemática que se asocia � cada uno de ellos,
la viabilidad de este proyecto enfrentaría grandes dificulta-

26/ u.s. De�t of Camerce, Industrial Process Con­
trols:México. �10, Washington, D.C., septiembre de
1980.
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CUADRO 1

MEXICO: EL MEOCADO DE EX,;!UIPOO DE CXNI'ROL ·DE PRCCESOS

INDUSTRIALES, 1976-1978
(en millcnes de d6lares)

Instrumentos eléctricos y electrénicos 1976 1977 1978

Prcrluccién 0.5 1.1 2.1
Importaciones 23.1 27.8 29.1

Exportaciones 1/ 23.6 28.9 31.2Tamaño del nercadcr

Instrumentos no eléctricos/no electrónicos

Prcrluccién 7.9 8.8 10.0

Importacicnes 6.4 6.3 6.4
Exportaciones 0.3 0.6 0.5
Tamaño del mercado 14.0 14.5 15.9

�alvulas de central

Produccién 9.9 10.8 12.5

Importaciones 15.6 16.5 18.4
Exportaciones
Tamaño del mercado 25.5 27.3 30.9

Computadoras l accesorios de control de

procesos

Prcrluccién
Importacicnes 2.4 2.3 5.4
Exportacicnes
Tamaño del nercado 2.4 2.3 5.4

Totales

Prcrluccién 18.3 20.7 24.6
Importaciones 47.5 52.9 59.3

Exportacicnes 0.3 0.6 0.5
Tamaño del nercado 65.5 73.0 83.4

1/ El t.amaOO del nercado es igual a la producci6n, más inpor­
Eacacnes , menos exportacicnes. Se excluyen las partes o re­

faccicnes.

F\Jente: Intematicnal Trade lIdministraticn. Office of rt

PIaiUilg an Evaluaticn Market Research Report. T
U.S. Depart:I!ent of CcmTerce, Intemational Trade Administra­
ticn, Co� Market surve�: �co, IndUStrial Prooess Ccn-

trols, W
.

gtcn, D.C., 1 80.



CUADID 2

MEXICO: TAMAOO y NUMEID DE ros PIDDUCl'ORES IDCAIES DE EQUIPCS DE a::NJ.roL DE PFO::ESa;
INOOSTRIALES, 1978.Y

N1Jrrero de establecimientos Ntlnero total
de errpleados

De

propiedad nexicana (51%)
Subsidiarias anericanas
Subsidiarias alemanas

Totales

1
6 1 3

1

70
932

5

o
tI:l

�
tIl

><:
e-

�

�
�
tIl

Grandes .M:rlianos Pequeños

7 1 4 1 007

1/El

t:arnañ::> de los establecimientos es con base en el n1Jrrero de enpleados CCIIO sigue:
grandes: nás de 50 enpleados, redianos: entre 10 y 50 enpleados y pequeños: menos de

10

empleados.

FUente:

Intematimal Trade lIdministratim, Offiae of ExpC?rt Planning and Evaluatim market
Iesearch Ieport. Tonado de U.S. De�t of Camerae, Intematimal Trade lIdministratim,
Cormtry Market Survey: �co, IndüstrIaproaess Ccntrols, Wastililgtm, D.C., 1980.

-

-1
-1
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<lJADOO 3

MEXICO: IMPORl'AClalES DE E(UIP05 lNOOSTRIALES DE CXNI'OOL
DE PRXESOS, POR PAIS DE ORIGEN, 1978

(en millc.nes de d6lares)

Instrurrentos eléctricos y electrt.nicos

Estados Unidos
Reino Unido
R.F. de A.
otros

Subtotal

25.45
0.33
0.31
3.2

29.11

Inst..I:'Lvrentos no eMctricos no electrmicos

Estados Unidos 3.27
Reino Unido 0.54
R.F. de A. 0.33
otros 2.26

Subtotal 6.40

Válvulas de centrol

Estados Unidos
R.F. de A.
Reino Unido
otros

Subtotal

5.08
2.54
1.02
9.77

18.41

Canputadoras y acoesorios de centrol de

procesos

Estados Unidos
Reino Unido
otros

4.14
1.26

Subtotal 5.40

Total 59.32

Fuente: Intematima1 Trade .Administratim, Offioe of Export
Planning and Evaluaticn MaJ:ket Research Ieport.
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des. De llevarse a cabo la instalación de 20 000 !1M al ritIro

propuesto por la CFE, cabría esperar 1.Ul efecto dis:ruptivo pa­
ra la economía nacional con los consecuentes costos políti­
cos, sociales, econánicos, financieros y otros.

IDs proveedores norteamericanos ocupan una posición muy
ventajosa en el rrercado rrexicano de equipos de control de

procesos, debido a la capacidad que han logrado en el enten­
dimiento del sector energético rrexicano, a la baja producti­
vidad científica, tecnol6gica e industrial rrexicana y a la
falta de financiamiento propio para la adquisición de bienes
de capital y de alta tecnología. En 1978 los productores nor­

tearrericanos cubrieron el 64% de la demanda rrexicana de equi­
pos de control de procesos, y se calculó que esta participa­
ción iría en aurrento hasta llegar al 74% en 1983.27/

Situación actual y perspectivas
Existen algunos países en los que la energía nuclear, si es

bien planeada y manejada, puede ser una contribución muy im­

portante y positiva para el futuro beneficio de sus socieda­
des. Si la energía nuclear ha de contribuir, en .M§dco, al de­
sarrollo de la sociedad entera, los fonruladores e int.rurren­
tadores de la política energética han de considerar reales
la necesidad, la factibilidad y la oompatibilidad de esta al­
ternativa energética para .M§dco, frente a otras opciones.

En México la posición oficial respecto a la energía nu­

clear debe entenderse en el marco de las poH.ticas de defen­
sa de la autoncrnfa del Estado. Quizá esto pudiera explicar
la rroderada voluntad oficial para desarrollar dicha energía
en el país. Vol1.Ultad que tiene por objeto ponderar adecuada­
rrente los pros y los contras de una decisión de tal enver­

gadura.
El Estado rrexicano no avala 1.Ul desarrollo nuclear acele­

rado, de gran magnitud y dependiente, pero reconoce la irrp:lr­
tancia que podría tener la energía atónica en la futura ofer­
ta energética rrexicana; considera que su desarrollo debe ser

de acuerdo al ritIro y la capacidad nacional para incursionar

por la vía nuclear en fonna independiente y ordenada. Esta

postura también trata de ser canpatible con el grado de madu­
rez que ha alcanzado la sociedad rrexicana, y al nusno tienpo,
torna en cuenta factores externos tales caro la crisis por la

que pasan los productores de tecnología· nuclear, la percep­
ción social de la energía nuclear y sus efectos sobre el sis-

27/ Ibid., p.3.
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tema internacional. Todo lo cual, dijo el Ejecutivo en su

proyecto de ley: "convierte a la energía nuclear en una op­
ci6n válida únicarrente desde el entendimiento del bienestar
social y la estabilidad política de la nación". Sin esta con­

dición, satisfecha, la energía nuclear en Mfudco s610 puede
asumir el carécter de un instI1.l!IeI1to político de alto riesgo.

Hasta la fecha en materia nuclear el gobierno rrexicano

sigue desplegando una política cautelosa, de detente, a pesar
de las enormes presiones locales y extranjeras para que el

país se involucre por una vía que prarete el florecimiento de
la energía nucleoeléctrica "para cubrir la demanda energéti­
ca de la ec:onCllÚa rrexicana". La nucleoelectricidad para Méxi­
co se convierte cada vez más en un objetivo lejano y nada

claro, debido, entre otras cosas, a la catpetencia entre prio­
ridades nacionales.

La presente administración, que taró funcicnes en di­
ciembre de 1982, ha considerado que en el orden financiero La­

guna Verde ha resultado un proyecto muy demandante de capi­
tal adicional, lo que ha repercut.ído en la salud de las finan-
zas p(iblicas y, en consecuencia, ha resultado en una mayor
dependenc.ía del capital foráneo para la tenninación del pro­
yecto.

A partir de 1981 la CFE intentó acelerar el procedimien­
to para la adquisición de las unidades correspcndientes a la

planta nucleoeléctrica nÚlrero 2 (Laguna Verde II). Este apre­
suramiento reve16 lo débil de la capacidad de planificación
en el subsector energético y detenninó que ellO de junio de

1 1982, atendiendo instruccicnes del gabinete ec:onánico, la eFE
anunciara oficialmente la canoel.acaér; del concurso realizado

para dicha adauisición.
La administración del presidente Miguel de la Madrid ha

señalado, en su diagnóstico del panorama nacional energético,
que respecto a los recursos de uranio para un programa nu­

clear "a la fecha se conoce la existencia de alrededor de
14 500 ten de uranio, de las cuales se estima que únicarrente
10 600 ten presentan posibilidades de extraerse. Ccn la ins­
talacioo de 1 308 nw en la central nucleoeléctrica de I.a.guna
Verde se habr� CCJ'll)raretido cerca de 60% de las reservas pro­
badas, restando un potencial de recursos para la instalacién
de 1 000 nw adicionales ••• , a la fecha la magnitud real del

potencial total uranHero es incierta" .28/
La estrategia gubemanental de diversificación de ener-

28/ Poder Ejecutivo Federal, Programa nacicnal de ener­

gétioos, 1984-1988, Mfudco, SEMIP, Sübsecretar1a de Energ1a,
agosto de 1984, p.44.
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géticos con:terrpla que "en el caso de la nucleoelectricidad,
se continuarán los trabajos de Laguna Verde, previéndose la'
puesta en operación oorerc.íal. de la pr:irrera unidad en 1986.
De manera paralela se realizarán los estudios que pennitan,
en el marco del presente programa, sentar las bases del desa­
rrollo futuro de la nucleoelectricidad. Ccm:l parte de estas
estudios, el sector realizará desde ahora los trabajos prepa�
ratorios para iniciar la ccnstzucctén de una segunda cen- '

tral".29/ Hacia el 31 de enero de 1985, dichos trabajos ya se

habíansuspendido debido a la baja registrada en el precio
del crudo Ist.no lo que implicó un reajuste presupuestal del
equivalente de 1200 millones de d61ares de ahorro durante el
año,

La posactéo del rég:irren actual queda clara cuando en el

programa de energéticos se indica que:

La diversificacioo hacia la generacioo nucleoel§ctrica�
a un ritno con te con las sibilidades financieras

s, es ine udible, ya que se trata de una fuente
\

-'-te""""'ma--que aporta energía en fonna masiva y cuya impar'"
tancia, a largo plazo, se prevé que irá ampliándose.30/

En cuanto a los lineamientos de acctén para el cerrpo nu-

cleoel€ctrico, el programa de energéticos conterrpla:

a) Mejorar la eficiencia y productividad de las activi­
dades para la detenninacioo de las reservas de ura­

nio del país y continuar con el programa de construc­
cioo de las dos unidades de Laguna Verde.

b) Realizar los estudios de factibilidad necesarios pa­
ra la ocnst.ruccaón de nuevas unidades, reforzando la

partdcapacaón tea1016gica e industrial nacicnal.
c) Ieforzar la fonnacioo de recursos hurranos especiali­

zados y las actividades de investigacioo. y desarro­
llo en ciencia y tecnologías de reactores, así caro

en las diversas etapas del ciclo del c::c.rnb..lstible.
d) Fortalecer el sistema nacicnal de seguridad nuclear

y salvaguardias, concluir los programas de preven­
cioo, deterioros ambientales y de contingencias y de­
sarrollar la infraestructura para resguardar los de­

sechos radíoectavos que resulten de la quema del can­

rustible.31/

29/ !bid., p.64.
30/ !bid., p.64, el subrayado es del autor.
TI/ Ibid., p.83.
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Considerando las reservas de uranio estimadas, la gran
recesión en la industria nuclear mundial, las posibilidades
.financieras del pafs, la prioridad que da el gobierno a las

i fuentes capaces de ayudar a anpliar la cobertura de atención

I a zonas rurales y los enormes obstáculos que han de solucio-
I narse al instrurrentar las acciones en el campo nucleoeléctri­

I co, en un "tienpo político real" de tres años, es de esperar­
I se que, cerco sus anteriores, el nuevo r�inen continúa con

\ la pauta de apoyo rroderado al desarrollo nucleoeléctrico na-

cional, sin llegar a grandes muestras de apoyo. .

El 8 de noviembre de 1984, durante su c:arp:rreoencia en

la cámara de Diputados, el secretario de Energia, Minas e In­

dustria Paraestatal (SEMIP) 32/ Francisco Labastida Ochoa,
anunci6 la desaparición de Uranio l-Exicano (URAMEX), el Orga­
nisrro encargado de las actividades para la detenninación de
las reservas de uranio del pafs, La razón de esta IOOdi.da fue
el reconocimiento de que

"
•••en materia de uranio no hem::>s

alcanzado el éxito que deberíamos haber tenido. Las escasas

toneladas que el pafs tiene, michas de ellas que no son eco­

nóntcanente explotables, inl>lican que en la actividad de ura­

nio no se ha alcanzado el éxito que se deberfa haber obteni­
do confonre al rronto de los recursos asignados a esa depen­
dencia -URAMEX". Añadió que "en materia de energía nuclear no

se puede ceder la soberanía de la nación ni pennitir que em­

presas privadas participen en la explotacián y el beneficio
del uranio. Con este criterio se seguirá actuando" .33/

Asimisrro infonOO que se planteará la existencia CIé un or­

ganisrro del Estado con la res sabilidad exclusiva de $st..e
a la ros ccifu, exploraci n e uranio. Se

llame URAMEX o de la manera con la cual se llame. ID �r­tante no es el nciííbre del organisrro, sino a car de í
es las funciones sic.

En noviembre de 1984 el Ejecutivo envi6 a la considera­
cián de la cámara de Diputados un proyecto de nueva ley re­

glaIlEI1taria del artículo 27 constitucional en materia nu­

clear.35/
Ernuevo instruIrento tiende a garantizar para el Estado

el daninio sobre los materiales fisionables e intenta refor-

32/ Actual cabeza del sector.
TI/ "En enpresas públicas no hay margen para corrupción".

ExcélSIor, México, D.F., 9 de noviembre de 1984, p.20-A.
347 Ibid., El subrayado es del autor.

'35/ Poder Ejecutivo Federal, Iniciativa de ley reglaIlEI1-
tariaciü artículo 27 constitucional en materia nuclear,
r4§.xico, D.F., noviembre de 1984.
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zar la capacidad de la canisioo Nacicnal de Seguridad Nu­
clear y Salvaguardas¡ en él se asignan las tareas de explora­
cioo y explotación a orqamsrros pGblicos federales, evitando
la duplicaci6n e improductividad existentes en el pasado, y
se mantiene el resto de las etapas del ciclo de canbustibles
en la rectoda de la Secretaría de Energía, Minas e Indus­
tria Paraestatal¡ se define para esta tíltima también, la res­

ponsabilidad sobre la disposici6n final de derechos fisiona­
bIes y radiactivos, llenándose con ello huecos existentes en

la ley de 1979. En materia de investigaci6n se fortalecen
las actividades del Instituto Nacional de Investigaciones Nu­
cleares y su necesaria ccordinaci6n con otros sectores de in­

vestigacioo. FinaJ.nente, se extingue la figura de canisi6n
Nacional de Energía Atánica, por inoperante.361

En síntesis, la nueva ley nuclear se convierte en el
Instirumerrto del Estado para cumplir con "la obligaci6n de
cuidar los intereses de la poblaci6n, pues ésta paga la ope­
raci6n de las entidades paraestatales, vía precios o impues­
tos. 8610 cuando la empresa pGblica cumple p:r0p6sitos socia­
les se justifica el apoyo financiero gubernarrental". 371

"En el sector energético el esfuerzo se centra en defen­
der recursos ñmdanentales para el desarrollo de la nación,
así caro para asegurar su abastecimiento a las futuras gene­
raciones, dentro de un marco que pennita increrrentar la pro­
ductividad" .381

También-se reafinna y enfatiza el carácter estratégico
que constitucionalnEnte tienen los minerales radiactivos y
la gen.eraci6n de energía nuclear, y se garantiza a la nación
que el gobierno federal llevará a cabo, en forma exclusiva,
las diversas actividades en dichas áreas, siempre en benefi­
cio del interés mayoritario, de la seguridad de la poblacián,
y de la soberanía nacional.391

La nueva ley intenta ser una ned.ida destinada a dar un

inp.llso a la energía nuclear ned.iante su rescate de la dupli­
cidad de gastos y esfuerzos, que se tradujeron en desperdi­
cio de recursos, improductividad e ineficiencia en franca
contradiccián con las actuales necesidades y prioridades del

país. 40/
Entre los miembros del gabinete del presidente Miguel

de la Madrid, se percibe que la energía nuclear está en el ho-

361 Ibid. p.X.
17/ lELO. p.III.
18/ Ibid. p.III.
'39/ Ibid. p.V.

40/ Ibid. p. VI.
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rizonte energético caro una altemativa razonable, pero tam­
bién reccnocen qtE ccm::> opción tecnológica no es neutral y sí
puede ser una experiencia altarrente politizada, también reco­

nocen que la energía nuclear debe cumplir la parte conplerren­
taria de una función estratégica general que asegure el desa­
rrollo independiente del país, haciendo posible la planea­
ción oportuna de la rama en el rredaano y largo plazos.

Can todas estas acciones el gobierno federal piensa evi­
tar duplicidades, costos excesivos e ineficiencia, que se con­

vierten en cargas econ6micas innecesarias e .i.Irpactantes en

la econanía de la pobl.acfén.
El apoyo a la energía nuclear se ajustará a las posibi­

lidades financieras del sector público federal, de acuerdo
con las necesidades reales, y en función del ritrro con el que
se desarrolle el programa nuclear con las orientaciones del
programa energético nacional.

En suma, decía el proyecto de ley, las nodificaciones ju­
rídicas propuestas "se fundarrentan en razones irrentmciables
de seguridad nacional que obligan al gobierno federal al

ejercicio directo de actividades de alto interes estratégico;
en apego a los elevados prop6sitos de autodetenninaciál e in­

dependencia" .41/
Este proyecto de ley encendi6 vivas pasiones nacionalis­

tas y los empleados agrupados en el surIN inpugnaron "el ca­

rácter entreguista" que ccntenía la iniciativa del Ejecutivo
Federal.42/ Los líderes sindicalistas argumentaron que la
acción estaba encaminada a desaparecer al sindicato porque
éste se había convertido en la conciencia y voz del pueblo.
Los líderes se acercaron al secretario general de la Canfede­
ración de Trabajadores de Mlfudco (CIM), Fidel VelázqtEz, pe­
ro la voltmtad de éste poco pudo hacer para evitar el colap­
so de lo qtE él llamS "sindicato independiente" identificado
con ideologías ajenas a la �vo1uci6n nexicana.

El 27 de diciembre de 1984, la cámara de Senadores apro­
bó la nueva ley reglamentaria del artículo 27 constitucional
en materia nuclear. Esta entr6 en vigor el día 5 de febrero
de 1985.43/

De acuerdo can el mE, 1984-1988, la prilrera midad de
la central nuclear de Lagu1a Verde entrará en operaci6n en

41/ Ibid. p.XII.
n/ "Frente a la iniciativa de ley nuclear, la defensa

de la""""Soberanía nacional: surIN", Excélsior, Mlfudco, D.F.,
18 de dicienbre de 1984.

43/ Ley recrlamentaria del artfculo 27 constitucional
en materia nuclear, en el Diario Oficial, México, D.F., 4
de febrero de 1985.
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1986, con una capacidad naninal instalada de 654 IIW. Dos
años después, cuando entre en q:eracién la segunda unidad, se

espera llegar a los 1 308 IIW, que representarán 5% de la ca­

pacidad instalada de energía eléctrica.44/
El mE, 1984-1988, también indica que en el ínterin del

periodo, 1986-1988, se iniciará la construcci6n de una nueva

central nuclear.45/ No obstante lo anterior, en el marco del

ajuste presupuestal de 1985, un alto funcionario de la SEMIP
seña16 que "la energía nuclear significa para el país michos
millones de d61ares, de los que no disponerros y que :i.rrpiden,
por el m:::m:mto, pensar en una segunda nucleoeMctrica". 46/

Caro se observa en los párrafos anteriores, las netas y
el ritrco de sustitución de hidrocarburos por plantas nuclea­
res tienden a ser objetivos nucho Il'ás m::x1estos que los pro­
puestos en el programa de energía de 1980.

Más allá de 1988 el horizonte del desarrollo nuclear ne­

xicano parece depender no tanto de las condiciones locales,
sino del rumbo que taren los precios internacionales de los
hidrocarburos y la carpetitividad de la industria nuclear a

escala internacional.
En el panorama internacicnal de los hidrocarburos la

tendencia de los precios es a la baja, mientras que en la in­
dustria nuclear los costos de instalacioo, operactén y mante­
nimiento aunentan día con día. En Estados Unidos esta corre­

lacién negativa plantea un grave preblema para la futura ex­

pansién de la oferta nucleoeléctrica de ese país; no hay in­
centivos financieros y, adeIl'ás, los créditos para nuevos pro­
yectos nucleoeléctricos prácticanente están cancelados.

Hasta 1983 la industria nuclear parecía intacta aunque
sin dinamisrro. Las consecuencias de un lapso de 3 a 5 años
en esta situacioo, no serían desastrosas para la industria nu­

clear nortearrericana. Predecir cuál sería la resultante en

un periodo de 10 años es un ejercicio difícil, pero lo que
parece más plausible es que dicha industria no desaparecerá
del horizcnte si en otros países subsisten programas nuclea­
res.47/

--¡.fuchos de los problemas que aquejan a la industria nu­

cleoeléctrica norteaItEricana también han delimitado el desa-

44/ Poder Ejecutivo Federal, <?p. cit., p.156.
15"/ Ibid. p.1l2.
46/ Declaraciones del subsecretario de Energía y Minas,

en EINacicnal, .MIfucico, D.F., 9 de febrero de 1985.
47/ u.s. Congress, Office of Technology Assessnerrt ,

Nuclear power in an age of uncertainity, arA-E-216,
washiñgton, D.C., 1984.
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nollo nucleoeléctrico en otros países. Sin embargo, en aque­
llos con diferentes estructuras institucionales para produ­
cir electricidad y con gran interés de evitar la dependencia
de las importacicnes de hidrocarburos (Francia, Japén, R.F. de
A. ) ,se pueden dar las condicicnes para que la industria nu­

clear sobIeviva más venturosarrente que su contraparte norte­
anericana. No obstante lo dí.cho, la década de los ochenta se­

rá difícil para la industria nuclear mundial.
�ico observará la evoluciál que pueda sufrir la ener­

gía nuclear en el exterior y, mientras tanto, ya ha iniciado,
y tiende a consolidar, un desarrollo nuclear ca:rpatible con

la naturaleza de la sociedad, la política y la geografía de
la nacirn.

Ccnclusicnes

la energía nuclear para �co es un tema de análisis que re­

quiere el entendimiento del papel que ha de ocupar la elec­
tricidad en el futuro sistema enerqét.Lco del país. la tarea
ha resultado difícil en muchos de los países desarrollados y
en r.1éxi.co parece aGn más difícil por el hecho de que un enten­
dimiento cabal del papel de la electricidad presupcne un ca­

nacimiento adecuado de su demanda y distribuci6n, tarea esta
última que resulta más difícil en una sociedad en constante,
y a veces imprevisible, transfonnaci6n.

Al instrumentarse, en el país, las políticas energéti­
cas, la cuestiál del ahorro ene�tico no ha tenido influen­
cia significativa en el rocnto y distribuci6n de energía, lo

que ha conducido a un patrál de consurro con tendencias parale­
las a aquel que se dio en los países industrializados en la
pr:i.mera �poca del petróleo barato y sin c:arplicaciones. Para
el caso que nos ocupa, corregir lo anterior significaría ca­

rregir las tasas de crecimiento de la demanda de electrici­
dad sin un efecto negativo sobre el crecimiento de la econo­

mía.
En términos generales, la planificaci6n de la política

enerqét.aca conte.rrpla ya la urgencia de m::xlificar los patro­
nes de ocnsuao y el atmento de la eficiencia en el uso de

energéticos a t.ravés de una I1Ejor planificaci6n, pero apenas
se han señalado las msdídas concretas que han de instrumen­
tarse para lograr dicho objetivo.

la generaciál de electricidad por la vía nuclear es una

ruta c:arplicada e inicialrrente muy costosa, y ningún país
puede justificar su acklpciál a nenos que tenga una idea muy
clara de sus futuras necesidades de energía y de resoluciál
de las mismas por nedío de esta fuente ene�tica particular.
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Bajo el supuesto optimista de que esto ya se ha logrado, lo
que resta es demostrar que México tiene, o puede obtener, en

términos econánicos y políticos aceptables, una garantía ra­

zonable para lograr acceso a las fuentes de capital y de cré­
dito, contar con los recursos humanos bien entrenados en la
teoría y en la práctica, poder instalar las plantas en luga­
res y condiciones adecuadas para la seguridad de la pobla­
cién, y disponer de los combustibles nucleares, tecnologías y
equipos que su programa requiera. El impacto real que pudie­
ran tener algnnos técnicos y científicos en las decisiones
del campo nuclear en México, tiende a incrementarse y su

efecto acumulativo en el futuro será i..n;x:>rtante en la rredida
en que ocupen posiciones relevantes en los organisnos aseso­

res en materia de política energética y el país salga de su

actual crisis econánica y financiera.
No obstante lo anterior, parecería que en México la re­

lacién entre científicos y técnicos y líderes políticos a ni­
vel de talla de decisiones en el CaI!IJO nuclear, no es demasia­
do favorable todavía para los prirreros. Algnnos grupos e in­
dividuos son capaces de influir norrnativarrente en la políti­
ca nuclear siempre y cuando se muevan en la direccién favore­
cida por los líderes políticos, pero pierden influencia y dis­

minuyen su poder de persuasién en la rredida en que intentan

ejercer una presién desrredida sobre dichos líderes. La deci­
sién de establecer un gran programa nuclear, en un país caro

México, irrplica algo rrás que el sirrple manejo de una nueva

fuente energética. Es un asunto político muy irrportante, ya
sea desde el pnnto de vista de la canalizaci6n de recursos

financieros o desde el punto de vista de sus efectos sobre
la sociedad. El resultado indudablenente transformaría se­

riarrente y de rrodo todavía no nruy claro, ni siguiera para los

grupos de interés pronucleares, la estructura sociopolítica
de México.

El aspecto más irrportante por considerar, en México, es

que la energía nuclear tendrá que ser <::atpatible con los ca­

racteres social, econánico y tecnológico del país en general,
con sus programas energéticos, políticas internacionales, con

el nivel prevaleciente en la educación yel desarrollo tecni­
cocientífico nacional y, finalrrente, con el futuro rn:x1elo de
desarrollo deseado y aceptado en razón del bienestar social
de su cada día más anplia poblaci6n.



 



VI. AVANCES DE MÉXICO EN EL DESARROLLO
y PLANEACIÓN DE LAS NUEVAS FUENTES

DE ENERGÍA
Resto VARGAS

De acuerdo con la CNU, quedan carprendidas dentro de la cla­
sificaci6n de nuevas fuentes de energía, la solar, la geotér­
mí.ca, la e6lica, la de las mareas, las olas y el gradiente ter­
mico del mar , la energía resultante de la conversifu de la
bianasa (leña, carb6n vegetal Y turba), la de los animales de
tiro, los esquistos bituminosos, las arenas alquitranadas y
la hidráulica de pequeños saltos .1/

Para_el caso de �co, restringiremos nuestro ámbito
de nuevas fuentes a aquellas que por su estado de desarrollo
tecnolc5gico no son todavía susceptibles de hacer una contri­
bucioo significativa a la oferta energética nacional, aun

cuando podrfan ser, eventualrrente, utilizadas en actividades
prcxluctivas y demandas localizadas. De acuerdo con esto se

cx:n1::enq)lan la sotar¿ la bignasa, __ mCluyeIlqo leña y ca.rb:"XJ. ve__

getáI;�-el5ITCa.-Y el pOtenCiai microhidráUlicq. 1.a geoter­
mia tiene en ei país cterto avance respecto a las otras fuen­
tes, debido a que ya contribuye, rrargina.1nente, a la genera­
ci6n de energía elOCtrica, por lo que en la programaéioo na-

1/ CNU, Canité preparatorio de la conferencia de las Na­
cieneS Ulidas sobre fuentes de energía nuevas y renovables,
tercer periodo de sesicnes: 30 de rrarzo al 17 de abril de
1981 (síntesis de los infames de los grupos t&:nicos), Nue­
va Delhi, CNU, 1981.

[189]
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cional, ésta ha quedado excluida de las nuevas fuentes. 2/
Empero, su condicioo de marginalidad frente a los hid.roCa.r­
buros y su insuficiente desarrollo ameritan su ubicación den­
tro de este grupo.

1 El desarrollo de las nuevas fuentes de energía es un

\acontecimiento relativamente reciente que puede ser ubicado a

er
de la segunda mitad del decenio de los setenta. Sin

go, dicho desarrollo ha sido miy lento, ya que las poli­
de diversificación energética encaminadas a promover­

las, no han ocupado un lugar prioritario en la planeacioo na­

cacnal.. La atención que se les ha prestado ha sido secunda­
ria con relación a otras fuentes coro la energía hidráulica,
la nuciear y el carbón.

El prop6sito de este capítulo es proporcionar un panora­
ma general del grado de desarrollo de las fuentes citadas, los
oostáculos y limitacimes en su difusién, así coro sus pers­
pectivas a futuro dentro de un contexto energético caracteri­
zado por la abundancia de hidrocarburos. La participacién
mayoritaria de los hidrocarburos en la produccí.én y ccnSUIOC>

nacional de energía y los bajos precios a que se han vendido
durante micho tieI!IJO en el marcado interno han frenado, y en

. michos casos excluido, el desarrollo de otras fuentes de

energía. Su expans íón en lo sucesivo dependerá, prinero, de
la capacidad organizativa del Estado sobre este particular,

1

así a:xro de los nedios de planeaciál utilizados; segundo, de
la inportancia que se otorgue a estas fuentes dentro de la

estrategia de diversificaciál energética y tercero, de la do­
tacioo de recursos en determinadas zonas ccn demanda poten­
cial. Por el rmrerrto se requiere de una cuantificacioo más
precisa de estos recursos. Posterio:rrcente, habría que proae­
der al reforzarniento de las fases de organizacián y planea­
ciál. Finalrrente, se hará indispensable la instrurrentaci6n
de programas claros y bien definidos de desarrollo y diversi­
ficaci6n.

Panorama general
El desarrollo, a nivel internacional, de algunas de las prin­
cipales fuentes no convencicnales data de nediados de la dé­
cada de los setenta. El mayor impulso a su desenvolvimiento

tecnológico tuvo lugar en esta década debido a las dos "cri-

y Poder Ejecutivo Federal, Programa nacional de energé­
ticos, 1984-1988, Mfucico, D.F., SEMIP, Subsecretaria de

Energla, agosto de 1984.
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MEXICO. REClJRSa) ECXNCMICXS EMPLEl\IJCIS � NUEVAS ruENl'ES
(miles de d6lares de E.U.)

&lerg1a

Solar

.

Conversi6ñ Conversi&l Bianasa

Af'CJ

fotovo1taica fototénnica Total Geoténnica y otras Eólica Olas Total

1980969.0

3 562.6 4 531.6 1 954.6 182.1 168.9 25.4 6 862.3

19811575.7

5 406.2 6 981.9 2 275.5 381.9 174.4 10.8 9 824.5

19821568.0

16 883.0 18 451.0 2 878.2 341.8 170.9 25.4 21 867.3

CUADro 2

MEXICO. DISl'RIBOCICN DE IC6 REClJRSa) ECXNCMI:cm Em'RE lAS NUEVAS ruENl'ES
(en %)

&lerg1aAf'CJ

Solar
Cowersi(n Ccnversien
fotovoltaica fototénnica

19801981198251.955.077.2

14.1
16.0
7.2

Bianasa
Total �DIlica y otras Eólica Olas Total

66.0 28.5 2.7 2.5 0.3 100
71.0 23.2 3.9 3.9 0.1 100
84.4 13.2 1.9 1.6 0.1 100

CUADro 3

�
�
I

!oEXICO.

DISl'RIBOCICN DE REClJRSa) ECXNCMI<m � IA <XNVERSICN FUl'OI'EIKCA DE IA ENER:;IA SOLAR
(en miles de US$)

Colectores planos Generador

y

superficies Refrigeraci(n Proyectos eléctrico

Af'CJ

selectivas solar Helioarquitectura integrales solar otras Total

1980

616.9 294.7 1 026.0 530.6 1 070 24.4 3 562.6

1981

743.5 404.4 242.7 2 582.1 1 367 66.5 5 406.2

1982

504.2 390.1 2 716.0 12 256.4 954 63.2 16 883.0

F\1ente:G.lZlrál,Osear,

�., p. 48.

-
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-
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sis" petroleras cE 1973-1974 Y 1979-1980, que generaroo tenor

por la escasez y agudizaroo el sentimiento de vulnerabilidad

pe algunos países, fueri:ernente dependiente de los recursos

¡petroleros de.l, exterior. Las altas tasas de expansión a que
¡históricarrente había venido creciendo la demanda y, sobre to­

l do, el encarecimiento de los recursos f6siles y las expecta­
:tivas de futuras alzas de precios, colocaren en el centro de
Ilas preocupaciones de los países industrializados la necesi-

! dad de definir políticas que garantizaran los abastecimien-
: tos energéticos. En este contexto algunos países de dieren a

I\la tarea de praIOver el desarrollo de energéticos no conven­

cimales. En muchos de éstos los avances han sido inp:lrtan­
tes, aunque circunscritos a pocas regicnes, en virtud de la

c:x:mq;¡etitividad que representan las fuentes convencienales.31
\ Para Iredi.ados de la década de los setenta, Mfucico tenia
un panorama energético l:x::nancible debido a sus nuevos descu­
brimientos de hidrocarburos. La abundancia de éstos opacó la
visioo de los expertos sobre la iITportancia de las fuentes al­
ternas. El priner intento programático serio en materia

energética estableci6, entre otros objetivos, la diversifica­
ción de fuentes de energía primaria, entre las que se conta­
ban las fuentes alternas.41 Aunque se resaltó la importancia
de la solar, se observó qüe la mica que tendría un aporte
significativo sería la geotennia, que contribuiría con 0.4%
para el año 1990. El programa de 1984 estimó que a largo pla­
zo sería la energía solar la que ofrecería las mayores opor­
tamadades para su aprovechamiento debído a los rrenores ries­
gos para recuperar las inversicnes en investigacioo y desa­
rrollo tecnológico, derivados de la potencialidad del recur­

so y la flexibilidad tecnológica en este campo.
La necesidad re llevar a cabo una diversificacioo ener­

\gética no entraba en contradicción, desde el punto de vista
'de algunos analistas, con la abundancia de recursos fósiles.y

31 Estos países son fundarrentalrrente los miembros de la

OrganI"zacioo para la Cooperacioo y el Desarrollo Econ6nicos
(OCDE). Entre ellos la participacioo del petroleo dentro de
las fuentes totales de energía ha bajado de casi 50, en 1973
a un poco nás de 40% en 1983, Y se espera que descienda a un

tercio para el año 2000. �ase OCIE, Energy Policies and Pro­

granues of !EA Countries, Paris, 1984.
4/ SEPAFIN, STCE, "Programa re energía, netas para 1990

y p�cciones al año 2000" (resunen) en EneGifticos: boletín
infonnativo del sector ene�tico, año 4, n . 11, M§Xico,
D. F., STCE, noviembre de 1 .

51 Corredor, Jairre, "El significado econ6nico del petr6-
leo en Mfucico", en Carercio Exterior, vol. 31, nün, 11, Méxi­
co, D.F., noviembre de 1981, p.1314.
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\La ejecucián de proyectos de diversificación hacia otras

I fuentes de energfa, podrfa llevarse a cabo sin el apremio con

" que otras ecananí.as industrializadas lo habían estado realizando.
,

Dichos observadores cansideraban que los beneficios genera-
dos por el petr61eo otorgaban flexibilidad en cuanto al rit­
no de inversirn en estas fuentes. Al trasladarse a la pro­
gramación energética, estos prop6sitos adolecieren de cierta

irrprecisirn. En prirrer término, no se ccnfiri6 un lugar de

prirrer orden a las fuentes alternas ni se definieren los ins­
trurrentos para la ejecucián de una estrategia de diversifica­
ción. En segundo lugar, tampoco se puso de manifiesto la
vinculación de éstos can otros objetivos de poUtica energé­
tica, ni tampoco can la poUtica macroeccnómica.

En la programacirn energética las fuentes alternas se

han inscrito dentro de los proyectos de energetización rural

para satisfacer los requerimientos energéticos de comunida­
des aisladas y dispersas, dende la integración de la red
eléctrica nacienal resulta muy costosa o es prácticamente im­

posible. Han estado, entences, pensadas para la satisfac­
cirn de demandas localizadas, a diferencia de la programa­
ción de las fuentes convencienales, orientadas a la satisfac­
cirn de demandas masivas. Este orden de prioridades da cuen­

ta de los reducidos recursos ecanómicos canpraretidos en el
desarrollo de estas fuentes en canparaci6n con otros desplie­
gues energéticos relativamente recientes caro el nuclear.

Las nuevas fuentes se encuentran en desventaja ecooómi­
ca con relaci6n a los hidrocarburos, debido a la abundancia

Ide los misrros y a los precios subsidiados a que éstos han si -

¡
do colocados en el mercado nacacnal., A los actuales costos
de la tecnología y tanando en cuenta las inversiooes que se

requieren para la instalaci6n de plantas o equipos, asf CClTO

las escalas de producci6n rrúnimas aceptables y los periodos
de maduracirn de la inversirn, su panorama a corto plazo es :

desfavorable, de manera evidente. La �titividad vfa pre- !
cios relativos canstituye, en cierto nodo, uno de los proble­
mas fundarrentales para prcroc>ver su desarrollo.

La mayor parte de la tecnologfa sobre fuentes alternas
en México se encuentra a nivel de investigacirn o de plantas
piloto. Sus avances están confinados básicarrente a los cen­

tros de docencia e anvest.íqacrón , algunos organisrros públi­
cos y en menor medida, sen parte de las asociaciones'y socie­
dades civiles. El §mbito de aoctzn de las instituciooes que
laboran en el desarrollo de estas fuentes está limitado por
factores económicos, por lo que, a pesar de los avances lo­

grados en materia de investigacirn pura e incluso aplicada,
la difusirn de los equipos de ccnvers íén ha sido marginal.
Esto ccntribuye a que, fuera de los circulas de especialis-
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tas, se tenga un conocimiento limitado sobre las posibilida­
des, alcances y funcicnamiento de dichos equipos.6/ Es obvio

que una de las razcnes principales de esto sea la-poca vincu­
lación entre la investigación científica y tecnológica y el
sector industrial. Las actividades industriales para el apro­
vechamiento de la mayor parte de estas fuentes de energía
sen prácticarrente inexistentes.

El grado de avance tecnológico es disímil. Este ha esta­
do en función de la asignación de recursos (financieros, eco-

; nómicos, humanos), destinados a su prcm:x::i6n, concentrándose
la mayor parte en la energía solar y en las obras de aprove­
chamiento de la energía geoténnica, mientras que los destina­
dos al desarrollo de la bianasa, y a la energía e6lica han
sido muy limitados (ver cuadro 1). A pesar de esta dispari­
dad, es posible afinnar que en ténninos generales se ha ad­

quirido una capacidad cientificotecnológica que pennite uti­
lizar prácticarrente la mayoría de los procesos de aprovecha­
miento de las fuentes no convencicnales que se han considera­
do irrportantes para el país. De aquí que la tecnología no

constituya, rea1m:mte, un obstáculo para su difusión. Sin em­

bargo, no puede inferirse, a partir de esto, que los recur­

sos comprometidos en estas actividades sean suficientes oamo

para pennitir a éstas ocupar un lugar relevante en los balan­
ces energéticos a corto y medí.ano plazos.

Análisis por tipo de fuente

<:eotennia

.
La geotennia es una fuente no convencional cuyo desarrollo

.

se caracteriza por enccntrarse en un nivel relativarrente
avanzado. Mfudco es un país ccn una posición privilegiada a

nivel mundial en lo referente a la dotación de estos recur­

sos, ya que cuenta con dos grandes regicnes geoténnicas en

su territorio. En el noreste se encuentra la regi6n más im­

portante, localizada en el Valle de Mexicali; En el centro
está el cinturón neovolcánico que atraviesa el continente
americano y da lugar a numerosos sitios con manifestaciones
hidrotermales. Hasta el nrrrento se han identificado 400 si­
tios con pozos termales y se han perforado 150, de los cua-

Guzmán, Osear, "Las nuevas fuentes de energía en México.
Situaci6n actual y perspectivas" en cuadernos sobre prospec­
Uva energética, nüm, 30, El Colegio de Mi§{ico, Programa de
Energéticos, 1982, p.2.



ANÁLISIS POR TIPO DE FUENTE 195

les 110 correspcnden al carplejo de Cerro Prieto, Baja cali­
fornia Norte y 34 a Los Azufres, Michoacán. Existen otros
sitios importantes en varios estados más, entre ellos: Jalis-

.co, Puebla, Querétaro, Hidalgo y l-brelos.
Se ha estimado la existencia de reservorios de alta en­

talpía que ascienden a, entre 11 000 Y 13 000 mw, y un poten­
cial aún mayor calculado en 48 000 IIW de reservas posibles. 7/
También se tiene cmocimiento de la existencia de cuantiosos
recursos geoténnicos marinos, aunque las incipientes estima­
cienes de su potencial y la falta de tecnología adecuada, im­

piden suponer que éstos puedan ser utilizados en un futuro
cercano. 8/

Si bien las reservas probadas geoténnicas constituyen
apenas 6% de las reservas totales de energía primaria, su in­
cidencia a largo plazo se vuelve atractiva en la rredída en

que se ccnsideran las reservas probables y potenciales. Las

priITEras sitúan a la geotermia por encima de los recursos

uraníferos, mientras que las potenciales la convierten en la

segunda fuente de energía después de los hidrocarburos líqui­
dos y gaseosos en conjunto. Así, su participación en las re­

servas totales de energía se calcula que podría llegar hasta
15 por ciento.9/

México ha-Sido uno de los pieneros en la exploración de
recursos geotérmicos. La CEE realiz6 sus priITEras incursio­
nes en esta actividad en 1955 y ya para 1959 tenía instalada
la priITEra unidad geotérmica en el estado de Hidalgo, cm

una capacidad de 3.5 I1W. Ccr1 el propósito de arrpliar la ca-

pacidad instalada en una ITEta rrúnima de 4 000 I1W, el Institu­
to de Investigacicnes Eléctricas (HE) de la CFE elaboro en

1977 un programa de geotermia que pretendía impulsar la ex­

ploración, explotación y generación de electricidad por este
ITEdio. caro resultado se han dirigido esfuerzos importantes
principalITEnte en las áreas de explotación y generación eléc­
trica, en las que se realizan desde actividades de Investiga- I
ción aplicada hasta proyectos de Ingeniería básica. No obs- :
tante lo anterior, la energía generada por geotennia repre­
senta en la actualidad ITEnOS de 0.5% de la energía primaria
utilizada en el país y s610 2% de la que demanda la CFE para I

y HE, Diagn6sticMi{ prcn6stico sobre fuentes de ener-

gia en México, vol. 1, ico, D.F., octubre de 1982, p.3.
S/ Se estima que este potencial asciende a 97 000 I1W,

siendO el golfo de Baja California la región que ccncentra
la mayor parte del mí.srro •

.v Guzmán, Osear, op. cit.
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la generacián de electricidad. 10;
la tecnología para el aprovechamiento de reservas de al­

ta entalpía en la generacián de electricidad no representa
un obstáculo i:rrportante. Los cuellos de botella para su ma­

yor utilizacián se encuentran más bien en la insuficiencia de
recursos financieros para este tipo de proyectos que, CX)IT()

se sabe, requiere de fuertes inversicnes y un anplio periodo
de maduracián antes de poder iniciar las operacacnes de las
plantas. Una vez puestas en marcha, sus costos de operacián
y mantenimiento se vuelven carpetitivos.ll/

la energía geot�nnica can fines no er�icos tiene un

canpo pranisorio en el país, habida cuenta de la existencia
de abnndantes reservorios de baja entalpía. Se les puede des­
tinar para calefaccián, generacián de calor en ciertos proce­
sos de la industria química, minera y de aliIrentos, así CCITO

para el cultivo en invernaderos y secado de granos en la agri­
cultura.12/ Hasta el rrctrento, el uso de la geotennia en es-

10/ Mulás, Pablo y Sergio �rcado, "Investigacián y de­
sarrollo en apoyo de la geotennia", en Wionczek, Miguel S.
(coordinador) P:rd:llemas del sector energético de Mlfudco, El

Colegio de México, �ico, D.F., 1983, p.233.
11/ A precios de julio de 1982 y tomando oamo base tma

tasa de descuento de 10% se tienen los siguientes costos de
generacián por kw/h usando diferentes tipos de energía prima­
ria. Al c:atparar los costos de generacián de una central geo­
�nnica equipada can 2 náquinas de 110 IlW, éstos resultan más
reducidos que los resultantes de una tenroe�ica alimenta­
da de canbust61eo con igual n1lrrero de rcáquinas y una mayor
potencia (350 IlW) •

Co:nbust61eo
Carbón
Uranio
Geoténnica A
Gooténnica B
Hidroel�ctrica A
Hidroeléctrica B

$/kwh
2.24
2.04
2.37
1.98
2.43
3.36
1.81

Potencia de planta
2 x 350 IlW

2 x 350 IlW

2 x 1 000 IlW

2 x 110 IlW

1 x 55 IlW

3 x 190 IlW

5 x 300 IlW

F\Ente: CFE, Manual de Costos, noviembre de 1982, en Hiriart,
Gerardo, "El papel de la geotennia en la expansián del sec­

tor el�ctrico", LNAM, Programa Universitario de Energía, Tec­

nologías ene41éticas del futuro, México, D. F ., lliAM, marzo 2
de 1983, p.l •

12/ Véase �rcado, Sergio, ''Posibilidades de participa­
cián ele la lJNAM en el desarrollo de la energía geot�nnica"
en UNAM, Programa Universitario de Energía, op. cit. pp.162-
169.
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,
tas actividades ha sido prácticarrente nulo, debido a los coa­

, tos tecnol6gicos y la falta de demanda en las zonas donde es­

tá localizado el DeCUrSO.

Con base en la existencia de un potencial abtmdante, la

programación energética nacional ha otorgado tm lugar de es­

pecial relieve a la geotennia a nediano y largo plazos. La
continuación del proyecto de Cerro Prieto, y la puest.a en ope­
ración de urrídades adicionales en este lugar y los Azufres,
pennitirán satisfacer, a largo plazo, necesidades de genera­
cioo eléctrica de hasta 3 900 IlM. Con razón el HE señala que
"la explotación de los recursos geoténnicos en el carrpo de
las nuevas fuentes donde, en la actualidad, existen progra­
mas de desarrollo más definidos y con mayores facilidades de
concrecaón" .131

Microhidroenergía

A pesar de que no se puede aserrejar con los países de ArrÉri­
ca del Sur, el potencial hidráulico aprovechable de �xico
es considerable .141 De acuerdo con algnnos estudios, y to­
rnando en cuenta todos los escurrimientos "con voltmen y pre­
sión .inportantes", éste asciende a 80 twh, lo que equivale a

una capacidad de generación de 22 000 rrw, es decir una cifra \1,similar a la capacidad instalada total de energía eléctrica
(hidro, terno, geo Y carbo), con que actualrrente cuenta el

país. Parad6jicarrente, tan sólo 29.8% de dfobo potencial es 'r

utilizado. 151
El IIEha estimado que existen alrededor de 200 camm.i­

dades no electrificadas que cuentan con algGn tipo de aprove- i
chamiento hidráulico, pennanente o terrp:>ral, que podría ser

ilutilizado para satisfacer las necesidades energéticas de agué
lla.161 De las cuencas remanentes se ha calculado que se po­
dría--alcanzar una capacidad aprovechable de 25 000 rrw sobre
la q:¡eraci6n de unidades de tamaño ;¡ecruero o interrredio.

131 IIE, gr. cit., p.6.
141 La distribuciál espacial del potencial hidroeMctri­

co enE�t territorio muestra que 74% de dicho potencial se

concentra en 15% del área nacional. Por otra parte, 40% del

potencial se genera en el cxrtplejo Grijalva-Usumacinta y 34%
en las cuencas de los ríos Balsas y Papaloapan.

151 Poder Ejecutivo Federal, lfimCit., p.44.
lbl SEMIP, Diagn6stiCXJ sobre tes alternas de ener-

gía, �co, D.F., Direccifu General de Investigaci6n y Desa­
rrollo (mimeo.), junio de 19B3, p.152.
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las cifras sobre el potencial de este recurso no sen defini­
tivas y ello habla en parte de la prioridad que las institu­
ciones energéticas han otorgado a los grandes aprovechamien­
tos hidráulicos para la satisfacción de necesidades energéti­
cas con relaciánen los cursos y saltos de reducida potencia.

Este esquema de prioridades ha sido trazado bajo limi­
tantes de índole financiera que han contribuido a definir una

estrategia de electrificación no basada en aprovechamientos
hidráulicos de microsisternas y centrales de pequeña potencia
por sus mayores costos de generacián con relación en las ter­
rroeléctricas y a las grandes centrales hidroeléctricas.

En términos generales puede decirse que la marginacián
del desarrollo microhidráulico y la gradual sustitución de
la hidrcenergía por la terrroelectricidad durante los últirros
quince años, han sido propiciadas principaJ.nente por tres
factores:

a) la celeridad con que hubieron de instalarse nuevas

plantas generadoras de electricidad, dado el alto
ritno de crecimiento derroqráfico y el acelerado pro­
ceso de industrialización del país;

b) las econanías de escala, que inducen a los planifica­
dores de la CFE a postergar, o incluso desechar defi­
nitivamente, los proyectos para el aprovechamiento
de pequeñas y medianas caídas de agua, debido a que
el costo por kw/h generado en éstas, es aparenterren­
te mayor que en las grandes caídas o en plantas ter-
rroeléctricas y

.

e) la amplia dotación de recursos fósiles de México.

En la actualidad los microsistemas san utilizados por
particulares para la generación de energía mecánica y eléc­
trica en alrededor de 200 fincas cafetaleras, localizadas en

los estados de Chiapas, Veracruz y en otros seis estados del

país para usos varios. s610 hasta fechas recientes el sec­

tor eléctrico ha carrenzado a cuantificar el potencial hidro­
eléctrico susceptible de aprovecharse,17/ así cerro la reali­
zacián de un proyecto de construcción de una pequeña central

17/ La SARH ha iniciado la cuantificación del potencial
aprove-chable en los sistemas de riego, incluyendo el uso de
microcentrales. Errpero, la inversión presupuestada no cxnsi­
dera aún la posibilidad de instalar plantas medianas y peque­
ñas, al menos en la pr6xi.ma década. SARH, Plan nacienal hi­

dráulico' México, D.F., marzo de 1981, pp.96 y 138.
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hidroeléctrica.l8/ La CFE, SARH y SEMIP han iniciado recaen­
te.rrente W1 proyecto para la ccns'tiuccién de una planta denos­
trativa que tendrá una capacidad instalada de 50 kw. El pro­
yecto, que se lleva a cabo en Tanatlán, Jalisco, se ccntinua­
rá con la parte de aplicaci6n consistente en una planta de
1.6 !1M; de desarrollarse en su totalidad, se podrá explotar
el potencial de la regién, evaluado en 5 !IM.19/ En adici6n,
la CFE está operando pequeñas plantas (121 nWí que cuentan
con una capacidad praredio menor a los 5 rrw, mismas que re­

presentan 0.64% de la capacidad eléctrica total instalada, y
generan cerca de 500 gw/h por año, equivalente a 0.73% de la
electricidad producida naciona1mente.20/

En el campo de la investigaci6n se vienen realizando al­

gunos esfuerzos para el desarrollo de pequeñas centrales hi­
dráulicas. El 1IE ha trabajado en la fonnulaci6n de microge­
neraciÓTl hidráulica21/ incursionando en aspectos de ingenie­
da básica22/ con elobjeto de desarrollar la tecnología ne­

cesaria para optimizar el diseño, construccién y operación
de este tipo de plantas.

El desarrollo tecnológico para el aprovechamiento del

potencial hidráulico a través de microsistemas no ha requeri­
do de adentrarse en carrpos totalnente desccnocidos, ya que
es posible adaptar e innovar las tecnologías hidráulicas uti­
lizadas en las grandes centrales eléctricas, y adecuarlas a

las condiciones de la zcna y a los requerimientos específi­
cos de su localizaci6n. En efecto, las tecnologías de peque­
ñas centrales hidráulicas no requieren de inversiones especí­
ficas, sino del desarrollo de nuevas líneas de produccién

18/ De acuerdo a la clasificación de la OUIDE, las mi­
crocentrales alcanzan un límite de potencia de 50 kw, las mi­
nicentrales tienen un rango que va de 50 a 500 k.w, Y las pe­
queñas centrales hidráulicas (PCH) de 500 a 5 000 kw. Wase
OIADE, "El desarrollo de pequeñas centrales hidroeléctricas
en Latin�rica y el caribe", en Boletín Energético, nGm.16,
OIADE, octubre-diciembre de 1980, p. 9.

19/ "Energía Hidráulica" op. cit., p.19.
20/ 1bid. p.6.
ni Ferran Riquelne, Flavio, ''Energía hidráulica para

generaciones de electricidad a pequeña escala", pcnencia pre­
sentada en FOro Interdisciplinario soore Fuentes Alternas de

Energía, �ico, D.F., 1IN-ESIA Y rIE, 2 de abril de 1984, p.6.
22/ Este proyecto se realiza en la ex hacienda de Dolo­

res, Mich. Véase Ferrán Riquelne, Flavio "FOnnulacioo de un

programa de investigacioo sobre pequeñas centrales hidroeléc­
tricas", México, D.F., 1IE, noviembre de 1980, p.10.
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que puedan utilizar los avances tecnológicos nacionales, o

bien, adaptar los ya existentes a nivel internacional.23/
Sin embargo, son nurrerosas las dificultades que el paísen­

ifrenta para producir estos bienes de capital. La expansión
de las pequeñas centrales hidroeléctricas requiere aún de la

. industrializaci6n de los canponentes electranecánicos para la
instalación de este tipo de plantas.

Las elevadas inversiones que han de realizarse en la
construcci6n de proyectos de esta naturaleza no ha sido tam­

poco un aliciente; las canunidades rurales para las que han
sido ideados, no sienpre están en posibilidades de afrontar
su realización, sin un apoyo financiero externo. Sin embargo,
estas desventajas se ven contrarrestadas por diversos facto­
res que atenúan los elevados costos de inversión caro: a) la

posibilidad de utilizar materiales y mano de obra de origen
nacional; b) la existencia de capacidad de producci6n de

equipos para los rangos de potencia mayores de 1 000 kw;24/
c) el daninio con que se cuenta en materia de tecnologíaci­
vil para la construcción de obras de pequeña y gran escala y
d) los bajos costos de operaci6n, mantenimiento y reparación,
una vez instalada la obra.

Tallando en cuenta estos factores, los costos de genera­
ción podrían resultar crnpetitivos a los que se tendría que
afrentar en caso de integrar la cammidad a la red nacional
de electrificación.

Bicrra�
Existe una anplia variedad de recursos naturales que pueden
ser usados caro bicrrasa para la obtencién de energía; tales
caro materia orgánica formada por árboles, arbustos, resi­
duos de produccién agrícola y forestal, y desechos urbanos e

industriales, entre los más i:np:>rtantes.
Bajo esta acepci6n, el potencial de bianasa con que

cuenta el país es enorrre , El ganado vacuno genera alrededor
de 20 millones de ton anuales de estiércol de base seca;
otros 25 millones provienen del bagazo y rastrojo. De acuer­

do a estimacicnes de Alonso y Rodríguez para 1982, en caso

23/ Ibid., p.6.
24/ Ibid., p.2.
25"/ Se entiende por bianasa la conversién química de

los desechos humanos , animales y vegetales, en canbustibles

gaseosos o líquidos por acci6n de microrganisrros y radiación
solar.
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de que todos los derechos de origen animal fuesen aprovecha­
dos con propósitos energéticos, se podrIan llegar a producir
hasta 4 millones de m3 diarios de biogás. La energía que es­

te potencial máximo contendría, sería equivalente a unos 30 x

103 tj/año. La energía aprovechable del total de residuos
agrícolas podría alcanzar \IDOS 52 500 tj/año, equivalentes a

1.14% del consumo nacional de energía primaria en 1980.26/
De estos últimos los correspondientes al maíz serían \ID--exce­
lente recurso energético ya que existe \ID potencial disponi­
ble de 1. 52 millones de ton secas, lo que constituye 47.6%
del total de los residuos agrícolas en 1980.

otra fuente rica en biomasa está carpuesta por la made­
ra y los residuos forestales. El crecimiento de los bosques
es de 54 millones de m3 de madera, equiparable a 16 millones
de ton de carbón con un contenido energético equivalente a

12% del consumo nacicnal de energía comercial en 1982.27/
Otra fuente potencial de bianasa se encuentra en la gran can­

tidad de desechos urbanos producto del acelerado crecimiento

clEm::lgráfico y de la expansión de la industria. Destacan los

desperdicios darésticos Y los efluentes líquidos provenientes
de las industrias orgánicas, elaboradoras de alirrentos, áci­
dos orgánicos e instalaciones de carbonizacién, entre otras.

Si bien los recursos potenciales son muy anplios, exis­
ten limitantes para su transformacién a canbustible, en vir­
tud de los usos alternativos a los que en algunos casos se

les destina. A los residuos de la producción agrícola, en

particular los granos, se les ha ocupado, por tradicién, co­

rro alirrento para el ganado (rastrojo) y coro abono. Debido a

que la mayor parte de los desechos animales corresponde al

ganado bobino (alrededor de 70% del total), Y éste se dedica
al agostadero, s610 una pequeña fracción de éstos podría re­

cuperarse (15%). La madera y algunos otros cultivos, caTO la
caña de azúcar, utilizados para la obtención de etanol, es­

tán limitados por los prcblemas de desforestacién, agotamien­
to de suelos y el uso prioritario de éstos para la produc­
cién de alinentos. Resultaría difícil destinar los suelos a

cultivos ccn propósitos exclusivarrente energéticos sin entrar

en conflicto ccn la producción de alirrentos y cultivos de

26/ Alonso, Antonio y Luis Rodríguez, Diagnóstico y �ro­n6stico scbre energía solar, bianasa y e6lica, vol. III ( a.

parte), MGdoo, UNAM, Instituto de Ingeniería, noviembre de

1981, p.646.
27/ Martínez, Ana María, ''Bianasa'', en UNAM, Programa

Universitario de Energía, op. cit., p.94.
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productos forestales tradicionales.28/ A menos de dar un

gran inq:lulso al proceso de reforestacién y/o elaborar un pro­
grama de cultivos de gran eficiencia fotosintética, la alter­
nativa prioritaria para el uso del suelo, seguirá siendo una

restriccién para utilizar la biamasa en la produccián de

energía. Por lo pronto, los recursos más factibles a ser usa­

dos san alg¡.mos productos forestales residuales, desechos de

origen animal (estiércol), y en menor rredida, las aguas ne­

gras provenientes de los desechos urbanos.
La única tecnología estudiada de manera sistemática ha

sido la biodigestián anaerobica. Los esfuerzos en investiga­
cioo han pennitido adelantos impJrtantes en materia de biodi­

gestores, score todo los de tipo rresofílico, que carprenden
desde equipos de dirrensiones reducidas (familiares), hasta di­

gestores industriales de voltarenes impJrtantes, así caro plan­
tas de tratamiento de desechos org�icos para ccmunidades ru­

rales.29/ En la actualidad existen, en el pafs, alrededor
de un "CEntenar de digestores cuyas capacidades oscilan entre

los 10 y 100 ro3 y tienen un rendimiento de 1 ro3 de biogás
por 1 ro3 de reactor.30/ Si bien la tecnología no ha cansti­
:tuido una barrera para su difusién, los recursos econánicos
destinados al área no han sido los suficientes; aún así, los
costos de estos equipos pueden considerarse asequibles para
¡¡la ccmunidad rural. 31/
i Los biodigestores pueden emplearse en el tratamiento de

aguas negras y otro tipo de desechos orqánacos , obteniendo de
esta materia un producto denominado biogás que puede ser uti­
lizado caro combustible, para coccién de alimentos, ilumina­
cién, generación de calor y fuerza rrotriz. Además del bio-

28/ Para ilustrar 10 anterior: se requieren actualmente
de 23:rn11 a 100 mil ha de tierra productora de caña d� azú­
ear para la produccién de bioalcohol caro sustituto de can­

bustibles para vehículos motorizados, generación de electri­
cidad y otros usos. Troeller, Ruth, "El futuro de la coten­
cién de energía can especial referencia a las áreas rurales
de los países del Tercer M.mdo", en El Día, suplerrento del 16
de marzo de 1984.

29/ G..lzmán, Osear, op. cit., p.1a. 3
30/ Un digestor de mayores dimensiones (450 ro ) forma

parteool proyecto Xochicalli, Casa Ecol6gica Autosuficimte,
y está instalado, para fines de investigacién y desarrollo.

31/ Se estimS que el costo de un digestor de 40 ro3 esta­
ba enalrededor de 150 000 pesos; otro de 10 ro3 en 40 000 pe­
sos. �ase Castellanos, Alfonso y Margarita Escobedo, La

energía solar en Mrfud.co, situacién actual y perspectivas, M§­
xico, Centro de Ecodesarrollo, 1980, p.69.
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gás, se genera un residuo que puede ser utilizado como ferti-¡
lizante. Esta fuente de energía ofrece la ventaja de no te- I
ner el problema de almacenamiento de ccmbustible y contar

\con una producción continua de energía, a diferencia de lo
,que sucede con la solar.

Ya han sido implantados algunos diseños de biodigestores
en canunidades rurales, aunque por el rocmento su mayor pro­
yección se encuentra en las cuencas lecheras y los establos,
puesto que aquí se dispone de la materia prima que al:i.Irenta
las unidades. Otras experiencias relativas al tratamiento de

aguas negras, han tenido lugar en la zona rootropolitana de
la ciudad de México y en la península de Yucatán.32/

la implantación de biodigestores ha dejado ver los impe­
diroontos que encuentra la puesta en marcha de este tipo de
proyectos: conflictos entre las autoridades locales y la co­

rmmidad, creación de la infraestructura adecuada para la re­

colección de desechos, procesamiento de agua y residuos en

zonas urbanas y, la clarificación de funciones para la opera­
ción del digestor.

Los programas de electrificación rural no han definido
estrategias que permitan vislumbrar la integración de estas

tecnologías en la generación de electricidad. Tanpoco se ha
definido la responsabilidad de su difusión y la nodalidad ope­
rativa de su desarrollo; es decir, si será la CFE la que se

hará cargo o será la a::xnunidad rural la que gestione las ope­
raciones. Por lo pronto, la falta de una política que pro­
mueva su difusión y el poco apoyo para la industrialización
masiva de los equipos, son factores que disminuyen la posibi­
lidad de que la biamasa se inscriba oamo una de las alterna­
tivas energéticas de corto plazo en la estrategia de electri­
ficación. Es más factible que la propagación de los biodi­

gestores en el sector rural siga siendo parte, al rrenos en

el horizonte inmediato, de los proyectos de investigación y
desarrollo de los centros dedicados a esta· tarea.

De acuerdo al Plan Nacional de Electrificación Rural
existen en el país 78 668 localidades rurales que carecen de

energía eléctrica.33/ Lo anterior significa que hay una de-

32/ El proyecto se denanina Sistema Integral de Recicla­

je de"""53sechos Sólidos (SIROS) y tiene lugar en la colooia
México Nuevo, ubicada en la periferia de la ciudad. El biodi­

gestor es producto de la cooperacaón de la a::xnunidad, que se

encarga de su mantenimiento.
33/ CFE, Plan nacional de electrificación rural, 1979-

1982, """'Cm, Gerencia General de Electrificacioo Rural, MéXico,
D.F., 1979, pp.50-59.
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manda potencial muy i.np::>rtante (segurarrente de nás de 20 mi­
Llenes de personas), que ha de ser satisfecha Con otros re­

cursos. La cuantificación de dicho conSUITD en el sector rural
no ha sido considerada en los balances energéticos naciona­
les por ser éstos de tipo carercial. De acuerdo con ciertas

estimaciones, la demanda potencial de energ1a calorífica y de
potencia en el sector debe oscilar entre 5.2 Y 17% del "con­
SUITD del resto de la econanía" evaluado en los balances.34/

Mientras tanto, el consumo de bianasa más generalizOOo,
el de carbón vegetal y leña, podr1a alcanzar, dependiendo de
diversos factores, entre 5.4 y 15% del consumo energético na­

cional, lo cual da idea de la i.np::>rtancia de estos recursos

cx:no satisfactores de la demanda, proporcionando alrededor
de 90% de la energia consumida en el sector.

De estos nateriales, la leña ocupa el lugar más i.np::>r­
tante, ya que el carlX5n vegetal tiene en algunas ccmunidades
un costo mayor, además de que se produce en áreas de dificil
acceso con los consecuentes problemas de abastecimiento.

En ténninos de energia 11til, los cambios producidos en

los patrones de oonsurm se han traducido en una disminuci6n
del aporte de la leña en favor de un mayor espacio para los
canbustibles carerciales, principaJ.nente el gas licuado. La
al.teznacaén del patrón tradicional se ha hecho evidente a

partir del inicio de la década de los setenta con el estanca­
miento en el núrrero de usuarios de leña y la reduccioo de su

participación de 64.8 a 43.1% a fines de los setenta, respec­
to del total de la energía danesticorrural ronsumida.

Diversos factores han propiciado el cambio: 1) la difi­
cultad para disponer de recursos forestales, debido a su ex­

cesivo constato y a la sobreexplotectén de detenninadas espe­
cies, lo que ha contribuido a agudizar los problenas de de­

gradaci6n ecológica; 2) la utilizaci6n poco eficiente de los
miSllOS; 3) el costo de oportunidad de la leña ccnercializada
con relacioo al precio de los canbustibles convencionales y
4) las mayores facilidades de carercialización de estos 111ti­
IrOS, principaJ.nente del gas licuado.35/

34/ SEMIP, "Demanda de energéticos alternos, diagn6stiro
preliminar de fuentes alternas de energía", en Ene�ticosnúm. 1, 2a. Epoca, México, D.F., Direccioo Geneáil Inves-

tigacioo y Desarrollo, 1983, p. 30.
35/ Algunos elenentos que han influido al respecto han

sido: --a) la disponibilidad de gas para uso catr:) canbustible
dl::uéstico a un precio relativanente nás barato que el de la
leña en el nercado; b) el creciente enpleo de la {Xblacioo
en actividades asalariadas con horarios fijos, lo cual invo-
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Solar.36/
la ubicaci6n geogr�fica y las características climatológicas
de la mayor parte del territorio nacional ofrecen amplias
ventajas para el aprovechamiento de la energía solar. Mfudco
es� ubicado dentro del canturén de msolaci6n con mfudIcos
del orden de 700 cal/an2/día en el verano y rrúnim:>s de 250
cal/an2/día, en tnvterno, 37/

la energía solar ha sido con relacién a las fuentes al­
ternas, la receptora de la mayor parte de los recursos desti­
nados a la mvestigaci6n. los dos programas energéticos ela­
borados hasta el :roc:mmto (1980 y 1984), han resaltado su im­

portancia, aunque sm \IDa evaluación cuantitativa que permi­
ta apreciar su potencial contribucirn a la oferta ene�tica
nacional.

Esto ha tenido CCflD resultado \ID avance tecnológico re­

lativanente .i.nportante y ha permitido lograr la c:atq:Jetitivi­
dad en alglIDos de los equipos Y dispositivos €!!pleados. Se

puede considerar que existe viabilidad tecnológica: a) en el
caso de los colectores planos para calentamiento de agua;
b) en los sistenas térmicos pasivos, generalnente víncuíados
a la helioarquitectura; c) en los colectores planos (para aí-'
re), asociados con sistemas para secar diferentes materiales

.

orgánicos; d) en las celdas fotovoltaicas para aplicaciones
en lugares nn.ly alejados en las redes de distribución de ener­

gía eléctrica y que requieren de pequeña capacidad de poten­
cia instalada y, aunque sólo en situaciones nn.ly específicas,
e� en otros sistemas CCflD lagos solares o sistema.s de concen-

lucra un costo de oportnmadad mayor en la obtenci6n de leña,
por parte .• de hanbres y personas jóvenes que pueden �learse
en otro tipo de actividades y e) los cambios nonnales en los

patrones de vida del sector rural. %ase Evans Whi.te, Mar­

garet, "Aspectos socíoeconómcos de la carencia de canbusti­
bIes �sticos: un estudio errpírico del Mfudco rural", Cua­
derms sobre prospectiva energética, nGm. 55, Mfudcx:>, D.F. ,

El Colegio de 'Mfudco, Programa de Ener�ticos, 1984.
36/ EntendeIOOS a la energía solar en su sentido rescrín­

gido,es decir aquella cuya fuente directa es el sol. Esto
difiere de quienes mcluyen dentro de la solar sus formas m­

directas, c::aro son la energía hfdrául.Lca , e61ica, bianasa,
etcétera.

37/ Heznández E., la distribuci6n de la radiaci6n glo-
bal en �ico evaluada rredi.ante la fotom retaci6ñ de la
nubosidad obsexvada r sa lites meteorol icos, tesis de
maestr a, México, D.F., UNAM, Faculta e Ciencias, 1976.
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tración para proporcionar calor industrial.38/ La factibili-
dad econémica ha sido evaluada en muy pocos"Casos. {

Atendiendo al tipo de proceso de conversión utilizado,
las tecnologías solares se pueden clasificar en: a) procesos
foto�rmdcos, b) fotovoltaicos, c) fotoquímicos Y d) termi6-
nicos. Las instituciones de investigación han trabajado
prácticanente en las dos prirreras y sobre todo en la conver­

sión fototérnuca, siendo éstas las que cuentan cal los avan­

ces nás importantes.
En los procesos térmicos hay avances notables en el di­

seña, construcción y nonnalizaci6n de colectores solares pla­
nos, rnisrros que cuentan con un mercado que, aunque reducido,
hace de ésta la única tecnología oamercializada.39/

En el campo de los sistemas fototénnicos existe capaci­
dad tecnol6gica en sistemas de captación de energía solar,
viviendas heliarquitect6nicas y centrales heliceléctricas.

Los sistemas fototénnicos de pequeña escala para la ge­
nerací.ón de energía eléctrica en zonas ranotas san tecnol6gi­
camente viables, pero no resultan todavía canpetitivos con

relaci6n a la producci6n de electricidad por generadores ali­
rrentados con energéticos convencionales. 40/

Parte de los canponentes de los sisternas fototérmícos
estuvieran irrSOrtándose hasta que la paridad cambiaria de
nuestra rroneaa (desliZamiento), obligó a suspender práctica­
rrente las carpras realizadas en el exterior. Estas importa­
ciones estuvieron vinculadas a los convenios de colaboracioo
científica suscritos por el gobierno mexicano desde 1973 con

Francia,41/ la República Federal de Alemania, Italia, Esta­
dos Unidos y Japfu.42/ Las técnicas y los recursos naciona­
les han prevalecidoy han sido, en ciertos casos, producto
de la adaptación de las tecnologías extranjeras, que se ha

38/ Alonso, Antonio Y Luis R:x:lríguez, op. cit., vol. 1,
p.75.

39/ Existen 25 empresas que producen colectores solares
para calentamiento de agua de albercas y uso domést.Lco , El
retado de producci6n puede considerarse todavía caro semi­
artesanal.

40/ Almanza, Rafael y Gerardo Hiriart, "Conversién foto­
ténnica de la energía solar a electricidad y a energía mecá­
nica", en Boletín IIE, vol. 2, núm. 6, México, D.F., 1IE, 1978.

41/ A partir de dicho año el gobierno mexicano concert6
un convenio con Francia para la realización del proyecto
Tonatiuh consistente en la instalación de banbas solares.

42/ "Energía solar, praresa para la htmanidad", en

Tiempo, México, D.F., marzo 23, 1981, p.27.
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dado funda:rrentalllente a través del mantenimiento y desamado
de los equipos más que caro producto de una verdadera trans­
ferencia del know how.

La fabricaci6ñ de prototipos de diseño helioarquitect6-
nico da cuenta de una experiencia tecnol6gica que está enpe­
zando a incorporarse a algunos proyectos de construcción de
viviendas. Estas edificaciones pretenden aprovechar la ener­

gía solar con el fin de utilizarla en el calentamiento de
agua, climatización ambiental y generaci6n de electricidadA3/

El desenvolvimiento tecnol6gico de los sistemas fotovol­
taicos se ha quedado a la zaga en relación a las tecnologías
fototénnicas en razón de divergencias sobre la elección de la
cadena de producción de las celdas. La celeridad de las in­
novaciones tecnol6gicas a nivel internacional ha sido el fac­
tor para considerar la detenninación de no llevar a cabo un

proyecto tecnol6gico de mayor envergadura. La prioridad
otorgada a los sistemas de conversión fototénnica ha quedado
reflejado en su mayor participación en los recursos económi­
cos (77.2% en 1982) con relación a los sistemas fotovoltaicos,
misrros que en 1982 sólo absorbieron 7.2% del total de recur­

sos destinados a la investigación y desarrollo. En estos ú1-
tirros se cuenta ya con capacidad tecnológica para la genera­
ción de energía eléctrica descentralizada (nenas de 1 kw). No
obstante las perspectivas de su aplicación en pequeñas canu­

nidades rurales, se ven también limitados por los costos de

generación eléctrica.44/
Hasta ahora, la competitividad de los dos procesos seña­

, lados se han evaluado únicarrente con relación a canbustibles
.

convencionales. los costos de estos dispositivos han sido es­

timados preliminannente, ya que las pruebas de su carqx>rta­
miento sólo se han realizado bajo condiciones experirrentales.
De aqu1 que en esta evaluación puedan entrar otros factores

propios de su cperación bajo condicicnes reales, así CC1l'D
; consideracicnes de tipo ecológico y de beneficio social que

43/ En la ciudad de México está en marcha la construc­
ción de este tipo de viviendas a cargo del INFCNAVIT. El cos­

to de cada unidad ha sido calculado en un 10 por ciento arri­
ba del costo de las viviendas tradicionales. De la acogida
que tengan estos proyectos dependerá la arrpliación de la ca­

bertura para la construccién de más unidades.
44/ En 1978 el Instituto Politécnico Nacional estim6

costos-entre 15 y 20 dólares que para resultar campetitivos
con energéticos tradicionales deberían ser reducidos a 0.5
dólares/watt pico. (lID watt pico es la eficiencia de una fa­
tocelda bajo una cría luminosa de 1 000 watts/m2) •
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habrá de ponderarse en los proyectos que pranuevan estos

aprovechamientos.
Por el m::rrento, el criterio de mayor peso parece estar

dado por sus costos relativos. El rrejor desenvolv:iIniento
rrostrado por las tecnologías fotocérmícas en relaci6n a las
fotovoltaicas, derivado de un apoyo financiero mayor, permi­
ten prever su incidencia a rrediano y largo plazos en el ba­
lance energético nacional. As:iInisrro, La mayor proyecci6n de
ambos dependerá de la superación de problemas de tipo tecno-

16gico caro la dispersi6n e intennitencia que a su vez inci­
den en costos, para aventajar el uso de los dispositivos so­

lares. 45/
Las aplicaciones de la tecnología solar son múltiples;

las de pequeña escala son adecuadas para diversas activida­
des del sector agrícola (caro se señala en el cuadro 4), sien­
do en varios casos las mismas a las que se pueden dirigir
aprovechamientos de otras fuentes no convencionales. También
resultan convenientes en otros sectores caro el industrial,
cuyo oonsurro de energía primaria se utiliza en buena parte
para la generación de calor de procesos. Su adaptacién pue­
de ser inrrediata dado el nivel de progreso tecnol6gico en el
caso de aquellas irrlustrias cuyos sistemas requieren tatpera­
turas no mayores de 150°C. La industria textil, la alirrenta­
ria y la qullnica podrían utilizar ccn �to los sistemas so­

lares térmicos en algunas de sus fases de producción. En la

generaci6n de electricidad a partir tanto de sisternas foto­
térrnicos caro fotovoltaioos, la elecx::ión deberá derivarse de
la factibilidad tecniooeconánica.

Eólica

IDs recursos financieros destinados a ia investigación y de­
sarrollo de la energía generada a partir de los vientos han
sido escasos con relacioo a otras fuentes caro la solar, la

geotennia y aun la bianasa (�se cuadros 1 y 2). Esto ha

propiciado, entre otras cosas, que 5610 se cuente con los

equipos elarentales para la evaluaci6n del potencial e6lico,
por lo que no se han realizado estudios exhaustivos al res-

45/ Se ha propuesto que el problema del aJ..rracenamiento
de la--energía solar podría ser solucicnado con el uso ccnjun­
to de otra fuente de energía caro el c:a.rlJ(n y el carbustible
a partir de bianasa que pueden ser almacenados. véase Galin­
do, Ignacio, "Situacioo actual y perspectivas de la energía
solar en Mfud.co", en PrdJlemas de desarrollo, Mfud.co, D. F . ,

tNAM, febrero-abril de 1979.
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CUADRO 4

APLICAClrnES DE IA TECNOLOGIA SOLAR

Sistemas fototérmicos

a) Aplicaciones que requieren energía para generar calor

1. Calentamiento de ambientes
2. Calentamiento de agua
3. Refrigeracién por absorción
4. Cocción de alimentos
5. Secado de productos agropecuarios
6. Purificación de agua
7. Calor para agroindustria

b) Aplicacicnes que requieren energía mecánica

l. Banbeo de agua
2. M::>lienda de productos agrícolas
3. Equipo rrecánico en actividades artesanales

y agroindustriales

c) Aplicacicnes que requieren de energía eléctrica

l. Banbeo de agua
2. Refrigeracién
3. Iluminación
4. Comunicaciones
5. Equipos Eléctricos

Sistemas fotovoltaicos

a) Aplicacicnes que requieren energía de calor, rrecání.ca
y eléctrica

1. Iluminación
2. camunicaciones
3. Retransmisiones de televisién
4. Equipos portátiles
5. Refrigeracién
6. Banbeo de agua
7. Equipos eléctricos en general
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pecto. Hasta el rocnento se tiene conocimiento de las zonas de
viento más propicias para la explotación de este potencial:

a) Zonas de vientos fuertes (rredia anual de 7 mis)
La Ventosa, Oaxaca; La Bufa, Zacatecas.

b) Zonas costeras (medí.a anual de 4.5 mis)
Guerrero y Baja California y

c) planicie central (nedí.a anual de 3.0 mis) .

El grado de desarrollo tecnológico se encuentra en un ni­
vel de tmidades experirrentales llevado a cabo, de manera fun­
darrental, en centros de investigación. s610 3 instituciones y
una asociación civil realizan actividades en este campo, es­

tando encaminadas, principalrrente, al diseño y construcción
de pequeñas sistemas de ccnversaén de energía e6lica, que en

la mayor parte de los casos constituyen adaptacicnes o redi­
señas de sistemas de conversión carercialrrente disponibles.46/
En este funbito se han diseñado y construido prototipos para
unidades de baja potencia (banbas de 10 hp, aerogeneradoras de
2.5 a 10 kw), que se adaptan a las candiciones de viento del

país.47/ Dichos experirrentos tienen el propósito de desarro­
llar prototipos de rrolinos de viento, aerogeneradores y bon­
bas de agua que pueden ser utilizadas en agroindustrias y en

el sector doméstico rural.
Las condiciones de viento del país y las dificultades pa­

ra dar solución al problema de almacenamiento de esta ener­

gía (por la irregularidad en la intennitencia), hacen que su

ut.í.Lí.aacaón resulte, por el rocnento, nás atractiva en sus

usos tradicicnales caro banbeo de agua y rrolienda de granos,
actividades en donde interesa el efecto acumul.ado de cierto

periodo y los nenores costos iniciales de un equipo de tama­
ña pequeño. Esto explica que su uso esté prácticamente limi­
tado a aerobombas mecánicas en ciertas comunidades rurales
del norte del país y la península de Yucatán.48/

A nivel industrial la producción de estosequipos es ra­

quítica, s610 existen dos empresas filiales de rorporaciones
nortearrericanas que cubren el nercado interno y exportan par­
te de las tmidades producidas.49/

46/ Alenso, Antonio y Luis Rodríguez, op. cit., vol. II,
p.355.

47/ GuZnán, Osear, op. cit., p.17.
48/ castellanos, Alfonso y Margarita Escobedo, op. cit.,

p.75.-
49/ Estas sen MJVISA, S.A., representante del Demster y

el grupo FlErza, S.A., filial de la empresa norteamericana

Hunmingbird. En 1983, la primera produjo aerobombas can rrode-
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En virtud de que los costos de los equipos han de ser

estimados para casos específicos, de acuerdo al requerimien­
to, se dificulta su comparacián sobre todo con los previstos
en el caso de otras fuentes energéticas. Algtmas estimacio­
nes han obtenido ceno resultado que para el caso de unidades
de pequeña Y rrediana escala ésbos podrían ascender a 1 000 Y
2 000 dólares por kw instalado o entre 0.4 Y 0.5 kw por cada
netro cuadrado de superficie de captaciál.50/ Sin embargo,
de acuerdo con la misma fuente, los costos"""de generacién,
qLE serían de $67.00 por kw/h, estarían muy por encima del
costo de generaci6n por rredios convencicnales, lo que, de ma­

nera evidente resta una ventaja oonsiderable a estos equipos.

Cmclusicnes y ¡:ers¡:ectivas

'Actualrrente el pais tiene conocimientos cientificos y tecno­

lógicos adecuados para estimular el desarrollo de al.quaas
fuentes no convencicnales de energía. Sin embargo, en vista
de la falta de estandarizaciál de los equipos de aprovecha­
miento, el aporte de �stas a la oferta energética nacicnal
no podrá ser relevante a corto y rrediano plazos. De esta si­

. tuaci6n puede exceptuarse a la geotennia, que ya cuenta oon

\ un porcentaje de participaciál en la generaci6n de electrici­

¡dad (2%), Y cuyas proyeccicnes en el subsector eMctrico ma­

¡nifiestan un notable crecimiento en los años venideros.
De acuerdo con alqunos de los representantes del sector

energético, ya se han delineado las bases para un carrbio es­

tructural con implicacicnes a largo plazo, que ccmprende rre­

didas de ahorro y conservaciál de energía y diversificacioo
de fuentes energéticas.

Sin embargo, no se han explicado aün en ténninos cuan­

titativos las rretas de producciál y participacioo de las
fuentes alternas en la oferta energética nacicnal. La estra­

tegia de diversificacioo ha dado prioridad a otros energéti­
cos por lo que se advierte una oontribuciál marginal de las
fuentes alternas a rrediano plazo. Su incidencia en la ofer­
ta energética quedará oondicionada a las rredidas que en el

presente se taren, dados los requerimientos de madurecazn
tecnológica y penetraci6n en los rrercados.

los de diámetro que va de 6 a 8 ft, Y la segt.mda fabric6 un

aerogenerador oonocido ceno "colibrí".
50/ Programa de Energéticos, ''Energía e6lica", Mfud.co,

D.F. ,El Colegio de Mfud.co (mimeo.) marzo de 1985, pp. 35-37 •
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El desarrollo de las fuentes alternas ha sido visto en

/La programación del sector corro una opción que pennite la ma­
.

yor cobertura e léct.raca hacia las ccmmidades rurales de ta-
i maño reducido y con un alto grado de dispersién. En este ca­

so los costos de las tecnologías las hacen poco accesibles a

la ccmmidad, en detenninadas circunstancias. Los análisis
, costo-beneficio muchas veces se reducen al factor ncnetarao
directo sin haber realizado evaluaciones minuciosas sobre los
recursos de la localidad CCJ'[O mano de obra abtmdante y bara­
ta que coadyuvarían a su abatimiento. Sin duda alguna, el
beneficio social deberá ser un criterio de peso en estos aná­
lisis, el cual no siempre corresponderá a los criterios de
rentabilidad ecanánica. La implantación de estos aprovecha­
mientos en el sector rural pennitiría rrejorar la productivi­
dad en las zcnas agrícolas tenporaleras, en donde la energía

I humana y animal sen preponderantes, y coadyuvaría al rrejora­
miento de las condiciones de su sector darestico.

Las posibilidades de desarrollo de las fuentes altemas
deberán evaluarse en un cxntexto energético intemacional di­
ferente al prevaleciente en la década de los setenta.511 Es­
tas m::x:Uficaciones, en particular, en lo que se refiere al
rrercado petrolero, han introducido elerrentos de incertidunDre

para su avance tecnológico en virtud de los costos de produc­
ción de las tecnologías. I No obstante el rrenor costo de los
·canbustibles ocnvencacnaíes , sigue siendo ventajoso desarro­
Il.Lar las tecnologías de fuentes altemas por las razones que
¡se han venido esgrimiendo a lo largo del texto:

a) el Cl..lIT{>limiento de una política de diversificacirn
energética,

b) la posibilidad de crear opciones energéticas para las
ccmunidades rurales y

c) el pleno aprovechamiento del potencial energético
del país.

Visto de esta forma, el precio del petroleo no sería la
única cxnsideraci6n en su desarrollo; otros factores, CCIIO

los problemas financieros del país, que han obligado a una

disminuci6n del presupuesto destinados a los nuevos puntos,
constriñen su avance. Sin enbargo, una adecuada canaliza­
cioo de recursos econánicos e incentivos fiscales y una poU-

511 %ase al respecto el trabajo de Styrikavich, M.A. y
Ju. Sinyak, "Posibilidades y limitacicnes de la utilizacirn
de las fuentes de energía renovables", en cuademos de pros­
pectiva energética, nGm. 42, �co, D.F., El Colegio de Mfu{i­
co, Programa de Energéticos, julio de 1983.
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tica abocada a su praroción, ooadyuvaría a que las tecnolo­
gías lograran un nivel de industrialización y de carerciali­
zaci6n

Las politicas que se destinen a su prcmx:irn requerirán
de la definición e instrumentación de ciertos lineamientos
tales coros

1) el papel que desenpeñarían estas fuentes tanto en la
diversificacilSn energética corro en el desarrollo

energético rural. Esto significará que se realice un

riguroso análisis sobre la potencialidad de los re­

cursos, el uso final de los misrros y la tecnología
apropiada en aspectos tales corro: a) su temporalidad,
b) los requerimientos de inversión, c) las escalas
de produccilSn y d) consideraciones de fudoles econ6-
mica, social y política. Es rrenester que el aoopio
de esta información proporcione una referencia ade­
cuada sobre oostos relativos y sus tendencias para
determinar la gama de opciones energéticas.

2) La orientación y coordanacaén de acciones por parte
de los institutos de investigacilSn del sector, del go­
bierno federal y la industria, para establecer las
acciones prioritarias y asignar recursos financieros,
para la investigación y desarrollo.

3) una nayor interrelación entre los centros de investi­

gación y la industria (en particular la de bienes de

capital), con objeto de hacer viables la estandariza­
ción de los equipos y reducir los costos de produc­
ción.

En definitiva, su mayor proyeccilSn requiere de una deci­
sión pol1tica por parte del Estado favoreciendo la existen­
cia de condiciones de desarrollo para su produccián y comer­

cialización.
El establecimiento de los aprovechamientos en el sector

rural, será posible si además se logra una mayor coordina­
ción entre las instituciones energéticas· involucradas y un

relajamiento del carácter monopólico de algunas de sus acti­
vidades. Se requiere asimisrro de la redefinicién del marco

jurídico a fin de facultar a la propia comunidad para que
sea ésta la que se encargue de la operación y mantenimiento
de los aprovechamientos que, corro en el caso de la genera­
ción de electricidad a través de plantas de pequeña escala,
son privativas de la CFE. En michos casos no hay condicio­
nes para que las instituciones del sector se hagan cargo de

.. su desarrollo y operación. Cabria entonces, esperar que és-

\ tas se abocaran a la tarea de instruir y capacitar a la cc:rnu-
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nidad para la operación de los aprovechamientos. La garantía
de funcionamiento de estas estrategias s610 estará dada si
los proyectos de energetización rural se elaboraran en estre­
cha asociacián a los planes de desarrollo nacional.

Finalrrente, la incorporacián de las zonas rurales a los
beneficios de la energía, tendría aue considerar la conve­

niencia de adoptar estrategias encaminadas al aprovechamien­
to de fuentes renovables in situ, mediante la instalación de
microhidroeléctricas, geotérmicas, así como la instala-
ción de pequeños aerogeneradores, estanques solares, digesto­
res, gasificadores de biorrasa agroindustrial, etc. Sin em­

bargo, esto requeriría de un fuerte apoyo sectorial, inter­

sectorial, federal, minicipal, regional, financiero, tecnol6-
gico, etc., lo que :i.nplica la necesidad de un gran esfuerzo
de coordinación, que dadas las condiciones presentes puede
ser un poco difícil de lograr.



 



SEGUNDA PARTE

ESTRATEGIAS y POLÍTICAS EN LAS DISTINTAS ÁREAS
DEL SUBSECTOR DE HIDROCARBUROS



 



1. EXPLORACIÓN Y EXPLOTACIÓN

ANA MARÍA SORDO*

La planeación en las actividades de exploración y explota­
ción de hidrocarburos ha tenido corro marco de referencia con­

dicionante los objetivos fundarrentales de los diversos pro­
gramas de desarrollo económico nacional. Desde el surgimien­
to de la empresa en 1938, el Estado asign6 a la industria pe­
trolera el papel de apoyar el crecimiento industrial del
país, subordinando a PEMEX a las particularidades de este úl­
tiro.

Desde entonces cada seis años -al comienzo de un nuevo

periodo presidencial y paralelamente de una nueva administra­
ci6n en PEMEX- se fijan las que se han de alcanzar y se de­

jan asentados los lineamientos a seguir en las §.reas de ex­

ploraci6n y produccián.
los objetivos de los planes y progranas sexenales en am­

bos campos no han obedecido únicamente al prop6sito de desa­
rrollar e integrar, anocniosamente, las distintas áreas nece­

sarias para la extracci6n de petroleo y gas. los objetivos y
metas fijados para la exploración y la explotación de hidro­
carburos estuvieron condicionados, en su fonnulaci6n y ejecu­
ción, por los lineamientos econémicos y políticos surgidos de
las pautas de los procesos de acumulaci6n y reproducci6n so­

cial, elegidos por la adrrúnistracién gubernamental en tumo.

caro consecuencia de ello, en ocasiones se perdieron de vis-

* La autora agradece la colaboración del Dr. osear
Guzmán en la redaccazn final de este capítulo.
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ta algunas orientacicnes y criterios indispensables para el
desarrollo ooherente y ccntinuo de las dos áreas en cuesti6n.

Dicho de otra fama, en algunas épocas prevalecieren los
objetivos macroeccnánioos sobre los inherentes a las propias
necesidades de expansi6n de estas dos actividades, resultan­
do en 1.IDa fuerte limitante para la misma planeaci6n.

Un ej�lo claro de ello ha sido la restricci6n de recur­

sos financieros que enfrent6 PEMEX caro ccnsecuencia de lar­
gos ¡:eriados de ccngelaci6n de los precios de venta de sus

productos. Esta pol1tica encuadrada en los diversos proqramas
econánioos que se sucedieren desde 1954, se tradujo en la dis­
rninuci6n de recursos que detenninaren el rezago de la inver­
si6n en las actividades de exploraci6n. r:e esta fama, las
reservas probadas cayeren proqresavarrerrte frente a la extrac­
ci6n ccntinua de crudo y gas.

Jldiciena1.mante, a rrediados de los setenta, la orosecu­

sioo de objetivos macroeccn6rnioos hizo que los proqrarnas de

exploracién y explotaci6n adolecieran de los instrtlIlEIltos ade­
cuados de evaluactén y vigilancia que hubieran ¡:ennitido que
las actividades se desarrollaran aoordes con los criterios de
nás alta eficiencia técnica.

En este capitulo se analizarán las poHticas, explicitas
o no, seguidas en ambos canpos ccn referencia a las ccndicio­
nes en que se llevaren a cabo y a los resultados que se obtu­
vieren. Se abordará el tratamiento de la exploraci6n, la pro­
duccioo de crudo y de gas, poniendo �fasis en los factores

que incidieren en la fonnulacioo y ejecuci6n de las políticas,
los logros alcanzados y las dificultades planteadas. Los cam­

bias introducidos en la materia a nediados de los setenta

obligan a revisar la situacioo existente con anterioridad a

los m:isrros, antecedentes que permí.ten canprender con mayor
claridad el derrotero posterior de la industria petrolera en

estas dos Meas básicas.

�loraci6n y producci6n de petroleo y gas natural antes de
7

A principios de los años setenta se hacia evidente que las
actividades de exploracioo no habían proporcicnado las nuevas

localizaciones necesarias para perforar en forma eficiente y
ccntinua los pozos de desarrollo. Bajo estas ccndiciones,
la praducci6n de hidrocarburos se rezagaba frente al r§pido



PETRÓLEO y GAS NATURAL 221

crecimiento de la demanda interna.11 Esta situacirn era re­

sultado de los problemas financieros y tecnológicos que en­

frentaba la empresa y que habían llevado a postergar la asig­
nacién de recursos suficienres para el desarrollo del área de

exploracién. caro ocnsecuencaa de la lenta .ínoorporac.íén de
nuevas reservas y el mantenimiento de la producci6n, el rrar­

gen de seguridad en las reservas probadas había disminuido
narcadamente .

Así, la relación reservas-producciál (R/P) pasó de 28
años en tierrpos de la expropiaciál, a 18, en 1970, Y las pers­
pectivas vaticinaban una declinacirn aún mayor para los años
siguientes. ccn ello se restringía la posibilidad de incre­
nentar la producciál de hidrocarburos y, por ende, se estaba

ya ante la irrpostergable necesidad de irrportar petróleo cru­

do. Si se deseaba abastecer la demanda ccn la produccaén na­

cional, debían localizarse rápidamente nuevos mantos que re­

pusieran los volúmenes extraídos. De lo ccntrario se corría
el riesgo de llevar a cabo una explotaciál acelerada de las
reservas probadas que afectaría la posibilidad de un aprove­
chamiento técnicarrente adecuado de los yacimientos.

Al asumir la direccién de PEMEX en 1970, Antonio Doval!
Jaime tenía ccnciencia de las dificultades productivas de la

empresa y del rezago de la exploraciál. En consecuencia se

fijó a las actividades exploratorias -estudios prospectivos
y perforaciál evaluatoria- la rreta de descubrir nuevos depó­
sitos que al nenas añadieran 6 000 MMB cxmJ reserva probada
de hidrocarburos hacia 1976. De no ser así, para rrediados
de los setenta, Mlfu{ico enfrentaría una grave crisis ener�­
tica.21

PEMEx se propuso alcanzar un margen de seguridad en las
reservas de por lo nenas 20 años en 1976,31 para poder garan­
tizar con holgura la produccaén requerida-por la demanda na­

cional, dependiente en cerca de 90% de los hidrocarburos. Se

1/ De 1965 a 1970 la produccifu de htdrocarburos creció
a una-tasa praredio anual de 4.5%, Y el ccnsuno nacicnal de
petrol!feros y pet.roqufnucos a una de 13.6%. � PEMEX, In­
fame del director g:neral de Petroleas f.Exl.canos, �co,­
D.F., PEMEX, 18 de marzo de 1970.

21 En su infame coro nuevo director, Antcnio Dovalí
plante6 la necesidad de revisar las rretas de la exploractén
y señaló que de 1971 a 1976, habían de inco:rporarse cerca de
976 MMB al año, a fin de abastecer la demanda nacicnal, que
crecería 6.4% al año. � PEMEX, op. cit., 18 de marzo de
1971.

Y Ibid., p.3.
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intentaba, de esta manera, recuperar las condiciones adecua­
das para planear las actividades a largo plazo ya que este

nargen era uno de los parfucetros principales para definir y
asignar, de manera conveniente, las inversiones de la indus­
tria petrolera.

En la perspectiva de CUI!plir con los objetivos fijados,
la empresa reexaminó las actividades exploratorias para
orientar y eventuaJJrente, corregir las políticas y procedi­
mientos en práctica hasta entonces.4/ Al misrro tierrp:>, habi­
lit6 un centro de procesamiento digTtal de la infonnacién ex­

ploratoria que permitiría agilizar la clasificación y análi­
sis de los datos geol6gicos Y geofísicos. La revisi6n de lo
actuado durante la administraci6n anterior, y el agotamiento
de los yacimientos más superficiales, llevó a la determina­
cioo de perforar, en Chiapas y Tabasco, a profundfdades mayo­
res de 3 500 m, en busca de acumulaciones de petr61eo en ca­

pas de Cretácico.5/
A partir de entonces se jerarquizaron las actividades

exploratorias en func.íón de incrementar las reservas, concen­

trando los recursos en las zonas más pranisorias. La inten­
sificación de los trabajos exploratorios se tradujo en resul­
tados ampliarrente favorables. En 1972 se realizaron los des­
cubrimientos más prometedores de toda la historia de la in­
dustria petrolera del país: los campos de Sitio Grande y Cac­

tus, en la provincia petrolera perteneciente al Cretácico,
Reforma, situada en parte de los estados de Chiapas y Tabas­
co (véase mapa 1). IDs prirreros pozos exploratorios perfora­
dos en esta área fueron de una productividad promedio veinte
veces mayor que la rredí.a nacional, creando expectativas tun­
dadas de que se estaba ante yacimientos de gran potencial.6/
Durante 1973 se continuó la perforación a mayores proftmdida-

4/ Con tal propósito, la gerencia de exploraci6n pidi6
a nna-firma especializada que realizara una auditoría técni­
ca, véase PEMEX, op. cit., 18 de marzo de 1972.

5/ En estos estados ya se conocían acumulaciones de hi­
drocarburos en rocas del Terciario y se estimaba que entre
los 4 000 Y 5 000 m se encontrarían acumulaciones del Cretá­
cico y JurásiCO, pertenecientes a la era del M2!zozoico.

6/ IDs dos prirreros pozos alcanzaron una profnndidad de
3 740-m y produjeron 2 500 y 2 800 BD de petr61eo frente a

un promedio nacional de 114 BD por pozo. Véase Zenteno, Mi­

guel A., "Exploration and Developrrent of the Campeche Sound
and Chiapas-Tabasco areas", ponencia presentada en el XI Con-

greso Mundial sobre Petroleo, Reino Unido, 1983.
'
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des y se anexó un área acumuladora que extendía los yacimien­
tos encontrados pennitiendo la incorporaci6n de nuevos cam­

pos a la producción. 7/
A partir de estos descubrimientos, cambiaron los pr0p6-

sitos y objetivos que se tenían inicialIrEnte, ya que los
5 000 MMB de reserva adicional que se necesitaban para 1976,
se alcanzarían gracias a los depósitos de petróleo localiza­
dos en Refoma, Chiapas. La zona de futuras adiciones había
sido localizada por lo que ya no se hacía .i.rrprescindible ex­

tender las actividades a otras regiones aún sin explorar, ca­

mo sucedía a principios de la administraci6n en curso. De es­

ta manera, la exploraci6n proporcionaba los resultados que
pennitirían revertir la situacián y las condiciones adversas
de la producción primaria al levantarse el cuello de botella

que representaba la poca disponibilidad de los recursos en el
subsUelo.

Sin embargo, era necesario intensificar la exptcracazn
para verificar la magnitud de los nuevos descubrimientos y
certificar CCIlD probadas las reservas petroleras de Tabasco
y Qliapas. El encarecimiento de las in'portaciones de petró­
leo que sigui6 al alza de los precios en el mercado interna­
cional en 1973-1974, pesaba sobre la difícil situacioo. finan­
ciera de la empresa y llevó, entre otros factores, a modifi­
car la política seguida hasta entonces en materia de hidro­
carburos. El cambio se introdujo desde fines de 1973 CCIlD

resultado del giro de la política econánica del gobierno y
la consecuente mayor disponibilidad de recursos de PEMEX, al
autorizarse el aurrento de los precios internos de sus produc­
tos. Para entonces, el desarrollo de los canpos Refoma y
Samaria indicaba que con seguridad se recuperaría la autosu­
ficiencia petrolera en un lapso relativarren.te breve.8/ En es­

te contexto se concibi6 un programa de expansi6n de la explo­
ración que conterrplaba la inversi6n de 3 462 millones de pe­
sos en estudios y 10 766 millones, en perforación explora-

7/ Durante 1973, se tenninarcn 3 pozos exploratorios en

Sitia-Grande, 6 en Cactus y 5 más en el norte de estos cam­

pos. Asimismo, se confimó la existencia de yacimientos al
este de Samaria, Tabasco. Wase PEMEX, M3tlJria de labores,
1973, México, D.F., PEMEX, 1974.
-.-

8/ A fines de 1973, se tenían ya en producci6n 23 pozos
en el-área de Refoma, Chiapas, Samaria y Tabasco, los que
vinieren a confinnar que los yacimientos descubiertos eran

extraordinarios i su produccaén era ya de 71 000 BD, es decir
13% de la producción naciooal. %ase PEMEX, op. cit., 18 de
marzo de 1974.
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toria.9/
Laperforacián se realizaría de manera concentrada e in­

tensiva en la nueva provincia petrolera (Iefonna-Sarraria),
tratando de encontrar la prolcngación de sus yacimientos ha­
cia el norte y hacia el sur. Tal acciál tenía por objeto de­
tenninar las características de los depósitos para incorpo­
rarlos rápidaIrente a las reservas probadas y desarrollar pro­
ductivamente los campos.10/

A partir de entoncesy gracias a la continua evaluación
exploratoria de la zona Tabasco-chi.apas, las actividades de

desarrollo contaron con suficientes localizaciones adicicna­
les para perforar los pozos de extraccián. Se hicieren ha­

llazgos en Cunduacán, al oriente y al poniente de Sitio Gran­
de y cactus (véase mapa 1 ) fueron descubiertas 10 ex­

tensienes que vinieron a ampliar, de manera considerable,
las posibilidades de un desarrollo acelerado de la produc­
ci6n y revelaren, además, la magnitud de los yacimientos de
la zona era mucho mayor que la calculada en un principio.U/
caro consecuencia de ello, a Iredi.ados de 1974, se 10gr6 J.a
autosuficiencia de petróleo y se contó con excedentes margi­
nales para la exportacián.12/

De 1974 a 1976 se otorg6 una .irop:>rtancia ligeraIlEl1.te ma­

yor a las labores exploratorias de campo en ccrrparación con

la prirrera etapa de la admíru.strrací.én , dándose preferencia a

los trabajos de geología superficial frente a los de sismolo­

gía. Así, las actividades de las brigadas geofísicas y geo­
lógicas pennitieren la identificacioo de 30 nuevas estructu­
ras con posibilidades productivas en Tabasco y Chiapas.

GlobalnEnte, en el mismo periodo, la perforación explo­
ratoria registró un decremento de 21% en virtud de que los eaui­
pos de perforación se ooncentraroo en el área de Tabasoo­

Chiapas. En ella se debió perforar a mayor proflmdidad que
en el resto de las provincias petroleras, lo que alarg6 la
duraciál del prooeso y redujo el nGnero total de perforacio-
nes para exploraciál.

Paralelanente a la expkozacaón terrestre del sureste,
en 1971, PEMEX inici6 los prirreros trabajos de prospección
en la zcna que, a partir de 1979, se convertiría en la base

9/ � "Ieunirn de la ccmisirn de energéticos", en

carta ce Méxiro (separata), nGm. 18, México, D.F., SP, Méxi­
ro, 8 de enero de 1974.

10/ %ase PEMEX, op. cit., 18 de marzo de 1974.
Ir/ %ase PEMEX, � cit., 18 de marzo de 1975.
IT/ La produccaéo crudo de los campos de Tabasco-

Chiapas, representó 41% de la nacicnal. Ibid., pp.3-6.
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de la producción de hidrcx::arburos: la sonda de Campeche (véa­
se mapa 2). los estudios qeoffsicos marinos (rracnetxmé­
tricos, qravimétricos y SiSIrOlógicos) dieron por resultado la
identificaci6n de 30 estructuras y llevaron, en 1974, a la

perforación del prirrer pozo exploratorio (Chac I), a 80 km de
las costas de isla del Canren, la búsqueda se apoyaba, ade­

más, en la hipótesis de que las estructuras geológicas de
los mantos Reforma-Samaria se prolongaban mar adentro.

Debido a las dificultades técnicas que present6 la per­
foración marina y a la insuficiente experiencia que había en

el país para realizar esa actividad, la perforación del pozo
Chac I se prolong6 hasta 1976, en que carenz6 a producir 952
BD habiéndose alcanzado las estructuras del Jurásico a 5 000
m de profundidad.13/

A finales de1976, no se tenía aún sificiente informa­
ción para estimar las reservas probadas de esta área marina.
No obstante, con base en los estudios de detalle ya efectua­
dos podía suponerse que se estaba ante la formación petrole­
rara más rica de todo el país.

El análisis de las reservas cuantificadas entre 1974 y
1976 indica que el volumen de las reservas probadas añadidas
creci6 fuerterrente, totalizando 5 477 MMB, mientras que en­

tre 1971 y 1973 s6lo se incorporaran a la misma categoría 24
MMB. Sin embargo, este increrrento obedeci6 no 0010 a la in­
tensificación de las actividades, sino también al cambio in­
troducido en 1976 en la modalidad de cuantificación de las
reservas. A partir de un nuevo retodo se pas6 a la catego­
ría de "probadas" aquellas reservas que de acuerdo con la ne­

todología anterior eran consideradas COIro "probables". Este

giro en la evaluación se tradujo, en diciembre de 1976, al
canienzo de la nueva admíní.stiracaón de PEMEX presidida por
Jorge Díaz Serrano, en el anuncio de que México contaba con

un total de reservas probadas de hidrocarburos de 11 160 MMB,
desglosadas de la manera siguiente:

Ieservas probadas desarrolladas:
Ieservas probadas en desarrollo: *

Ieservas probadas secundarias:
Total

6 572 M>1B
2 034 M>1B
2 554 .MMB

11 160 .MMB

* Pendientes de confirmación nediante la perforacaón de
nuevos pozos e instalaciones de desarrollo (estas ci­
fras no toman en cuenta las reservas de la plataforma
continental de �che).

13/ Zenteno, Miguel A., Opa cit.
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Con dicho mento de reservas la relación wP subió a 22
aros recuperándose el margen de seguridad perdido desde ne­

diados de los sesenta.
El anuncio, en 1976, de un fuerte aurrento de las reser­

vas de hidrocarburos estuvo condicicnado por factores relati­
vos a la política global del gobierno federal en materia eco­

nómica y de relaciones internacionales, y contrasta can la
naturaleza de la política de manejo de los recursos energéti­
cos, prevalecientes durante la administraciá1 de Antcnio Do­
valí Jaine. En efecto, la conoepciá1 de que los hidrocarbu­
ros debían destinarse a cubrir los requerimientos energéti­
cos del mercado interno, regulando su explotación de manera

de participar de dicha riqueza a las generaciones futuras,
constituyeron principios básicos de la línea de acción de la

empresa entre 1971 y 1976. A esta posición nacionalista-oan­
servacionista en relaciá1 a la explotaciá1 de los hidrocarbu­
ros, se asociaran una rretodología de evaluación y una políti­
ca de infornación sobre reservas probadas y probables suma­

rrente cautelosas. La dirección de PEMEX Y el ejecutivo fede­
ral optaran por este camíno , en especial, desde los descubri­
mientos de Tabasco-chiapas para dispcner de un margen de ma­

niobra mayor en la definiciá1 de la trayectoria futura de la
industria petrolera y, en particular, del volurren de extrac­
ciá1 con miras a La exportación de los exoedentes. Desde un

principio se trató de evitar la presión política y económica
de Estados ltrlidos, que se veían afectados, en tanto irrq:x:>rta­
dores de crudo, por la alteración radical de la situación
del nercado internacional vigente hasta 1971-1973. La explo­
tación de las reservas petroleras de Mfucico y la exportaciá1
de los exoedentes a "su nercado natural más pr6xirro", apare­
cía, para Estados ltrlidos, corro un rred.ío fundarrental para ase­

gurar su abastecimiento y contrarrestar el control de la
OPEP sobre los precios. Bajo estas condiciones, en Estados
ltrlidos se suscitó una fuerte especulación en tomo al vol.u­
rren de las reservas probables de hidrocarburos de Mfudco,
llegándose a afirmar que en ese entcnoes ascendería a 20 000
MMB can una capacidad potencial de exportacién de 2 MMB para
1980.14/ Esta posibilidad repercutiría sin duda alguna, so­

bre las relacicnes bilaterales entre ambos países en todos
los niveles, por lo cual el gobierno nexicano y PEMEX se ne­

garan a confirrnar tal cifra de rese:rvas. En noviembre de

1974, se infamó que las reservas probadas en Tabasco y Chia-

14/ Washington Post, octubre 20, 1974 Y Fernando r-Draga,
"Los yacimientos petroleros del sureste no sen de enome mag­
nitud", en El Universal, 20 de octubre de 1974.
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pas podrían llegar a los 1 000 MMB,15/ las que aparecieron ca-

110 demasiado roodestas en ccmparaci6n con las expectativas
planteadas en Estados Unidos. Las oamplejas implicaciones po­
líticas y econ6núcas, tanto internas caro internacionales,
de la ercergencia de Méxiro caro productor y exportador impor­
tante de petroleo, pes6 decisivanente en la cautela adoptada
por el gobierno nexicano.16/

La argumentación de que se requerían evaluaciones técni­
cas detalladas para tener certeza en las estimaciones, permí.­
tiría prolongar la indefinición en la materia. El criterio
técniro que prevalecía entonces en la estimación de las reser­

vas reforzaba esta actitud; se sostenía que si bien se cono­

cían las características de las formaciones, no se podía ase­

gurar que todas ellas resultarían productivas y era necesa­

rio que se verificaran por medio de la perforación explorato­
ria y de desarrollo.17/

La posición de la dirección de la empresa se vio refor­
zada, internanente, por la actitud de \ID grupo de ingenieros
quienes en \ID docuI!ento llamaron la atención sobre el peligro
de que Méxiro perdiera su autosuficiencia en el corto plazo
si no se inrorporaban nuevos yacimientos,18/ consecuentemen­

te, recarendaban reducir al mtrurro las exportaciones.
La posición adoptada en la información sobre reservas ca­

menz6 a roodificarse en el últirro año de la administración
cuando el candidato a presidente (José L6pez Portillo) dej6 en­

trever la posibilidad de utilizar los hidrocarburos caro pie­
za clave en el desarrollo eccnóruco del país. Si bien PEMEX
no cainbi6 su posición, el ejecutivo a través de SEPANAL anuri­

ci6, en mayo de 1976, que las reservas probables de hidrocar-

15/ El Universal, noviembre 3, 1974.
16/ El ex presidente de Méxiro, Luis Echeverrfa, exnres6

que los yacimieÍ1tos de Tabasco-Chiapas eran de gran magn:l.tud,
pero que no eran "tan fantástiros caro se mencicn6, caro par­
te de una merucora internacional para debilitar los precios
del petróleo". véase New York Times , 21 de octubre de 1974.

17/ Esto se explica mejor si se conoce el retado de
cuantificación de reservas que us6 PEMEX hasta diciembre de
1976; se iban smnando las reservas existentes en el área de
drene de cada \IDO de los pozos, por lo que su volumen aumen­

taba confonre se increrrentaba el nmrero de pozos productivos
perforados. Este retado era muy seguro en cuanto a que no po­
dían medirse reservas de más, pero también era definitivanen­
te conservador.

18/ 19uanzo, Francisco, "l€cursos energétiros de México

y programas de exploración", en IMJ:Q, México, D. F. IMJ:Q, ene­

ro de 1976, pp.4-8.
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buros se ubicarían entre 30 y 60 000 MMB.
En suma, más allá de que el conocimiento público de las

reservas incorporadas-durante esta administración estuvo su­

peditado a factores tEk:nicos y políticos, las decisiones adop­
tadas tanto en estudios como en perforación exploratoria
arrojaron resultados ampliamente favorables para la planea­
ción de la industria. La política de concentrar recursos y
actividades en la provincia petrolera de Tabasco-Chiapas, y
en rrenor nedida en la sonda de Cempeche , result6 de una alta
rentabilidad i.nnedi.ata y de largo plazo dada la riqueza de
los yacimientos. A pesar de que algunos ge6logos argurrenta­
ban que se incurri6 en 1.n1 error la planeación al postergar la

ejecución de estudios más detallados en otras áreas del país
con posibilidades de acumulación, la exploracién había faci­
litado la disposición de los elerrentos de partida para el fu­
turo auge petrolero del país.

En 1971, al inicio de la nueva administración, PEMEX en­

frentaba serios problemas para lograr que la produccién de pe­
troleo creciera al ritm:> de la demanda nacional de entonces

y del que se preveía para los pr6xillos años (cerca de 7%
anual). El obstáculo más .iroportante residía en la insuficien­
te incorporación de nuevas reservas para canpensar las ex­

tracciones del subsuelo y proporcicnar 1.n1 margen adecuado de

capacidad potencial de explotación. El desajuste entre ex­

ploración y producción era 1.n1 legado de las políticas de

asignación de recursos de las administraciones anteriores que
repercutía sobre el nivel y la roodalidad de explotacazn de
los yacimientos. En efecto, a fines de los sesenta y princi­
pios de los setenta la excraccizsi se bas6 en el drene de las
reservas descubiertas con anterioridad. En virtud de ello,
los campos que tradicionalnente habían sustentado la produc­
ción nacicnal de crudo estaban declinando (vr. los del dis­
trito sur de la zona norte), o bien era ya muy difícil aUIlEIl­

tar su produccíón (vr. Poza Rica), y no se contaba con sufi­
cientes campos petroleros nuevos cuyo aporte ccmpensara dicha
caída.

La dí.reccí.én de la empresa tenía plena conciencia de

que durante los seis años siguientes podía ser necesario re­

currir a mayores .iroportaciones de petrolíferos y/o a reali­
zar carpras en el extranjero de petroleo crudo a fin de abas­
tecer la demanda nacianal.19/ La tiltirna opción había sido
descartada por PEMEX en la-segunda mitad de los sesenta y,
aunque era econ6micamente más costeable que la prinera, po-

19/ Para mayor precisi6n véase el capítulo V, "Carercio
exterior".
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nía en tela de juicio la eficiencia del Estado CCllD adminis­
trador de la industria petrolera. Se había llegado a un puri­
to en el que la restricción financiera por insuficiencia de
recursos propios entorpecía una adecuada planeación y el de­
sarrollo anIÓ1ico de la industria, poniendo en peligro su in­

tegración vertical y, por ende, el mandato pro:iuctivo que se

le confirió a la empresa en sus orígenes.
La recuperación de la autosuficiencia nacional y la con­

servación escrupulosa de la riqueza petrolera constituyeron
dos objetivos principales de la política de· desarrollo de
PEMEX para el periodo, 1971-1976.20/ Ambos concernían direc­
tanente a la producción primaria de la industria y se propo­
nían recuperar la capacidad pro:iuctiva en esa área.

Para lograr una nayor pro:iucci6n de petróleo se decidió
poner énfasis en la actividad exploratoria, aplicar de mane­

ra más extendida los retados de recuperación secundaria. con

base en la inyección de agua, así CCIlD rehabilitar, nediante
algunas reparaciones nayores, los pozos que habían salido de

pro:iucción.21/
El objetivo de conservar los recursos planteaba en cier­

to modo tma restricción al de alcanzar la autosuficiencia ya
que en la búsqueda de esta última se corría el riesgo de ace­

lerar el ritrro de extraccién por encima del técnicarrente
aconsejado para obtener un máxírro aprovechamiento del conte­
nido del subsuelo. Sin embargo, las rredidas propuestas y
aplicadas no fueron suficientes CCIlD para evitar las importa­
ciones de petróleo crudo durante los años, 1971-1974. La pro­
ducción de crudo declinó en Poza Rica de 1971 a 1973 (el
principal centro pro:iuctor), incidiendo de manera detenninan­
te en el déficit de abastecimiento.

Las nuevas localizaciones que dio la exploración duran­
te 1972 Y 1973 en la zona de Tabasco--chiapas, fueron puestas
innediatarrente a producir. Esto fue posible por la cercanía
a las líneas de conduccién de petróleo y la existencia pre­
via de sistenas para su manejo (véase napa 2). De no haber
entrado en operación estos campos, PEMEX se hubiera visto en

la necesidad de sobreexplotar otras áreas de producción o,
en su defecto, se habría acentuado progresivarrente la depen­
dencia energética del exterior. Desde entonces las activida­
des de explotación se concentrarían en la provincia petrole­
ra recienterrente descubierta procurando revertir la situa­
ción. En consecuencia, en el prograna de inversiones22¡ ela-

20/ %ase PEMEX, op. cit., 18 de marzo de 1971, pp.2-4.
21"/ Ibidem.
22/ Secretaría de la presidencia, op. cit.
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borado para los años 1974-1976, se resolvi6 canalizar recur­

sos de manera sostenida y creciente a la nueva área de Tabas­
co-Oliapas con el fin de increrren.tar sustanciabrente la pro­
ducción de petr61eo crudo y eliminar las importaciones.

Este hecho :inplic6 un cambio :inportante en la asigna­
ciro regional de recursos pues hasta entonces, las inversio­
nes de desarrollo se habfan llevado a cabo fundarrentabrente
en los yacimientos conocidos desde la expropí.acaón en 1938:
la zona de Poza Rica, la zona sur y el área de Ciudad Pernex

(véase mapa 2) .

En la segunda mitad del sexenio -bajo condiciones favo­
rables del rrercado intemacicnal- la empresa se pro¡:x:nía re­

cuperar el nivel de producción a la vez que generar volÚIrenes
susoeptibles de ser exportados. Esto se hacfa posible en la
rredida en que, en 1974, la producción de los campos de Tabas­

co-Q1i.apas suministraba el crudo neoesario para cubrir la de­
manda interna quedando un remanente exportable. De esta for­
ma PEMEX pretendfa allegarse las divisas neoesarias que le

pennitiesen realizar las importaciones indispensables para la
operaci6n de la empresa y la construcci6n de nuevas insta­
laciones, a la vez que facilitar el pago de tecnologfas, pro­
oesos y otros servicios.

La posibilidad de exportar crudo, en cantidades más que
marginales, suscit6 una enoendida pol.énuoa en �ico entre

quienes estaban involucrados en la tona de decisiones en el

campo petrolero. En efecto, esta política se contraponía a

las posiciones "nacionalistas-cmservacicnistas" de un sector
de la industria que estaba a favor de salvaquardar las reser­

vas de los nuevos mantos por rredio de una explotación técni­
carrente racional, de acuerdo cm las caracterfsticas de pre­
siro y el periodo de vida de los yacimientos.23/

El presidente de �ico detenninarfa los TIÍnites y alcan­
oes de dicha poUtica nacionalista-ccnservacicnista, al fi­

jar el nivel de dichas exportacicnes can base en la produc­
ciro esperada de los nuevos yacimientos. 24/ El volurren de

23/ Las declaracicnes de: a) secretario de Patrinonio
Nacional en perierlico Excélsior, 28 de julio de 1973; b) pre­
sidente Luis Echeverría, en Excélsior, 25 de enero de 1974 Y
del director de PEMEX, en el diario El Nacicnal, el 17 de

septiembre de 1974.
24/ En los cenpos de Tabasco-Chiapas había pozos que,

al estirnárseles, podr1an haber producido, en praredio, más
de 12 000 BD, no ccscante el asesor del director de PEMEX

que fungfa también caro subdirector de proéuccaéo primaria,
recarend6 cautela al respecto y no se produjeren más allá de
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las exportaciones carenzaba de manera incipiente, a ser lID

factor decisivo en el nivel de la producción. Entre 1974 y
1976, los resultados de la producción primaria y su distribu­
ción entre conSUITO intemo y exportación, reflejaron dicha in­
fluencia. Mientras que en 1974 las exportaciones representa­
ran 3% de la producción de crudo y condensados, en 1976 la
proporción lleg6 a 12% con lID aurrento de 40% de la producción
en ese periodo. Este increrrento se apoyó, básicanente, en

la explotación de los campos de Tabasco-chiapas cuya produc­
ción aport6 cerca de 60% de la producción nacional durante
tres años.

Sin embargo, consecuente con la posici6n predani­
nante, en 1976 la dirección de PEMEX tornó la decisión de li­
mitar el ritrco de extracción en los nuevos campos; su propó­
sito era no rebasar el límite 6ptirro de extracción ya que de
lo contrario, se corría el riesgo de disminuir la recupera­
ción final del petr6leo y del gas contenido in situ y, con

ello, la capacidad de producción para el futuro.2S/
Al cabo de seis años, 1970-1976, PEMEX transit6 desde el

déficit productivo hasta la autosuficiencia nacional en la
producción de crudo, logró superar los desajustes entre la

exploracián y la explotación reforzando su cuestionada inte­

gración vertical y, además, carenz6 a incursionar en el rrer­

cado intemacicnal de crudo bajo condiciones de precio y de
demanda que le eran favorables.

Desde el punto de vista técnico, la política de explota­
ci6n se caracterizó por el cuidado extrerro de mantener rit­
!TOS de produccián que tendieran a favorecer al máxirro aprove­
chamiento de las reservas disponibles en los yacimientos al

igual que la aplicacirn de técnicas de recuperación secunda­
ria en los campos nás explotados. El petroleo energía del
subsuelo con lIDa alta proporción de gas asociado cuya recupe­
raci6n para el ccnSUITO era fundanental en la perspectiva de
la autosuficiencia energ€tica, del uso eficiente y la conser­

vacián de los recursos naturales.

6 000 BD en esos pozos. Así, el praredio general por pozo en

esta área no excedió a 5 500 BD. La presión en el fondo se

observ6 aquí de manera continua, con objeto de no caer en

una sobreexplotacián. También hubo que reducir, notablerrente,
la producción del principal campo productor (Sitio Grande) ,

otorgándole lID periodo de reposo para tonar los consiguien­
tes registros. (Informacián reoogida en entrevistas al perso­
nal que trabajó en PEMEX durante esa �poca.)

25/ El Día, México, D. F ., 20 de octUbre de 1974.
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Durante los años sesenta, el proceso de extracciál del
gas natural caminó desvinculado de la política de su aprove­
chamiento. Por la premura que se confirió a la producciál de
petróleo, no se asignaron los recursos ni se desarrollaron
las obras necesarias para el manejo y utilizaciál del gas aso­

ciado al crudo. La insuficiencia de las instalaci<nes de cam­

po (sistemas de recolecciál, c:arpresoras, reguladoras, desul­
furizadoras), y de los rredios de transporte puso fuertes tra­
bas al desarrollo de su conSUITO. En virtud de ello, en 1965
se desaprovechó el 22% de la producción y en 1970 el 26.26/

Durante el periodo en cuestiál, el hacho de que el po­
tencial de extracciál (capacidad de producción), haya estado
por encima de la de instalaciones requeridas, da cuenta de
las dificultades que las restricciones financieras de la em­

presa planteaba a los programas de expansión y a un adecuado
manejo de los recursos naturales, reflejando también un cier­
to desinterés en el aprovechamiento del gas.

En la práctica, la puesta en operacicSn de la cadena pro­
ducc.íón-consuno del gas natural, exige la ejecuciál sincroni­
zada de un conjunto de obras sin las cuales se corre el ries­

go de no poder utilizarlo o bien de desperdiciarlo cuando se

trata del gas asociado. Adicicnalrrente a las instalaciones
para captarlo y rrejorar su calidad, se requiere un sistema
de transporte y distribuciál que pennita su consumo a partir
de flujos continuos, estableciéndose un equilibrio entre pro­
ducción, procesamiento y uso que supere la dificultad que re­

presentaría su almaoenamiento en la superficie. Estos facto­
res no estuvieron presentes en el desarrollo de la produc­
ción gasera de Mful:ico y constituyeron limitaciones marcadas
a la posibilidad de su uso, en particular cuando la industria
afrontó problemas financieros.

Dado que el gas natural ocupaba un lugar significativo
en la estructura de conSUITO de los sectores eléctrico e in­

dustrial, y era la materia prima básica para la concreción
del programa de plantas petroquímicas, la estrategia de pro­
ducción asumida a principios de los setenta tenía camo obje­
tivo abastecer la demanda interna, que se estimaba crecería
7% en promedio anual.27/

Además, a inicioS-del sexenio 1971-1976 la industria ga­
sera nacional debía resolver una serie de problemas relati-

26/ Resulta de restar a la produccién total, el volU11'EIl
efectivarrente disponible (conSUITO propio, ventas internas y
exportaciones). Véase PEMEX, I-aroria de labores, 1965-1970,
M§xico, D.F., PEMEX, 1966-1971, ap&idice estadístico.

27/ Ibid., años 1969, 1970 Y 1971.



PETRÓLEO y GAS NATURAL 235

vos a la disp:nibilidad de reservas para poder aurrentar el
ritrro de extracción de gas. En algunos carepos , productores
de gas no asociado, se observaba un bajo rendimiento por po­
zo debido a su avanzado grado de agotamiento. En el caso del

gas asociado, su extraccién y aprovechamiento se habían vis­
to mermados al priorizarse la extraccién de crudo. Sirnultá­
nearrente, las reservas probadas del gas del país declinaban
en forma. progresiva sin que pudiera rep:nerse el volurren ex­

traído. Se enfrentaba, en suma, en el ámbito de las reser­

vas de gas, \ID problema similar al del crudo.
La nueva administracién considero indispensable intensi­

ficar las exploraciones a fin de descubrir nuevos mantos que
permitieran recuperar el potencial de producciál. Adicicnal­
rrente, se est.ímó que era posible extraer más gas en Poza Rica
rrediante rredidas que regularan la presión de los mantos. Sin

embargo, la explotacién del distrito se subordinó al desarro­
llo de nuevas reservas en otras zcnas, De tal manera, el

gas asociado de Poza Rica -que ocupaba el segundo lugar en

importancia del país- podría explotarse en un futuro más le­

jano, cuando se hubiese agotado la producci6n de aceite en

dicho distrito.28/
A partir de-1974 los proyectos de producción de gas na­

tural estuvieron estrecharrente vinculados a la produccién de

petroleo crudo dada la alta relaci6n de gas-aceite (!TÚl pies
ctlbicos por barril de crudo), que se encontr6 en los caropos
del Cretácico de Chiapas y Tabasco. A fin de aprovechar el

gas asociado proveniente de dicha zcna se plante6 una estra­

tegia más integral de desarrollo por lo que respecta a siste­
mas de recolecci6n, c:xnpresoras, desulfurizadoras y plantas
criogénicas así corro a transporte. No obstante, la quema de

gas en la atmósfera se mantuvo en un porcentaje significati­
vo de la produccián global; 24% anual en prorredio.29/

En el transcurso de la segunda mitad de la administra­
ci6n de Antcnio Doval.f Ja:irre, la produccién nacional de gas
natural creció a \ID ritrro lento, 4% anual en praredio. Esta
situacién repercutió en la dispcnibilidad de gas para el con­

surro nacicnal y en las ventas al exterior suprimiéndose es­

tas rutimas en 1975. Gran parte del dMicit de abastecimien­
to a la demanda intema de gas (10% anual en praredio) 30/ se

28/ PEMEX, op. cit., 18 de marzo de 1971 y de 1972.
29/ Con base en PEMEX, Mem::lria de labores, 1974-1976,

Mfudco; D.F., PEMEX, 1975-19
30/ El déficit, o demanda nacional de gas insatisfecha,

es el-vDlumen te6rico de gas que hubiese sido necesario para
satisfacer los requerimientos internos de la industria petra-
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cubrió cm canbustóleo,31/ en virtud de que la sustitución
era factible de realizar-en el sector eléct.racoy en lID gran
número de industrias establecidas a lo largo del gasoducto
del noreste (Reynosa-M:nterrey-Olihuahua¡ véase mapa 2) .

Entre los principales factores que detenninaren, en es­

ta etapa., el lento crecimiento de la producción de gas deben
citarse los siguientes:

i) la antiqiiedad de varios yacimientos productores de
gas no asociado del noreste del país que se encmtra­
han prácticamente agotados,

ii) la disminución deliberada de la producción de gas
asociado en Poza Rica,32/ para no afectar las reser­

vas recuperables de p:!troleo,
iii) la postergación de los programas de produccián y de

procesamiento en los yacimientos de gas no asociado

por falta de suficientes líneas de cmducción y can­

presiál.33/ Por esta causa se oerraren pozos que ya
estaban en producciál y en al.qunos casos no se lleva­
ren a cabo nuevas perforactcnes , Estas rredidas se

erunarcaban en la perspect.íva de aprovechar la produc­
ciál del gas asociado de los yacimientos de Tabasco­

Chiapas.

lera y las ventas. Lo ccntabilizó la divisiál de planeaci6n
de pet.rcqufmíca del Instituto r-exicano del Petroleo. En IMP,
Plan de desarrollo de la industria trolera t Oca

ica, taro, aco , D.F., IMP, •

31/ Este. fenáreno se reflejó, en parte, por el hecho de

que ercmSUIID de ccmbustóleo creciera más rápidarrente que
el de gas¡ este últino perdió inp:>rtancia en el cmSUIID to­
tal al pasar de 66, en 1971 a 55% en 1976, mientras que el
CCIIDust61eo tuvo lID peso cada vez mayor. Véase PEMEX, Anua-
rio estadístico, 1982, Mfud.co, D. F ., PEMEX, 1983.

--

327 la piOducci6n de gas natural asociado en Poza Rica,
decliOO a una tasa praredio de 10% de 1970 a 1976. Véase
PEMEX, M:m'oria de labores, 1970-1976, México, D.F., PEMEX
1971-1977 Y PEMEX, Anuario estad1stico, 1977, M§cico, D.F.,
PEMEX, 1978.

33/ Durante estos años hubo alrededor de 25% de ca�ci­
dad ociosa de procesamiento de gas natural en plantas cdogé­
nicas y de abso:rciál, porque no se ocnstruyeren en forma su­

ficiente los ductos recolectores, plantas canpresoras y de
endulzamiento del gas amargo. Véase IMP, op. cit.
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La prioridad otorgada a la explotación de los yacimien­
tos de Tabasco-<:h.iapas, que contenía una alta proporción de
gas asociado al crudo, determin6 la regresión de la prcduc­
ción de gas .1ibre y el rápido crecimiento de la contribución
del gas asociado en la oferta nacional. Se esbozaba así una

tendencia que habría de profundizarse posterio:rnente.
Dado que las metas de producctén de crudo fueron las

que �aron en la decisión de extraer el gas asociado, la

estrategia de producción de gas adoleci6 de una falla estruc­
tural miy seria: no existió una coordinación entre las inver­
siones en explotación de crudo y las de recolección, distri­
buci6n y procesamiento de gas. Gran parte del gas asociado
se destruyó, quemándose en la at:n6sfera no 0010 por falta de
instalaciones, sino además, porque cuando éstas se realiza­
ron, resultaron tardías.

Políticas seguidas en el periodo 1977-1983

En 1977, con el advenimiento de una nueva administración en

PEM.!:X se produjo un cambio de fondo en la política de produc­
ción de pet.ró.leo crudo. La tesis vigente durante el sexenio

anterior, de que debían satisfacerse :fundarrental!rente las ne­

cesidades del consuro interno fue IOOdificada Y en su lugar
se plante6 una política en donde los excedentes para la ex­

portación dejarían de ser marginales.
los programas de desarrollo de la e.npresa que se elabo­

raron para los seis años por venir sostenían que las experta­
ciones crecerían paulatinaIrente para alcanzar, en 1982, 400
.MBD de crudo y 610 MBD de refinados. Para ello, se requería
contar con una amplia platafonna de producción de petzóleo i
en 1982 la empresa debía estar en condiciones de poder produ­
cir 2 � 25 MMBD, lo que representaba un inCreIrento de la pro­
duccián de 270% con relación a 1976.34/

La fijación de esta neta se apoyó en la revisión del vo­

Iumen de las reservas disponibles. En efecto, las cifras de
reservas probadas de hidrocarl>uros en las que se :fundarrent6
el programa de produccaén , 1977-1982 fue de 11 160 millones
de barriles, de los cuales aproxiJnadaItente 63% correspondía
a pet.róleo crudo y condensados. Con tales reservas era fac­
tible alcanzar la !reta de produocí.én fijada para 1982, 0010
que para entonces se tendría un margen de seguridad (R/P) de
13 años, muy por debajo del deseado de 20. En vista de ello

34/ %ase PEM.!:X, "Programa de inversiones, 1977-1982",
en El�cado de valores, �co, D.F., NAFINSA, enero 17 de
197 •
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era preciso adicíonar Irás reservas, para lo cual la enpresa
debía ampliar e intensificar los trabajos de exploracián.

El plan sexenal de PEMEX consideraba que el presupuesto
total ascendería a 45 000 millones de dólares (a precios de
1977), de los cuales 25% correspondería a nuevas inversiones.
El grueso de los recursos (cerca de 60%) se aplicaría a las
actividades primarias, exploración y explotaci6n ccnsolidán­
dose así la empresa corro productora y exportadora de pet:ró-­
leo crudo.35/

Gran parte de los requerimientos de inversión se cubri­
ría con zecuraos propios que provendrían principalrcente de
las exportaciones; en consecuencia, ya no sería solarrente el
rrercado interno el que determinaría el nivel de la extrac­

ción, sino también, y de manera creciente, las exportacicnes.

Exploración

El objetivo que se asign6 a la exploración fue el de locali­
zar nuevas áreas con' la perspectiva de incorporaci6n i.nrredia­
ta de reservas y de extender la evaluación a gran parte del
territorio nacional donde existieran posibilidades de encon­

trar nuevas acumulaciones. PEMEX esperaba que. los resulta­
dos de la exploración garantizaran, para 1982, reservas pro­
badas de hidrocarburos por 30 000 MMB. Ccn un vo.lurnen de
tal magnitud se procuraba disponer de un margen (R/P) Irás am­

plio para satisfacer las futuras necesidades nacionales de

petroleo así caro las exportaciones, extendiéndolo a 23 aros
aproxirnadarrente.36/

Con la finalidad de probar reservas a corto plazo, la
evaluación se concentraría en las áreas de Tabasco-cJ:U.apas,
en las poco exploradas del golfo de Carrpeche, Cotaxtla, Vera­

cruz, Baja California y en una zona relativarrente pequeña
del golfo de �xico (Carrpos Arenque y Barracuda, véase mapa
2). A mediano y largo plazos se esperaba ubicar nuevas

reservas en áreas poco evaluadas, caro Coahuila y Olihuahua
(al norte del país), la t-Esa Central y la Sierra de Oliapas
(al sureste) .37/

La dirección de PEMEX resolvi6 destinar una proporci6n
significativa de los recursos para exploración a la zona ma­

rítima, en la plataforma continental de Carrpeche, pues se es-

35/ Ibid., p.30
36/ Ibidem.
37/ PEMEX, Inforne del director general de Petr61eos t-E­

xicanos, México, D.F., PEMEX, 1 de marzo de 1977.
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t.imaba que constituía 1.IDa de las mayo:res provincias petrole­
ras del hemisferio occidental y que aportaría el qrueso de
las futuras exportaciones de M§xico.38/

A partir de 1978, cuando se adelantó para 1980 la meta
de producci6n fijada para todo el sexenio, se determinó que
la actividad exploratoria debía evaluar con mayor prontitud
las reservas de hidrocarburos; el objetivo era disponer, a fi­
nes de 1982, de reservas probadas evaluadas en 42 000 MMB Y
un margen de seguridad (R/P) más amplio, de 48 años.39/

la exploraci6n quedaba así, IPás que nunca, obligada a

dar a conocer el mayor nGirero de localizaciones en el nenor

plazo posible. Con ello se evidenciaría que M§xico cxntaba
con grandes :reservas y suficiente capacidad de producción co­

rro para convertirse en 1.ID exportador :importante de crudo, a

la vez que se facilitaría el acceso de la empresa y del país
a los créditos internacienales gracias al :respaldo que brin­
daban los yacimientos de hidrocarburos.

Para lograr los objetivos propuestos, PEMEX se vio en

la necesidad de :reconocer mediante estudios prospectivos las
áreas pranetedoras, inclusive aquellas que habían sido deja­
das de lado por las dificultades técnicas y econánicas aso­

ciadas a su recoriocirniento (vr. Chicxntepec). Al nusrro tiem­

po reforzaba su política de concentración de :recursos en las
provincias dende se había verificado una alta productividad
de los pozos, carro Reforma-Samaria y la senda de Campeche ,

En 1980, los propósitos de la exploracián habían sido
rnás que currplidos. Dos años antes de lo previsto se habían
localizado :reservas probadas de crudo por 47 224 MMB. En con­

secuencia el margen de seguridad en las :reservas (R/P) ascen­

di6 a 59 años, rebasando en 11 al proyectado para 1982.40/
Estos :resultados y el hecho de que no se p:reveía un-caro­

bio :importante en la producción de 1980 a 1982, al haberse

fijado el límite de 1.5 MMB a lqs exportacienes41/ y al con­

siderarse la continuación de la tendencia de lademanda in­

terna, sugerían que ya no urgía incorporar nuevas reservas.

Sin embargo, tanto SEPAFIN caro PEMEX consideraban que no ca­

bía reducir la intensidad de los trabajos exploratorios. En
1.ID caso (SEPAFIN), porque la cuantificación de las :reservas

38/ Ibid., pp.2-6.
39/ Ii)idem.
40/ PEMEX, Anuario estadístico, 1983, �co, D.F.,

PEMEX-;-1984.
41/ SEPAFIN, STCE, Programa nacienal de energía, en

Energéticos: boletín informativo del sector energético, año
4, nGíñ. 11, MI1Xico, D.F., srcs, noviemb:re, 1980.
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era una base indispensable para la planificación del sector

energético y en otro (PEMEX), por el deseo de no cancelar las
perspectivas de ampliar la producción y exportación de petro­
leo por encima del límite impuesto.

Si bien la capacidad de producción queda precisada por
elementos tales como el desarrollo de las instalaciones nece­

sarias para la extracción, los sistemas de transporte, o la
eficiencia en el manejo de los yacimientos, las reservas cons­

tituyen un elemento esencial en la detenninación de la capa­
cidad productiva. En 1980, con base en las reservas de petro­
leo crudo de 47 224 MMB, se tenía una capacidad potencial de

producción de 6.4 MMBD, con un margen de veinte años de dura­
cién de las reservas. O bien, una capacidad de 2.7 MMBD Y
un margen de 48 años. En vista de lo anterior, con las re­

servas probadas existentes en 1980 ya no aparecía caro nece­

sario intensificar la exploración a ITEIlOS que se deseara am­

pliar proqres.íverrerrte la capacidad potencial productiva de
hidrocarburos o cuantificar reservas de crudo de una determi­
nada gama de densidades.

En 1981, cuando el nercado internacional de crudo daba
rniest.ras de saturación y existía preferencia por el petr61eo
ligero, la empresa afrontaba dificultades para acrecentar la

producción de este tipo de crudo y, por consiguiente, para
abastecer las futuras exportacienes. En vista de ello, se pro­
oedi6 a intensificar la búsqueda de mantos que contenían cru­

do ligero. Los estudios geol6gicos dispcnibles llevaban a

supcner que dichos mantos podían ubicarse alrededor de los de

Tabasco-Qliapas, que se enccntraban en producción y en las
cercanías del campo Ixtoc en la senda de Campeche que -en su

desccntrol- había puesto de manifiesto la existencia de gran­
des reservas de petroleo semiligero. En censecuencia, los
esfuerzos se ccncentrarcn en esas áreas, a las que se trans­
firieron los equipos de perforacián que operaban en la bús­
queda de nuevos campos en zenas vírgenes. Como resultado de
ello, la exploracián dio nuevas localizacienes en Tabasco­

Oliapas (vr. Huimanguillo) que permitieren carprobar que los
yacimientos rrás profundos eran productores de aceite super
ligero. 19ualITEIlte, en la sonda de Carrpeche se enccntr6 pe­
troleo ITEIlOS pesado.

Al cabo del periodo que finaliza en 1982, la actividad

exploratoria había permitido mcrenerrcar fuertemente las re­

servas probadas de rrediados de los setenta, cumpliéndose am­

pkíarrentie ccn las netas fijadas. En efecto, en diciembre de
1982, PEl-lEX estimaba sus reservas de hidrocarburos caro si­

gue:42/

42/ PEMEX, M=rroria de labores, 1982, �xico, D.F., PEMEX
1983.-
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l€servas probadas
Reservas probables
Reservas potenciales

72 000 .MMB
58 650 MMB

250 000 MMB

De esta manera el margen dispcnible (F/P) se extendía a

52 años. Esto fue posible en gran medida porque tanto a ni­
vel de los estudios preliminares caro de la perforacién ex­

ploratoria se profundizaran los trabajos ya iniciados a prin­
cipios de los setenta, aprovechándose los avances logrados en­

tences. la perforacién exploratoria no se mantuvo de manera

continua ccn la misma intensidad, y la tasa pracedio de cre­

cimiento durante los seis años fue nuy baja (1.2%). En total,
se perforaran 415 pozos hasta fines de 1982, es decir, ape­
nas 30% de los 1 342 pozos programados en un principio.

PEMEX adujo que los programas de perforacifu explorato­
ria marcharen ccn retraso debido a que: 1) hubo que perforar
pozos más profundos de lo que se había calculado, para detec­
tar nuevos yacimientos en el �a de Refo:rrna¡ 2) la perfora­
cifu en el mar, mediante platafo:rrnas, ooligó a rrodificar y a

utilizar otros sistemas de abastecimiento, caro.micacién y apo­
yo para el aprovisienamiento de maquinaria, materiales y
equipo¡ 3) la carplejidad enccntrada en la geología de las
fo:rrnacienes prolengó la tenninación de los pozos Y 4) las ocn­

dicienes clirMtológicas adversas obligaren a detener terrporal­
mente la perforación en el rnar.43/

No obstante el retraso en la ejecucifu de los programas,
los resultados de la perforación exploratoria fueren los más
espectaculares en la historia de PEMEX, descubriéndose 163

campos y 21 extensiones. De éstos, 96 fueron de aceite y 67
de gas. Además, el nivel de aciertos en la perforación fue

nuyelevado: 40% de los pozos que se perforaran resultó pro­
ductivo contra 26% de 1971 a 1976. Esto indica que las loca­
lizaciones que dieron los estudios geológicos, geofí.sioos Y
de interpretación estuvieren nuy apegadas a la realidad.

la denaninada zona sur (Tabas�apas y zena marina
del golfo de campeche) aportó el grueso de las reservas in­
corporadas entre 1977 y 1982. En conjunto los campos de di­
cha zona representaron 75% de las reservas probadas desde
1977 ¡ las nuevas adicienes provinieren, fundamentaJ.n-ente, de
la senda de campeche dende, en 1982, se localizaba 77% de
las reservas de la zena sur. Sin embargo, el m::nto 'de las
reservas probadas a nivel nacienal no estaría exento de
cuestienamientos debido, principalmente, a la po.lémíca ccnta­
bilizacifu de los recursos de la zena de Chiocntepec ccn los
cuales se llegó a los 72 000 miles de millones de barriles.

43/ Ibid., años 1977 a 1982.
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Política de informacién de reservas

En octubre de 1978, el director de PEMEX anunció en Estados
lhidos que se habían probado reservas de gran magnitud
-.24 318 M>1B de hidrocarburos adiciooales a los de 1977- Y que
la mayor parte de éstas, 10 960 MMB de crudo y 5 355 MMBCE de

gas, se localizaban en la regién de Q1icootepec, en el cen­

tro del país.44/
El dinfunico y apresurado proceso por el cual se incorpo­

raban y anunciaban las nuevas reservas reflejaba un abandooo
de la poUtica de informacién que había regido durante el
sexenio anterior. La discreción y cautela que habían carac­

terizado las estirna.ciooes oficiales se cambiaroo por un ma­

yor "optimisrro" en las cifras. La nueva política de evalua­
ción e información se apoyó en otros criterios de clasifica­
ción de los recursos. Aparecieren dos conceptos de reserva

que PEMEX manejaba intemarrEl1te (pero que no publicó hasta la
administración de Jorge Díaz Serrano) la de "probable" y "po­
tencial" y, adern1ís, carenz6 a utilizarse un nuevo retado de
evaluación con base en los criterios empleados por la �­
ñia de Goyler & l-k.:Naughton, a la que se había solicitado la
certificación de las reservas mexicanas.

La nueva política de información sobre reservas y el con­
secuente aurrento de éstas, convirti6 progresiverrent,e a Mfuti­
co en un actor irrportante en el mercado intemaciooal de cru­

do, adquiriendo un mayor poder de negociación en todos los
funbitos. Para Estados lhidos, los anuncios de las reservas

nexacenas fueroo de especial interés ya que se abría la posi­
bilidad de que M'!!xico expandiera su capacidad productiva. No

obstante, hubo ciertas dudas con respecto a la veracidad de
las reservas en Olicontepec, dado que esta formación tenía
una estructura geol6gica ITUy c::arpleja, que dificultaba y en­

carecía la recuperación (véase cuadro 1).
En lo que respecta a la rentabilidad econánica de la ex­

plotación de las reservas de Olicontepec -condición necesaria

para que se las clasificara caro probadas- PEMEX traz6 un

plan de desarrollo de la zona, rrediante el cual se podrfan re­

cuperar de 800 MBD a 1 600 MBD de petroleo hacia el año 1992,
cuando el campo entero estuviera en produccién. De acuerdo
con este plan se debía perforar cootinuarrente durante trece

años hasta llegar a oorrp.let.ar 16 000 pozos, net.a sumarrente
ambiciosa si se considera que PEMEX había perforado una can­

tidad msncr en sus 40 años de actividades. Debido a las di-

44/ El anuncio fue hecho en la reunioo anual del Insti­
tuto Arrericano del Petróleo, Olicago, Estados lhidos.



CUADRO 1

DIsrRIBUCICN REGICNAL lE lAS RESERVAS PROBADAS DE PErROLEO CRUOO y CXNDENSA0C6

Chicmtepec Zcnasur Zona sureste Zona rrarina

NY:J

Zcna norte Zcna centro

1975

431.2 1 750.0

1976

767.6 1 889.7

1977

820.8 1 886.8

1978

800.8 1 812.7

1979

689.9 1 757.5

1980

731.0 1 723.5

1981

726.9 1 605.9

1982

726.9 1 605.9

1983

658.0 1 481.0

1 772.1
4 621.3
7 720.4

13 508.4
18 852.1
32 512.4
42 413.5
42 413.5

963.0

12 285.0
12 260.7
12 257.3
12 252.1
12 252.1
12 241.0 9 734.0

Fuente:

PEMEX, Estadfsticas de la gerencia de Canercio Exterior, de uso intertl9

PEMEX,

�1er.Dria de labores, 1975-1983, México, D.F., PEMEX, 1976-1984.
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ficultades técnicas que entrañaba el proyecto, la empresa es­

tircó que el desarrollo de esta área sería Irás costoso que el
de cualquier otra.45/ Sin embargo, si el precio del petroleo
se mantenía en losniveles de 1978 (14 dólares por barril) ,

el costo del proyecto se recuperaría en un periodo de cator­
ce años; aderrás, caro se insistía que el precio del petróleo
en el nercado intemacienal seguiría aurrent.ando , se esperaba
uri retomo nás rápido de la inversi6n.

Las reservas probadas de Oúcontepec fueren, y siguen
siendo, cuesticnadas en téIlllinos de si sen o no ecenémicanen­
te explotables, a pesar de que el precio intemacienal de cru­

do fue Y es superior al que impero en el m:rrento en que se

ccntabilizarcn •

Ya en 1980, las reservas de Chiccntepec y la viabilidad
eccnánica de su aprovechamiento fueren seriarrente objetados
por sucesivos infornes provementes de la Canisión Intersecre­
tarial (SEPAFIN y SPP) prirrero y de SPP después. Aml::os docu­
rrerrtos redujeren la cifra de reservas probadas de la zcna a

cerca de 2 690 MMB en vez de los 17 596 MMB evaluados por
PEMEX,46/ y ccnsiderarcn que los gastos y la inversirn supe­
raban anpliarIEnte las estimacienes de la erepresa , por lo

45/ Se ccnsaderó que los gastos, nás la anversaéo , po­
drían---a5cender a 8700 millenes de dólares, a precios de 1978.
%ase "Mfudco" en Financial Tines, I.cndres, 20 de jtmio de
1979.

46/ El estudio de la canisirn intersecretarial c:c.rrprobó
que lafonnaciál Oliccntepec tiene nenas reservas de las que
había estimado PEMEX. IDs espesores netos de los mantos que
encont.ró la canisirn, fueren inferiores a los descritos por
la errpresa; se c:c.rrprobó que los valores que se obtuvieren ori­

ginalnente de porosidad, perneabilidad y saturactén de agua
no eran cenfiables ni representativos, observándose además,

que en buen nÚlrero de pozos el aceite provenfa de los planos
de ccntacto entre las lutitas y areniscas, y las interca!a­
cienes de lutitas disminuyen ccnsiderablenente el espesor ne­

to. Por estos notivos, las reservas probadas de Chiccntepec
se cuantificaren en 2 691 MMB, si el factor de recuperecaéo
era de 5%, es decir, sin aplicar técnicas de inyeccirn o de
fracturamiento; de 5382 MMB, si el factor de zecuperacaén as­

cendía a 10% y por Gltirro, de 8072.9 MMB, si este factor pu­
diera ser de 15%. Sin embargo, estas cifras no fueren consi­
deradas caro finales y se recarendó estudiar en detalle las
reservas recuperables nediante la perforacirn de nás pozos
exploratorios. �ase canisirn Intersecretarial SEPAFIN-PEMEX­

SPP, Las reservas de la fonnacirn Chicxntepec, Mfud.co, D. F • ,

SPP, mayo de 1980.
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cual no era aconsejable su explotaci6n a pesar del aurrento
de los precios del crudo en el nercado internacional.

La cuantificaci6n de mayores reservas, incluyendo Chi­

contepec, su anuncio público así cerro su cuestionamiento des­
de el poder ejecutivo, tuvo lugar en rredio del debate Y la
pugna por fijar el nivel de las exportaciones de crudo aso­

ciadas a planes globales de desarrollo del país no necesaria­
nente convergentes. 47/ Al objetarse la factibilidad del pro­
yecto Chicontepec se-pretendía también restringir, de alguna
manera, el poder del director de la empresa en circunstancias
de que figuraba entre los candidatos a la sucesi6n presiden­
cial. A pesar de ello, durante 1981 y 1982, no se anunci6
ningGn cambio oficial en la cifra de las reservas probadas de

Chicontepec y se mantuvo el rocnto indicado por PEMEX. No con­

venía a la empresa ni al gobierno rectificar el volurren de
las reservas prdJadas, la crisis econ6nica y financiera ya
había marcado su presencia y no se podía poner en peligro el
acceso al financiamiento intemaciooal. En suma, en Mfud.co
desde principios de los sesenta el manejo oficial del nivel
de las reservas de hidrocarburos esblvo fuertenente condi­
cianado por factores políticos, tanto internos cerro interna­

cionales, en fiel correlato con lo acaecido en otros países
y a nivel rm.mdial.

Las dudas sobre la exactitud de los anuncios de PEMEX
con relacirn a estimaciooes de reservas probadas persistían
tarrbién para otras zonas tales cerro la sonda de �che Y Ta­

basco-Chiapas. Las dudas eran de distinta índole en cada
uno de estos casos. En la zona marina se calculaba que la sub­
valuaci6n de reservas probadas podía alcanzar 20% de las
cuantificadas. El rendimiento de los pozos ha sido espectacu­
lar y el porcentaje de �ito en la perforacízn de desarrollo
muy elevado, 85% en praredio. Las reservas probadas estaban
subestimadas pues se consideraron espesores netos nenores,

correspondientes a tranos más cortos en la perforacirn.48/
Caltrarianente, en los mayores canpos de Tabasco-Chiapas-ha­
b1a quienes sostenían que se sobreestimaron las reservas pro­
badas, lo que cbligaría a llevar a cabo la revalidacirn de

algunos canpos. En este lll.tirro caso, el error es relativo ya

47/ Cfr. parte III, capítulos 1 Y 2.
48/ IDs técnicos supusieren que perforar más profundo

podríaser peligroso porque la formaci6n es muy perneable y
el crudo se encuentra en una presaón muy alta Y si no se con­

trola suficiente y eficaznente, puede suceder 10 que aconte­
ci6 con el pozo exploratorio Ixtoc 1, informaci6n procedente
de entrevistas directas.
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que en buena nedida está vinculado a un ritrro de extraccién
acelerado que diSITÚIluy6 la posibilidad de recuperacién del
crudo del subsuelo.

A pesar de las restriccienes indicadas en materia de
evaluación de los recursos, no parece estar fundarrentalrrente
en dudas la potencialidad del país caro productor yexporta­
dor de crudo, más aún, si se tiene en cuenta que s6lo se ha
explorado 15% de su territorio.

Producción de petróleo

Con el advenilniento de Jorge Diaz Serrano caro director de
PEMEX, debian ccncretarse las expectativas de ccnvertir a �­
xico en un inp:>rtante exportador de crudo a nivel mundial.
las netas de producción fijadas se alcanzarian a través del

programa de perforaciál de desarrollo que se ccnoentzarfa en

las zenas de Tabasco-Chiapas y la senda de Campeche. El nü­
nero de pozos por explotar se ajustaria de acuerdo con la pro­
ductividad de los yacilnientos descubiertos y se preveia que
cerca de la mitad de aquéllos llegaria a grandes profundida­
des -entre 3 000 Y 5 000 m-,49/ es decir, por encima del pro­
nedio alcanzado en 1976 (2 7iIT netros) 50/

El programa de explotación ponfa de manifiesto la ccnve­

niencia de un adecuado manejo de la extraccién. En efecto,
se decidió poner especial cuidado en la instalacirn de siste­
mas de recuperaciál secundaria, ya que cal estas técnicas po­
drfan obtenerse mayores volÚIrEnes y a un costo relativarrente
más bajo que rrediante la perforaciál de pozos adicienales.

las perspectivas de lograr los objetivos planteados pa­
parecfan inrrejorables y a pooo más de un año de iniciada la
nueva gestión, se anunció que la neta de producción de petró­
leo prevista para 1982 se alcanzaria en 1980. El director de
PEMEX infOl:m5 que dado que las reservas probadas de hidrocar­
buros habfan aurcentado en poco tiempo más al.Iá de lo espera­
do (en 1977 se contabilizaren 5 000 millones de barriles adi­
cienales), se estilró que podrfa añadirse un volurren similar
año a año y en ccnsecuencia seria factible acelerar el ritrro
de extracción.s1/

49/ "México: Plan sexenal de desarrollo petrolero", en:

PetróIeO internacional, vol. 35, nüm, 1, México, D.F., enero

de 1977, pp.28-34.
50/ PEMEX, Anuario estadistico, 1983, México, D.F.

PEMEX-;-1984.
51/ Oil Daily, 29 de marzo de 1978, p.25.
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Las condiciones del nercado intemacicnal de crudo, la

dispcnibilidad de reservas y las necesidades de divisas del

pafs , crearon un marco favorable para concretar el adelanto
de la neta de produccaén) se presentaba la ventaja adicional
de que una vez alcanzada la platafonna se podría decidir su

eventual anpliacién con miras a satisfacer el mercado inter­
no y sobre todo, de exportar mayores volÚIrenes de exceden­

tes.52/
r:a direccim de PEMEX estaba consciente de que para al­

canzar la neta propuesta se requería un fuerte aurrento de la

inversién, un desarrollo acelerado de la infraestructura de

producción y transporte, a la vez que un gran esfuerzo adrni­
nistrativo. El objetivo concernía no 0010 a la extracción
de crudo, sino también a la de gas natural asociado en altas

proporciones con los nuevos yacimientos; se sabía que de no

dispcnerse de las nedidas adecuadas para su aprovechamiento,
se corría el riesgo de desperdrcí.ar.lo quemándolo en la at­
m'Ssfera.

La produccifu potencial de los canpos del área de Refor­
ma era uno de los recursos más :ircp:>rtantes para el logro de
los objetivos en tan oorto plazo. PEMEX consideraba que una

vez desarrollada esta zona podría rrantenerse un nivel de pro­
duccién cercano a los 3.5 millones de barriles diarios. Esto
era posible en vista de que técnica y econ6micanente la em­

presa estaba preparada para manejar en cada uno de los pozos
(Bennúdez, Cactus y Sitio Grande) una producción diaria de
hasta �5 000 barriles,53/ cuando el promedio en esos canpos
era entcnces de 5 000 barriles al día.

El otro elenento :ircp:>rtante que permí.t í.rfa adelantar la
neta de producctéo lo representaba la explotacién de los re-

'cursos de la sonda de Canpeche. Dado que la perforacaén cos­

ta afuera era muy oostosa, se creyó conveniente afinar las

operaciones para lograr el máxirro de eficiencia a través de
nedíos de carrputacioo que vigilaran todos los parfuretros de

perforacioo.54/ En vista del adelanto de los objetivos de

producción y<Ie los continuos descubrimientos en la sonda,
PEMEX engrosaría aún Irás su flotilla de unidades rróví.Les de

perforación y modificaría sus planes iniciales de desarro-
110.� El petroleo del área marina era en su mayor parte

52/ Ibidem.

53/ �Jorge Díaz Serrano: ''We are ready to handle
25 OOObarrels per day", en Oil & Gas Journal, 5 de junio de

1978, p.68.
54/ %ase Petroleo internacional, �ico, enero de 1978,

p.54:-
55/ %ase PEMEX, op. cit., 18 de marzo de 1978.
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pesado, pero se había localizado un manto de ligero, por lo
que se esperaba poder aurrencar en poco tietIIJO la prcrluccién
de este tipo de crudo. En vista de que, al adecuar las ne­

tas de produccién de petróleo a las necesidades de crecimien­
to del resto de la economía, se podría incurrir en ritmos de
extraccién superiores a los óptirros técnicos y recuperar ne­

nores volÚlrenes de petroleo, la canisi6n de energéticos de
SEPAFIN hizo algunos llamados de atencián en materia de ra­

cionalidad en la explotacián y realizó algunas propuestas.
Estas (Íltimas no hacían, sino con:oborar la necesidad de te­
ner una continua vigilancia sobre la velocidad de em:raccián
del líquido, concediendo al yacimiento periodos de reposo pa­
ra restablecer los equilibrios de presión y evitar así que
se desperdiciara la riqueza potencial de éste. 56/

No obstante Las rec:arendaciones anteriores,- la explota­
cián se llev6 a cabo sin tanar en cuenta todos los criterios
técnicos indicados. En 1978, se decidió arrpliar los tranos
de perforacián en algunos pozos de la formación de Reforma,
01iapa5, a fin de producir a un ritmo más acelerado, de mane­

ra de obtener 25 000 BD por pozo (15 000 más que el praredio
en esos campos). Esta :perforacián se ejecutó sin un adecua­
do control de los parérret.ros del yacimiento. Adenás, la pre­
mura por extraer rnás petroleo llevó a pospcner indefinidarren­
te el necesario reposo de los yacimientos por lo que no se

pudo vigilar en forma conveniente la respuesta que daban a

la estimulaci6n por inyecci6n de agua. Bajo estas condicio­
nes se produjeron hasta 18 000 barriles de petroleo en algu­
nos pozos, 57/ lo que arrojó un fuerte increrrento en la pro­
ducci6n nacicnal de aceite durante 1980; 32% (véase cuadro 2).

A principios de 1980, basándose en las últimas cifras
de reservas probadas -45 803 millones de barriles de hidro-

56/ Lo rnás inp)rtante de ellas se refería a que, antes

de empezar a estimular los yacimientos, era canveniente re­

tardar las maniobras de perforación y desarrollo hasta no

cantar con la informaci6n necesaria para realizar una explo­
tación óptima. También se hacía alusi6n a que se requería no­

dificar y, en algunos casos, suspender peri6dicarrente la ex­

plotación de los yacimientos, o bien denorar su inicio, para
disp::ner del tietIIJO requerido en la aplicaci6n de técnicas
de estimulaci6n de la prcrlucci6n.
SEPAFIN, Propuesta de lineamientos de pol1'.tica energética,
�co, D.F., SEPAFIN, agosto de 1978.

57/ Información recogida en entrevistas a ingenieros pe­
troleros que colaboraron can el Ing. Díaz Serrano durante
esos años.
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CUADRO 2

PRCMEDIO NACICNAL DE HIDROCARBURa3, 1975-1983
(praredio diario)

Increrrento Increrrento
Aceite crudo anual Gas natural anual

(BO) (%) (MMPCD) (%)

716 547 2 154.7
800 770 12.0 2 108.6 -2.0
980 780 22.0 2 046.2 -3.0

1 209 172 23.0 2 561.4 25.0
1 461 176 21.0 2 916.6 14.0
1 935 667 32.0 3 548.0 22.0
2 312 144 19.0 4 060.8 14.0
2 746 383 19.0 4 246.3 4.0
2 665 540 -3.0 4 053.6 -4.0

1975
1976
1977
1978
1979
1980
1981
1982
1983

Fuente: PEMEX, Memoria de labores, op. cit., años 1975-1983.
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carburos- y sobre todo en la magnitud y productividad de los
yacimientos marinos de la senda de Carr¡leche, PEMEx infoIl!Ó
al Ejecutivo Federal que era posible ament.ar la producciál
de hidrocarburos nás allá de los 2.5 .MMBD previstos para 1980.
Se insistía que para diciembre del misno año, la capacidad
de producciál diaria de aceite y. líquidos podría llegar a

2.8 MMBD, canaliz§ndose a la exportaciál del crudo adicienal
obtenible (1.5 .MMBD). Para 1982, de decidirse así, la capa­
cidad de producciál de aceite y líquidos podría ser de 3.7
.MMBD cm una exportaciál probable de hasta 2 miles de millo­
nes de barriles diarios. 58/

Según PEMEX, la nueva plataforma de producciál acelera­
ría el proceso de desarrollo nacienal, permitiendo cmtar
cm mayores ingresos en divisas al aprovechar la situaciál
de altos precios existentes en el nercado internacienal.

Varias circtmstancias hacían factible que el país incre­
mantara su capacidad instalada de producciál:

i) en el periodo, 1977-1979, la política de explorac.íén,
orientada a ampliar, significativanente, las reser­

vas de hidrocarburos, había dado muy buenos resulta­
dos,

ii) en Tabas�apas se producía un prcnedao diario
por pozo de 7 000 barriles, lo que determin6 que se

adelantara, para 1980, el currq:>limiento de la neta fi­

jada para 1982,
iii) la producciál de los yacimientos de la senda de cam­

peche iba muy por delante de las expectativas inicia­
les. En enero de 1980, PEMEX extraía de la senda
315 MBD lo que representaba el desarrollo más acele­
rado de una zona de este tipo en la historia de la

empresa,
iv) la factibilidad técnica de aurentar la capacidad de

producción se apoyaba en la hipótesis de una poten­
cialidad de los nuevos yacimientos, similar a la oh­
tenida hasta entonces,

v) se estaba en condiciones de cmtar cm márgenes de
flexibilidad suficientes para producir volGmenes can­

siderablemante mayores de crudo, debido a la magni­
tud de los equipos que se tenían en operación, los
que estaban en cmstrucción y los que se tenían en

proyectos ,59/

58/ Oficina de Asesores de la presidencia, Ultima ver­

sién sobre la plataforma de producción (docurrento interno) ,

�xico, D.F. (mirneo.), 1980.

59/ Ibidem.
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vil el acuerdo de venta de gas natural a Estados unidos,
finnado en 1979, absorbería parte de la producción
de gas ascx:::iado al crudo.

Dent.ro del con junto de aspectos que estilnulaba a los di­

rigentes de la empresa a decidirse a aurrentar la producción
de crudo hasta los 3.7 millenes de barriles por día, desta­
caban:

al se tenían varios y muy insistentes clientes. Exis­
tían varias cartas de intención firmadas por distin­
tos gobiernos para la adquisición de los primeros
200 MBD a 300 MBD que estuvieran disponibles para
cuando el gobierno maxicano decidiera ranper su lími­
te de produccián,601

b) debido a la tendencia en el precio rmmdial del pet.ró­
leo los ingresos por exportaciones creoerían sustan­

cialIrente,
e) para el logro de los objetivos señalados, PEMEX debe­

ría invertir Gnicarrente 32% adicienal a lo previsto,
pues dada la alta productividad de la senda de Campe­
che la ¡:erforación sería reducida. Para esos efec­

tos, M'§xico cx:ntaba con una amplia oferta de capita­
les por parte de la banca internacional. 611

En vista de los rrotivos anteriores, PEMEX propuso al

Ejecutivo dedicar los mayores recursos a la explotaciál del

golfo de Campeche pues se supcnía que de esta área proven­
dría oerca de 90% del Increrrenco de la producciál de petro­
leo crudo durante 1980-1982. En cambio, la producciál de Ta­

basccH::h.iapas 0010 crecería de 1.1 MMBD a 1.3 MMBD de 1980 a

1982,62/ CXIl'O ccnsecuencia de la rápida declinaciál de la
producción. Los campos de Tabasco-Chiapas en los que hubo
una rrerma en la extracciál, fueren los que estaban en opera­
ciál desde 1973 (cactus, Samaria y Oxiacaque), y que habían
rrostrado el más alto rendimiento de toda la formación. La

caída en la producciál en cactus fue es¡:ectacular; en tan s6-
lo dos años se dejaren de extraer 39 MBD de ¡:etr61eo por la

pérdida de presión del rnanto.63/

60/ Véase Business �k, New York, 11 de febrero de

1980,p.36 Y Razcnes, Mfu{ico, D.F., 27 de enero de 1980,
pp. 1-11.

61/ Ibidern.
62/ Ibirern.
n/ PEMEX, Informaciál interna.
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No obstante que PEMEX propuso anpliar la producciá1 y
el margen de exportacienes de crudo, diferentes grupos den­
tro del gobiemo federal se opusieren a la propuesta y se

prcnunciaren por limitacienes bien o::ntroladas a las exporta­
cienes. La oficina de asesores de la presidencia y SEPAFIN,
entre otros, realizaren un estudio minucioso de las ventajas
que se obtendrían de un aurento en la produccién y en las ex­

portacienes de petróleo. En dicho estudio se lleg6 a la o::n­

clusién de que la adopciá1 del nuevo programa propuesto, no

tendría un efecto significativo sobre las posibilidades de
crecimiento ecx:nánico real, debido a la existencia de cue­

llos de botella y restriccienes en la industria y en el o::n­

junto de la ecx:nania que :implicarían una absorciá1 no produc­
tiva de los recursos adicienales provenientes del petroleo.
Por estas razcnes se ccnsideró ccnveniente mantener las ex­

portacienes y la inversioo del sector petrolero dentro de
los límites fijados en la platafonna original para el perio­
do 1980-1982.

El Presidente resolvi6 el diferendo al anunciar que se

había optado por una capacidad de producciá1 de 2.5 MMBD,
ocn una flexibilidad de 10% para garantizar el suministro in­
terno Y la exportacioo de 1.5 r.M3D, sin rebasar la cifra de
2.7 millenes de barriles al día. 64/

En junio de 1980, la producciá1 diaria total de crudo
lleg6 a los 2.5 MMB, o::n lo cual se rebas6 la neta original
para 1982 dos aros y nedio antes.65/ Por ello desde entcn­
oes 5610 era neoesario que la inversiá1 en explotaciá1 se

mantuviera a los niveles que garantizaran la estabilidad en

la producciá1 y, por lo tanto, las exportacicnes.
En 1981, PEMEX enfrent6 nuevas ccndicienes en el nerca­

do intemacienal del petróleo. Varios países disminuyeren
sus demandas y las CCJ'lllras se orientaren hacia el crudo lige­
ro lo que :implic6 una baja en el precio del crudo pesado. Es­
ta situaciá1 tuvo un efecto sobre la explotaciá1 de crudo
poes se hizo urgente extraer mayores voltirrenes de crudo lige­
ro para mantener el nivel de las exportacienes nexicanas.
Hasta ese aro se tenía ccnvenido ccn los clientes una rela­
ciá1 de 50%-50% entre ambos tipos de crudo, pero desde entcn­
oes se fij6 el objetivo de aurentar la relaciá1 a 60% de pe­
troleo ligero, para no perder clientes.66/

64/ �ase SEPAFIN, srcs, �ama nacienal de energía,
netas a 1990if;. proyeccienes alaID2000 (resuren) en Energé­
ticos: bolet infonnativo del sector energético, aro 4, nGrn.
11, Mfudco, D.F., Sl'CE, noviembre de 1980.

65/ PEMEX, op. cit., 18 de marzo de 1981.
66/ !bid.
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El principal problema que enfrentaba PEMEX para abaste­
cer las export.acacnes a \.IDa relacién de 50% de petróleo lige­
ro era la declinacién de la produccién de los canpos de Ta­

basco-Chiapas que participaban 001 50% de la produccién de
crudos ligeros (la declinacién había sido en praredio de 15%,
de 1979 a 1981). Esta caída en la produccifu se originaba en

\.IDa pérdida de presión en el manto, que no pudo ser CCII'g?E!I1sa­
da por la aplicacifu de técnicas de recuperacifu secundaraa;
en este caso de inyeccifu de agua.67/

A pesar de los esfuerzos realizados en exploracifu y de­
sarrollo durante 1981 y 1982, la producción de crudo ligero
terrestre ccnt.ínuó su declinacifu, pasando de 1.3 MMBD en ma­

yo de 1981 a 900 MBD en diciembre de 1982.68/
En la sonda de Campeche se decidi6 cerrar, parcialIrente,

algtmos pozos 001 el objeto de mantener a un nivel bajo la

producciál. de crudo pesado. En praredio, se produjeron 200
MBD nenas de crudo pesado, de junio de 1981 a diciembre de
1982, respecto a mayo de 1981. No obstante, esta baja se can­

pens6 anpliarrente debido al aurrento de la extraccién de cru­

do ligero, la que lleg6 a 600 MBD a fines de 1982.69/
En total, en diciembre de 1982, Tabasco-chiapas partici­

p6 001 60% de la producciál. de crudo ligero del país y el gol­
fo de CarrpeclY= 001 40%. La produccién global de ligero re­

m:::nt6 a 1.5 MMBD 001 una participaciál. en la oferta nacicnal
de petróleo de 55%, ligerarrente inferior a la que se propuso
en 1981 (59%).70/ caro consecuencia de ello, en la práctica
la carposiciál."de las exportaciones se inclin6 hacia el cru­

do pesado (54 por ciento) .71/
En S\ID1a, aleaba del sexenio 1977-1982, PEMEX había con­

seguido cubrir 001 creces los objetivos de producciál. de cru­

do propuestos a canienzos de la administraciál.. Sin embargo,
la alta prioridad que se inp.lso al cumplimiento y anticipa­
cioo de las netas crearen serias dificultades productivas de
coordinacién de obras, administrativas y financieras 001 gra­
ves ocnsecuencaas para los yacimientos en explotaciál.. La de­
finicién del nivel de producciál. estuvo sujeta no 5610 a 001-

saderactcnes técnicas, las que en realidad ñEron minimiza­
das, sino principalrrente a aspectos eccnémíoos y políticos

67/ Informacioo procedente de entrevistas directas.
bS/ Estadisticas de la subdirecciál. de producciál. prima-

ria �PEMEX, 1983.
69/ Ibid.
70/ Ibid.
71/ PEMEX, M:mDria de labores, 1982, México, D.F.,

�1983.



254 EXPLORACIÓN y EXPLOTACIÓN

de orden naciooal e internacional.
La. obtención de divisas por concepto de las exportacio­

nes petroleras con el fin de nejorar los ingresos del Estado,
superar la crisis econémica de nediados de los setenta y sen­

tar las bases de un desarrollo naciooal que colocara al país
en el coocierto de las naciooes industrializadas, forzaron la
ext.raccaón de crudo del subsuelo. En la vertiginosa dinámi­
ca productiva que se generó, no se reparó en la necesadad de

preservar los recursos a través de una explotactén técnica­
rente eficiente y de una programación de obras que evitara
el dispendio tanto del crudo corro del gas natural.

Producción de gas natural

En 1977, se estableci6 una neta de produccaón de gas natural
de 3 600 MMPCD para 1982, lo que representaba un increrrento
de 70% ccn respecto al nivel alcanzado en 1976.72/

Al fijarse dicho límite, se tenía planeado aprovechar es­

te hidrocarburo caro canbustible industrial y materia prima
en la industria petroquímica primaria, cuya capacidad se am­

pliaría rápidarrente. PEMEX coosideraba factible alcanzar sus

objetivos a partir de las reservas probadas cuantificadas y
que llegaban a 19.4 BPC en diciembre de 1976.73/

Tal caro se planteó a fines de la administración ante­

rior, los proyectos de produccaón de gas natural quedaren es­

trecharrente vinculados a los de crudo. Aunque las reservas de

gas natural se encootraban localizadas tanto en la zona norte
caro en la sur (41 y 50%, respectivarrente),74/se pensaba,que
la mayor parte de la produccaón de gas se obtendría de esta
última dado que de ella provendría también el grueso de la

producción de crudo programada y al cual estaba asociado el

gas.
El desarrollo de los campos petroleros de Ieforma, Qlia­

pas (Sitio Grande, Cactus, Samaria, Río Nuevo, Iride, CUndua­

cán; véase mapa 1) en la que se había verificado una relación

qaa/aoe ít;e elevada (mayor de 1 000 PC/barril) llev6 a estimar
el aporte de gas de esta zona para 1982 a CErca de 2 000

MMPCD, es decir, 55% de la producción nacional de gas, pre­
vista para enconces , 75/

72/ ".M§xico: Plan sexenal de desarrollo petrolero", en

Petróleo internaciooal, vol. 35, nüm. 1, Mfucico, o. F ., enero

de 1977, pp.28-34.
73/ Un millón de millooes de pies cGbicos: BPC.

i4'"j PEMEX, M3loria de labores, 1977, México, D.F., PEMEX,
1978.-

75/ Información procedente de entrevistas directas.
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Si bien en los planes iniciales de producc.íón de gas no

se rrencacnarcn rretas de expor+actén , a rrediados de 1977 el
director de PEMEX expres6 la intencioo de la enpresa de expor­
tar a Estados Unidos 2 000 MMPCD a partir de 1979.76/ El en­

vío de un volurren tan i.nportante en t�nninos de laproduc­
cioo nacienal se fincaba en las expectativas de produccaón en

algunos canpos nuevos en Tabasco-Qtiapas77/ dende se había
carprobado una relación gas-aceite de 5 000: 1 (Giraldas, Ar­
tesa y Copan6¡ � mapa 1). Se arqu¡rent6 oue el gas
asociado producido, excedería la demanda interna por lo cual
era inperativo exportarlo o de otro m:xio, tendría que quemar­
se en la atmósfera.

Cal el objetivo de exportar el gas asociado desde 1977
se habían delineado varios programas para su captacaén , trata­
miento y transporte. En dichos programas se ccntenplaba el
tendido de los sistemas de recotecctzn en canpos, la amplia­
ción de las plantas desulfurizadoras (el gas asociado era

amargo con alto ccntenido de �cido sulfhídrico) así caro de
las plantas criog€nicas para la extraccién de licuables (rre­
tano, etano, etc.). Simult�earrente se inici6 la ccnstrucci6n
de un gasoducto de 48 plg de difuretro que uniría los cánpos
del sureste ccn el noreste del país para transportar el gas
hasta la frentera ccn Estados Unidos.

Cuando en 1978, se decidi6 adelantar para 1980 la rreta
de produccaón de crudo se estaba planteando, al misrro tienpo,
un adelanto en la rreta de explot.actén de gas, por lo que era

rrás urgente que nunca aprovecharlo internarrente y/o exportar­
lo, y por lo tanto, cumplir ccnlos plazos de ejecuctzn de las
obras. En 1980, se alcanz6 la rreta de produccaón de gas na­

tural inicialrrente prevista para 1982 (3 600 MMPC) debido,
principalrrente, a la ccntribución del gas asociado provenien­
te de Tabasco....01iapas, el que represent6 60% de la produccaéo
nacional de ese año.78/

A pesar de que se elevó la produccaén de gas, las expor­
taciones a Estados Unidos fueran sustancialrrente rrenores a

las proyectadas inicialrrente -294 MMPCD en vez de 2 000
MMPCD. 79/ En este resultado influyeren distintos factores re-

76/ %ase "Situacioo del gas" en Energéticos: boletín
informativo del sector energético, �ico, D.F., noviembre
de 1977.

77/ PEMEX, Generalidades del proyecto de ccnstruccién
del gasoducto Cactus-Reynosa, M§{ico, D.F. (mirreo.), julio de
1977.

78/ PEMEX, Anuario estadístico, 1983, �ico, D.F.,
PEMEX-;-1984.

79/�.
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laciones tanto con la situacián del abastecimiento de gas
del rrezcado nacional y de Estados Unidos, caro las particula­
ridades de las negociaciones bilaterales que trasoendieran el
campo energético. De los e.lerrentos que entraron en juego en

la definicián de la política de producción de gas interesa
destacar los siguientes:

i) en vista de que , durante 1978, no se llegó a un acuer­

do can el gobierno de Estados Unidos para la venta
de gas, se talÓ la decisién de consumirlo internanen­
te. Para ello se consideró conveniente llevar a ca­

bo la sustituci6n del combustóleo por el gas natural
en la industria y en la generacién de electricidad
en particular. Se resolvi6, además, cantinuar can

la canstruccién del gasoducto, argurrentfuldose que es­

ta línea serviría para llevar el gas del sureste a

los oentros consumidores nacionales IlEdiante la ex­

tensién de tranos dirigidos al Distrito Federal, Sa­
Larranca y M:lI1terrey.

ii) En 1979 se acord6 vender a Estados Unidos 3000 MMPCD,
tm volUIlEn muy inferior al originalITEnte previsto.80;
Si bien no hay certeza al respecto, es probable que­
en esta decisién haya influido la perspectiva de que
la produccián de gas asociado en Tabasco-chiapas ya
no podría aurrentar al misrro ritrro observado en 1977

y 1978 en virtud de que los yacimientos más imp:>rtan­
tes carenzaban a declinar sin que pudiera carpensar­
se dicha declinacián a corto plazo. .AdicionalITEnte,
se canpr0b6 que la relacién gas-aceite de los campos
marinos, era mucho rrenor a la inicialnente estimada
(400 PC/barril en lugar de 1 000 PC;barril al tratar­
se de una fonnacián serre jante a la de Tabasco-chia­

pas) .

De 1978 a 1980, las ventas internas de gas crecieran
a un ritrro muy superior al registrado en los años an­

teriores (a razán de 15% anual), siendo los sectores
industrial y energético, los dinamizadores del cansu-

1lO. Hacia finales de 1980, la demanda de éstos y
del sector residencial prarediaran 69% del total de
la produccifu de gas y 89% del gas dispcnible. Caro

cansecuencia, no hubo margen para aurrentar las expor­
tacienes de gas ya que éstas representaren 11% del
total de gas disponible en ese año.81;

80; Ibid.
sr; PEMEX, Maroria de labores, 1978-1980, M§xico, D.F.,

PEMEX�1979-1981.
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iii) De haberse completado las ampliaciones a las plantas
procesadoras y a los sistemas de recoleccién se hu­
biera estado en condiciones de incrementar las ven­

tas al exterior. La capacidad nacional de procesa­
miento del gas en plantas criogénicas y desulfuriza­
doras (endulzadoras) aument6 a un ritmo inferior al
requerido para aprovechar todo el gas extraído. Asi­
misrro, no se construyeron los duetos ni los sistemas
de compresión requeridos para llevar la produccién
de gas del golfo de campeche a tierra.82/
La consecuencia de la no finalizacién de las obras
fue la quema en la atrr6sfera de vol.ürrenes crecientes
de gas asociado; en 1980 este desperdicio represent6
22% de la produccién nacional de gas (equivalente a

427 rrdllones de pies cúbicos diarios).

Dos años más tarde, a finales de la administración de
Moctezuma Cid, la situacién no se había modificado sustan­
cialmente a pesar de que la extracción había llegado a los
4 246 MMPC. Las exportaciones continuaron en su nivel, pero
las ventas internas se estancaron por las mismas razones an­

teriores: declinacion de la produccién de Tabasco-chiapas y
no conclusién de los sistemas para recuperar el gas asociado.

En 1982, la producción de gas natural se origin6 en 77%
en el gas asociado proveniente de Tabasco ....Chí.apas , 64% y de
la sonda de Campeche, 26%,83/ es decir que durante el perio­
do 1977-1982 se reforz6 la-tendencia a la concentracién re­

gional de la producción comenzado can anterioridad.
El caso del gas natural constituye un ejemplo claro de l

los problemas de planeacién y coordinación que trajo apareja-,
da la explotacién acelerada de los yacimientos de crudo con

un alto porcentaje de gas asociado. La incorrecta evaluacién
de las reservas84/ y el desperdicio originado en la ausencia

82/ PEMEX, op. cit., 18 de marzo de 1983.
B'J/ Ibid., 1982.
84/ En 1979 se cuantific6 en la zona norte 20% de las

reservas probadas nacionales de gas. La mayor parte de éstas
se localiz6 en la cuenca de Sabinas, Coahuila; aquí se trata­
ba de gas solo o no asociado. No obstante se topó con una

forrracién muy cornpl.e ja y el rendimiento de los pozos fue muy
pobre, al tercer rres de hacerlo producir, carenzaba a decli­
nar abruptamente. Esto oblig6 a revalidar las reservas proba­
das en esta zona; en 1983 se hizo un ajuste de 534 millones
de barriles menos.

PEMEX, Memoria de labores, 1983, México, D.F., PEMEX, 1984 e

inforrraci6ñ Obtenida en entrevistas.
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de la infraestructura necesaria para colocarlo en los cen­

tros cansumidores cuando emergia de los pozos junto can el
crudo, conf.íqirrarcn un proceso dende los costos parecierm
superar anplianente los beneficios obtenidos. Las rretas de

expl.ot.ac.ífr; de crudo prevalecieren sobre el aprovechamiento
integral de los hidrocarburos caro recurso natural y energé­
tico. LDs desaciertos en la cuantificacifu de las reservas,
Llevaren a invertir en sistemas de transporte para exportar
volrarenes apenas significativos en términos de la produccifu
nacienal y del rrercado hacia el cual se destin6.

La si�uacián de la exploracifu y explotación en 1983

En diciembre de 1982, al iniciarse el nuevo sexenio, el pais
enfrentaba la más grave crisis ecanérnica de las Gltirnas déca­
das. La poUtica ecanérnica qel auge petrolero habia coloca­
do a la industria en un lugar clave de respcnsabilidad en la
gestación de la crisis y ccnstrtufa, al misrro tiarpo, una de
las bases econérnicas fundanentales para la superación. En es­

te sentido, la nueva administración tenia en claro la inp:>r­
tancia del papel que debia asignar a la producción y export.a­
ción de crudo; no se dispcnia entenoes de una altemativa
que permitiera suplantar a la industria petrolera caro gene­
radora de ingresos en divisas para el Estado rrexicano. Por

ello, las actividades primarias seguirian teniendo un peso
decisiva en la estructura productiva de la empresa ya que el

ircpacto de los trabajos en este canpo trascendían el ámbito
de la enpresa y se proyectarian sobre el canjunto de la eco­

nCIIÚa.
En materia de exploración, durante 1983, se introdujo

una nodificación en la poUtica a seguir en el futuro. La

búsqueda de nuevos canpos a través de estudios geológicos y
geofísicos, asi caro la evaluación rrediante la perforacifu
exploratoria, se llevarian a cabo en fonna más rroderada que
en el transcurso de la administración anterior. Dado el m::n­

te declarado de las reservas (72 000 MMB), la enpresa se fi­

j6 caro objetivo adicienar reservas probadas que sólo c::crtp!ll­
sen la excraccizn de hidrocarburos y mantengan estable el ni­
vel de reservas. 84/ Esta definición estuvo candicicnada por
el elevado margen-alcanzado (R/P), por la zestiructuractón fi­
nanciera interna que obligaba a restringir las inversienes y
asignarlas selectivarrente en función de las prioridades y,
adenás, por la saturación del rrercado intemacienal del cru­

do en el cual un aurrento de reservas presionaria de manera

desfavorable sobre los paises productores exp:>rtadores. La

pol1tica de infonnacifu de reservas se orientaria en función
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de resguardar el frágil equilibrio existente entre la oferta

y la demanda a nivel mundial, de manera de evitar una caída
en los precios.

En 1983, la exploracién aport6 nuevas localizacicnes en

las áreas de mayor potencial prcrluctivo elevándose las re­

servas a 72 500 MMB¡ adicionalmente, se ccnfirm6 la existen­
cia de otros campos en el ccnplejo oentral de la sonda de

Campeche.
La situacién imperante en el marcado intemacional, el

estancamiento eccnánico del país y el alza de los precios in­
temos que canbinados ccntrajeron la demanda nacicnal de de­
rivados, ccnstituyeron factores que incidieron en los linea­
mientos que definirían la política de producctén de crudo a

partir de 1983. Al evaluarse estos elemantos, se resolvi6
mantener la prcrlucci6n en 2.7 r.f.1BD, ccnoentrándose la extrac­
ci6n en las áreas nás prcrluctivas del país.85/ La explota­
cirn marina en Campeche sigui6 ccnpensando la declinaci6n de
los yacimientos de Tabasco y Chiapas y garantiz6 la cobertu­
ra de las exportaciones86/ cuyo nivel máxímo se mantuvo en

1.5 MMB en la med.ida en aue, según el nuevo qobierno, suminis­
traría las divisas que el país requiere.

Al prolongarse la declinacirn de la produccfén de gas
natural en tierra, se intensific6 el aprovechamiento del pro­
veniente del área marina rrediante el avance en el tendido de
los sistemas de reooleccaén y transporte. Asimisno, se fi j6
caro objetivo la dtsmínuctón de la quema del gas en la atn'6s­
fera por el desarrollo de la infraestructura necesaria y se

establecieron netas para elevar su captaci6n al rráxi.roc> lírni­
te �c:nico.87/ La aplicacirn de estas nedidas se hizo urgen­
te ya que se-acept6, pGblicarrente, que la evaluactzn de las
reservas probadas de gas, efectuada ccn anterioridad, no ha­
bía sido correcta.88/

En la prcrluccI&1 gasera aparecían pues los inccnvenien­
tes que resultaren de la programaci6n y realizacirn del pe­
riodo anterior repercutiendo, de manera 16:Jica sobre la pro­
ducci6n las incorrectas evaluacicnes de los recursos.

85/ Ibid.
lrG"/ PEMEX, op. cit., 18 de marzo de 1984.
87/ Ibid.
'S"S"/ El Líc. Ra!'!lá1 Beteta declar6 "Las dotacicnes de gas

ccn las que ccntarros en estos rrarentos, de ninguna manera

tienen la abundancia que en �poCas pasadas supusi.roc>s". %ase
Ma. de JesGs Espinosa, "No ccntarros con las enormes reservas

de gas que se estimaban: Ra!'!lá1 Beteta", en El Día, 30 de

agosto de 1983.
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Conclusiones y perspectivas

Durante los años setenta, tanto la exploración coro la pro­
ducci6n primaria de hidrocarburos, atravezaron por fases dis­
tintas que fueron desde situaciones críticas en un principio,
hasta la bonanza relativa, al ténnino del periodo. Este cam­

bio tuvo lugar debido a las mejoras en las condiciones de

operaci6n en ambos carrpos, enmarcadas por las rrodificaciones
sucesivas, introducidas en la política econ6mica global del

gobierno y en fonna específica, en la política de desarrollo
de la industria petrolera.

De 1970 a 1976, la política de exploración y produccián
se encuadr6 globalrrente dentro de los principios de la con­

servaci6n de los recursos para la satisfaoción prioritaria
de las necesidades del rrercado interno; posición a la que se

asoci6 el criterio de una explotación regulada en función de
una óptima recuperación de los hidrocarburos del subsuelo.
En este contexto, PEMEX se propuso y logró revertir el retra­
so de la exploración y el �ficit en la produoción de crudo y
gas natural, recuperando la autosuficiencia perdida. Al prin­
cipio de los años setenta (1970-1973), la exploración aport6
las reservas suficientes (Tabasco-Chí.apas) sobre las que se

asentó el canienzo del cambio y abri6 las perspectivas de su

profundí.aací.ón posterior (sonda de campeche) •

La coyuntura petrolera internacional, el déficit inter­
no de produccián y la decisión del gobierno de ubicar en las

empresas públicas el eje de la reactivación económica nacio­
nal permitieron, de 1974 a 1976, rehabilitar la capacidad de

producción primaria, principalrrente de crudo, a través de un

amplio programa de inversiones y operaciones. Con ello se

sentaron las bases productivas a partir de las cuales actua­
ría la administración siguiente.

Durante la gestión de Antonio Dovalí Jairre, se concen­

traron recursos y esfuerzos tanto en exploración como desa­
rrollo y producción en las zonas que presentaban rrayores po­
sibilidades de explotación inrrediata. Los resultados fueran

ampliarrente redituables para la empresa y el país a pesar de
los desajustes que aparecieron en la explotación simultánea
de crudo y del gas natural asociado. Desde 1974 carenz6 a

plantearse, de rranera incipiente al principio y con rrayor én­
fasis y claridad luego, la posibilidad de exportar márgenes
crecientes de crudo que garantizarían rrayores ingresos al Es­

tado. Sin embargo, los cuadros dirigentes de la empresa se

rrantuvieron dentro de la línea conservacionista y cautelosa

que las caracterizaba, restringiendo la incorporación de nue­

vas reservas a la categoría de probadas y defendiendo la po­
lítica de exportaciones para conseguir los ingresos en divi-
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sas, necesarios para las actividades de la empresa.
Can la elecci6n de José L6pez Portillo como presidente

de la RepGblica y la designaci6n de Jorge oíaz Serrano como

director de PEMEX, se introdujeron cambios radicales en la po­
lítica econánica y petrolera. Desde entonces el proyecto
económico concebido y ejecutado convirtió a la industria en

el pivote en torno al cual giro la superaci6n de la recesi6n
econánica y el intento de llevar a cato una transfonnaci6n es­

tructural del sistema productivo nacional, contando para
ello con las divisas que aportaron las exportaciones de cru­

do y eventualrrente de gas natural. De allí hasta la crisis de
1981-1982, el proyecto se tradujo en explorar, probar reser­

vas y producir crudo para cubrir la demanda interna y, funda­
rrentalrrente, exportarlo al mercado internacional. La políti­
ca de exploraci6n se centró en ampliar aceleradanente la
cuantificación de reservas a partir de las zonas más praniso­
rias hacia las cuales se canalizaron los recursos técnicos y
financieros. Se dejó de lado la cautela de la administra­
ci6n anterior de PEMEX en la informaci6n pública, se perdió
el taror a las presiones externas considerando que el incre­
rrento de reservas aseguraría el acceso al crédito internacio­
nal y favorecería la instalaci6n de la capacidad productiva
programada. El deseado auge de la producci6n y de las expor­
taciones llevó a la empresa a adelantar las metas en dos
años y medio en la perspectiva de ampliarlas aún más. Así,
desde fines de los setenta la platafonna de producción y el
volurren de las exportaciones, estuvieron detenninados por la
resolución del enfrentamiento entre proyectos económicos y
políticos divergentes, más que por factores técnico-econáni­
cos asociados a la explotaci6n de los hidrocarburos. Para

1982, PEMEX había superado los objetivos y metas que se ha­
bía propuesto en 1977 para las áreas de exploraci6n y produc­
ci6n. Sin anbargo, en ambos campos aparecieron y se profun­
dizaron problemas que cuestionan seriamente la validez del
camino seguido para su concreci6n.

La expansión vertiginosa de la empresa en aras de al­
canzar sus rnetas dio lugar a una serie de deficiencias en la

concepci6n e instrurrentaci6n de los programas como en los re­

sultados obtenidos. La falta de coordinaci6n entre activida­
des y metas ínti.rnarrente relacionadas, la violación de algu­
nas normas técnicas J::ásicas y el descuido de los parfuretros
fundamentales en la explotaci6n de los yacimientos definie­

ran, en los hechos, una política donde la conservaci6n de re­

cursos escasos estuvo bc:rrpletarnente ausente can independen­
cia de las declaraciones vertidas.

En materia de exploración se gestaron diversos inconve­

nientes:
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i) se hicieren estimaciones incorrectas -por exceso o

defecto de las reservas de gas y de petr6leo crudo­
CCIlV lo revelan los casos de Chicontepec, la sonda
de Carrpeche y la cuenca de las Sabinas,

ii) s6lo se evaluó 15% de fu:eas con posibilidades de
existencia de hidrocarburos, en circunstancias que
se había fijado oamo objetivo 65%; esto se debi6 a

la concentración de recursos en áreas con ma.yores po­
sibilidades a corto plazo, dejando de lado los estu­
dios de geología en cuencas sedimentarias con expec­
tativas a largo plazo,

iii) al priorizarse los estudios de geología superficial
y subsuelo en detriIrento de los sisrrol6gicos, se pro­
pici6 el desequilibrio entre las distintas activida­
des prospectivas, dificultándose la posibilidad de
alcanzar un ma.yor grado de certidumbre en las reser­

vas probables y potenciales,
iv) la actividad de perforacaón se concentró en la certi­

ficación de reservas petrolíferas en, prácticamante,
0010 dos provincias. De esta ma.nera se enfatiz6 en

la arrpliación de los canpos conocidos (principal.rren­
te Tabasco, Chiapas y sonda de Carrpeche), más que en

el descubrimiento de nuevos. Esto explica, en gran
parte, el predaninio de los crudos pesados en la can­

posición de la estructura de las reservas probadas,
con ello se perjudicaron otras actividades tales ca­

no refinaci6n y petroquímica al descuidarse la obten­
ci6n de crudo ligero.

En cuanto a explotación debe señalarse que:

i) las condiciones bajo las cuales se llev6 a cabo la

rápida explotacioo de los yacimientos fue un factor
detenninante en la declinación prematura de los mis­
nos y en la disminuci6n de la recuperacaén de los hi­
drocarburos del subsuelo. (En los canpos Tabasco­
Qüapas la produccifu de aceite decreci6 a partir de
1980. Véase el cuadro 3.)

ii) los desfases en la programa.ci6n y ejecuci6n de obras
generaron una cuantiosa pérdida enerqét.aca por el
gas natural asociado al crudo quemado en la atmSs­
fera,

iii) las necesidades de expansioo acelerada inI>licaran,
además, que las actividades prima.rias fuesen tributa­
rias de elevados costos, los que contribuyeren a agu­
dizar la situacifu financiera de PEMEX al final del
periodo;



CUADRO 3

REIACICN GAS-ACEITE EN TABAS<D-OIIAPAS, 1975-1983

Producci6n

de gas natural en

el

Cretlicico y f>Esosoico de
Canalcalco

(.r-wco)

producci6n de aceite en

el Cretácico y �sosoico
Increnento de Canalcalco

anual (MBD)
Increnento Ielacioo gas-aceite

anual PC/B
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tIl
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�
tIl
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�
tl1
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�
tl1

�
....
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�

lID:J197519761977197819791980198119821982

507.2 - 326.7 -- 1 552:1
633.0 25 451.3 28 1 403:1
820.5 30 647.4 43 1 267:1

1 205.5 47 868.8 34 1 387:1
1 747.1 45 1 077.2 24 1 622:1
1 915.4 10 998.5* -7 1 917:1
2 132.3 11 914.1* -8 2 333:1
2 116.6* -0.7 834.3* -9 2 537:1
2 014.4* -5.0 734.8* -12 2 741:1

.---.

*�sosoico.Fuente:PEMEX,

f>Emria de Iabores , op. cit., años 1975-1983 y Estadísticas de la gerencia de

OamercioExterior

de PEMEX, de uso interno.

�
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iv) la premura con la que se requirió desarrollar las ins­

talaciones, no permitió coordinar adecuadarrente la
demanda de materiales y equipo con la produccián na­

cacna.l de los mismos, reciclándose al exterior una

parte significativa de las divisas obtenidas por las

export.acacnes ,

v) por la misma premura hubo varias deficiencias en la
calidad de las obras realizadas; tal es el caso de la
terminacián de los pozos y su no perforacián hasta el

basamento, lo que restringió la posibilidad de apli­
car adecuada y oportunamente las técnicas de recupe­
ración secundaria.

Bajo la nueva administración de PEMEX, iniciada a fines
de 1982, se pusieron en evidencia los problemas y las limita­
ciones que surgieron de la anterior política petrolera y se

propuso darles una solución a mediano plazo a través de un

conjunto de rredidas de rápida aplicación. Para tal fin, en

1984, PEMEX dio a conocer un plan de actividades para el pe­
riodo, 1984-1988, donde se explicitó el marco dentro del cual
habría de operar la industria petrolera y por calsiguiente
la exploracián y la producción primaria.

La empresa est íma que el país tendrá un crecimiento rno­

derado en el futuro cano consecuencia de la crisis por la

que atraviesa la economía nacional y por las rredidas restric­
tivas que ha aplicado el gobierno federal. Asimismo, en el

plano .ínt.ernacacnal , si bien se espera una reactivación de
la producción y el camercio no se vislumbra una IrOdificación
sustantiva del rrercado internacional de hidrocarburos. Estas

perspectivas llevan a considerar que no habrá una recupera­
ción fuerte de la demanda de hidrocarburos en ambos rrercados

y que, por coosiguiente, la producción naciooal de hidrocar­
buros no se elevará al ritno de la última década.

En el área de exploración se fija una política que ase­

gura el mantenimiento del nivel de las reservas a rrediano y
largo plazos. Por su parte, la explotación deberá garanti­
zar el abastecimiento externo y las exportaciones contribu­

yendo a la balanza de divisas.
Las netas que se planea alcanzar para los cinco años

soo:89/

89/ PEMEX, Aspectos relevantes del plan, 1984-1988,
�xico, D.F., PEMEX, 1984.
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i) extraer diariarrente un praredio de 2 776 MMBD de pe­
tr61eo crudo y 4 276 MMPCD de gas, para cumplir con

los oampramisos de exportación y asegurar el suminis­
tro a las refinerías y centros petroquímicos ,

ii) incorporar a las reservas probadas durante el perio­
do un rrúnimo de 7 000 MMB de hidrocarburos líquidos
totales para mantenerlas en sus niveles actuales,

iii) exportar un praredio diario de 1 560 MMBD de crudo y
97 MMPCD de gas para generar divisas por 87 500 mi­
llones de d61ares bajo el supuesto de la estabilidad
de sus precios internacionales.

Para lograr los objetivos de producción y exportacián,
la empresa se propone ampliar la infraestructura para la pro­
ducción de hidrocarburos. la mayor parte del increnento en

la capacidad productiva se obtendrá de la zona marina, rre­

diante la construccián e instalacián de plataformas de pro­
duce ión , de oampresián, de estabilizacián y tendido de due­
tos sul::lna.rinos a tierra y a centros de embarque. Se aprove­
chará integralrrente el gas y los condensados amargos a tra­
vés de un increrrento en la capacidad de endulzamiento de gas
hasta 3 800 MMPCD en 19B4. Para este fin se desarrollará un

nuevo centro de procesamiento del gas natural y se ampliará
uno de los existentes.

Los lineamientos y metas fijadas para las actividades
de exploracián y explotacián, indican que no habrá una nodí,­
ficacián de fondo de la situación imperante a principios de
la actual administracián. la realidad de la crisis econáni­
ca, productiva y financiera, obliga nuevarrente a lID desarro­
llo cauteloso y relativarrente austero.
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las prirreras plantas :refinadoras se instalaren en Mlfutico a

principios de este siglo, cuando la industria petrolera se en­

cxntraba en manos de canpañías extranjeras.1/ En la historia
de la :refinaci6n nexicana el prirrer cambio &" política se dio
a raíz de la nacicnalizaci6n de la industria del petroleo,
al decidirse adaptar el sistema de procesamiento existente a

los requerimientos de la demanda interna. Su finalidad era

devolver al país la autosuficiencia en materia de petrolífe­
ros y utilizar estos energéticos para alentar el desarrollo
econánico nacional. Desde entonces el cbjetivo perseguido
ha cxnsistido invariablerrente en satisfacer la demanda inter­
na, limitándose las exportaciones a excedentes de produccién
t.errporales.

la planeaci6n ha tenido un papel importante en el desen­
volvimiento de la industria de refinacién. En general, los
progranas de desarrollo trascendieron el sexenio en curso y
establecieren proyectos de ampliaciones y modificaciones del

* David Peña Alfara participó en la canpilacién y proce­
samiento inicial de la infonnacim.

1/ La industria de refinacioo consiste en la realizacim
de una serie de procesos físicos y auímicos (destilaci6n,
desinteqraci6n y purificaci6n), en los cuales los hidrocar­
buros se transforman en una amplia gama de productos, tales
oamo energéticos, productos esoeciales (lubricantes, para­
finas, asfaltos, grasas) y materias primas para la indus­
tria petroquímica básica.

[267]
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sistema que fueron los que efectivamente se llevaron a cabo

aunque con ciertos rezagos. La política global de refinaciÓ1
estuvo dirigida a expandir la capacidad de producción al rit­
mo que lo requería la demanda, en el marco de una política
de precios bajos destinada a facilitar el consumo de produc­
tos petrolíferos por parte de los diversos sectores Calsumido­
res. En varias ocas.ícnes dicha política de precios entorpe­
ció el financiamiento de la inversión en el área de refina­
ción, a la vez que farentó un crecimiento arelerado y hasta
desrredido del C01Sumo de productos derivados, exigiendo, en

consecuencia, mayores inversiones para arrpliar la capacidad
instalada. No sería, sino hasta principios de los ochenta que
se intentaría racacnal.aaar la demanda de petrolíferos IlEdian­
te una modificación de la política de precios, con lo cual
se reducirían los requerimientos de expansión del sistema de
refinacim.

En el deoenio de los setenta el mantenimiento de una po­
lítica expansionista de la planta refinadora de México, de­
tenninado por el fuerte crecimiento del consumo interno de de­

rivados, contrastó con la tendencia observada a nivel mun­

dial. Mientras la mayoría de los países y errpresas producto­
res de petrolíferos se inclinaron hacia una reducción de su

capacidad de destilación primaria, en particular desde fines
de los setenta caro consecuencia de la persistencia de la so­

brecapacidad mundial, "México elevó su capacidad de procesa­
miento de crudos y líquidos del gas de 969 MBD en 1976, a 1 300
MBD en 1983, pasando así a ocupar el treceavo lugar en el
mundo y el prillEr lugar, junto Cal Brasil, en ArrÉrica Latina. 2/

En el presente capítulo se analizan las políticas adop-­
tadas en el área de refinación y su impacto en el desarrollo
de dicha industria. En la primera parte se presentan las prin­
cipales medidas que se tomaron desde la nacialalizacián de
la industria petrolera hasta rredaadcs de los setenta, así ca­

mo los obstáculos que se enccnt.raron en la arrpliacián del
sistema de refinacián. La segunda parte da cuenta de las po­
líticas que se establecieron durante el periodo de auge petro­
lero y las modificaciones de las mismas a raíz de las crisis
económica y financiera del país, en 1981-1982. AsimiSllO, se

destacan los demás factores que ancrdíercn en el desenvolvi­
miento de la industria en cuestión, los prob1eras enecncra­
dos y los resultados alcanzados. La parte final emprende
las conclusiones del análisis así caro las perspectivas futu­
ras de desarrollo de esta industria.

2/ Véase PEt\1EX, Anuario estadístico, 1983, México, D.F.,
PEMEX-;- 1984.
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Las políticas de refinaci6n hasta mediados de los años
setenta

Al nacionalizarse la industria petrolera rrexicana en 1938, se

estableció como objetivo básico lograr la autosuficiencia
energética y apoyar la industrialización del país rrediante el
suministro de energía a precios bajos. Dado que la industria
petrolera se había orientado, de manera fundarrental a la ex­

traccién de crudos destinados a la exportación, el nuevo ob­
jetivo requería de un cambio de estructura de la industria
que le permitiera satisfacer la demanda nacional de produc­
tos petrolíferos. En esa época existía un marcado desequili­
brio entre la localizacián de la oferta y de la demanda ya
que la capacidad de refinación se encontraba concentrada en

89% en la zona costera del golfo de M§xj_co, mientras que 75%
de la demanda provenía de las zonas central y norte del país.
El sistema era por demás ineficiente: las seis refinerías en

operacién eran antiguas y obsoletas, y los procesos se redu­
cían esencialmente a la destilacién primaria.3/

Cm el objeto de ajustar la producción de-petrolíferos a

los requerimientos de la demanda se adopt6 una serie de rredi­
das que llegarían a conformar la política general para el de­
sarrollo posterior de la refinacién. Estas rredidas, defini­
das en los prirreros años que siguieron a la nacionalizacián,
incluían principalmente: la localización de las refinerías
de tal manera que se lograra un equilibrio geográfico entre
los centros consumidores y de producción; la ampliación de
la capacidad de refinacián; la modificación de los rendimien­
tos de las refinerías rredaant.e la introducción de nuevos pro­
cesos (plantas de desintegración y reducción de viscosidad) ;
la construcción de oleoductos y líneas de productos y el de­
sarrollo de medios de transporte.4/ De esta manera se procu­
raba rrejorar la calidad de los prOductos e increrrentar la

producción de cortes ligeros a internemos cuya demanda cre­

cía con gran rapidez.
Como resultado de las ampliaciones y modificaciones

3/ Las refinerías en operación eran: Madero, con una ca­

pacidild naninal de destilación primaria re 43 MBD; Minati­

tlán, 27 MBD; Arbol Grande, 11.5 MBD; Azcapotzalco, 11 MBDi
Mata Peda1da, 8 MBD; Bellavista, 1. 5 MBD.

4/ Véase Benntldez, Antonio, Doce años al servicio de la
industria petrolera mexicana, 1947-1958, México, D.F.,
Canaual, 1960
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efectuadas después de la nacionalización,5/ el sistema de re­

finación se desarro1l6 acelerada!rente. De-1938 a mediados de
los setenta, la capacidad de destilación primaria de crudo y
líquidos de PEMEX se elev6 de 102 a 439 MBD.6/ Aún más sig­
nificativa que la expansián de la refinación-primaria fue la
decuplicacién de la capacidad de desintegración y reducción
de viscosidad que �rmiti6 rrejorar el rendimiento de produc­
tos destilados en relación a los residuales. En consecuencia
en

. este peracdo, la produccién de gas licuado así caro la de
destilados ligeros e interrredios, creci6 rápidamente (29% y
7.5% anual, respectivamente), ItÚentras gue la de productos
pesados fue menor (2.5% en el caso del c:x:rnbust61eo).

Si bien prácticarrente en todo el per.íodo 1938-1965, el vo­

lurren de exportaciones superó al de importaciones, la refina­
cién encontr6 varias dificultades en su proceso de expansaóm

i) canforme al objetivo establecido para la industria

pet.rol.era de apoyar el desarrollo ecanánico del país,
la práctica de precios bajos en la venta de productos
�trolíferos facilit6 tanto la instalación de nuevas

industrias, en el marco de la estrategia de sustitu­
ci(n de importaciones, caro la anpliacién del siste­
ma de transporte. Así, a la vez que se sentaran las
bases para el poseerter desarrollo econánico del
país, se cre6 un importante rrercado interno que de,..
mandaba el constante incremento de la producci6n de

pet.rol.Eferos , Al rnisrro tiempo, la inrocNilidad de
los precios durante largos peraodos , con la consi­

guiente lirnitacioo de ingresos propios de PEMEX, di­
ficult6 el financiamiento de la inversiál. En cier­
tas épocas, en particular, de 1954 a 1958, se tuvo

que reducir el ritrro de desarrollo y IOCldemización
de la industria de refinación. El retraso en el pro-

5/ La prirrera nodificaci(n importante que se hizo al sis­
tema as refinacián fue la refonma y anpliacián de Azcapotzal­
co, en 1945, para abastecer al centro del país. los demás
centros refinadores se fueron IOCldemizando paulatinaITEnte y
a principios de los cincuenta se construyeron dos nuevas re­

finerías, en Salamanca, Gto. y Reynosa, Tanps. Tres de las

antiguas refinerías fueren eliminadas por falta de rentabi­
lidad.

6/ los datos citados en el presente capítulo provienen
de las Merrorias de Labores y Anuarios Estadísticos de PEMEX,
excepto en los casos citados en notas de pie de página.
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grama de obras detennin6 que, durante estos años, au­

nerrearan las inp:)rtacicnes de productos petrolíferos;
ii) la demanda. nacional de petrolíferos no 5610 creci6

muy rápidarrente en tfuminos cuantitativos, sino que
se orient6 hacia los destilados ligeros e intemedios
(gasolinas, querosinas y diesel). A pesar de las am­

pliaciones efectuadas y de los resultados obtenidos,
la oferta de destilados result6 aún insuficiente pa­
ra satisfacer el censuro, las expcrtacaones de exoe­

dentes de gasolinas y diesel se redujeren paulatina­
mente hasta desaparecer a partir de principios de los
cincuenta, mientras que las exportaciones de canbus­
t61eo crecieran a lo largo del periodo;

iii) a pesar de la ubí.cacfón geográfica de la nueva capa­
cidad instalada, la lejanía de alg\IDOS centros consu­

midores de los núcleos productores, aunada a la débil
infraestructura de transporte, determinaron que los
estados de la costa del Pacifico y la zcna norte tu­
vieran que surtirse can productos petrolíferos de
Estados Unidos.y

En la sequnda mitad de los sesenta se registr6 un caro­

bio significativo en la industria petrolera, al suspenderse
las exportiacacnes de crudo a partir de 1966 y elevarse las irn­

portacicnes de productos petrolíferos. Para 1970, estas úl­
timas llegaran a representar nás de 10% del censuro nacional

aparente de refinados y, al mi.srro tienp:>, la elevaci6n de la

capacidad naninal de refinacián en 150 MBD no fue suficiente
para acanpañar el crecimiento de la demanda. Mientras que
por razones esenciaJJrente políticas se canoe16 el proyecto
de refinería en Mazatl1in, de manera más general el deterioro
de la situacién financiera de PEMEX ponía un Hmite a los

programas de expansi6n de la atq?resa. Por otra parte, a pe­
sar de que en 1970 la producci6n de crudo nacicnal result6
insuficiente para abastecer las refinerías, la posibilidad de
inp:)rtar crudo (en particular, de tipo ligero para obtener
un rendimiento más elevado de los productos de mayor cansuroo

relativo), fue rechazada radical.Irente por la administraci6n
de PEMEX.y

7/ Un caso típico ha sido el abastecimiento de canbust6-
leo a-la costa del Pacífico. Aunque se disponía de exceden­
tes de este producto en el golfo de Mlfudco, resultaba nás
eccnánico y eficaz export.ar los excedentes por Tampico e irn­

portiar de Estados unidos el CXIllbust61eo para esa zona.

y Véase BermGdez, Antonio, La política petrolera mexi­

cana, Mlfudco, D.F., Ortiz, 1979.
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Si bien en estos años las exportaciones de productos pe­
sados permitieron compensar todavía las importaciones de pe­
trolíferos, la refinación encontraba crecientes dificultades

para alcanzar y mantener la autosuficiencia nacional en el
contexto de una economía que se había vuelto fuertemente de­
pendiente de los derivados del petr6leo.9/

.

Ante la neoesidad de incrementar la producción en más de
8% anual, con tasas proporcionaJ.rrente mayores en el caso de

gasolinas, turbosinas y otros productos de elevada calidad,
PEMEX present6, en 1970, un programa de desarrollo10/ que per­
seguía, de manera fundarrental, IlEjorar el aprovechamiento del
crudo con el fin de adecuar la producción, tanto en cantidad
caro en calidad, a los requerimientos de la demanda. En con­

secuencia se ponía particular énfasis en el reprooeso de re­

siduales para obtener cantidades adicionales de los productos
de mayor demanda relativa y elevado valor en el :rrercado in­
ternacional. Los residuos de los procesos constituirían el
combustible para algunas industrias, principal:rrente para la

generación de electricidad.11/
El programa, que prevela un incre:rrento de la capacidad

nominal de destilacián primaria de 175 MBD, contemplaba ac­

ciones de tres tipos: i) la adición de equipo rrenoz a las uni­
dades existentes, con inversiones noderadas, para aprovechar
capacidades marginales; ii) la construccián de nuevas unida­
des en refinerías existentes, recurriendo a los diseños más
eficientes y iii) la construcción de un nuevo oentro de refi­
naci6n en Tula, Hidalgo.

La refinería de 'rula fue conoebida para haoer frente a

los incre:rrentos de la demanda de petrolíferos de la zona cen­

tral del país, que, para 1970, representaba 30% de la deman­
da nacional. Tradicional:rrente, esta zona se abastecía con

la producción de Azcapotzalco, D.F. Sin embargo, ante la in­
conveniencia de mantener y ampliar una refinería ubicada en

el principal oentro urbano del país, se pensaba convertir a

9/ Para 1970, la participación de los productos petrolí­
feros-en el consumo final de energía era de 99.8%, en el sec­

tor transporte; 71.5%, en los sectores camercial y residen­
cial y 31.2% en el sector industrial. Véase.SEPAFIN, STCE,

Ener�ticos: boletín infamativo del sector eneriético, año
6, n . 11, MéXico, D.F., noviembre de 1982, p.I .

10/ Véase PEMEX, .r.eroria de labores, 1970, México, D.F.,
P� 1971.

11/ Al mismo ti€!llpO se decidi6 au:rrentar la capacidad de

transporte por tuberías a los oentros ccnsunudores , por ser

este medro el más econánico y el único utilizable en el caso

de elevados volúmenes.
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Azcapotzalco en lID centro de abastecimiento.12/
La Lccal.í.aacazn de la nueva refinería enTula estuvo tam­

bién motivada por la decisión de la Oomisión Federal de Elec­
tricidad de instalar en el nusno lugar una planta cerrroe.léc­
trica que consumiría 32 MBD de combustóleo.

Tula, que sería la pr.i.rrera refinería por construirse,
desde fines de los años cuarenta, carprendía lID conjurrto de

plantas integradas de manera de aprovechar las econanías de
escala y aurent.ar la capacidad de conversión de residuales a

productos ligeros. Así, además de una planta canbinada para
la destilación atmosférica y al vacío de 150 MBD de capacidad,
la refinería incluiría una desintegradora catalítica y lIDa

reductora de viscosidad, cada una de 40 MBD de capacidad.
El programa de refinación, presentado a fines de 1970 Y

reiterado dos años después con pocas modificaciones,13/ for­
naba. parte de lID plan de largo plazo que trascendía el sexe­

nio en curso y que incluía los proyectos de las tres refine­
rías que se construirían en el decenio de los setenta.14/

En los tres primeros años del sexenio 1970-1976, las ac­

tividades desarrolladas en el área de refinación siguieron el
programa establecido, aunque con cierto rezago. La construc­
cien de la refinería de Tula, cuya entrada en operación ha­
bía sido planeada inicialmente para principios de los seten­

ta, cx:.rnenzó en 1972. Al año siguiente se concluyó la planta
canbinada de destilaciál atmosférica y al vacío, en Salaman­
ca, de 110 MBD de capacidad, con lo cual la capacidad total
de destilaciál primaria se incrementó en 20%. Al mí.srro tian­

po se efectuaren al.qunas de las modificaciones y anpliacienes
proyectadas en refinerías en operación (Minatitlán y Madero)
para increnentar, a corto plazo y con inversienes rroderadas,
la capacidad de proceso hasta el lírrúte técnico posible. La
necesidad de respetar los tiempos de maduración de los pro­
yectos obligó a avanzar en el diseño de las dos nuevas refi­
nerías que se localizarían en Cadereyta, N.L., para abastecer

12/ Ante el crecimiento de la demanda de petrolíferos
dichoproyecto no se concretizó. El posible despl.azanuento de

Azcapotzalco ha sido continuamente propuesto, debido princi­
palmente a la magnitud de la inversión iIrplicada así caro la
disminuciál tarporal de la capacidad de refinación y, los pro­
blemas sindicales que ocasionaría.

13/ V€ase PEMEX, l-eroria de labores, 1972, Mlfudco, D.F.,
PEMEX-;-1973.

14/ En 1972 se encontraban en fase de diseño dos nuevas

refinerías cuya localizaci6n en cadereyta y Salina Cruz se

decidiría en 1974.
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al centro industrial de M:.>nterrey, y en Salina Cruz, Oaxaca,
para solucionar el problema hist6rico de suministro de petro­
líferos a la zona del Pacífico. En una pri.rrera etapa, estas
refinerías comprenderían únicamente tma planta despuntadora
de canbust61eo diluido, con una capacidad de prooeso de 100
MBD (Cadereyta) y 150 MBD (Salina Cruz), planeándose las
obras en fonna progresiva. (Véase mapa 1.)

Dichos adelantos tuvieron lugar en rredio de una situa­
ción particularmente difícil para el área de refinación y la
industria petrolera en general. Ante la insuficiencia de cru­

do nacienal, a fines de 1971 la nueva administración de PEMEX
decidió recurrir a la importación del nusno en vez de destila­
dos, ccn el fin de aprovechar la capacidad marginal de las

plantas de refinación. La sustitución de importacienes de des­
tilados por crudo permitió un ahorro de más de un millón de

pesos en 1971 y 8 millones en 1972.15/ Sin embargo, los re­

querimientos de crudo importado paraalimentar las refine­
rías del país se fueren increrrentando ante el estancamiento
de la producción nacional. De esta manera, las importaciones
de crudo y petrolíferos por parte de PEMEX se elevaron críti­
camente de 9 MMB, en 1970 a 48 MMB en 1973, desequilibrándo­
se fuertenente su balanza carercial.

La situación de rezago productivo de la industria petro­
lera en estos años, que provenía ftmdamental.rrente de las li­
mitaciones financieras de PEMEX para desarrollar sus progra­
mas, se volvi6 aún más crítica en 1973, a raíz del alza de
los precios del crudo y derivados en el nercado petrolero in­
ternacional. La consecuencia para PEMEX y el país fue una

triplicación del'valor de las importaciones de 1972 a 1973.
Estas ccndicienes llevaren a una reestructuración de los

precios de venta internos de PEMEX a fines de 1973. La pers­
pectiva de ingresos adicionales, jtmto con la mayor dispcni­
bilidad de crudo a raíz de los descuor.írrderrtos del sureste,
permitiercn a PEMEX diseñar un nuevo programa de inversiones

que tenía caro rret.a recuperar la autosuficiencia nacional en

materia petrolera. Así, mientras que en los tres pri.rreros
años del sexenio la inversión en obras de refinaci6n, totali­
z6 1.7 mil millenes de pesos, el nuevo programa contemplaba
una inversión de 5.7 mil millones para el periodo, 1974-1976
(incluyendo servicios auxiliares y duetos), lo cual represen­
taba 15.6% de las inversiones globales de PEMEX.16/

15/ Véase PEMEX, InforIlE del director general de Petró­
leos �icanos, México, D.F., PEMEX, 18 de marzo de 1973.

16/ \rease "Retmión de la Canisión de Energéticos", en

Carta<Ie México (separata), núm. 18, México, D.F., SPP, 8 de
enero de 1974.
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En té:r:minos generales el nuevo programa de refinacién
seguía las Lfneas de accién definidas al inicio del sexenio,
aunque esta vez cal mayores recursos para llevar a cabo las
obras. Nuevarrente se puso énfasis en la neoesidad de elevar
la capacidad en procesos secundar.íos , tanto para adecuar la
estructura de la produccién a los requerimientos de la deman­
da, ocm::> para mejorar la calidad de los productos y currplir
así cal las normas nacicnales, cada vez nB.S estrictas. Para
tal fin, el programa preveía incrementos de capacidad particu­
larmente marcados en los procesos de hidrodesulfuraci6n y re­

formacién catalítica de naftas, hidrodesulfuracién de desti­
lados intenredios, y procesamiento de residuales .17/

La dispcnibilidad de mayores recursos de inversién en la
segunda mitad dela administraci6n de Antonio DovaU Jaime,
pennitió activar la ejecuci6n del plan de desarrollo para el
área de refinacién. En 1975, la inversién realizada fue de 3
mil millcnes de pesos, la cual equivalía al rrcnto total in­
vertido de 1970 a 1974.18/ los recursos se oonoentrarcn de
manera predaninante en la te:r:minacién del oentro refinador
de Tula, con el cual se esperaba eliminar las irrp:>rtacicnes
de gasolinas y diesel e iniciar la exportacién de excedentes.
Para la ccnstruccién de dicha refineda, que representó una

inversién total de alrededor de 9 mil rrdllcnes de pesos, se

cortratarcn, en el exterior, las ingenierías básicas de los
procesos de desintegracién cataUtica y refonnaci6n. Las de­
rrás ingeniedas básacas , la ingeniería de detalle, la tecnolo­
g1a de cx:mstrucci6n y operacién fueren realizadas por cx:ntra­
tistas nacionales.19/

En el últino año del sexenio 1970-1976, la capacidad de
destilacim primaria de crudo se elevó a 865 MBD, lo cual re­

presentaba rrás de 90% de la meta establecida al respecto en

el programa de 1974. La arrpliacim del sistema de refinacioo
se debió de manera esencial, a la terminacÍ(D de la planta
cx:mbinada de destilacioo atmosféruca y al vado, de Tula. Al
entrar en operacim dicha planta, a fines de 1976, jtmto ocn

17/ IDs increm:mtos de capacidad previstos de 1973 a

1976 eran de 23%, para la destilacioo primaria; 35%, para la
destilacim al vacío; 99%, para la desintegracirn cataUtica;
104%, para la hidrodesulfuracim de destilados intenredios Y
rrás de 200%, para la hadrodesul.furacdén y reformacioo catalí­
tica de naftas y prooesamientos de residuales. � cuadro 1.

18/ � �, op. cit., 18 de marzo de 1976.
19/ � "lEfinacifu en Mlfudoo", en Energéticos: bale­

tm informativo del sector ene�tioo, Mlfudoo, D.F., Sl'CE,
diciembre de 1981, p.12.
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Situaci6n

Destilaci6n
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Ieiuccioode
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catalitica 122 140 217 180 208 377 328
Hidrodesulfurizaci6n de

naftasy

gasolinas 47 47 142 47 83 266 194
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intermedios 73 72 147 72 122 372 272

Refonnaci6n
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denaftasy

gasolinas 35 35 134 35 65 191 105
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1/Metaestablecida

en 1974 para 1976.

2/Metaestablecida

en 1977 para 1982.

3/Noincluye

fraccionamiento de liquidos del gas.

ñ.d.nodisoonible.Fl:ente:PEMt:x,

Menoria de labores, 1970-1983, �co, PEMEX, 1971-1984; Secretaría de la presidencia,

�de�co,

�co, Secretaria de la Presidencia, 8-1-1974; "Duplicarán capacidad de refinación", en

Petr6leo

Internacional, �xico, D.F., junio de 1977: y !.ara Sosa, �or, "Plan sexenal de petróleos Mexicanos

enrefinacii5ñ",en

!MIQ, �co, D.F., !MIQ, marzo-abril de 1977.
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una unidad de desintegraci6n catalítica en la misma refine­
ría, se logró suspender la maquila de crudo en el extranjero,
satisfacer el consumo de gasolinas y diesel y reducir sustan­
cialmente las importaciones de cambustóleo.

Debido parcialmente a la no conclusión de las demás uni­
dades de Tula, en 1976, la capacidad en operación correspcn­
diente a algunos procesos secundarios (en particular en plan­
tas de tratamiento de productos), se encontraba fuertemente

rezagada con relación a las metas definidas por PEMEX en el
programa de desarrollo 1974-1976.20/ En consecuencia, los
rendimientos de productos no experimentaron cambios signifi­
cativos en el sexenio 1970-1976; aunque el de algunos ligeros
tendió a elevarse.21/ Este fenómeno se dio a consecuencia,
tanto de cierto incremento de capacidad de conversión de gas­
óleos y residuales en productos más livianos, caro el proce­
samiento de crudo más ligero proveniente de los nuevos yaci­
mientos del sureste y de la obtención de mayores volúmenes
de líquidos del gas en plantas criogénicas y de absorción.
Se lograrm tarrbién ciertos avances en la mejora de la cali­
dad de los productos: la producción de diesel especial con

bajo contenido de azufre se incrementó y en 1973, se introdu­

jo al mercado la gasolina extra, de alto octanaje y exenta
de tetraetilo de plomo.

A pesar de que la situaci6n de la industria de refina­
ción atravesó por un periodo difícil en el sexenio 1970-1976,
ésta pudo superarse progresivarrente al canalizarse rrontos sig­
nificativos de recursos a la inversión. Aunque la produc­
ción de petrolíferos creci6 a un ritITO anual de 7%, no fue su­

ficiente para cubrir la demanda interna que, en promedio, se

incrementó en más de 10% anual. Así, las importaciones de

petrolíferos por PEMEX y particulares alcanzaron niveles ele­
vados que representaban más de 10% del consumo nacional apa­
rente. Al miSITO t.íempo las exportaciones, constituidas exclu­
sivamente de productos pesados en 1970, se fueron reduciendo,
de manera paulatina, hasta representar menos de 1% de la

producción en 1976.
Sin embargo, las perspectivas inmediatas de la industria

de refinación eran favorables en la medida en que Tula opera­
ría a plena capacidad un año después. AsimiSITO, el panorama

20/ Véase el cuadro 1.
21/ El rendimiento del diesel pasó de 16.6% en 1970 a

21. 7%-eTI 1976, mientras que el de gasolinas y gas licuado se

incrementó s610 muy ligeramente. En cuanto a los rendimien­
tos de productos pesados, si bien el de asfaltos se redujo
de 4.6% a 1.6%, aque l, de ca!lbustóleo quedó prácticamente
igual.
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a largo plazo era alentador en vista de que las obras de las
nuevas refinerías en Salina Cruz y cadereyta seguían su cur­

so y habrían de pennitir la elevaci6n de la capacidad insta­
lada de prooeso de crudo en 400 MBD, con la cual se preveía
garantizar el autoabastecimiento nacional de destilados has­
ta 1982.22/

En Sfrltesis, de la época de la nacionalizaci6n hasta la

víspera del auge petrolero en �xico, tuvo lugar una extensa
labor de reestructuraci6n y ampliación del sistema de refina­
ci6n para alcanzar y mantener la autosuficiencia nacional en

materia de petrolíferos. El crecimiento de la demanda y las
dificultades financieras de PEMEX fueron los principales fac­
tores que incidieron para que, en ciertos periodos, se tuvie­
ra que recurrir en forma creciente al marcado internacional
de petrolíferos. Más que a limitaciones inherentes a la pro­
pia errpresa petrolera, ello se debi6 a la estrategia de in­
dustrialización sustitutiva de inq?ortaciones, en la cual el
suministro a precios bajos de los derivados de los hidrocar­
buros para la industria y el transporte tenía un papel clave.

En todo este periodo la política de refinación enfatizó
la necesidad de elevar la capacidad de conversi6n de residua­
les a productos ligeros. Los logros en este aspecto, si
bien pennitieron limitar las inq?ortaciones de estos últimos,
no fueron suficientes para contrarrestar la particularidad
de la estructura de producci6n de ser excedente en productos
pesados y deficitaria en destilados ligeros e intermedios y
en gas licuado. A principios de los setenta, la insuficien­
cia de la producci6n nacional errpez6 a generalizarse para la

mayoría de los petrolíferos, debido a la saturación del sis­
tema de refinación. La nodernización y ampliaciones de las
refinerías existentes ya no resultaban suficientes ante la

presión de la demanda. Sin embargo, no fue la consecuencia
de una falta de previsi6n de la errpresa, ya que los proyec­
tos de nuevas refinerías se encontraban en diferentes fases
de desarrollo, sino de una restricción del financiamiento de
las inversiones.

Las políticas en el área de refinaci6n, 1977-1983

Al decidirse, con el canbio de gobierno, en diciembre de
1976, orientar la política de producción de crudo hacia la

exportación con el fin de cbtener las divisas necesarias pa-

22/ Véase PEMEX, <:p. cit., 18 de marzo de 1975 y PEMEX,
�ria de labores, 1976, �xico, D.F., PEMEX, 1977.
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ra financiar la expansi6n econérnica y social del país, nejo­
r6 el panorama del futuro desarrollo de la industria de refi­
nación. Las divisas que se conseguirían en el mercado inter­
nacional a través de las ventas de crudo pennitirían, entre

otros, disponer de los recursos necesarios para invertir en

la expansi6n de la capacidad de refinación. Desde el sexenio
anterior PEMEX había elaborado un plan de desarrollo a largo
plazo en esta área.23/ Sin embargo, sería el nuevo programa
de inversiones por 5T 400 millones de pesos para el periodo,
1977-1982 -16% de las inversiones globales de PEMEX-, lo que
daría viabilidad a dicho plan y a su ampliaci6n.24/ La neta

establecida para 1982 era la duplicaci6n de la capacidad de
destilaci6n primaria de crudo instalada en 1976, alcanzando
1.67 MMBD y, para 1986, se acercaría a los 2 millones de ba­
rriles diarios.

Conforne a la política de PEMEX de eslabonamiento e in­

tegración de plantas de gran capacidad en un número reducido
de centros de refinación, el Programa Sexenal de PEMEX, 1977-
1982 para el área de refinación concentraba los principales
proyectos en tres refinerías que se arrpliarían en varias eta­

pas. Así, en el transcurso del sexenio entrarían en opera­
ci6n la refinería de Salina Cruz, en sus dos prineras etapas
(170 MBD Y 200 MBD, respectivanente), la prinera de caderey­
ta (235 MBD) Y la segunda de Tula (200 MBD). Además se ini­
ciaría la tercera etapa de Salina Cruz y la segunda de cade­

reyta para agregar a cada una 200 MBD de capacidad de desti­
laci6n primaria de crudo.

El increnento de la capacidad de refinación se planeó to­
rnando en cuenta la determinaci6n de disponer de iJrIlortantes
excedentes exportables de productos de elevado valor comer­

cial (gasolinas y diesel). La neta establecida al respecto
para el últi.no año del sexenio era de 212 MBD, utilizándose

para tal fin 13% de la capacidad de refinación da.sporub.le ,

El programa de expansión preveía que el fuerte aurrento

de la producci6n de gas natural pennitiría sustituir impor­
tantes volÚlIEnes de canbust6leo cuyo rendimiento tendría que
reducirse a cambio de elevar el de gasolinas y destilados in­
ternedios. Por esta razón se ponía particular énfasas en la
instalación de unidades de conversión de residuales en desti-

23/ Véase vázquez IX:núnguez, Enrique, "Planes de arrplia­
ción ae capacidad en las refinerías del sistema", en IMIQ,
Mfud.co, D.F., IMIQ, marzo de 1976, pp.82-89.

--

24/ Véase Lara Sosa, H�ctor, "Plan sexenal de Petr61eos
Mexicanos en refinaci6n", en !MIO, Mfud.co, D.F., IMIQ, marzo-

abril de 1977, pp.12-21.
--
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lados. La capacidad de destilación al vacío aunentaría en

108% y la de desintegración catalítica en 153%. Al igual que
en el pasado, se procuraría :rrejorar la calidad de los produc­
tos, aunque esta vez también con miras a ccmpet.í r en condi­
ciones favorables en el rrercado internacional. Por lo tanto,
la capacidad de desulfuración de naftas y destilados inter:rre­
dios y de refonnación de gasolinas se incre:rrentaría en más
de 400 por ciento.

En 1977, a pesar del fuerte incre:rrento de la demanda de

petrolíferos, la puesta en operación de las unidades faltan­
tes para la finalización de la pri:rrera etapa de Tula permi­
tió que se lograra prácticamente la autosuficiencia nacional
en destilados ligeros e inter:rredios. No obstante, ello s610
significaba un respiro para la industria de refinación. La
reactivación de la economía después de la crisis de 1976 jun­
to con el deterioro en términos reales de los precios inter­
nos de los petrolíferos propiciaban el consumo acelerado de
estos últillos.

En el sexenio en curso, las principales arrpliaciones
tanto en destilación primaria caro en procesos secundarios,
se completaron de 1979 a 1981, camo resultado de la finaliza­
ción de las pri:rreras etapas de las refinerías de cadereyta y
Salina Cruz.

Estas dos refinerías fueron concebidas a principios de
los setenta, y la construcción de las obras se inici6 alrede­
dor de 1974, aunque en los dos años siguientes los recursos

de PEMEX se concentraron prioritariamente en la terminaci6n
de la refinería de Tula. Al iniciarse el sexenio, 1976-1982
la prioridad recayó en Salina Cruz y cadereyta, de tal mane­

ra que las refinerías iniciaron su operación en el transcur­
so de 1979, cumpliéndose con poco rezago los plazos previs­
tos en el programa sexenal. Así, si bien los proyectos en­

contraron ciertas limitaciones financieras en una etapa ini­

cial, la principal causa de dilatación en su ejecuci6n pare­
ce estar asociada con la complejidad de los trámites aduana­
les para la colocación de pedidos y adquisición de equipos y
materiales en el extranjero,25/ y con ciertas dificultades

25/ No se dispone de datos oficiales confiables respec­
to a la procedencia de loo equipos y materiales para las
obras de refinación. No obstante, según las estimaciones de
un estudio realizado en 1979, 77% del programa de inversio­
nes en materiales y equipo para las áreas de refinación y pe­
troquímica, en el periodo, 1977-1986, sería destinado a can­

pras en el extranjero. véase "Bienes de capital para la in­
dustria petrolera" vol. 29, núm. 8, en Ccrrercio Exterior, �­
xico, D. F ., Banco Nacional de Ccrrercio Exterior, agosto de
1979.
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de coordinaci6n entre PEMEX, el IMP y los fabricantes nacio­
nales.

De acuerdo con la política de PEMEX de localizar las re­

finerías a proximidad de los centros de consumo para facili­
tar la distribución de los productos, la refinería de Caderey­
ta (Nuevo León) fue diseñada para abastecer directarrEnte al
norte del país, y en particular a la zona industrial de Mon­

terrey, una de las más irrportantes de M8xico.26/ Cadereyta
signific6 un cambio en el criterio de selecci60 de tamaño de

plantas, al equivaler su capacidad naninal de destilaci6n pri­
maria (235 MBO) a una vez y media la de Tula y casi dos veces

Y medio la de Azcapotzalco. La puesta en marcha de sus dife­
rentes unidades, que representaron una inversi6n total de 12
mil millones de pesos, se escalon6 entre 1979 y 1981. En los
dos prírreros años entraron en operaci6n las unidades de des­
tilación primaria (100 MBO de capacidad) y secundaria (62
MBO), y las plantas de destilación canbinada (135 MBO) y de

desintegración catalítica (40 MBO); mientras que, en 1981, se

terminaron las unidades adicionales que carprendían una re­

formadora de naftas e hidrodesulfurizadoras de naftas y des­
tilados intermedios. La refinería se aprovisionaba de crudo
desde Ciudad .Madero por el ducto que anter.íonrente se utili­
zaba para conducir el canbust61eo diluido que se despuntaba
en las antiguas torres de destilación de Cadereyta.

La producción de la refinería, limitada en 1979 por di­
ficultades de aprovisionamiento de materia prima y la opera­
ción de sólo parte de las unidades, alcanz6 68 MMB en 1981,
volumen que representó 16% de la producción total de petrolí­
feros; 90% de su producción total se repartía en partes pr�c­
ticarrente iguales entre gasolinas, diesel y canbustóleo.

La refinería de Salina Cruz, Oaxaca, la prirrEra y única
que se insta16 en la costa del Pacífico, fue construida para
garantizar el suministro de energéticos en esta región de
fuerte desarrollo y creciente demanda.27/ Aunque Salina Cruz
contaba con una capacidad de destilaci60 primaria y al vacío
menor a la de Cadereyta (170 y 75 MBO, respectivarrente), las
dos refinerías incluían las mismas unidades de desintegra­
ción catalítica, tratamiento de gasolinas y destilados inter­
nEdios y generación de electricidad, con lo cual se logra-

26/ Arrter íorrrente era principalrrente la refinería de Cd.

Madero, la que abastecía a la región. Los destilados se en­

viaban por el poliducto .Madero-Monterrey-Torreón-chi.huahua y
el canbust61eo por el canbustoleoducto .Madero-Cadereyta.

27/ Antes de construirse la refinería, Salina Cruz era

un irrPortante centro de distribuci6n, principalrrente de can­

bustible y amoniaco.
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ron sustanciales economías de ingeniería, tiempos de ejecu­
ción y precios de equipos. La construcci6n de refinerías a

partir de plantas gemelas no se dio únicamente en el caso de

Cadereyta y Salina Cruz, sino que surgi6 de los criterios de
planeaci6n a largo plazo de PEMEX para el desarrollo de la
refinación. Esta ha tenido entre sus propósitos el de poder
distribuir en módulos iguales las capacidades requeridas de
cada tipo de proceso, facilitando su ubicaci6n en los distin­
tos oentros de refinación.28/

En 1981, año en que entraron en operaci.on las últimas
plantas de Salina Cruz, la producci6n de la refinería fue de
48 MMB, equivalente a 11% de la producci6n total de petrolí­
feros. Al operar las plantas de Salina Cruz se alivió la

presi6n sobre la refinería de Minatitlán, Veracruz, que ante­
riormente abastecía la costa del Pacífico con los consiguien­
tes problemas de distribución, en particular respecto al com­

bust61eo que presenta dificultades de transporte.
Gracias a la entrada en operación de todas las unidades

previstas en la primera etapa de las refinerías de cadereyta
y Salina Cruz, en los años 1978-1981 la producci6n de petro­
líferos creci6 a un ritmo anual acelerado (13%) y superior
al del consumo aparente (9%). Caro consecuencia de ello, se

produjo un cambio importante en el comercio exterior de pe­
trolíferos: mientras que en 1979 el volumen de las importa­
ciones de PEMEX triplicó al de las exportaciones, en 1980 la
situaci6n se invirti6.

Sin embargo, el crecimiento de la demanda estuvo acompa­
ñado por una modificaci6n de su estructura que no se corres­

pondi6 con la evoluci6n de la oferta. En efecto, de 1978 a

1981 el consumo de gasolinas y gas licuado se elevó fuerte­

rrente, mientras que el de canbust61eo lo hizo a un ritmo sen­

sib1eIlJ.mte menor , Por el contrario estos productos mantuvie­
ron una participación prácticarrente constante en la oferta

global de petrolíferos, can excepción del gas licuado que
elev6 ligerarrente su contribución.

Si bien los desajustes entre la oferta y la demanda no

constituían un grave problema inmediato, en vista de los re­

sultados favorables de la balanza conercial de estos produc­
tos en 1980-1981, de mantenerse esta tendencia, la situaci6n
se transformaría en franco desequilibrio a mediano plazo.
Factores de diversa índole se conjugaron para generar dichos

desajustes, a la vez que las políticas adoptadas para con­

trarrestarlos no lograron modificar significativamente la si­
tuaci6n.

28/ véase Vázquez Danínguez, Enrique, op. cit., p.86.
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De manera simultánea, a la puesta en marcha de las refi­
nerías de cadereyta y Salina Cruz surgió tul cambio en la oorn­

posición de la producción de crudo que incidió en la políti­
ca de refinación, al verse IOOdificadas las expectativas res­

pecto a los rendimientos de transformación. A partir de 1979,
el uso de crudo pesado Maya, i.rrplicó tul aizrerrto de densidad
de la rrezcla de crudos procesada; con ello se IOOdificarían
los rendimientos de productos, obteniéndose una menor propor­
ción de ligeros, en contraposición con la evoluci6n del pa­
trón de consumo, Sin embargo, dada la preferencia por los
crudos ligeros en el rrercado internacional y a pesar de lo­

grarse cierto increrrento de la participación del Maya en las
rrezclas exportadas por PEMEX, se hacía i.rrprescindible auren­

tar el procesamiento interno de crudo pesado.
La política de corto plazo adoptada por PEMEX para en­

frentar tal situación y que sería reiterada en el programa de

energía (1980),29/ consistió en elevar la carga de crudo en

las refinerías para poder cubrir el consumo interno de pro­
ductos ligeros. Tanto PEMEX caro SEPAFIN consideraban que el
consecuente increrrento de la producción de canbust61eo ha­
bría de encontrar \ID uso interno. Para la dirección de la em­

presa, que seguía propiciando la exportación de gas natural,
el ocnsuno interno de los excedentes de canbust61eo permiti­
ría liberar i.rrportantes voltirrenes de gas natural para su ven­

ta externa. SEPAFIN, por su parte, estimaba inconveniente la

exportación de canbust61eo debido a su elevado contenido de
azufre que depri.rnia su valor en el rrercado internacional y a

las fuertes inversiones que i.rrplicaría su desulfuración. Por
lo tanto, cantrariarrente a la rredida indicada en el programa
sexenal, se propcnía sustituir al gas natural por canbust6-
leo, principalrrente en la generaci6n de electricidad y en la
refinacioo.

El optirnisno que se tuvo en \ID principio can respecto
al procesamiento de crudo pesado no dur6.30/ A partir de

1981, la carga rrás pesada introducida en las refinerías alte­
ró los rendimientos de productos, obteniéndose una prcpor-

29/ Véase SEPAFIN, pr�ama de energia, rretas para 1990

y proyecciones al año 2000res\.lIlEl y conclusiones), Mlfudco,
SEPAFIN, 1980, p.40.

30/ En 1980, se incrementó el procesamiento de crudo Ma­

ya programando la operacioo de las refinerias hacia una alta
ccnversioo de ·residuales en destilados. Asi, en Cadereyta el

proceso de crudo pesado a\.lIlEltó de 18 a 43% sin que se incre­

rrentara la producción de residuales. Véase PEMEX, z.eroria de
labores, 1980, �co, D.F., PEMEX, 1981.
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ci6n de ligeros rrenor a la prevista. Se intentó entcnces rro­

dificar la c:arposici6n de la producción mediante el reproce­
samiento de los residuos de las plantas de alto vacío can el
fin de reducir la producción de canbustéleo. Pero la opera­
ci6n de las refinerías más allá de su capacidad óptima, cm

cargas más pesadas y sin proceso de desnetalizaci6n de los re­

siduos, ocasiooó serios daños en diversas plantas por ensu­

ciamiento y desgaste y llevó a la necesidad de suspender la
proclucc16n mientras se efectuaban las reparaciooes. 31/

Si bien lo anterior constituyó la respuesta irm1ediata al
cambio en la rrezc.la de crudos procesados, se definieren tam­
bién acciones para superar a rredaano plazo la nueva tenden­
cia del sistema de refinación para producir rendinúentos me­

nores de productos ligeros.
PEMEX encx:mmdó al IMP el diseño de una nueva tecnología

que pernútiera obtener del crudo Mava rendinúentos de produc­
tos ligeros sinúlares a los productos con petróleo de tipo IIE­

nos pesado. Aunque ello dio lUJar al desarrollo de los pro­
cesos DEMEX e IMPEX, que pernúten elinúnar los llEtales y as­

faltenos de los residuos de la destilación al alto vacío, la
aplicaci6n de esta nueva tecnología resultaba nruy costosa, lo
cual frenó su utilizaciál. El diseño de un proyecto de refi­
nería en la costa del Pacífico (lázaro Cárdenas, Mich.), que
procesaría únicanente crudo Maya y aplicaría el proceso DEMEX,
tuvo que suspenderse en 1982 por razones presupuestales.

La estrategia planteada en el programa de energía para
superar la inadecuaci6n de la estructura de producción a los
requerinúentos de la demanda interna cansistía en acelerar el
ritm:J de inversiooes en el área de refinaci6n para m:xiificar
la configuraci6n de las refinerías de tal manera que, a par­
tir de nediados de los ochenta, se elevaren los rendinúentos
de productos ligeros, a pesar de la llEzcla distinta de cru­

dos.� El programa señalaba, adeIrás, la necesidad de dupli-

31/ La refinería de Salamanca, por ejenplo, dejó de pro­
ducir""T30 millooes de litros de gasolinas de fines de marzo

a principios de mayo de 1982, cantidad equivalente al consu­

lID semanal de autaróviles y tr3!lSPOrte colectivo del Distri­
to Federal. Véase Proceso, Semanario de informacién y análi­
sis, núm. 289, 17 de mayo de 1982.
-

32/ El programa cansideraba la posibilidad de qúe, en

ese ni:iiento, la producci(n de gas natural excediera el consu­

lID interno más las exportaciooes recientem:mte acordadas cm

Estados Unidos, en cuyo caso se volvería a estim..1lar el cm­

SUI'ID de gas en vez de cx::J'Iblst6leo "hacia roodiados del dece­

nio, al lograrse una re.duociál relativa en la producción de
ClCIlllnstéleo, será necesario favorecer un mayor uso del gas
natural", SEPAFIN, op. cit., p.42.
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car, de 1980 a 1990, la capacidad de destilación primaria
con el solo fin de cubrir la demanda interna.

La posibilidad de incrementar la capacidad de viscorre­
ducción del sistema de refinación para obtener mayores rendi­
mientos de productos ligeros, había recibido poca atención
al principio del sexenio.33/ El programa sexenal, 1977-1982,
no había contemplado ninguna ampliación de viscorreducción
debido probablemente a que, al momento de elaborarse el pro­
grama, no se preveía un aumento en la producción de crudo pe­
sado y se estimaba que los incrementos de capacidad previstos
en procesos secundarios permitirían reducir la producción de
canbustóleo al núnirro requerido. La elevada mata de exporta­
ción de gas natural, establecida en el transcurso de 1977,
hizo menos apremiante aún la necesidad de instalar viscorre­
ductoras en vista de la nueva perspectiva de utilización de
oanbustóleo como sustituto del gas natural. Cuando, a prin­
cipios de los ochenta, se optó por incrementar la capacidad
de viscorreducción, los proyetos se encontraron frenados por
limitaciones principalmente de carácter presupuestal.

Así, el cambio de perspectiva en la disponibilidad y uso

de gas natural fue determinante en la formulación de una po­
lítica sustitutiva entre este hidrocarburo y el oanbustóleo.
Sin embargo, la aparente decisión dé estimular el consumo de
este últirro para liberar importantes volúmenes de gas para
exportaciones o frente a las restricciones de la oferta de

gas a partir de 1981, no se concretó debido a la falta de ma­

didas eficaces para promover dicha sustitución. Hasta 1982,
los precios relativos de estos dos productos favorecieron el
uso del gas natural, en especial, teniendo en cuenta las ven­

tajas que ofrecen este último en términos de productividad,
vida activa y mantenimiento de las instalaciones, y contami­
nación.

Los magros resultados logrados en el sexenio 1976-1982

respecto a la modificación de los rendimientos de produc­
tos,34/ no fueron únicamente la consecuencia de los cambios
en lamezcla de crudos procesados. A pesar de los lineamien­
tos marcados en el programa sexenal, 1977-1982, el rezago en

el desarrollo de varios proyectos limitó la evolución del
sistema en este sentido. A un año de terminarse el sexenio

33/ Las únicas refinerías que incluían viscorreductores
eran Azcapotzalco, Madero y Tula.

34/ El rendimiento de gasolinas, querosinas y diesel se

redujode 1976 a 1982 i mientras que el oanbust61eo se elev6

ligeramente. En el caso del gas licuado, el rendimiento au­

mentó de 7.5 a 12 por ciento.
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apenas se había incorporado la mitad de la capacidad planea­
da tanto en destilaci6n primaria y secundaria, oamo en unida­
des de tratamiento de naftas, gasolinas y destilados interme­
dios.35/ Si bien la ampliaci6n de la capacidad de desintegra­
ci6n catalítica fue proporcionalmente mayor, este aumento no

fue suficiente para que se produjera un cambio significativo
en la configuraci6n del sistema de refinaci6n.

Adicionalmente, durante estos años el aumento de la ca­

pacidad de refinaci6n no fue aoampañado de un crecimiento pa­
ralelo de la infraestructura de almacenamiento y de distribu­

ci6n.36/
Hasta 1981, el retraso en el desarrollo del programa no

se debi6 a limitaciones financieras serias de PEMEX. Sin em­

bargo, la finalizaci6n de las refinerías de Tula, Cadereyta
y Salina Cruz, en un tiempo relativarrente corto requiri6 de
la concentraci6n de los recursos del área de refinaci6n en

estas obras, en perjuicio del avance en las demás activida­
des programadas. En general, la capacidad de ejecuci6n de

proyectos por parte de PEMEX, así caro de buena parte de las
ramas industriales involucradas en el desarrollo de la indus­
tria petrolera, result6 ser considerablemente inferior a lo

previsto. A raíz de la crisis financiera de PEMEX, iniciada
a mediados de 1981,37/ los recursos disponibles para inver­
si6n en el área de refinaci6n se vieron reducidos con la con­

siguiente contracci6n en el desarrollo del programa.38/
La fuerte presi6n de la demanda de petrolíferosa par­

tir de 1978, aunado a los intentos por superar las dificulta­
des asociadas con el procesamiento de crudo pesado, propicia­
ran la operaci6n de las plantas a su máxima capacidad y por
periodos mayores a los técnicarrente aconsejables. La utili­
zaci6n de la capacidad instalada en 85%, tal caro lo plantea­
ba el programa sexenal, no pudo respetarse y, al forzarse la
utilizaci6n de las instalaciones, se lleg6, incluso, a obte­
ner productos de calidad deficiente. Por ello, en 1982, se

hizo impostergable efectuar un programa generalizado de repa­
ración y mantenimiento de plantas. Al estar detenida la ope­
raci6n de varias instalaciones en ese año, se recurri6 al ex-

35/ V"ease cuadro l.
36/ V"ease el capítulo IV, "TransfQrte y distribuci6n".
'Jí/ véase el capítulo VI, "Las finanzas de PEMEX,I.

38/ En 1982, únicarrente se ampli6 en 242 MBD la capaci­
dad de-procesamiento de líquidos del gas mediante la instala­
ci6n de fraccionadoras de gasolinas naturales en cactus y La

cangrejera. Con ello, la capacidad conjunta de destilaci6n
primaria (crudo y líquidos de gas), se elevó a 1 620 miles
de barriles diarios.
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tranjero para maquilar 100 MBD de crudo y canpensar así la
reducción de la capacidad de producción, principalmente de

gasolinas y diesel.39/
El irrpacto de la caída de la producción de petrolíferos

en 1982 y del rezago general en la ejecución del programa
sexenal se vio mitigado por el cambio que arpezó a experirren­
tar la demanda. El incre.rrento anual en el vo.lumen de ventas
internas pasó de más de 8% en 1981 a menos de 3% en 1982. La
contracci6n de la demanda, si bien reflejaba la crisis econ6-
mica y financiera por la que atravesaba el país, fue también
producto de los prirreros intentos de racionalizarla. Ante
las dificultades financieras de PEMEX y la imposibilidad de

seguir satisfaciendo el creciente y desmedido consumo de pe­
trolíferos, fuerte.rrente estimulado por los bajos precios, se

procedió a un reajuste de estos últim::>s a partir de fines de
1981.40/ Así, la reducci6n de la demanda en 1982 significó
un nuevo respiro para la industria de refinaci6n. La situa­
ción de autosuficiencia lograda en 1980 ya no se veía amena­

zada por la progresión del consumo, tal caro había sido el
caso en 1977.

Para la mayoría de los petrolíferos, las importaciones
efectuadas después de 1980 consistieron en faltantes tempora­
les o importaciones fronterizas, poco significativas con re­

lación al voharen de oonsimo nacional aparente. Sin embargo,
dos productos seguían experirrentando un déficit de produc­
ción: el gas licuado y los lubricantes.

La producción de gas licuado casi se triplicó en el

sexenio, 1976-1982 gracias a la expansión de la capacidad de

desintegración cataHtica en las refinerías y, principalmen­
te, la instalación de plantas criogénicas. En 1982, casi las
tres cuartas partes de la producción de gas licuado se obte­
nía de las plantas de tratamiento de gas, aunque la posibili­
dad de obtener por este medio voltírrenes aGn mayores de gas
licuado, se vio limitada por los desfases que surgieron en­

tre los programas para la extracción del gas natural (siste­
mas de recolección y distribución) y los correspondientes a

su procesamiento.41/
Así, a pesardel increrrento de las ventas internas del

39/ De 1979 a 1981 la maquila de crudo se había limita­
do a B.5 MBD en prcm=dio.

40/ En el segundo serrestre de 1982, los cx.mbustibles in­
dustriales quedaron sujetos a increrrentos nensuales de 5%,
mientras que se elev6 en dos ocasiones el precio de las gaso­
linas, diesel y gas licuado. Véase el capítulo VI, "Las fi­
nanzas de PEMEX".

41/ %ase el capítulo I, "Exploración y explotación".
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gas licuado a una tasa media anual de 16% de 1977 a 1982, las

ilrportaciones por PEMEX y particulares fueron reduciéldose
significativarcente hasta sólo representar una séptima parte
de las requeridas a fines del sexenio anterior. Al rnisno

ti�, ante la ventaja que representaba para los distribui­
dores la adquisición de los faltantes de gas licuado por in­
termedio de PEMEX (ya que la enpresa absorbía el diferencial
entre el precio de venta interno y el costo de ilrportación),
las ilrportaciones por particulares disminuyeron a partir de
mediados de los setenta, responsabilizándose PEMEX paulatina­
mente de la totalidad de las inportaciones.

En vista de la autosuficiencia alcanzada para la mayor
parte de los datás petrol1feros, de 1980 a 1982 las :irrpJrta­
ciones de gas licuado representaron alrededor de 50% de las

ilrportaciones totales de petroliferos de PEMEX, no obstante
su fuerte reducción en términos absolutos.

Si bien la producción de lubricantes sienpre fue insufi­
ciente para satisfacer la demanda, la situación se agravó a

partir de 1978 cuando se triplic6 el volumen de ilrportacio­
nes de este producto con relación al año anterior. Ante las
elevadas inversiones requeridas para la construcción de tre­
nes de lubricantes, adarás del requerimiento de una calidad

muy especifica de crudo, la ampliación de la capacidad de pro­
ducción en el sexeni.o considerado se fue rezagando y se Límí.­
tó a nodificaciones de la principal planta productora de lu­
bricantes en la refinería de Salamanca; sin embargo, con

ello no se alcanzaron a cubrir las necesidades internas.
Las ilrportaciones de lubricantes por particulares queda­

ron eliminadas a partir de mediados de los setenta, cuando
PEMEX se encargó de efectuar la totalidad de las :irrpJrtacio­
nes. Sin embargo, la antigua poUtica de dejar que empresas
privadas realizaran las mezclas o forrm.llaciones a partir de
lubricantes básicos y distribuyeran el producto teDninado,
nunca lleg6 a cambiarse.42/ De esta manera, en el sexenio
1976-1982 PEMEX elaboro yvendi6 sus propios lubricantes ter­

minados, a la vez que proporci0n6 lubricantes básicos a los
forrmlladores que distribuían el producto final bajo sus pro­
pias marcas (en general extranjeras) y a precios superiores
a los de los productos de PEMEX. 43/

42/ Hasta 1955, año en que entro en operacioo una plan­
ta delubricantes en la refinería de Salamanca, PEMEX no pro­
duda lubricantes de alta calidad. Por lo tanto los "fo:r:mlla­
dores" ilrportaban el c::x::nponente básico y realizaban las mez­

clas para adecuar el producto a los requerimientos de la de­
manda.

43/ V""ease el capítulo IV "Transporte y distribución".
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A la vez que se redujo el volurren global y número de pro­
ductos importados en los últimos años del sexenio, 1976-1982,
las exportaciones se fueron incrementando y diversificando.
Sin embargo, con exoepción del oombust61eo, estas últimas es­

taban oonstituidas principalmente por excedentes marginales
de producci6n de tal forma que el volurren total exportado no

_ lleg6 a significar más de 3% de la producci6n en 1982.
De la oonfrontaci6n de los objetivos y metas del progra­

ma sexenal de PEMEX con los resultados obtenidos al finalizar
el sexenio resalta que el objetivo fundamental de autosufi­
ciencia en materia de petrolíferos se logr6 en términos gene­
rales, mientras que las metas específicas no se alcanzaron.
La capacidad de prooesamiento de crudo se elev6 a 1 270 MBD en

lugar de los 1670 MBD previstos y los incrementos de capaci­
dad en procesos secundarios, tanto para elevar los rendimien­
tos de productos ligeros como para mejorar la calidad de los

productos, representaron algo más de la mitad de los planea­
dos. Las importaciones, si bien se redujeron a niveles míni­
IIDS no se lograron eliminar en el caso de dos productos i y
finalmente, a nivel de las exportaciones, s610 se logr6 20%
de la meta nresupuestada para 1982.

Estos resultados llevan a pensar que en el programa sexe­

nal se sobredimensionaron los incrementos de capacidad de

producci6n requeridos para satisfacer la demanda y disponer
de excedentes exportables.' Aunque esta evaluaci6n debe mati­

zarse considerando que durante varios años las plantas traba­

iaron oor encima de lo técnicamente aconsejable, y que el cum

plimiento de las metas de exportaci6n v la eliminaci6n de las
importaciones de gas licuado hubieran requerido de una mayor
capacidad de producci6n. Es probable oue, de haber oersisti­
do la tendencia de la demanda observada en la segunda mitad
de los setenta, el sistema de refinación se hubiera encontra­

do en serios aprietos en los primeros años del sexenio, 1982-
1988.

El oontraste entre los resultados y las metas fijadas en

el programa sexenal obliga a discutir dos supuestos básioos
bajo los cuales se efectu6 el ejercicio de planeaci6n: i) la
demanda interna seguiría creciendo en todo el periodo a ta­
sas oercanas a 9% y ii) a pesar de la sobrecapacidad de refi­
nación a nivel mundial, se lograría oolocar en el mercado in­
ternacional 13% de la producción interna.

El primer supuesto refleja la decisión de expandir el
sistema de refinación de acuerdo al ritIID probable de creci­
miento de la demanda de petrolíferos, sin considerar la nece­

sidad de racionalizar la misma. Si bien las proyecciones con

respecto al oonsUIID resultaron acertadas hasta 1982, ello
fue parcialmente el resultado de la inIIDbilidad de los pre­
cios de los petrolíferos de fines de 1976 a fines de 1980.



POLíTICAS DE REFINACIÓN 291

En la situación inflacionaria prevaleciente en este periodo,
los precios se deterioraron en términos reales y fomentaron
\ID consurro desmedido de los productos.

En cuanto a la posibilidad de elevar, de manera nruy sig­
nificativa, la participación de productos petrolíferos rrexi­
canos en el rrercado internacional, ésta resultaría poco fac­
tible no 5610 por los retrasos en el prcqrama de desarrollo
del área de refinación, sino por la evolución de dicho nerca­

do. Ante la persistencia de la sobrecapacidad mundial de re­

finacián y la necesidad para las empresas petroleras de pre­
servar sus ventas y rrercados, hubo necesidad de ajustar la
variable precios, que tuvieron una tendencia descendente en

términos reales. Considerando entonces tanto las inversio­
nes y costos de operación implicados en la elaboración de pe­
trolíferos cerro el proceso de valorización del crudo en el
mercado internacional, la rentabilidad econóruca de la expor­
tación de derivados se vio fuert:e.rrente reducida. El argurcen­
to según el cual la industria petrolera rrexicana tenía que
orientar sus exportaciones petroleras hacia productos de ma­

yor valor agregado que el crudo perdió validez ante el nivel
de precios internacionales que difícilmente cubría el costo
real de los productos.

En 1983, la crisis económica y financiera en la que se

encontraba sumergido el país tuvo su pleno impacto en la in­
dustria de refinación. Las ventas internas de petrolíferos
decrecieron en 4% en ese año, ccn reducciones mucho rrás acen­

tuadas en el caso de las gasolinas y el diesel.44/ En la con­

tracción de la demanda se canbinaron la desaceleraci6n gene­
ralizada de la actividad eoon6mica y el refuerzo de las ITEdi­
das orientadas hacia la racionalización de la demanda inter­
na de petrolíferos ITEdiante nuevos amentos de precios. Si
bien el oonsurro de petrol:íferos se vio afectado tanto en el
sector industrial coro en el de transporte, el impacto fue

particularnente marcado en este (iltino debido a las fuertes
alzas relativas en los precios del diesel y las gasolinas y
la reducción en el m:wimiento de carga y de pasajeros en el

páÍs.45/
En consecuencia, en 1983 se liberaron importantes exce­

dentes de producción, principalmente de gasolinas y diesel,
que pe:r:mitieron la duplicación de las exportaciones de petro­
líferos con relaci6n al año anterior.

44/ Las ventas internas de estos productos se redujeron
en 12y 13.5%, respectivarrente, con relación a 1982.

45/ �se PEMEX, Balance de energía, 1983 (síntesis),
�co, D.F. (nri.Ireo.), 1984, p.l0.
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Al mismo tierrpo, el incranento del volurren i.npJrtado de

gas licuado y lubricantes detennin6 el aurrento en 100% de las

i.npJrtaciones totales de petrolíferos. El gas licuado fue
uno de los pocos ocmbustibles cuya demanda se elev6 en 1983,
en vista de que el consuno se vio alentado por la rrenor alza
relativa de su precio ccnparado con los denás productos.

Ante la contracción de la demanda interna de energéticos
y las dificultades financieras tanto de PEMEX coro del país
en general, la enpresa procedi6 a una revisi6n de los progra­
mas de desarrollo para la industria de refinación. Los re­

cursos se ccncentraron en la tenninación de las segundas eta­

pas de las refinerías de Salina Cruz y Tula, con lo cual se

esperaba mantener la autosuficiencia en petrolíferos eh el
sexenio recién iniciado.

Conclusiones y perspectivas

A la luz de la evolución del sistema de refinación, desde la
nacionalización de la industria petrolera hasta el periodo
actual, resalta que esta área no 5610 ha sido el objeto de
un ejercicio de planeación a rrediano e incluso largo plazo,
sino que las acciones teInadas, en términos generales, han ce­

rrespondido a los lineamientos establecidos. Si bien los

programas tuvieron que responder a las condiciones particula­
res de los periodos que cubrían, se observa un claro elenen­
to de ccntinuidad tanto en los objetivos perseguidos cx:m:> en

las líneas de acci6n definidas para alcanzarlos.
La política general establecida por PEMEX tan pronto ce­

no se decidi6 ajustar la producción de petrolíferos a los re­

querimientos de la demanda interna incluyó una serie de pau­
tas que seguirían vigentes en el transcurso del tienpo. Es­
tas ccnprendfem la localización de las refinerías a proximi­
dad de los centros de consuno para facilitar la distribución
de los productos en regiones estratégicas; la ampliaci6n de
la capacidad de producción, manteniendo un núrero reducido
de centros refinadores ccn un elevado grado de integración
de plantas de gran escala, para aprovechar al rnáxino las eco­

natúas de escala; el énfasis sobre la expansaén de capacidad
de los procesos sectmdarios ccn el fin tanto de elevar los
rendimientos de productos ligeros, de mayor demanda relativa,
coro de rre[crar la calidad de los productos; y la adaptación
del sistema de transporte a las rrodificacianes de la indus­
tria de refinaci6n.

Asimismo, en los planes de expansión del sistema de re­

finacioo se recurrió sistaráticanente a una l;)rogramación de las
actividades en tres niveles:
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- la ccnstzucctén de nuevos centros de refinación, en

cuyo diseño se utilizó básicamente el misnn patrón pa­
ra la estructura de producción;

- la instalación de nuevas plantas en refinerías exis­
tentes, dirigidas principalrrEnte a arrpliar la capaci­
dad de conversión de residuales a productos ligeros y
a :rrejorar la calidad de los productos :rredi.ante la in­
troducción de diferentes procesos secundarios y

- rrodificaciones a las unidades en operacaón , con inver­
siones limitadas, para :rrejorar la eficiencia de las
operaciones y aprovechar capacidades marginales.

En el periodo, 1976-1982, rindieron frutos los esfuerzos
desplegados principalmente en el sexenio anterior en materia
de planeación, cuando la creciente demanda nacional de petra­
liferos y la perspectiva de una segura disponibilidad de mate­
ria prima llevaron a arrpliar el proyecto de desarrollo del
sistana nacional de refinación. En particular, las tres tIDi­
cas reñínerfas que se establecieron después de los años cin­
cuenta fueron diseñadas en la pri:rrera mitad de los setenta.
En cambio, fue la disponibilidad de mayores recursos para in­
versión en el periodo, 1977-1980, lo que permitió acelerar la
ejecución sustancial del programa.

No obstante la illportancia que ha tenido el ejercicio de

planeación en el área de refinación, el desarrollo de la in­
dustria se ha visto tambiffi condicionado por una serie de
factores de diversa rndole. los cambios experimentados en el
Mea de producción primaria de hidrocarburos, la subordina­
ción de la poUtica de precios a ciertos objetivos macroeco­

nrnucos, la ausencia de :rredi.das -hasta 198(}-, orientadas a

racionalizar la demanda, la sobreestimación de la capacidad
de ejecución de proyectos de PEMEX Y del país en general, la
evolución del :rrercado internacional y la alteración de la si­
tuación financiera de PEMEX a partir de 1981, constituyeron
un conjunto de elE!leltos que incidieren en desviar, en dife­
rentes ocasiones, los lineamientos establecidos en los pla­
nes y programas para el Mea de refinación, a la vez que
plantear problemas nuevos o ya experimentados en otros no­

mentos.
los cambios que surgieren en el Mea de producción pri­

maria tuvieron un fuerte .i.npacto scbre la poUtica y el desa­
rrollo de la industria de refinacioo. Por una parte, la ex­

p.lotactén a gran escala de crudo pesado a partir de 1980,
las dificultades asociadas a su canercialización externa en

esta época y la consecuente necesidad de utilizarlo interna­
mente provocaren desajustes en el sistana nacional de refina­
ción, diseñado fundamentalrrEnte para procesar crudos ligeros.
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A pesar del enfasis en los planes en los procesos secundarios,
la capacidad de conversión de residuales a productos ligeros,
resultó insuficiente ante la necesidad de procesar crudo de

tipo Maya
Por otra parte, los planes para la producción y consumo

de ccmbust61eo se vieron subordinados a las expectativas en

tomo a la disponibilidad de gas natural para censuro inter­
no, en vista del alto grado de sustitución entre estos dos
productos. Sin embargo, el vaivén en la política de uso al­
ternativo de gas natural y ccmbust61eo no fue accnpañado de
Iredidas efectivas para lograr los objetivos perseguidos.
Hasta 1982, los precios relativos de estos dos productos fa­
vorecieron el uso preferente del gas natural, independiente­
mente de la política formulada.

De manera rrás general, la política de bajos precios pa­
ra los petrolíferos tuvo implicaciones que no siempre resul­
taron positivas en la industria de refinación. Aunque el
fuerte aurento de la demanda de petrolíferos fue en gran par­
te el resultado de las elevadas tasas de crecimiento de la
econanía, del mayor peso de las industrias de consumo inten­
sivo de energía y de la ccnsiderable arrpliación del sistema
de transporte, el deterioro de los precios de los petrolífe­
ros en tfuminos reales propició el derroche en el uso de los
misnos. El sistema de refinación se vio así presionado a aro­

pliar constantenente su capacidad de producción, a la vez

que el financiamiento de las inversiones requeridas se veía
dificultado por los ingresos reducidos en el área de refina­
ci6n como consecuencia de la política de bajos precios.

En cuanto a los atrasos experimentados en la ejecución
de los programas de desarrollo para la industria de refina­
ci6n, éstos se debieran parcialmente a limitaciones de orden
financiero. No 0bstante, reflejan también cierta falta de
realisno de PEMEX en cuanto a los tienpos requeridos para la

ejecuci6n de los proyectos, particulanrente al tener en cuen­

ta la limitada capacidad de respuesta de otras ramas indus­
triales involucradas en la construccián de obras y las difi­
cultades inherentes a la adquisición de materiales y equipos
en el exterior. TaIllJOCO se puede olvidar que el Programa
sexenal, 1977-1982, fue elaborado bajo la visión optimista
que prevalecía al inicio del sexenio con respecto al desen­
volvimiento de la eoonanía en el mediano plazo.

las perspectivas de la industria de refinación cambia­
ran significativamente al inicio del sexenio, 1982-1988. La

aguda crisis econ6nica del país, las propias dificultades fi­
nancieras de PEMEX y la fuerte contracción de la demanda de

petrolíferos llevaron a reajustar los planes de desarrollo,
posponiéndose varios proyectos para \IDa etapa ulterior.
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Así, el plan de PEMEX para el periodo, 1984-1988, con­

templa para el área de refinaci6n un programa de inversiones
de 218 mil millones de pesos, equivalente a 8.6% de las in­
versiones totales de PEMEX y s6lo las dos terceras partes de
las inversiones previstas en petroquímica básica.46/ Con
ello se espera terminar la segunda etapa de Tula eñ 1987, Y
continuar las ampliaciones de Salina Cruz que se finalizarán
en 1989.

Las únicas modificaciones previstas en los centros refi­
nadores en operaci6n =nsisten en la instalaci6n de tres vis­
=rreductoras de 50 MBD de capacidad cada una en Minatitlán,
cadereyta y Salina Cruz, con el fin de elevar los rendimien­
tos de productos ligeros. Asimismo, se prevé la adaptaci6n
del proceso IMPEX en el sistema de refinerías para lograr un

mejor aprovechamiento del crudo Mava. Debido probablemente
a las mejores perspectivas de comercializaci6n externa del
crudo 11aya en =mparaci6n =n épocas anteriores,47/ el plan
propone mantener la participaci6n del crudo pesado en la car­

ga procesada en las refinerías en 20%, nivel similar al ob­
servado en los años anteriores.

A pesar de la evidente reducci6n de los programas de de­
sarrollo para la industria de refinaci6n, tanto en el plan
de PEMEX como en el Programa nacional de energéticos48/ se

estima que los incrementos de capacidad serán suficientes pa­
ra satisfacer la demanda. El crecimiento de esta última, es­

timado en 6% anual, estará determinado principalmente por el
consumo de =mbust61eo como consecuencia de los requerimien­
tos de las termoeléctricas en construcci6n y de la-sustitu­
ci6n de gas natural. En cuanto a la meta de exportaci6n, no­

tablemente más modesta que aquélla establecida en 1977, ésta
se fij6 en 100 MBD de los cuales las gasolinas y el diesel

representan más de 80 por ciento.
Finalmente, el plan de PEMEX para el periodo, 1984-1988,

se enmarca dentro de los lineamientos generales de política
energética que establecen la necesidad de racionalizar la
utilizaci6n de los energéticos mediante un esquema de precios
y tarifas diferenciales.49/ Bajo estas =ndiciones sería po­
sible rrantener una capacidad de refinaci6n suficiente como

46/ Véase PEMEX, Aspectos relevantes del plan, 1984-
1988, Méxi=, D.F., PEMEX, 1984.
-_

47/ véase el capítulo v, "Comercio extier'Lor''".
48/ Poder Ejecutivo Federal, Programa nacional de ener­

géticos, 1984-1988, México, D.F., SEMIP, 1984.
497 véase PEMEX, Plan nacional de desarrollo, 1983-1988:

aspectos principales e implicaciones para el sector petrole­
ro, M§{ico, D.F., PEMEX, 1983; y Poder Ejecutivo Federal,
op. cit.
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para cumplir las metas propuestas al reducirse la presión so­

bre el sistema; con ello se conseguiría poscerqar las inver­

siones en el área y aligerar la carga financiera de la em­

presa.



III. LA INDUSTRIA PETROQUÍMICA BÁSICA

MICHELE SNOECK

Aunque la producci6n petroqu.única no contribuye a la oferta
nacional de energéticos, su inclusi6n en este estudio se de­
be a la interrelaci6n institucional como operativa existente
entre el sector energético y el área de la petrcqullnica bási­
ca, en vista de que su desarrollo forma parte de las atribu­
ciones de PE2-1EX. Manás, la petrcqullnica básica constituye
una de las principales ramas industriales consumidoras de
energ1a, tanto caro materia prima (hidrocarburos) oamo ener­

géticos (oambustible y electricidad).*
La decisi6n de estatizar la industria petrcqullnica bási­

ca a fines de los años cincuenta correspondíó a la IX'l1tica
económica que buscaba inpulsar ciertos sectores IX'CO desarro­
llados que podían contribuir a la industrialización sustitu­
tiva de importaciones. Desde ese rocm:mto la petroqu.única
fue considerada caro una rama estratégica tanto IX'r transfor­
mar los hidrocarburos en derivados de elevado valor, oamo

IX'r ofrecer amplias posibilidades de sustitución de materias

primas naturales. As1, al incluir el desarrollo de la petro­
quimica básica en las actividades de PEMEX se pretend1a esta­
bleoer condiciones propicias para la expansión de las ramas

secundarias y disponer de ciertos medios de control sobre la

* En 1982, el censuro de energ1a en la industria petro­
quimica básica representó 14.2% del consuno intemo final de

energ1a (7.1% cnro materia prima y 7.1% oamo �ticos).
PEMEX, México: Balance de energ1a, 1982 (síntesis), Mi2xico,
D.F., (rnirneo.) ,1983.

(297)
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orientación de esta industria en general.
La política en petroquínica básica ha sido orientada,

de manera consistente, hacia el logro de la autosuficiencia
nacional. Desde mediados de los setenta se dio un fuerte im­

pulso al desarrollo de esta rama, a partir de la mayor dispo­
nibilidad de materia priwa y recursos financieros. Sin embar­

go, a pesar de la fuerte expansión de la capacidad de produc­
ción de 1976 a 1982, el objetivo propuesto de autosuficien­
cia nunca se logró alcanzar debido principalmente al dinamis­
mo de las ramas secundarias.

El presente capítulo analiza las políticas y programas
concernientes a la industria petroquímica bás íca , así caro el
alcance y las limitaciones de los mismos en el desarrollo de
esta industria de 1976 a 1983. En la primera parte del capí­
tulo se destacan los factores que incidieron en el origen y
crecimiento de la petroquímica básica désde su inicio -a fi­
nes de los cincuenta- hasta mediados de los setenta. En la

segunda parte se analiza la evolución de esta industria de
1976 a 1983, poniendo de relieve en qué medida las políticas
y programas marcaron la pauta para el desarrollo de esta ra­

na, los demás factores que condicionaron su expansión, los
resultados alcanzados y los principales problemas que surgie­
ron en el periodo considerado. Finalmente, se presentan las
conclusiones que surgen del análisis, así como las perspecti­
vas para el desarrollo futuro de esta industria.

Oriqen v crecimiento de la oetroauímica básica, 1958-1975

En México, la industria petroquímica1/ ha sido dividida en

dos sectores, básico y secundario, de acuerdo con la legisla­
ción emitida al respecto en 1958 y su posterior modificación
en 1970. Corresponde al Estado, a través de PEMEX, la elabo­
ración de los productos petrcquímioos básicos, entendidos és­
tos como los derivados de la primera transformación de com­

puestos naturales de los hidrocarburos. En la elaboración de
los productos petroquímicos secundarios, que ccmprenden aque­
llos productos que son el resultado de procesos de transfor-

1/ "La industria petroqu�ica consiste en la realiza­
ción de procesos químicos o físicos para la elaboración de

compuestos a partir, total o parcialmente, de hidrocarburos
naturales de petróleo o de hidrocarburos que sean producto o

subproducto de las operaciones de refinación". SPP, et al,
Industria petroquímica. Análisis y expectativas, Méxioo, D.F.

SPP, 1981, p.21.
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mación subsecuentes, puede intervenir la iniciativa privada,
ron o sin participación estatal, pero con una mayoria de ca­

pital J.reXicano (60 por ciento) .2/
Qued6 establecido en la ley emitida en 1970 que la

SEPA� (transformada en 1976 en SEPAFIN y en 1982 en SEMIP) ,

decidirfa, previa opini6n de la Canisión Petroquímica ��ca­
na, cuáles productos elaborarfa exclusivamente PEMEX, quedan­
do asf carprendidos dentro de la clasificaci6n de petroquími­
ca básica. En la canisión petroqullnica, 6rgano técnico ron­

sultivo y de investigación, participaban los titulares de ca­

da una de las tres entidades públicas directanente relaciona­
das ron la petroquímica (PEMEX, SEPANAL y Secretaria de In­
dustria y Comercio).

Desde la inclusión de la petroquímica básica en las ac­

tividades de PEMEX (1958), el objetivo fundamental persegui­
do en esta rama fue alcanzar la autosuficiencia nacional en

la mayoria de los productos básicos requeridos por el sector

petroquúnico secundario y otros sectores productivos. Este

objetivo se fij6 en razón de que a partir de los sesenta, el

rápido crecimiento de la demanda de petroquímicos básicos
origin6 .inp:>rtaciones crecientes, no obstante el impulso que
dio PEHEX al establecimiento de esta nueva industria.3/ En

efecto, de 1958 a 1973, la reducción gradual de los recursos
propios de la empresa condicionó y limitó los programas de
inversión en sus diferentes campos de actividad. las inver­
siones llevadas a cabo en petroquímica básica en dicho perio­
do, si bien permitieron a"l.llreIltar significativamente la pro­
ducción, no se realizaron a un ribro que permitiera superar
la dependencia del mercado internacional.!I Esta situación

2/ V"ease "Reglamento de la ley reglamentaria del articu­
lo 27-constitucional en el rarro del petróleo, en materia de
petroquímica", en Diario Oficial r..f§xico, D.F., 9 de febrero
de 1971.

3/ la industria petroquúnica básica mexicana, práctica­
rrente-inexistente en los años cincuenta, se desarrolló acele­
radamente a partir del decenio siguiente. De 1960 a 1974 la

producción petroquúnica de PEMEX a"l.llreIltó, de cinco productos
ron un vol"l.llreIl total de 57 mil ton anuales, a 33 productos
ron un volumen de 2.7 millones de ton, lo que significó una

tasa rredia de crecimiento anual de 31. 7 por ciento.
4/ En 1974, el volumen de las .inp:>rtaciones de petroqt.Ú­

micos-básicos por PEMEX y particulares representó 18.6% del
oonsurro nacional aparente. El valor de las .inp:>rtaciones de
oroductos básicos de PEMEX ascendió a 880.5 millones de

Pesos. PEMEX, Maroria de labores, 1974, 1975, México, D.F.,
PEMEX, 1975, 1976; v PEMEX, Anuario estadístico, 1977, Mé­
xico, D.F., PEMEX, 1978.
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se agudiz6 a partir de 1973 debido a la brusca elevaci6n de
los precios de los petroqulinicos básacos en el trercado inter­
nacional que pr0v0c6 un marcado ascenso del valor de las im­

portaciones.
Desde el inicio del sexenio, 1970-1976 y frente a la

acentuaci6n de los desequilibrios y desigualdades sociales y
regionales, el gobierno federal concibi6 una estrategia in­
dustrial que pusiera álfasis en la organización del espacio
en "polos" regionales de desarrollo. En este contexto, la
industria petroquimica fue considerada coro una de las acti­
vidades econánicas sobre la cual podría apoyarse la ejecu­
ción de dicha política; los canplejos canpuestos de varias

plantas formarían parte de la base productiva que contribui­
ría a la formación de estos polos regionales de desarrollo.
El núcleo podría reforzarse con la petroquímica secundaria,
ya que en cierta medida era posible controlar su localiza­
ci6n en vista de que ésta era uno de los factores que la 00-

misión petroquímica tanaba en consideraci6n en el otorgamien­
to de los pennisos de inversión a la iniciativa privada. Sin

embargo, no sería, sino hasta años posteriores (cuando PEMEX
contaría con nayores recursos econánicos), que la política
industrial, con su doble cbjetivo de descentralizaci6n y
creación de polos regionales, tendría una influencia conside­
rable en el desarrollo y localización de la petroquírnica. En
los tres prirreros años del sexenio, 1970-1976, PEMEX se en­

contro en una especie de círculo vicioso en relación al área
de la petrcquírrica: por un lado la errpresa consideraba que
no estaba lejano el rrcmento en que dicha rama generaría sus

propios recursos para inversi6n, a partir de la operaci6n de
nuevas plantas de mayor capacidad, con nayores econanías de
escala y contando con mayor experiencia en diseño y opera­
ción;51 pero por otro, PEMEX no disponía de los recursos ini­
ciales necesarios para la construcci6n de dichas plantas. 61

De 1974-1975, diferentes factores se conjugaron para­
dar una :i.nportancia estratégica a la petroqu1rni.ca básaoa, ya
no s610 a nivel de discurso político, sino en ténninos de

51 Vé3se Dovalí Jailre, Antonio, "Tendencias de la indus­
tria Petrolera nacional" en El nercado de valores, aro XXXI,
núm. 32, �co, D.F., NAFINSA, 9 de agosto de 1971, p.506.

61 La inversión efectuada en los tres prineros años del
sexenio (1971-1973), en obras petroquími.cas fue de 2 028 mi­
llones de pesos, lo que correspondía s610 a 32% de la inver­
sión programada para todo el sexenio en este carrpo (6 285 mi­
llones de pesos). La inversi6n en petroquimica representó el
12% de la inversión total realizada por PEMEX en estos mis­
rros aros.
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realizaciones. A raíz de los descubrimientos de nuevos cam­

pos petroleros, principalmente en <l1iapas y Tabasco (1973-
1974), Y de la elevaci6n de los precios internos de los pro­
ductos de PEMEX (1973), la empresa decidi6 acelerar la expan­
si6n de la capacidad de producci6n petrogillmica. Así, a me­

diados de la administraci6n de Antonio oovalí, si bien el ob­
jetivo seguía siendo alcanzar la autosuficiencia, se introdu­

Jeron canbios sustanciosos en la estrategia seguida. En pri­
rrer lugar, se resolvi6 aumentar considerablerente la asigna­
caón de fondos para su expansi6n. PEMEX nresupuest6 inver­
siones en petroqullnica por 6 mil millones de pesos para el
periodo, 1974-1976, lo cual resultaba significativo conside­
rando que la inversi6n total acumulada hasta 1974 en este
sector (incluyendo las obras de integraci6n), alcanzaba ape­
nas más de 5 mil millones de pesos (precios corrientes) 7/ y,
adenás, que el panorama petrogillmico representaba 18% de la
inversi6n total de PEMEX presupuestada para el mísrro periodo,
1974-1976.8/ De hecho, en 1975, la inversi6n de la empresa
en esta rama fue de más del doble de la realizada el aro an­

terior.9/
En-segundo lugar, las econanias de escala que podrían

derivarse de la producci6n de grandes volúmenes �zaron a

cobrar mayor irlportancia entre los criterios de selecci6n de
la capacidad de producci6n de las plantas. El nuevo dírren­
sionamiento de ciertas plantas, a un nivel carparable al de
los grandes cmplejos petrcquímicos en el nnmdo, permitiría
no solarrente cubrir la demanda interna, sino además disponer
de .ircportantes excedentes exportables, obtenidos -se espera­
ba- a un costo de producci6n canpetitivo en el rrercado inter­
nacional.

La nueva estrategia puesta en ejecuci6n en los últirros
aros del sexenio, 1970-1976 se concretiz6 principalrrente en

dos tipos de proyectos. La primera elecci6n recay6 sobre el
arroniaco debido a su irrportancia para la industria de ferti­
lizantes y consecuentemente para la agricultura del país. En

y Véase IMP, Plan de desarrollo de la industria petro­
lera y petroqtúmica báSica, 1976-1985, vol. III, M&ico, D.F.,
IMP, 1975, parte 7, cuadiO 12.

8/ V"ease "Reuni6n de la comí.sfón de energétioos!', en

carta-de Mfuti.co, núm. 18, México, D.F., secretaría de la pre­
sidencia, 8 de enero de 1974, p.6.

9/ Las inversiones en petrogillmica (incluyendo el sec­

tor eJe procesarriento de gas), ascendieron a 2.8 millones de

pesos en 1975, canparado con 1.2 millones de 1974. VMse IMP,
c:p. cit., vol. I, tabla 7.
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1974, PEMEX contrató \IDa errpresa estadounidense para el desa­
rrollo de la ingeniería de tres nuevas plantas de arroniaco

cuya puesta en operaci6n, prevista para fines de 1976, pe:rnú.­
tiria disponer de 6 300 ton diarias, en carparaci6n con las
1 700 producidas en 1974.10/

Pero el proyecto que mejor reflejaba la nueva estrategia
de PEMEX fue el correspondiente a un inrrenso cx::mplejo ubica­
do en la Cangrejera, Veracruz, que pe:rnú.tiría aprovechar los
crecientes recursos de hidrocarburos del sureste. Con \IDa

capacidad nominal de producción prevista de 2.8 millones de
ton por año, repartidas en 20 plantas, se increrrentaría en

70% la capacidad de producción existente en 1975. El cx::mple­
jo era el nayor de su tipo en América latina y uno de los
más grandes del mundo; además de incluir varias plantas de
máxíma capacidad a nivel mundial y tecnología de punta, las
veinte plantas acondicionadoras y de proceso que lo confor­
man fueron concebidas coro un conjunto totalJrente integrado
que pe:rnú.tiria la elaboraci6n de \IDa veintena de productos y
subproductos. Se esperaba que la ejecución de este proyecto
pe:rnú.tiría alcanzar el objetivo pernanenterrente pospuesto de
autosuficiencia, así cerro disponer de volÚllenes importantes
para exportación.

las políticas seguidas de 1976 a 1983

Al iniciarse el sexenio, 1976-1982, el gobierno del presiden­
te L6pez Portillo incluyó la petroquírnica entre los nueve

sectores industriales prioritarios en la asignación de inver­
siones. Se consideraba que esta actividad analgarnaba las ca­

racterísticas esenciales de la política industrial propuesta
por el gobierno al pe:rnú.tir "un mejor aprovechamiento de los
hidrocarburos, la relocalizacioo regional de la industria,
el uso intensivo de la infraestructura existente y el estímu­
lo a la utilizacioo de experiencias e iniciativas de técni­
cos y errpresarios nacionales" .11/

El Plan Nacional de Desarrollo Industrial (PNDI) , 1979-
1982, publicado en 1979, reiteraría la importancia de la pe­
troquírnica, dándole prioridad por ser una rana de alta pro­
ductividad capaz de cx::mpetir favorablerrente en el mercado in-

10/ En realidad estas plantas se pusieron en operación
de 1977-1978.

11/ De Oteyza, José Andrés, "Prograna sexena1 de petro­
química", en El rrercado de valores, año 37, núm. 17,° México,
D.F., NAFINSA, 25 de abril de 1977.



POLÍTICAS SEGUIDAS DE 1976 A 1983 303

ternacional. Por esta razón se consideró que crecería a una

tasa anual del orden de 18%, mientras que la tasa correspon­
diente para el sector industrial en su conjunto era de 12%.12/
Cuando se formul.ó el PNDI, importantes sectores de la econo­

ITÚa mexicana se encontraban en un proceso de rápida expan­
sión y se vislumbraban perspectivas favorables para la econo­

ITÚa en su conjunto; esta situaci6n influy6 en el estableci­
miento de metas elevadas para la petroquírnica en el periodo,
1979-1982.

Considerando la estrecha relación entre los dos segmen­
tos que conforman la industria petroquírnica en México (la bá­
sica y la secundaria), y las diferentes instancias encargadas
del desarrollo de cada uno (el Estado y la iniciativa priva­
da), resultaba particulaniente relevante poder contar con un

plan o programa de mediano plazo donde se determinaran los
lineamientos globales de estas ramas. Con anterioridad, no

faltaron intentos para establecer mecanismos institucionales
en este sentido. Así, desde la legislación petroquímica de

1970, la comisión petroquímica qued6 responsabilizada explí­
citarrente de foITllUlar programas para la petroquírnica en su

conjunto, oon el fin de disponer de mejores elementos y cri­
terios para normar su desarrollo dentro de los objetivos de
la política nacional. Por el lado de la iniciativa privada,
la Asociación Nacional de Industrias Químicas (ANIQ) se en­

carg6 de integrar peri6dicamente la infonnación sobre el sec­

tor básico con la correspondiente a las diferentes ramas que
integran el sector secundario.13/

Sin embargo, los mecanismos establecidos para una estre­
cha coordinación entre los dos sectores de la industria pe­
troquírnica no parecen haber jugado un papel determinante en

la elaboración del programa sexenal de petroquírnica básica,
1977-1982. La dimensi6n sin precedentes de este Programa,
diseñado exclusivamente por PEMEX, reflejaba antes que nada
la intención de la empresa de establecer aceleradamente una

gran industria petroquírnica básica a nivel mundial, con base
en la disponibilidad de mayores recursos financieros y de ma­

teria prima.
El programa sexenal de petroquírnica básica, 1977-1982,

12/ SEPAFIN, Plan nacional de desarrollo industrial,
1979-1982, México, D.F., SEPAFIN, 1979, p.9.

137 La ANIQ centraliza las reivindicaciones del sector

químico y las transrnite y negocia directamente con las secre­

tarías involucradas en el desarrollo de la industria petro­
química. Para ello se establecieron las comisiones ANIQ­
PEMEX Y ANIQ-SEPAFIN.
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presentado en J.977 CCJ'OC) parte del programa glebal de PEMEX,
result6 irrp:>rtante en la rredída en que, básicamente, se si­

guieren las pautas planteadas, aunque no tuvieran el éxito
previsto.14/ Se consideraban inversiones para el área petro­
qullnica por 53 mil millones de pesos (precios de 1977), lo

que representaba 17% del presupuesto total de la arrpresa pa­
ra el periodo, 1977-1982. Con la instalación, para 1982, de
una capacidad total de prcxlucción de cerca de 20 millones de
toneladas/año (emparado con los 5 millcnes existentes en

1976), repartida en 124 plantas, se esperaba no sólo lograr
la autosuficiencia interna, sino participar CCll'O carpetidor
irrp:>rtante en el mercado internacicnal en el caso de detenni­
nados productos (anoniaco, paraxileno, aranáticos, polietile­
no de baja densidad y algunos derivados del etileno) .15/ Con­
cretarrente se planteó una ITEta de exportación que representa­
ba 26% de la produccién petzcqufnuca básica. La existencia
de irrp:>rtantes volúmenes de petr61eo y gas disponibles CCll'O

ansuros pet.roqufmícos era parte fundanental del esquema, al

igual que la construccién de cc:nplejos integrados con la Irás
alta eccncmía de escala posible y técnicas muy eficientes.

14/ IDs datos que aparecen a continuación provienen de
la presentación del programa en: De Oteyza, J.A., op. cit.,
W.309-311¡ "Expansién de la pet.roqufnuca básica", en Caner­
cio exterior, vol. 28, núm. 5, Mfud.co, Banco Nacional de Ce­
mercio Exterior, mayo de 1978, W. 544-548 ¡ Baptista, césar,
"Industria petrroqufnuca en Mfud.co", en IMIQ, México, D. F • ,

febrero de 1977, W.60-72¡ García Luna, José Luis, "Petroqu1-
mica J::ásica", en IMIQ, México, D.F., IMIQ, rnarzo-abril de
1978.

15/ En el caso del arooniaco, por ejarrplo, se preveía un

aunento de la capacidad naninal de producción de 910 mil ton!
año a casi 3 millánes de tcn/año, en el transcurso del sexe­

nio. Para el etileno, la capacidad naninal pasaría de 260
mil tcn/año a 2 millcnes de tal/año, con lo cual Mfud.co po­
dría producir tanto o Irás etileno que Arnfu-ica Latina en su

cenjurrto, Así, el etileno sería el punto de partida para pro­
ducir grandes volúmenes de derivados. El aprovechamiento de
las naftas, provenientes de la elevada cantidad de gas aso­

ciado que se extraería de acuerdo con el programa de desarro­
llo de la producciál. petrolera, pennitiría increnentar la

prcxluccién de araráticos de 310 mil tcn/año a 2.4 millcnes
tcn/año. La supuesta abundancia de gas natural, a.derIás de po­
sibilitar la cbtencién de suficiente prcpano para abast""ecer
las necesidades de gas licuado, dejaría grandes excedentes
que se aprovecharían para elaborar 300 mil tal/año de propi­
leno.
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En particular La Cangrejera (cuya capacidad de producci6n
prevista se increnent6 de 2.8 a 3.5 millenes de ton por año) ,

era considerada caro un eslab6n clave para la expansi6n de
la industria petiroqufmíca nacicnal y caro el prirrero de una

serie de ecmpl.ejos petroquúni.cos de PEMEX de este tipo.
Si bien los resultados alcanzados en 1982 por PEMEX en

el área de petroquímica básaca san impresionantes en oorpara­
cioo con la situación en 1976, no se ha logrado ninguna de
las rretas establecidas, excepto en lo que respecta al IrOI1to
total invertido (cuadro 1) .

En 1982, la industria petroquímica tásica aún dependía
del exterior para más de veinte productos, con un VOlUIreI1 de
importaciones que representaba 13.5% del consuro nacional

aparente. Las exportaciones se concentraban en s610 dos pro­
ductos (en lugar de los 21 previstos), y la balanza caner­

cial de PEMEX en esta área alcanz6 un déficit de 12 mil mi­
llenes de pesos. Se postergaba así el logro de los dos prin­
cipales objetivos del sexenio en materia de petroquímica: au­

tosuficiencia en producción y diversificación de las exporta­
ciones.16/

A pesar de que el programa sexenal, 1977-1982 preveía
una fuerte expansión de la prcduccién para los cuatro prtncí,­
pales grupos de petroquímicos bás.ícos , 17/ el crecimiento de
la producci6n fue mayor en el grupo dederivados del gas na­

tural seco (anoniaco y rretanol), y en el etileno y derivados.
Al mí.smo tienq:x:>, la demanda fue partic:ula.nrente elevada en

el caso de los grupos de productos que tuvieron un crecimien­
to en la producci6n nacicnal relativamente bajo.18/ Esta di-

16/ Aurx¡ue en volumen las exportaciones excedieron las
importaciones de petroquímicos básicos en 1982, este fenáre­
no se debi6 no tanto a un incrare.nto sustancial de las expor­
taciones, sino más bien a una reducci6n de las importaciones
debido a la escasez de divisas.

17/ Estos sal: los derivados del gas natural seco, el
etileno y derivados, el propileno y derivados y los arcrráti­
coso Un quinto grupo lo constituye el butadieno.

18/ Según una muestra que incluye los 26 principales pe­
troqullñicos básicos agrupados de acuerdo a su origen, se oh­
serva que la tasa rredia de crecimiento anual (M:A) del ccnsu­

rro aparente de los grupos de arcrráticos, propileno y deriva­

dos, v butadieno fue de 12.1%, 12.8% " 3.2%, resnectivamente,
de 1970 a 1982; mientras que la TM:A de producci6n para es­

tos grupos s610 alcanz6 5.9%, 9.3% Y -3.9%, respectivamente.
En cambio el crecimiento de la dananda de derivados del gas
natural seco (11.7%) fue inferior a aquel de la prcduccién
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ferencia de énfasis en la orientación de la oferta y la de­
manda no tuvo su origen en una incorrecta evaluación de la
demanda futura, sino, en gran parte, en la manera caro se fue
confonnando la estructura de la producción en función de las
características y dispaúbilidad de materias primas para la
industria petroquímica básica en México. En los setenta di­
cha industria sustentó crecientarente su desarrollo en deri­
vados del gas natural en virtud de la mayor disponibilidad
de este recurso y de los menores costos de transformación oh­
tenidos a partir del gas natural en carparaci6n con los pro­
cesos que utilizan naftas.19/

Mientras que la produCCión de etileno a partir de deri­
vados del gas natural (etano) ha penni.tido que México se con­

virtiera en uno de los países que cuentan con el etileno más
barato del rrnmdo, la cantidad de subproductos (propano-prcpr­
lena y butano-butileno) obtenidos en este proceso es mucho
rrenor que en el caso de la produccifu de etileno a partir de
naftas. De allí el relativo estancamiento que existió en la

producción de prcpileno y derivados, y butadieno.20/
AsimisIro, en el caso del arroniaco, PEMEX justificó su

programa de expansión aduciendo no sólo su :inportancia en la
elaboración de fertilizantes, sino también la disponibilidad
creciente de gas natural (seco), que no puede ser almacenado
ni transportado a grandes distancias en forma econánica. De
hecho la expansión de la producción de arroniaco alcanzó tal

(15.5%). La producción del grupo de etileno y derivados a pe­
sar de su dinamisrro ('IM:'.A: 17%), no fue suficiente para al­
canzar los niveles de COnsUlTO, ya que este grupo representó,
en 1982, 29% de la demanda de los petroquírnicos considerados
en la muestra. Estos datos provienen de un estudio más am­

plio sobre la industria petroquímica básica, en proceso de
elaboración.

19/ Se observa que, ya en 1970, 76% del volunen de pro­
duccioo total de petroquímicos básicos fue elal:xJrado a par­
tir de los ccnp:mentes del gas natural y, en 1982, la propor-­
ción se elevó a 89 por ciento.

20/ Cabe señalar que el oonsecuente déficit en la pro­
duccion de prcpileno y butadieno, junto con la previsión de
una mayor disponibilidad de naftas, dieron lugar a que algu­
nos técnicos del Mea petroquímica de PEMEX irrpulsaran, des­
de principios de los setenta, un nuevo proyecto para la pro­
ducción de los bloques del prcpano-prcpileno y butano-butile­
no. Sin embargo, la ccnst.rucctén de este carplejo en MJrelos,
Veracruz, fue continuamente aplazado.
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magnitud que fue el único producto donde se CUllpli6 con el

programa. sexenal petroquímico, llegándose a exportar cantida­
des importantes a partir de 1978.21/ Sin embargo, en la de­
cisión de exportar volúmenes eleva<Ios de amoniaco no incidi6
tanto la meta que se había fijado al respecto en el programa.
sexenal, coro el retraso en la puesta en marcha de las plan­
tas de urea de Fertilizantes Mexicanos. 22/ Además, el consu­

mo de anoruaco cerro fertilizante por aplicación directa al
suelo ha sido muy inferior al previsto, debido a la carencia
de una red de distribución adecuada, la falta de equipos pa­
ra utilizarlo y, en general, el desconocimiento de su manejo
por parte de los carrpesínos , De esta manera el a=niaco pa­
ra su aplicaci6n directa ha tenido un mercado restringido en

áreas de gran desarrollo agrícola y sin mayores problemas de
abastecimiento. 23/

Otro factor-que incluy6 en el desequilibrio entre la
oferta y demanda de pet.roqufnucos básicos, en el sexenio,
1976-1982, fue el retraso de varios años en la puesta en mar­

cha del crnplejo La Cangrejera. Mientras que la demanda ex­

periment6 un fuerte crecimiento en el caso de los productos
cuya elaboración estaba prevista en La Cangrejera de 1978-
1979, el impacto del complejo sobre la oferta de dichos pro-

21/ El canplejo petroqulinico de Cosoleacaque, Veracruz,
que incluye seis plantas de a=niaco (cuatro de las cuales
de máxima capacidad a nivel mundial -445 000 ton/año, es uno

de los más importantes centros productores de este producto
en el mundo. Con las demás plantas de arroní.aco en otras re­

giones del país se disponía, en 1982, de una capacidad insta­
lada para la elaboración de a=niaco de casi 3 millones de
ton/año.

22/ La industria de fertilizantes en México se encuen­

tra en-manos de la empresa paraestatal Fertilizantes Mexica­
nos (FERrIMEX).

23/ Se estimó que la oferta total de a=niaco en 1980

apenaS-hubiera alcanzado a cubrir las necesidades de fertili­
zantes de los estados de Jalisco y Aguascalientes. El uso

principal del erroní.aco se encuentra en la elaboración de fer­
tilizante nitrogenado (72.B% del consirro interno total en

1980) i su uso para fertilización directa alcanz6 23.1% y 4.1%
restante lo utiliz6 la petroquimica secundaria, en el miSIlD
año. vé�e SPP" e�. al., Industria �tr�ca. Análisis y

expectaÜvas, México, SPP, 1981, pp. 02 y i Y Angeles,
Luis, "la industria petroqulinica rrexicana en la dinámica in­

ternacional", en Uno más Uno, México, D. F ., 9 de febrero de
1984.
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duetos no se hizo sentir, sino hasta 1982-1985. Cuando entra­
ran en operación las plantas, la demanda del sector petroquí­
mico secundario había crecido al punto de rebasar la capaci­
dad productiva del c.x:.rrplejo para varios productos, desvane­
ciéndose no 0010 la posibilidad de disponer de excedentes ex­

portables, sino también el logro del objetivo de autosufi­
ciencia.

Los retrasos en la construcci6n del c.x:.rrplejo se debie­
ron a factores de diversa índole. A los problemas i.rrputables
a deficiencias internas de PEMEX (inadecuación del sistema
de infonnación interna, deficiencias en la planeación, irre­

gularidades de carácter técnico y administrativo, manejo de­
ficiente del almacenamiento de materiales y equipo, etc.), 24/
Y a la crisis económica de 1976 que detuvo la construccion
del complejo, se aunaron aquellos relacionados específicamen­
te con el establecimiento de un complejo de tal envergadura.
Las múltiples relaciones entre las diversas unidades que lo
componen y los servicios e infraestructura requeridos eleva­
ron exponencialmente los problemas de logística, administra­
ción v ooordinación.25/

La lentitud en la ejecución de este proyecto, en una si­
tuación inflacionaria y de pérdida de valor de la moneda na­

cional frente al dólar, determinaron el aumento sustancial del
costo de los equípos y materiales tanto nacionales caro ex­

tranjeros, increrrentándose así fuerterrente los recursos fi­
nancieros absorbidos por el complejo. De 1982-1983, para po­
der detenninar la construcción de La cangrejera, en medio de
la crisis financiera de PEMEX Y del consecuente encogimiento
de recursos, la empresa se vio obligada a detener la construc­
ci6n de los principales complejos en proyecto (Laguna del Os­

tión, Veracruz; D:Js Bocas, Tabasco y Altamira, Tamaulipas) .

En estos años surgieron los prímeros indicios de un cam­

bio en la estrategia de PEMEX para el área petroquímica.
Mientras que oficia.l.nente el programa a mediano plazo seguía
dentro de la línea expansionista introducida al inicio del
sexenio, 1976-1982,26/ de hecho las dificultades financieras

24/ véase SPP, Diaí1óstico. de Petróleos Mexicanos, Méxi­
ca, D.F., SPP, sf., pp. -15.

25/ También cabe mencionar que parte del atraso fue oca­

sionado por la lentitud en trwu.tes burocráticos, entre los
cuales destacan los pennisos de i.rrportaCión de materiales y
equipos, y otros trámites adicionales.

26/ De 1982-1983, "tanto PEMEX caro otras entidades del
sectorpúblico aseguraban que los proyectos de expansión pe­
troquímica de PEMEX no se habían detenido, aunque reconocie-
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de la empresa limitaron las actividades en el área petroquí­
mica en 1982-1983, concentrándose los recursos en las obras
prioritarias y en lID grado avanzado de canstrucci6n. A fi­
nes de 1983, se hizo evidente que se habían detenido tEmPOral­
rrerrte los carplejos en proyecto y que, adanás, se realizaban
estudios para relocalizar alqunae de sus plantas "can objeto
de aprovechar la infraestructura e integracién existentes en

otros carplejos en operaci6n" .27/
AdicionalIrente a la faltaae recursos financieros que

surgi6 en ciertos años (1976 y 1982-1983) como consecuencia
de la situaci6n econánica del país y/o de las dificultades
financieras de PEMEX, el desarrollo de la industria petroquí­
mica básica ha tenido lugar bajo ciertas condiciones que im­

pidieron que ésta generara parte de los recursos de inver­
si6n requeridos para su crecimiento.

Aunque hasta mediados de 1982 no existieran criterios o

normas claros para la fijaci6n de los precios de los produc­
tos petroquímicos básicos, los hechos, jlIDto con declaracio­
nes de PEMEX Y del estado, evidencian una ¡:xJlítica implícita
de bajos precios.28/ Se observa que, de 1970 a 1982, el ín­
dice de precios delos petroquímicos básicos ha evolucionado
más lentamente que del sector industrial en su con-;IIDto.29/
los incrarentos de precios de los petroquímicos, y en gene­
ral, de los productos de PEMEX han sido repentinos y origina­
dos ¡:xJr una insostenible situaci6n financiera de la empresa.
De fines de 1976 a 1978, los precios internos se fueron dis­
tanciando crec.íerrcemente de los internacionales, CXIlD conse­

cuencia tanto del alza de los precios internacionales CXIlD

de las sucesivas devaluaciones del peso nexicano a partir de

ron que habían aminorado su marcha. %ase, por ejemplo, "La
industria petroquímica: punta de lanza para la recuperaci6n",
en �i6n, vol. }N, ntlm. 366, Mfuti.co, D.F., 25 de abril
de , p.34.

27/ Véase PEMEX, Memoria de labores, 1983, México, D.F.,
PEMEX--;-1984, p.12.

28/ La falta de datos oficiales score los costos de pro­
ducciful de PEMEX no permite determinar hasta qué punto los

precios han representado lID subsidio al sector sectmdario.
29/ De 1970 a 1979, el índice de precios de la produc­

ci6n petroquímica básica creci6 a una tasa praredio de 12.2%

anual, mientras que la del sector industrial en su conjunto
fue de 16.5%. De 1980 a 1982 las tasas fueron de 21.9% para
la petroquímica y de 39.9% en el caso del sector industrial.
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1976.30/ Este fenómeno adquiere particular relevancia si se

tiene---en cuenta que en este periodo el volU!lEIl de inp:>rtacio­
nes de petroquímicos básicos de increrrent6 y que PEMEX absor­
bi6 la diferencia entre los costos de importación y los pre­
cios de reventa en el mercado interno.3l/ De esta manera las
importaciones de petrcquímícos básicos-por parte de PEMEX re­

presentaron una carga creciente para la enpresa¡ y, junto con

la politica de bajos precios internos, contribuyeron a que
las magras utilidades en petroquímica básica de 1970 a 1973
se convirtieran en pérdidas crecientes, con una fuerte acen­

tuación a partir de 1976.32/
En 1982, por prinera vez PEMEX dio a conocer el criterio

que se seguiría con respecto a los precios de los petroquími­
coso Se revisarían los precios trimestralmente con el fin de
llegar a una situación en que la diferencia entre precios in­
ternos e internacionales no rebasara 20%. Si bien el incre­
nento de precios de junio de 1982 fue sustancial (60% en pro­
madio) y fue seguido por una nueva alza en septiembre del
mí.sno año, al finalizar el sexenio los precios internos se

distanciaban de los internacionales en una magnitud nunca al­
canzada en el pasado, debido a la pérdida de valor del peso
frente al d6lar en ese año.33/

30/ Hasta la devaluación del peso JreXi.cano, en 1976,
los precios internos eran superiores a los internacionales

para la mayor parte de los petroquímicos básicos. Posiblerren­
te, la tecnolClC}ía utilizada en México, relativarrente obsole-
ta y en general de pequeña escala en CCI'lp:lración con el desa­
rrollo particulanrente dinámico de la tecnolClC}ía petroauírnica a

nivel nrundial, contribuye a explicar la diferencia entre pre­
cios internos e internacionales.

31/ El subsidio que otorg6 PEMEX al sector secundario en

la reVenta de los petroquímicos inp:>rtados pasó de 667 millo­
nes de pesos en 1974 a 5331 millones en 1979. %ase SPP,
et. al., op. cit.

32/ Estas pérdidas, que en 1978 representaron 42% de las
ventas-realizadas (4900 millones de pesos), llegaron a alcan­
zar, en 1979, 82% de las ventas (12000 millones de pesos).
PEMEX, docinentos internos.

33/ Segt:ln PEMEX, el subsidio en la reventa de petroqu!­
micos"""'E':isicos inp:>rtados alcanz6 12 237 millones de pesos en

1982 (véase ''Nuevos precios de petroquímicos", en Transforma­
ción, novena época, vol. 1, nGms. 6 y 7, México, D.F.,
CANlICINI'RA, junio-julio de 1982). A pesar de los ajustes pos­
teriores (que conjuntanente significaron un incremmto prcme­
dio de 114% de novienbre de 1982 a julio de 1983), en térmi­
nos de dólares los petroquímicos básicos eran so.lanente 2%
más caros en julio de 1983, que a fines del sexenio previo.
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El mantenimiento, hasta 1982, de bajos precios para los

petroquímicos básicos, parece haber respondido a la interac­
ción de dos factores. El primero, definido por una cierta
inercia de PEMEX para establecer criterios claros en la fija­
ción de los precios, aunada a la presión por mantener los ni­
veles de precios existentes por parte de un sector secunda­
rio organizado y cuya fuerza política proviene fundamental­
ment.e de su poder econánico e inserción clave en el aparato
productivo del país. El segundo está dado por la interven­
ción de PEMEX caro parte constitutiva del Estado. En efecto,
de las declaraciones tanto de la empresa oamo de otros orga­
nismos estatales aparece que el mantenimiento de precios ba­
jos para los petrcquímicos básicos ha estado dirigido a con­

tribuir al logro de ciertos objetivos de política econánica
global, fundaItEntalItEnte los siguientes:

i) industrialización. El Estado ha considerado estraté­
gica la industria petroquímica para el crecímiento
industrial del país y se ha pretendido estimular la

capitalización del sector petroquímico secundario a

través de precios bajos para sus msuros , Así, a tra­
vés de costos de producción reducidos, este sector
increrrentaría sus recursos financieros para reinver­

sión, acelerándose el proceso de industrialización.
De hecho, casi todas las ramas de la petroquímica se­

cundaria han crecido a un ritrro más rápido que el
sector industrial y la econamía.34/

ii) Descentralización y creación de polos de desarrollo
regional. El Plan Nacional de Desarrollo Industrial,
1979-1982 preveía estimular la inversión privada, en

particular la de la petroquímica secundaria, en cier­
tas zonas preferentes I!Ediante un sistema de incenti­
vos que incluía: un crédito fiscal de 25% sobre las
nuevas inversiones y 20% sobre el empleo adicional
generado, y descuentos de 30% en el precio de insu­
mas energéticos y petroquímicos. Las regiones prio­
ritarias camprendían cuatro puertos industriales

(Coatzacoalcos, Salina Cruz, Tart;lico y lázaro cárde­
nas), tres de los cuales estaban ligados a las acti­
vidades de la petroquímica. Este tipo de subsidios
favoreció principalItEnte el establecímiento de gran­
des unidades industriales vinculadas con el nercado
internacional, en vista de que, para beneficiarse de
los subsidios, las empresas debían campraneterse a

34/ Véase SPP, Escenarios econánicos, México, D. F ., SPP,
1981.-
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exportar 25% de su producci6n. Si bien la política
propuesta 10gr6 la radicacioo de industrias en algu­
nos de los "polos" previstos, el i.npacto de las mis­
mas pone en entredicho los beneficios globales alcan­
zados. La ausencia de una planeacién urbancr-indus­
trial y de infraestructura adecuadas, en particular,
en tomo al centro industrial químico de Coatzacoal­
cos-Mínat.í.t.Lán (Veracruz), provocó y acentuó graves
desajustes socioeconánicos así caro cuellos de bote­
lla para la produccián.35/

iii) Apoyo al desarrollo agrIOOla. Desde el inicio de la
industria petroqullnica básica se ha pretendido dar
atenci6n particular al annniaco, principal insuno pa­
ra los fertilizantes nitrogenados, por su posible ccn­

tribuci6n al increnento de la productividad agrícola
y a la autosuficiencia alillentaria del país. Para es­

te producto ha existido una política explícita de
subsidios; en efecto, la entrega de anoniaco a

FERl'IMEX, nnnopolio paraestatal para la producci6n
de fertilizantes, se hace a un precio altamente sub­
sidiado,36/ mientras que las ventas de annniaco a la
industriaquímica (5%) tienen un precio superior.

En diferentes ocasiones el sector petroquímico secunda­
rio ha manifestado haber encontrado dificultades en la pla­
neaci6n de su crecimiento debido, en parte, a la insuficien­
te producción de petroqullnicos básicos y a la falta de una

clara política de precios. A los prcblemas indicados se

agregó el originado por la falta de rredios de transporte que
oermí,tieran la obtenci6n ooortuna de netrocruírnicos báaí.oos
nacionales o de imoortaci6n v la distribuci6n eficiente de
los productos ter:minados.�J/

35/ Véase: Toledo, Alejandro (coord.), Petróleo y eco­

desarrollo en el sureste de Mlfudco, Mlfudco, D.F., Centro de
Ecodesarrollo, 1982; y Bosch, Pedro, "Evoluci6n de las inver­
siones químicas y petroqullnicas, 1976-1981", en ANIQ, r.ero­
rias. XIV Foro nacional de la industria química, Mlfudco, D.F.

ANlQ, 1981.
36/ Hasta 1976 el precio se mantuvo por debajo del de

1970.-
37/ "los sistemas carretero, ferroviario y portuario no

cuentan con capacidad suficiente para recibir, almacenar y
transportar los insunos y productos de esta industria, gene­
rando así un costo adicional que se transfiere finalmente al
consumidor nacional y que contribuye a limitar la carpetiti-
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Conclusiones y pers�ivas
La fuerte expansi6n de la industria petroquímica básica a

partir de mediados de los setenta refleja el esfuerzo reali­
zado por PEMEX para desarrollar aceleradamente una industria
petroqullnica nacional y reducir así la dependencia del exte­
rior en este campo. En el periodo, 1977-1983, se estableci6
una capacidad de producción adicional de 9.7 millones de to­
neladas anuales, que penniti6 que la producción petroquímica
básica creciera de 3.9 millones de ton en 1976 a 11.3 millo­
nes en 1983, a una tasa media anual de 16.4 por ciento.

Sin embargo, el elevado ritrro de crecimiento de la eco­

nam1a, en particular de 1978 a 1981, junto con la diversifi­
cación de los nercados finales e intermedios para los produc­
tos petroqullnicos en virtud de sus crecientes posibilidades
de sustitución de productos naturales, resultaron en un fuer­
te increrento de la demanda de petroquímicos básicos. Caro
consecuencia, a principios de los ochenta la producción se­

guía siendo deficitaria en relación a la demanda interna; la

participación de las �rtaciones en el consumo nacional apa­
rente fue prácticanente la misma en 1976 (13.8%) que en 1982
(13.5 por ciento) •

En lo que concierne a los intentos de programación en el
área de petroqullnica básica, se observa un cambio en el
transcurso de la década de los setenta. En el sexenio, 1970-
1976 las proyecciones de la demanda de petroquímicos básicos
estuvieron por debajo del crecimiento real, al misno tiefllXl
que no existían recursos tanto financieros CaID de materia

prima para llevar a cabo un programa. más arrplio en esta área.
En cambio, el programa. petroquímico sexenal, 1977-1982 fijó
netas de prcrlucción y exportación de una magnitud tal que pa­
ra 1982, se podrían satisfacer internamente los incrementos
previsibles de la demanda, además de disponer de �rtantes
excedentes exportables. El no cunplimiento de los objetivos
y netas establecidos habría obedecido a ciertas limitaciones
del programa, así CaID a obstáculos encontrados en su ejecu­
cién.

vidad en nercados externos". IEPES, c.p. cit., p.87. Este mis­
IlD estudio nenciona tambiful que la pol1tica crediticia de
PEMEX de otorgar t'lnicanente treinta días de crédito a los
clientes y pagar a más de 90 días de plazo a proveedores, ha
contribuido a descapitalizar a unos y a otros, en especial
en periodos inflacionarios donde el increrento de capital de

trabajo afecta en forma significativa el flujo de efectivo
de una empresa.
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En efecto, a pesar del establecimiento de rnecanisrros
institucionales para lograr una mejor integración de los sec­

tores petroquímicos básico y secundario, el programa habría
sido básicamente el producto de algunos promotores de la pe­
troquímica en el seno de PEMEX, para quienes !I�co se encon­

traba ante la oportunidad histórica de convertirse en un gran
productor de petroquímicos básicos a nivel mundial; tal vez

bajo el efecto -demostración del tamaño de planta considera­
do válido en Estados Unidos y otros países industrializados-.
Es decir, que las metas que se establecieron no se sustenta­
ron en un análisis a profundidad de la rama y de su mercado,
ni en una colaboración y coordinación estrecha con los demás
orqaní.srros involucrados en su desarrollo. Así, por ejerrplo,
la producción de amoniaco, que representaba una parte impor­
tante del programa y que de hecho tuvo el crecimiento progra­
mado, no se aiustó al patrón de consumo interno Drevisto en

dicho programa. Por una narte, surgieron desfases entre la
exnansión de la capacidad productiva de amoniaco 90r PEMEX
v la de urea por FERTIMEX, principal consumidor de este pro­

ducto. Por otra, la producción de amoniaco no ha sido aso­

ciada a una estrategia oue favoreciera el consumo de este
nroducto como fertilizante por aDlicación directa al suelo,
de acuerdo a las necesidades en el campo. En cuanto a la
exportación de los excedentes de amoniaco, su rentabilidad
económica ha sido cuestionada en vista de su bajo precio
internacional. Probablenente si la cantidad de gas natural
utilizada como insumo cara la elaboración de amoniaco se

hubiera exportado, habría proporcionado más divisas aue la
exnortación del proDio amoniaco.38/

En lO-qlie cOncierne a la producción de petroquímicos bá­
sicos destinados al sector privado, la integración entre los
sectores básico y secundario se ha visto dificultada por los
retrasos que experimentó principalrrente PEMEX, pero también
las empresas privadas, en la ejecución de los proyectos, con

los consecuentes desfases entre la producción y el consumo

de petroquímicos básicos.
Existió, además, una falta de realismo de PEMEX en cuan­

to a su propia capacidad de ejecución del programa así como

una incorrecta evaluación de la capacidad de las ramas indus­
triales involucradas en la consecución de las metas propues­
tas. Se subestimaron aparenterrente las dificultades relacio-

38/ Cuando se elaboró el programa sexenal ya se tenía
prograrnado el gasoducto cactus-Reynosa, con lo cual se abría
la opción de exportar los excedentes de gas natural una vez

satisfecha la demanda interna de amoniaco, opción que no pa­
rece haberse considerado.
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nadas con el subdesarrollo industrial y tecnológico del país.
Varios de los problemas que PEMEX encontró en la ejecución
de su programa no eran nuevos, ni probablemente típicos del
área petroquímica de la empresa; pero a éstos se sumaron

aquéllos relacionados específicamente con el proyecto de La

cangrejera, el que representaba un verdadero reto a nivel de

concepción y desarrollo industrial, incluso a nivel mundial.
Sin duda la concepción y ejecución de este proyecto ha cons­

tituido el esfuerzo integral más ambicioso de PEMEX en este

campo y una experiencia industrial y tecnológica muy impor­
tante para el país. Teniendo en cuenta la carplejidad de La

cangrejera y la falta de recursos financieros en ciertos
años, no resulta sor.prendente que el proyecto haya requerido
diez años desde su concepción hasta la puesta en marcha de
las plantas. No obstante, caro su objetivo irurediato era

combatir el déficit interno de petroquímicos básicos, surge
la pregunta de si la experiencia adquirida en La Cangrejera
compensa las crecientes importaciones de petroquímicos que
tuvieron que efectuarse en este lapso. En otras palabras, la
selección de plantas de menor dimensión, establecidas en un

tiempo relativamente corto, al traer beneficios económicos
más i.nrra:liatos, podrían haber presentado una opción menos

costosa a la postre.39/ Esta observación adquiere mayor re­

levancia en la medi�en que La Cangrejera ya no cumplirá su

función de "rncrlelo" que se le había asignado en el programa,
ya que se suspendieron los otros complejos en proyecto, por
falta de recursos. El hecho de que dificultades semejantes
respecto a la "industrialización del petróleo" surgieron en

el mí.srro decenio de los setenta en otros "nuevos" países pe-

39/ En 1983, el presidente de la Asociación Nacional de
Industrias Químicas manifestó que la crisis, que empezó a ma­

nifestarse en 1982 en la industria petroquímica, no solamen­
te se podría definir caro una crisis de liquidez, sino que
se caracterizaba caro una crisis tecnológica y organizacio­
nal. ''En la crisis tecnológica, la concepción de lo que se

llam6 el gigantismo ha llevado a la industria química a una

región de fuertes diseconaTIÍas de escala. Los grandes comple­
jos petroquímicos con 15 o 20 plantas interdependientes son

tan difíciles de c:perar que se vuelven ineficientes; y tam­
bién eS de dudarse que existan los recursos financieros para
poder seguir construyendo bajo esta concepción tecnológica
que tuvim:>s en el pasado". Planteamiento de Lars Cristianson
en el Foro Nacional de la Industria Química, véase "En indus­
tria química, la mayoría del capital debe ser mexicano", en

Uno más Uno, Máxico, D.F., 15 de octubre de 1985.
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troleros, sugiere que las estrategias al respecto adoptaron
patrones parecidos en varias partes del nrundo y no han sido
privativas de México.

Finalmente, en México, el desarrollo de la industria pe­
trcquímica básica en ñmci6n de las características y dispo­
nibilidad de materias primas petrcquímicas ha llevado a recu­

rrir preferentem:mte a los procesos que utilizan el gas natu­
ral y sus derivados, lo que provoo6 con el tiempo un desequi­
librio estructural entre la producción y el COl1S'l.llID nacional.
Si bien algunos técnicos de PEMEX prarovieron la planeación
de complejos que permitirían corregir este desequilibrio, no

sería, sino hasta el inicio del sexenio 1982-1988 que dichos

complejos serían considerados prioritarios en el programa de
actividades petroqullnicas de PEMEX.

En general, el desarrollo de la industria petrcquímica
secundaria se ha visto fuertem:mte estimulado caro ccnsecuen­

cia del incremento, diversificación y bajos precios de la pro­
ducción petrcquímica básica. Las ramas secundarias fueron de
las actividades industriales más dinámicas en los setenta;
entre ellas, son principalIIEnte las grandes empresas orienta­
das hacia la exportación las que mejor aprovecharon los sub­
sidios y ventajas fiscales otorgados. En efecto, debido a

las barreras irrplícitas a la entrada de nuevas finnas en la
industria petrcquímica,40/ en relación a otras ramas de pro­
ducción, la inversión p¡j¡)lica o la extranjera directa es

principalIlEnte la que ha penetrado en estas esferas, por más
que legalIlEnte 60% del capital social tuviera que ser de ori­

gen nacional. De esta manera se vio prarovido un tipo parti­
cular de inversión en el país, la de la fracción daninante de
la ini�iativa privada nacicnal en alianza con empresas trans­
nacionales. Esto ha traído caro consecuencia, entre otras,
la alta coocentración de la producciérÍ. por finna y planta en

el sector secundario.41/ Es preciso preguntarse entonces en-

40/ Entre estas barreras a la entrada de nuevas finnas

petrcquímicas se encuentran el nonto de la inversión inicial,
la complejidad tecnol6gica, el tiempo de maduración de los

proyectos, la necesidad de personal altamente calificado, el
tamaño de la planta con relación al marcado interno, la dis­

ponibilidad de tecnología en el mercado arrterno y la integra­
ción vertical de las empresas existentes.

41/ Por ejemplo, de los 16 productos que elabora la in­
dustria petrcquímica intennedia nueve de ellos son produci­
dos cada uno por una sola empresa, y en otros cuatro casos

la producción de cada producto proviene de s610 dos empresas.
Una sola empresa -Oelanese Mexicana, S.A., filial de Celanese
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.qué medida el tipo de E!TI!?resas que predan:i.na en la industria
petroqullnica secundaria requería de ansinos básicos subsidia­
dos para llevar a cabo su expansaón ,

Es cierto que una parte inportante de la producci6n pe­
troquímica básica la constituye el arroniaco, anscrro esencial
para la elaboraci6n de fertilizantes. Sin duda parte del cre­

cimiento econánico del sector m:xierno de la agricultura y de la

agroindustria en México fue resultado de la política de pro­
ducci6n y distribución de fertilizantes a bajo precio. Pero
los beneficios derivados del uso de fertilizantes, si no van

asociados a programas efectivos de apoyo crediticio, técnico
y de carercialización, nunca llegan a alcanzar una gran masa

de pequeños y rredianos agricultores, principalmente en el sec­

tor de subsistencia. Todo ello pareced.a indicar entonces que
entre los principales beneficiarios de la producción subsidia­
da de arocniaco/fertilizantes nuevanente se encuentran las can­

pañías transnacionales así caro los grupos agroexportadores.
En cuanto a las perspectivas de la industria petroqullni­

ca básica, PEMEX prevé que el desarrollo de su programa para
el periodo, 1984-1988, llevará a satisfacer con producción
nacional 92% de la demanda interna en 1988. La construcción
de 40 nuevas plantas, que e.levarán la capacidad total insta­
lada a 18.8 millones de toneladas anuales, pennitiría el in­
cranento de la producciál a una tasa rredia anual de 8.5%, en

tanto que el ritrro de crecimiento de la demanda interna se es­

tim5 en 9.2% anual. Las exportaciones disminuirían su par­
ticipaciál en la producctén de 9% en 1984 a 3% en 1988. 42/

Co. (EUA)- controla 37% de la producci6n nacional de petro­
qulinica intenredia. Por otra parte, se estima que, en 1979,
cuatro consorcios (Cel.anese, Cydsa, Dese y Alfa) controlaban

por lo menos 22 de las 150 E!!lpresas del sector petroquímico
secundario, y daban cuenta por 75% de la cifra de ventas de
este sector. (OEX:D, Transfer of Technology in the �r1d Pe­
trochemical Iridust.ry, Sectoral. Study No. 1, Paris, CECD,
1979, p.22.) Aparte de las granaeseñpresas, muchas de las
darás se caracterizaban, para 1982-1983, por tener una pro­
ducción cara e insuficiente, así caro por enfrentar el pro­
blema de cbsolescencia tecnol6gica, todo ello en parte caro

resultado de las rredidas proteccicnistas, y tanbién, de las

estrategias globales de las cx::upañías transnacionales, so­

cios de la petroqullnica secundaria.
42/ Villagárez Arias, Braulio, "Estrategia y desarrollo

de la¡:ietroqullnica bás.íca en PElI1EX, 1984-1992", docurento
oresentado en la XXIV Convención Nacional del Instituto Me­

xicano de Ingenieros v Ouímicos, México, D.F., 1984.
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Las metas establecidas para 1988, notablerrente más !OC)­

destas que las del programa sexenal anterior (1977-1982),
son el producto de una revisi6n por PEMEX de sus planes y es­

trategias en el área pet.roqufmí.ca en funci6n de la disponibi­
lidad de recursos financieros. En particular, PEMEX evaluó
nuevarrente la posibilidad de que México se convirtiera en ex­

portador neto de petzoquímícos básicos, concepci6n que había
nrevalecido en el discurso político de los años 1977-1980. La

posici6n adoptada en 1984 de canalizar hacia la exportaci6n úni­
carrente los excedentes de producci6n, sin que en ningún no­

rrento las exportacicnes se volvieran rrot.ívo de construcci6n
de plantas ex profeso se debió no s610 a la limitaci6n de re­

cursos financieros, sino tarnbi� a la baja rentabilidad eco­

nánica de las exportaciones de petzcquínucos básicos. La so­

brecapacidad mundial de producci6n petroquímica básica y el
alto nivel de ccnpetencaa intemacicnal, aunado al hecho de

que la industria petroquímica básica requiere de elevadas in­

versicnes, agrega relativamente poco valor al gas y al petró­
leo, y absorbe poca mano de obra, llevaron a PEME:X a reite-
rar el prirrer cojet.avo de este sector caro prc:pulsor del sec­

tor petzoquínuoo secundarao y de la cadena productiva que de
éste se deriva.



IV. TRANSPORTE Y DISTRIBUCIÓN

SOTERO PRIETO y MIGUEL MÁRQUEZ
La arrpliaciál del sistema de transporte y distribuciál1/ des­
pués de la nacionalización constituyó un factor importante
para lograr el abastecimiento interno de hidrocarlluros y de­
rivados en fonna qx:¡rtuna y adecuada. Si bien el cambio pre­
puesto en la distribuciál geográfica de las refinerías tenía
caro fin facilitar la distribución de los productos,2/ esto

iIrplicaba la readecuaciál del sistema de transporte de crudo
de los carrpos productores a las unidades de proceso. Asimis­

roo, la creciente demanda de derivados, no sólo en regiones
cercanas a los centros de producctén, sino tarrbié1 en zcnas

alejadas, requirió de la extensim y arrpliaci6:1 oontinua de
los sistenas de distribución terrestre (poliductos, auto y

1/ El ténnino "transporte" se refiere al desplazamiento
del petróleo crudo desde los centros de a1rnacenami.ento y des­
hidratación hasta las refinerías o puertos de exportación,
así caro a la conducción de gas natural de los centros de re­

co'leccaón y plantas de tratamiento hacia las redes de distri­
buci6n. La "distribucioo" corprende el rrovimiento de' produc­
tos derivados desde las plantas de proceso, tenninales marí­
timas o de ductos, y lugares de importéK:ioo a plantas de al­
macenamiento (agencias de venta) y ccnpradores mayoristas.
El "reparto" o distribucim local se efectGa desde las plan­
tas de almacenamiento hacia estacicnes de servicio y expen­
dedores.

y V"ease el capítulo II, "La industria de refinación".

[321]
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carrotanques), maritima y de almacenamiento.
A pesar de los intentos de planeación de PEMEX de acuer­

do a criterios tecnicoeconánicos, el desarrollo de la infra­
estructura fisica para el transporte y ccrercíal ízeción de
los productos petroleros se ha visto parcialmente condiciona­
do por factores de otra indole que originaron ciertos grados
de ineficiencia en el manejo del sistema, en particular en

cuanto al uso alternativo de los rredios de distribución.
El presente capitulo tiene por objeto analizar las poli­

ticas y criterios seguidos en la ampliación de este sistema,
destacando los factores que influyeron en su desarrollo. Aun­

que las estrategias asumidas por la enpresa han sido delinea­
das en gran parte en función del tipo de producto, se ha es­

timado conveniente estructurar el capitulo en torno a los di­
ferentes medios de transporte y distribución en vista de que
la infonnación disponible no pennite desagregar con preci­
sión el novimiento total de un producto según el medio utili­
zado. Sin embargo, se han introducido carentarios relativos
a las especificidades que presentan los distintos productos
en relación con los diversos rredios de transporte.

La priIrera parte del capitulo abarca el periodo carpren­
dido entre la nacionalización y rrediados de los setenta, y
pone de relieve los criterios, procedimientos y factores ex­

ternos a la empresa que marcaron la pauta para el desarrollo

y funcionamiento del sistema de transporte y distribución. A

continuación, se presentan los cambios que surgieron en la

época del auge petrolero y la respuesta del sistema de trans­

porte a la ampliación de las actividades de producción prima­
ria y transfonnación industrial.

Sistema de transporte y distribucim, hasta rrediados de los
setenta.

La ampliación y relocalización de las refinerías, los cam­

bias en la producción y carercio exterior de hidrocarburos y
el sostenido crecimiento de la demanda interna de productos
derivados fueron delineando las necesidades de expansión del
sistema de transporte y distribucién de PEMEX en los prame­
ros decenios que siguieron a la nacfcnal.Izac.íón. Si bien no

se tiene conocimiento de poUticas globales e integradas en

esta Mea, en el transcurso del tiempo se definieron los cri­
terios que la empresa intentaria seguir en la utilización de
los rredios de transporte alternativos. Estos criterios de
selección tornarian en cuenta principalmente los siguientes
factores: inversión inicial, costos de operación y manteni-
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miento; distancia por reco=er y características del te=eno;
volúmenes transportados y especificidades del producto.

Líneas de conduccián

Las líneas de conduccián carprenden los oleoductos para el

transporte del crudo desde los cerrpos productores hasta las
refinerías o puertos de exportación; los gasoductos, único
medio utilizado por PEMEX para el transporte y distribución
de gas natural; y los ductos para derivados, que en ciertos
casos penniten conducir varios productos sucesivarrente, ta­
les caro gasolinas, querosinas y gas licuado.

A partir de un cierto caudal y distancia, el ducto sue­

le ser el medio de transporte más ecc:nánico.31 Sin embargo,
tiene algunas limitaciones con respecto a otros rredios, ya
que s610 puede utilizarse para transportar productos entre

puntos fijos, a la vez que resulta inconveniente para llevar

productos de viscosidad elevada. Por otra parte, mientras

que con el dueto se evitan problemas tanto de congesticna­
miento en las vías de cammicacián caro de ccntaminacián am­

biental, los costos de instalación pueden resultar prohibiti­
vos en el caso de te=enos accidentados o regiones de alta
densidad de población, que illplican desviaciones de la ruta
más corta y mayores medidas de seguridad.

Al decidir acercar las refinerías a los centros de con­

sumo, se volvi6 indispensable ampliar el sistema de oleoduc­
tos, sustituyendo además los duetos deteriorados y de peque­
ño diruretro. Esta alternativa se consideró nenos problerráti­
ca y costosa en el mantener las refinerías a proximidad de
los campos petroleros, en vista de las dificultades asociadas
a la distribución de productos en grandes volúmenes y distan­

cias, principalnente en el caso del canbust61eo.
Así, paralelarrente a la renovaci6n de la planta refina­

dora, la red de oleoductos se fue extendiendo significativa­
nente después de la nacicnalizaci6n, tanto en diruretro caro

en lcngitud, carplementándose además con el desarrollo del

transporte marítino de crudo. De 1938 a 1970 se cc:nstruyeron
alrededor de 1 700 km de líneas troncales, destacando las de
Poza Rica a Salamanca, Azcapot.aal.co y Cd. Madero. En 1970
se conducián más de 400 MBD de crudo par oleoductos" mien­
tras aue coz vía marítima s610 se transnortaban 66 MBD de
la zona sur a los ouertos de Tuxpan y ca. Madero. y

31 %ase el cuadro l.

41 �ease PEMEX, Memoria de labores, 1971, México, D.F.,
PEMEX; 1972.
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En los prim:rros años de la década de los setenta, los
descubrimientos de nuevos campos petroleros enel sureste
llevaron a la necesidad de construir nuevas líneas para el

transporte de mayores volÚ'renes de crudo desde esta región
hasta las refinerías y, al reiniciarse las exportacienes
(1974), hasta el puerto de Pa:íaritos. De 1972 a 1975, se du­

plic6 el rrov:iroi.ento de petr61eo Por duetos. 5/ Además, en

1975 se inici6 la cc.nst::r::u:::ci6n de un oleoducto de gran diárre­
tro (30 plg) de Minatitlán a Poza Rica,6/ en vista de la nece­

sidad de transportar volÚ'renes superiores a 100 MBD de la zo­

na sur al altiplano y al norte. Desde ese entcnces, y consi­
derando los elevados volÚ'renes de crudo requeridos en las re­

finerías, qued6 establecido que éstas habrían de abastecerse
ÚI1icarrente por oleoductos.

A rrediados de los setenta, PEMEX ya disponía de una im­

portante infraestructura para el transporte de crudo, en la
cual predaninaba la red de oleoductos. Menés de camm.icar
los campos petroleros con diversos puertos, los ductos abas­
tecían las refinerías en la forma siguiente:

- Reynosa (noreste), recibía por dueto el petr61eo produ­
cido en campos cercanos:

- Cd. �dero (costa noreste), se abastecía con la produc­
ci6n de crudo en distritos cercanos y Poza Rí.ca s median­
te oleoductos. Conforme se fue incrementando la produc­
cién en la zena sur, se recurri6 al transporte de" cru­

do por buquestanque desde Minatitlán y, posteriormen­
te, Pajaritos:

- Salamanca y Azcapotzalco (altiplano), recibían el pe­
troleo por oleoductos desde Poza Rica y el cargadero
de boyas fijas en Tuxpan (Veracruz), el cual se ali­
nentaba desde la zcna sur por vía marítima:

- Minatitlán (sureste), se suninistraba también por
oleoductos con la excepcim de una pequeña cantidad
de crudo enviada por barcaza.

Pocas fueren las restriocienes presupuestales enccntra­
das en el desarrollo de la red de oleoductos de acuerdo con

los criterios establecidos por los t�icos de PEMEX. No obs­
tante, surgieren algunos cuellos de botella en la operacién

5/ %ase el cuadro II.

6/ %ase el mapa I. De Poza Rica se banbearía el crudo
hacia-las refinerías del altiplano v Cd. Madero que se 00-

nectaría por otro oleoducto a la refinería en construcci6n
en cadereyta (Nuevo Le6n) .
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de refinerías debido a cierta lentitud en la cxnstruccién de
duetos. Tal fue el caso en Salamanca que disponía de una ca­

pacidad de destilación primaria de 210 MBD en 1974, mientras

que sólo le llegaban 130 MBD de crudo por oleoductos. 7/
A fines de los cuarenta, PEMEX inició la cxnstrueción

de gasoductos para usos carerciales. Hasta este m:::nento úni­
camente ftmcionaban dos gasoductos privados que cxnducían a

Mcnterrey el gas inportado de Estados Unidos; en tanto que
el gas nexícano no se podía aprovechar por falta de plantas
de tratamiento y nedios de transporte y distribucién. Entre
los duetos instalados en los años cincuenta destacan los de
Reynosa a Mcnterrey y de Poza Rica al Distrito Federal, que
permitieron aprovechar gran parte de la capacidad local de
producción de gas.

La red de gasoductos siguió arrpliándose, principalmente
de la zona sur al Distrito Federal y a Guadalajara, hasta al­
canzar una extensión de 5 400 km en 1975.8/ En general la

capacidad de transporte por este rcedio fue superior a la dis­

ponibilidad de gas natural, debido a que su aprovechamiento
se encontró fuerte.rrente limitado por la lentitud experimenta­
da en la instalación de sistemas de recolección y prooesa­
miento.9/

La-distribución de refinados ligeros (gasolinas, quero­
sinas y diesel), por nedio de poliductos, práctacamente in­
existente antes de 1950, cobro una :inp:)rtancia creciente en

los dos decenios siguientes. En 1970, la red cubría aproxi­
madamente 3 500 km, lo cual permitió distribuir más de 40%
del volumen global de productos ligeros por este medio. 10/
No obstante, y a pesar de la instalacirn de más de 1 OOOkm
de poliductos en el siguiente quinquenio, para 1975 la capa­
cidad instalada resultó insuficiente de acuerdo a los crite­
rios definidos en los estu:iios realizados por el IMP: el po­
liducto resultaba más econánico que el equipo rodante para
la distribucián de volúmenes superiores a 5 MED.11/ Se hu-

7/ Véase PEMEX, Mem:>ria de labores, 1975, Mrfud.co, D.F.,
PEMEX-; 1976.

8/ rease cuadro lI. La presión de ciertos grupos cxnsu­

nudores llevó en algtmos casos a adelantar la cxnstruccifu
de ramales a la del troncal abastecedor.

9/ Véase el capítulo 1, "Exploracirn y expfocacaén",
10/ rease cuadro lI, e Instituto l'Ed.cano del Petroleo,

Plan""""de desarrollo de la industria trolera 'ca

ica, 1976-1985, 'co, IMP, 1975.
ni Ibictem. Se estima que la inversim en una línea de

ccnducci6I1 equivale a menos de cuatro veces el costo anual
correspondiente al noviroiento de productos por autotanques
en la misma ruta.
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biera requerido entonces de Lfneas adicionales, en particu­
lar para sustituir el equipo rodante que conducfa los produc­
tos desde las terminales marítimas y terminales de poliduc­
tos hasta las agencias de ventas.

Sin embargo, debido en parte a que PEMEX no realiz6 es­

tudios suficientes que funélarrentaran los criterios de selec­
ci6n a anlicar, así corro a la nresi6n de transportistas inte
resadas en secuir prestando sus servicios a la empresa, ésta
no logr6 conseguir las autorizaciones presupuestales del eje­
cutivo para mejorar la eficiencia del sistema de distribu­
cién. En estas condiciones, y en vista de que el ejecutivo
aprobaba más fácilmente los presupuestos de gastos corrien­
tes que los de inversi6n, PEMEX opt6 por seguir recurriendo
a la renta de autotanques con cargo al gasto corriente, aun­

que esta alternativa a la postre implicara mayores costos y
deterioro vial y ambiental que la ccnstruccién de Lfnees de
ccnduccién.12/

En el caso del gas licuado, PEMEX únicamente estableci6
dos lmeas de conducci6n de Poza Rica y Minatitlán al alti­
plano. En el norte del país la distribuci6n se efectuaba
ccn equipo rodante a cargo de particulares, práctica hereda­
da de los tiarpas en que PEMEX casi no elaboraba este produc­
to, responsabilizándose errpresas distribuidoras de la mayor
parte de las importaciones.

Desde principios de los setenta PEMEX disponía de algu­
nos ductos para suministrar cambust61eo a terminales maríti­
mas y plantas te.rnoeléctricas; aunque el transporte de este

producto en distancias superiores a 50 km ha tenido que efec­
tuarse por otros medios debido a su elevada viscosidad.

Finalmente, la utilizaci6n de ductos para el transporte
de petroquírnicos se circunscribi6 al anoniaco, que se condu­
cía por este medio de Cosoleacaque a la terminal marítima de
Salina Cruz, y a productos que constituían insurros para la

propia errpresa. Los demás productos se vendían en las plan­
tas de PEMEX con las consiguientes dificultades para los

12/ A título informativo se podría citar el proyecto de

ampliaci6n de la capacidad de ccnduccién de gas licuado des­
de la refinería de Minatitlán a San Juan Ixhuatepec (Valle
de México), mediante un poliducto adicicnal utilizable tam­
bién para la distribucién de otros productos. A pesar de los
ahorros que hubiera significado la eliminacién del uso de au­

totanques, el proyecto tuvo que abandcnarse por las razcnes

antes citadas. Véase IMP, Plan de desarrollo de la industria

petrolera y petroquimica báSica, 1970-1980, México, D.F.,
IMP, 1970.
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clientes que generaJJrente no dispcnían de medios de trans­

porte.

Transporte marítino

Desde la nacicnalización de la industria petrolera hasta me­

diados de los setenta, se intent6 que la infraestructura por­
tuaria evolucionara ccnforrre a las necesidades y caracterís­
ticas de los barcos que PEMEX adquiría y rentaba.

los problanas que la enpresa tuvo que enfrentar, tales
caro el reducido calado de los puertos y los riesgos inheren­
tes al arrendamiento de buquetanques, la obligaban a adquirir
unidades en fonna acelerada y efectuar ccntinuas ceras de

dragado ya sea directarrente o por ccnducto de la Secretaría
de Marina.

Hasta principios de los setenta el rrovirniento marítino
de crudo fue relativarrente reducido (no mayor de 70 MBPD). A

partir de 1973, el incremento sustancial de la produccién de
petr61eo en la zona del sureste, hizo que el transporte por
barco adquiriese gran inportancia. Igualmente, al aurrentar la
demanda de productos en diversas regiones del país, el trans­

porte marítino se hizo nás necesario y conveniente que el
uso de equipo rodante, especia1roente en los envíos a puertos
del Pacífico.

Si bien hasta 1975 podría afirmarse que el programa de

adquisiciones y renta de buquetanques así caro la adecuaciál
de puertos fueron congruentes con los criterios tecnicoec0n6-
micos de seleccién aplicados al transporte marino exclusiva­
mente , las medidas adoptadas no sierrpre lo fueron con respec­
to a los lineamientos gld:>ales asumidos para el sistema de
transporte y distribucién de hidrocarburos. En efecto, tal
fue el caso de los costosos rrovirnientos marítinos que ocu­

rrieron al no poder satisfacerse las demandas de productos en

el altiplano, ni siquiera con el auxilio del poliducto proce­
dente de Mlllatitlán, y que podría haberse realizado a través
de un segundo poliducto.

Otro tanto se constata en La falta de aprovechamiento
de la capacidad de los buquetanques debido al escaso calado
de algunas terminales marítimas y la reducida capacidad de
almacenamiento de éstas, que obligaba a que los buquetanques
hicieran rrovirnientos con carga incarpleta.13/

13/ La excepcfón la constituyó el puerto de Pajaritos,
Veracruz, el cual estaba acondicicnado para recibir y cargar
buquetanques hasta de 50 MI'PM, que eran destinados a la ex­

portación y/o maquila de crudo.
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Hasta principios de los años setenta la flota petrolera
estuvo destinada básicamente al tráfico de cabotaje para el"
rrovimiento de crudo a las refinerfas, y sobre tcrlo, al trans­

porte de refinados y de canbustóleo a las terminales marfti­
mas, actividades que fueran realizadas sin grandes dificulta­
des pese a lo antes citado.14/

Con base en infonres internos de PEMEX, se estima que la
renta de bu<Tuetanques resultaba nenos costosa que adquirir­
los, aunque se corriera el riesgo de dependencia de los ar.ma­

dores. 15/ La caoacidad máxima alcanzada por los Buauetan­
aues dePEMEX no pasó ele 21. 7 miles de toneladas de Peso muer

to (MI'PM) .16/
-

El bajo incremento en la produccaéo de crudo y la loca­
lización que acusaban las mayores demandas de prcrluctos poco
antes de 1972 no requirieren de capacidades e instalaciones
portuarias de transporte marftiloo superiores a las que se po­
dfan satisfacer con la propia flota de PEMEX y la infra­
estructura hasta ese entonces desarrollada. Sin errbargo, de­
bido a los significativos aurrentos en la prcrlucción de crudo
en la zona sur a partir de ese año y el continuo ascenso en

la denan.da de prcrluctos, la �resa se vio obligada a rentar

buquest.anque, cuyos novimientos equivalieran en 1975 a 70% de
los rrovimientos realizados por la propia flota.17/ Esta si­
tuacioo se dio pese a que PEMEX habfa aurentadosu capacidad
y que incluso algunos rrovimientos de crudo de expor+acaén se

realizaban cen equipos fletados por los clientes.

14/ Entre los años 1938 y 1975 la flota de PEMEX conta­
ba con-el siguiente nürero de unidades:

1938 1958 1975

Bu:¡uetanques
Renolcadores
Olalanes
Otras embarcaciones
Total

Tonelaje bruto M Tan

1
5

82
49

137

18
23

110
45

196

1970

22
27

117
45

211

26
30

113
39

208

35 157 264 342

Fuente: PEMEX, Anuario estadfstico, 1983, Mfutico, D.F.,
PEMEX, 1984.

15/ La capacidad de los boqueat.anque de PEMEX en opera­
ción ascendió de 1.3 a 3.7 Mom en esos años.

16/ Equivale a 157 MMB de capacidad.
17/ �ase cuadro II.
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Equipo rodante

El transporte r:or ferrocarril de productos derivaros fue de

gran importancia hasta los años cincuenta. A partir de en­

tonces la lentitud y deficiencia del sistema nacional ferro­
viario llevó a PEMEX a sustituir en su mayor parte este me­

dio de transporte por duetos, bucruetanques y autotanques.
Así, la participaci6n relativa de los carrotanques en la mo­

vilización global de los productos disminuy6 hasta represen­
tar s6lo 3% en 1975.18/

Fueron dos las principales razones por las que se si­
gui6 utilizando el transporte ferroviario. Por una parte,
el uso de carrotanques resultaba Irás econémico que el de au­

totanques o ductos para la distribución del canbustóleo y as­

falto en largas distancias.19/ Por otra, esto permitía a

PEMEX limitar su dependencúl"de las enpresas transportistas
y referirse al sistema ferroviario para determinar las tari­
fas de renta de autotanques privados.20/

Ante las elevadas inversiones y gastos de mantenimiento

que representaba la adquisición de carrotangues, PEMEX optó
por recurrir preferent€!lEI1te a tmidades rentadas, cuyo costo
ha sido tradicirna.1.Irente bajo. No obstante, de 1973 a 1975,
sin que se tenga conocimiento de un cambio de criterio al
respecto, volvi6 a incrementarse la participación de carros

propios en el movimiento total por ferrocarril. 21/
Paralelamente a la disminucién en el uso de-carrotan­

ques, la participación de los autotanques en la distribucién
de los productos experirrent6 un notable increrrento hasta re­

presentar 7% del lTOVimiento total en 1975.22/ A pesar de es­

te proceso de sustitución, paradójicamentela capacidad volu­
métrica por carrotanques equivalía a tres veces la de los au­

totanques, lo cual evidencia la lentitud y poca eficiencia
del sistema ferroviario en carparacién con el otro equipo ro-

18/ Estimaci6n propia con base en PEMEX, Mem::>ria de la­
bores-;-México, D.F., PEMEX, varios años y entrevistas a per­
sonal de la secretarfa de canunicaciones y Transportes.

19/ Véase cuadro I.
'20/ En general se procuraba que las tarifas no excedie­

ran eil15% las de los ferrocarriles.
21/ En estos años la participación de las tmidades pro­

pias en el vol\.lIlell total lTOVilizado por ferrocarril se elevó
de 30 a 45%. PEMEX, Memoria de labores, 1974 a 1976, PEMEX,
1975-1977 Y documentos internos de trabajo de PEMEX.

22/ Véase el cuadro II.



330 TRANSPORTE Y DISTRIBUCIÓN

dante.23/
IñCfudablemente, los esfuerzos por reducir la dependen­

cia del t.ransport;e por ferrocarril refleja la aplicacién de
un criterio de rentabilidad eccnánica. No obstante, su sus­

titución por autotanques en vez de potaductcs se alej6 de
los criterios establecidos para la distribucián de productos,
ante las limitacicnes financieras de la €!11presa para llevar
a cabo sus programas de inversión.

Si bien PEMEX ha recurrido a autotanques rentados para
la distribucién de productos, el reparto local de gasolinas,
querosinas y diesel se ha efectuado principalmente con uruda­
des propias de la €!11presa. En vista de que esta última ope­
raci6n constituye la fase de entrega de los productos a las
estacicnes de servicio y carpradores mayoristas, y que de
ello depende en gran parte la percepción del público de la
eficiencia de los servicios prestados por' PEMEX, se ha otor­

gado especial atenci6n en mantener suficientes autotanques
para tal fin. Incluso por medio de esta operaci6n se ha te­
nido que suplir deficiencias del sistema de almacenamiento
tanto en agencias de ventas caro en estacicnes de servicio.
De 1970 a 1975 el número de autotanques de PEMEX se elev6 de
440 a 743, uniformándose la capacidad de las unidades de
acuerdo al volumen considerado caro más adecuado (15 rn3) pa­
ra el reparto local. 24/

Ccnforme a las CITs¡:xJsiciones legales al respecto, el re­

parto urbano se ha efectuado úniCéUrel1te por perscnal sindica­
lizado de PEMEX, mientras que el reparto a estacicnes de ser­

vicio foráneas (40% del reparto total) ha sido delegado a ero­

presas privadas.

Almacenamiento

La ilrp:>sibilidad práctica de sostener \.IDa corriente ccertínua

y uniforme de crudo, desde su extracción hasta su refinacién
o exportaci6n, plante6 desde los inicios de la actividad pe­
trolera en México, y particularmmte después de la nacicnali­
zacioo, la conveniencia de dispcner de depósitos para almace­
namiento. Debido a la falta de datos y análisis sobre estas

variacicnes, PEMEX no intent6 determinar las capacidades de

23/ Ibidem. Sin anbargo, cabe señalar que en alqunos ca­

sos los carrotanques tarrbién podían utilizarse para el alma­
cenamiento de productos.

24/ Véase PEMEX, M3r0ria de labores, México, D.F.,
PEMEX-;-varios años.
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almacenamiento más adecuadas en cada fase. De la limitada
informacián existente con respecto a la capacidad instalada,
se deduce que en 1967 se disponían de los siguientes días
promedio de reserva:25/

Capacidad Producción Reserva
MB MBD días

Poza Rica 1 090 162 7
Zona norte 2 930 64 45
Zona sur 1 804 138 13

-- -

Subtotal 5 824 364 66

Tuxpan 825
Catalina 99

Total 6 748

Refinerías (crudo y
oroductos) 16 170

En 1975 la situaciÓl era sensiblemente diferente, caro

consecuencia del increrrento de la producción de crudo en la
zcna sur y su disminucián en la zona norte. En vista de que
las capacidades de almacenamiento no a'l..l!l'eI1taron de acuerdo
al cambio geográfico registrado en la produccián relativa de
crudo, la capacidad de reserva en la zona sur se redujo has­
ta representar apenas cinco días. En todos los distritos de

explotacián y teDmiriales marítimas, se disponía de s6lo doce
días de reserva de la producci6n medí.a (806 miles de barri­
les diarios.26/

En el caso de los derivados, también se presentan varia­
ciones en las corrientes debido a cambios en las siguientes
fases: i) entrega de crudo a las refinerías: ii) produccián
de estas últimas: iii) entrega de productos de las refine­
rías a los medios de transporte; iv) distribuci6n hacia la

25/ Hasta 1980 PEMEX no publicaba datos sobre la capaci­
dad �almacenamiento en distritos de explotación y refine­
rías.

26/ Estimaciones propias basadas en datos obtenidos en

entrevistas a técnicos, especialistas y funcicnarios de
PEMEX.
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tenninal de reanbarque¡ v) entrega al siguiente medao de
transporte con destino a la planta final Y vi) demanda y en­

trega· a estacienes de servicio y expendedores. las fallas en

la entrega de refinados a los rredí.os de transporte, las sus­

pensiones tanporales del transporte marítiIoo debido a condi­
ciones climáticas adversas y las excesivas demandas transito­
rias en estaciones de servicio son los conceptos que han exi­
gido una mayor capacidad de almacenamiento.

Aunque las localizaciones y capacidades de las plantas
de almacenamiento (agencias de ventas), para reparto de pro­
ductos refinados ligeros han variado desde antes de 1975, el
número de plantas se ha mantenido en alrededor de 60, cifra

que no incluye pequeñas plantas foráneas ni de distribuido­
res particulares.

La localizaci6n de estas plantas obedeció a las necesi­
dades dictadas tanto por la aparici6n de polos o centros de
desarrollo que estimularen la demanda de productos, particu­
l.aDrente de gasolinas y diesel, cerro por la evoluci6n y ubi­
cacién de centros productores y plantas refinadoras.

De 1967 a 1975, la caoacidad de almacenamiento de �ro­
duetos ligeros se increment6 de 5 400 MB a 8 100 MB.27/ Pa­
ra determinar los reauerimientos de nuevas plantas o--amplia­
ciones de unidades existentes, la subdirecci6n comercial de
la emoresa consideraba los siguientes oarámetros, aunoue és­
tos se aolicaban con flexibilidad, e incluso a veces en for­
ma inconsistente: demanda diaria oraoodl.o, demanda rráxima,
nedío de transporte oara el abastecimiento, distancia de la
refinería abastecedora v de la terminal de reanbaraue, oro­

n6sticos a mediano plazo de dananda de los oroductOs.
De acuerdo con las capacidades de almacenamiento y ven­

tas de refinados ligeros y canbust61eo en 1967 y 1975, se de­
ducen los siguientes días de reserva:

Capacidad en ID
Ventas en BD
Días de reserva

1967

5 400
205

27

1975

8 100
383

22

Si bien estos datos reflejan cierto exceso de capacidad en

27/ Cifras que no incluyen las plantas de almacenamien­
to de""Tas refinerías, aunque aparecen cerro repartidoras de
productos. Tease IMP, op. cit.
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relaci6n con las recanendacicnes al respecto,28/ hay que te­
ner en cuenta que las texmi.na.les de reanbarquemanejaban va­

lGmenes mayores de los que vendían. Manás, varias plantas
de almacenamiento tenían capacidades muy por debajo de los
límites recanendados.

.

Estaciones de servicio

Después de la nacionalización, PEMEX siguió una política
orientada a evitar la proliferación innecesaria de instala­
ciones, expendios y estaciones de servicio (qasol.ínerfas) .29/
De las aproximadamente 1 890 estacicnes de servicio que exis­
tían a fines de los cincuenta, 90% era prq:.iedad de particu­
lares y el 10% restante de PEMEX.

En 1975,30/ el número de estaciones había aumentado a

2 694, de lasCUales 240 corresponclian al Distrito Federal;
95% de las gasolinerías era propiedad de particulares a quie­
nes la sub:lirecci6n canercial de la arpresa otorgaba --previos
estudios de rrercado de seguridad entre otros-, los permisos
requezados para su operación; el restante 5%, aunque propie­
dad de PEMEX, se encontraba administrado por diversas depen­
dencias del gobierno u organisrros con fines sociales.

PEMEX detenninó que las estaciones de servicio reque­
rían de almacenamiento de por lo rrenos 20 rn3 por producto
que permitiesen ventas de tres días en prrnedio.

28/ En forma. general se recanendaba los rangos siguien­
tes dedías de reserva de demanda rredia diaria, para determi­
nar las capacidades de almacenamiento en plantas marítimas,
de poliductos y terrestres:

Productos
ligeros

díasPlantas

Marítimas
Poliductos

Canbust6leo
días

Terrestre

20-30
15-25

5-10

25-35

29/ %ase BennGdez, Antonio, Doce años al servicio de
la ind�ria petrolera mexicana, 1947-1958. México, D.F.,
a:J!.AVAL, 1980.

30/ Entre 1970 Y 1975 el nÚ!!l:!ro de estacicnes de servi­
cio paso de 2 560 a 2 694. Las ventas totales de gasolinas na­

va y extra en 1975, fueren de 187 MBPD (lO 857 millones de ro3
al año), oorrespcndiendo en prrnedio por estación, cerca de
69 BPD (11 rn3 por día) •
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Organización interna

La coordinación de las actividades de transporte y distribu­
ción, en sus diferentes fases, se vio dificultada caro conse­

cuencia de la intervención de varias subdirecciones y geren­
cias de PEMEX¡

- el transporte de hidrocarburos por ductos se encontra­
ba bajo la responsabilidad de la gerencia de explota­
ción (subdirección de produccién primaria), que tenía
también a su cargo algunas líneas de conducción de
productos¡

- la distribución de productos por ductos dependía,
principalnEnte, de las gerencias de refinación y pe­
troquímica (subdirección de produccién industrial), y
a partir de 1975, también de la gerencia de ventas
(subdirección carercial) ;

- la misma gerencia de ventas se encargaba de la distri­
bución con equipo rodante;

- el transporte marítimo de crudo y derivados era parte
de las atribuciones de la gerencia de marina (subdi­
rección carercial) y, finalnEnte,

- las obras (ductos, plantas de almacenamiento, cargade­
ros marítimos, etc.), se realizaban bajo la dirección
de la gerencia de proyectos y construcción.

Si bien las responsabilidades habían sido delimitadas
formalmente, las interferencias de varias dependencias a ni­
vel operativo, reflejaban la falta de precisión en la defini­
ción de funciones. A pesar de haberse establecido una ofici­
na de coordinación a nivel gerencial, ésta disponía de esca­

so personal y poca autoridad para desempeñar eficazmente su

función.
En gran parte caro resultado de la multiplicidad de fun­

ciones y falta de coordinaciál, la subdirecciál de finanzas
encontraba serias dificultades para llevar un control preci­
so de los gastos. De esta manera se fue relegando a un se­

gundo plano el registro detallado de las inversiones en

obras y gastos corrientes que hubiera permitido determinar
los costos de cada fase del transporte y distribución en re­

lación con los nedios utilizados. Asimisrro, la ausencia de
un sistema adecuado e integrado para la nediciál y el con­

trol de los volGrrenes novilizados, desde la oroduocíón hasta
la venta, limitaba la eficiencia del ejercicio de programa­
cián en esta área.
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Evolución de las estrategias y po11ticas, 1976-1983

En vl.speras del auge petrolero la infraestructura desarrolla­
da para el transporte y la distribución pennitía a PEMEX cum­

plir, en té:rmi.nos generales, con el mandato de entrega opor­
tuna y adecuada de los productos. Sin embargo, esto no sig­
nificaba que todas las operaciones se llevaban a cabo en for­
ma eficiente, dado que la aplicación de los criterios tecni­
coeconámicos definidos por la empresa tenía que ajustarse a

las limitaciones presupuestales. Además, la complejidad inhe­
rente a la distribución de una gran variedad de productos,
inmersa en una situación de crecimiento sostenido de la de­
manda, se veía agravada por la falta de coordinación entre
las diversas instancias de PEMEX involucradas en la tema de
decisicnes al respecto.

Si bien la fuerte expansi6n de la industria petrolera du­
rante el sexenio, 1976-1982 impuso nuevas y mayores exigen­
cias, tanto cuantitativas caro cualitativas, al sistema de

transporte y distribución, las poHticas seguidas en esta
área -en su mavor parte imnlícitas-, exnerimentaron s610 le­
ves cambios. Es decir, que los criterios tecnicoeconámicos
asumidos por la empresa y que habían guiado las decisiones to­
madas respecto al uso alternativo de los medios de transpor­
te, fueron mantenidos cerro sustento de las estrategias plan­
teadas por los técnicos de PEMEX. A pesar de ello en algu­
nos casos, las acciones tomadas se apartaron de dichos crite­

rios, debido principalmente al uso peculiar por parte de la

empresa de sus presupuestos de inversión y gastos corrientes,
las intervenciones del ejecutivo en ciertas cperaciones y
las presicnes de empresas transportistas. El análisis a con­

tinuación se centrará en las rrodificaciones que experi.rrenta­
ron algunas de las poHticas en este sector, las causas que
notivaron dichos cambios y su irrpacto en la evolueión de la
estructura física y en el grado de eficiencia logrado.

La construcción de oleoductos se vio fuerterrente impul­
sada en el periodo considerado, debido tanto a la ampliación
de las metas de exportación caro a los nuevos requerimientos
del sistema de refinación. Mientras que las exportaciones
de petr6leo se increrrentaron de 94 MBO a 1.5 MMBO, la capaci­
dad de destilación primaria de crudo se elevó de 693 a 1 300

MBO, de 1975 a 1983.31/ En respuesta a las mayores necesida­
des de transporte decrudo, la longitud de los duetos se cua­

druplic6 de 1975 a 1983, a la vez que se ampliaron de manera

31/ Véase PEMEX, Anuario estadístico, 1983, México, O.F.,
PEMEX-;-1984.
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significativa los diánetros de la tubería. Esto permiti6 que
los rrovimientos de crudo aumentaran de 12 000 a 29 000 MW
tan/km en los años rrencionados. 32/ Así, a pesar de la entra­
da en operaci6n de tres refinerÍéis (Tula, cadereyta y Salina
cruz) , se logr6 respetar el criterio según el cual se abaste­
cerían los centros de refinaci6n preferentenente ITEdiante
oleoductos; aunque hasta 1983 se tuvo que recurrir ccmp.lerrerr­
tariarrente al transporte marítirro en vista de los retrasos
en la terrninacién. de la línea de conducci6n Poza Rica-cd.Madero.

El fuerte increrrento de las exportaciones de crudo re­

quiri6 también de modificaciones sustanciales en la infraes­
tructura marítima. Se instalaron boyas giratorias para po­
der cargar buauetanaues de más de 200 MI'PM en mar abierto,
como fueron los casos de Rabón Grande (cerca de Pajaritos) ,

Dos Bocas y recientenente Salina Cruz , Se acondicion6 ade­
más un arrecife (cayo Arcas), para cargar desde un barco cau­

tivo el crudo del golfo de Can'peche. Al rrejorarse las condi­
ciones de carga y calados en algunos puertos, se pudo adqui­
rir bucruetanaues hasta de 55 MI'PM elevándose el número de
unidades de 26 con 489 MI'PM de tonelaje a 36 con 970 MI'PM en

1983.
Pese a tales mejoras y de acuerdo a la informaci6n in­

caIlJleta obtenida con respecto a los rrovimientos realizados,
se determin6 que el aprovechamiento de la flota disminuy6
considerablemente en 1983 con respecto a 1975.33/ Tal fen6-
meno se debi6, aparentemente, a que las rrejor�y ampliacio-
nes realizadas no fueron suficientes frente a los mayores ca­

lados y almacenamientos marítirros requeridos por los buque­
t.anques adcruiridos, con excepci6n de Pajaritos, Rosarito, Tux­

pan Y en menor grado, Cd. Madero. Si bien el número de unidades
de la flota petrolera aument6, también lo hizo, en forma sig­
nificativa, la utilizaci6n de buques rentados, al pasar su

participaci6n en el volumen total transportado de 43% en

1975, a 71% en 1983.34/
El desarrollo emcremento experirrentados en la cons­

trucci6n de gasoductos entre los años 1975 y 1983, puede ser

32/ Véase cuadro II.

TI/ En la M2m:>ria de labores de PEMEX, para ambos años
se consigna que los volÚ!renes transportados disminuyeron de
99 M-lB a 65 M-lB aunque el recorrido aument6.

34/ En 1982, la participacién. de la flota rentada fue
muchoIñayor aún que la constatada para 1983 al transportar
333 MMB en el prirrer año rrencionado y 155 MMB en el segundo.
Tal situaci6n registrada en 1982, se debi6 a los envíos a

las terminales de almacenamiento de CUrazao.
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dividido en dos pericxlos en donde las posibilidades de expor­
tación de gas natural a Estados Unidos vislumbradas a princi­
pios de 1977 Y la polémica creada en torno a tal hecho, cons­

tituyen su hito divisorio.35/
A fines de 1976, el director de PEMEX, Jorge Diaz Serra­

no y algunos de sus colaboradores cercanos decidieron ini­
ciar la construcción de un gascxlucto de 48 pulgadas entre
cactus y Reynosa con el fin de exportar CcI1siderables volúme­
nes de gas natural a Estados Unidos. Tal decisión se basaba
en dos supuestos; el prillero, que exisUa tal cantidad de

gas natural susceptible de ser exportada (2 000 MMP<D) Y el
segundo, que el gobierno de Estados Unidos aceptaria las con­

diciones -principa1lrente de precio- bajo las cuales se reali­
zarian las negociaciones.36/

la construcción de este gascxlucto, bajo las caracteris­
ticas y condiciones determinadas por el oojetivo señalado,37/
resultaria a la postre no 0010 aventurada, sino adenás errO="
nea. En efecto, se constat6 que no solanente no existian los
volúmenes de gas para los cuales se habia decidido la cons­

t.ruccaón del gascxiucto, sino que adenás los volúmenes y pre­
cios acordados tras quince rreses de largas y titubeantes ne­

gociaciones estuvieran muy por debajo de las expectativas
abrigadas por México, que habian justificado el inicio y cons­

trucción de gran parte de las obras.38/
Pocos rreses antes del acuerdo logrado en septiembre de

1979 entre PEMEX y el Border Gas Inc. ,39/ y ante las nuevas

condiciones creadas por el proceso de negociación, PEMEX tu­
vo que cambiar radicalrrente la estrategia hasta ese entonces

astnnida, decidiendo -segGn consejo de SEPAFIN- la construc­
cién de una serie de gasoductos. Estos se revelarian de es-

35/ Véase el capitulo V, "CCJrercio exterior".
1b/ V"ease el capitulo 1, "Exploraci6n y explotaci6n".
37/.Proposiciones más adecuadas y razonables, sugeridas

por algunos técnicos de PEMEX Y funcionarios de la Secretaria
de Programacién y Presupuesto, en el sentido de construir
una linea hasta �terrey, N.L. de rrenor diámetro (36 plg) Y
que pasara por el altiplano (Distrito Federal), fue desesti­
mada. Esta alternativa se basaba en la conveniencia de abas­
tecer regiones del país con mayores demandas de gas natural
y en las rem:>tas posibilidades de alcanzar los excedentes ex­

portables ofrecidos a Estados Unidos.
38/ V"ease el capitulo V, "CCJrercio exterior".
39/ Ccrlsorcio nort.eaItericano que representaba a seis

cc.mpañras gaseras norteanericanas y creado con el Gnico fin
de negociar las condiciones de carpra de gas natural mexicano.
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casa utilidad y de elevado costo, puesto que la mayor dispo­
nibilidad de gas natural, ya no exportable pero sí factible
de ser consumido internanente, tanpoao alcanzaba los vol{irre­
nes estimados.

Los aspectos antes rrencaonados explican sucintamente
entonces el considerable aurrento en longitud experirrentado
por gasoductos construidos entre 1980 (8 435 km) Y 1983
(14 000 km) ,40/ que no fue acaIpaña.da por un incremento pro­
porcienal enlos vo1Úlenes desplazados.

En gran parte debido al rápido crecimiento del consum::>

de petrolíferos a partir de mediados de los setenta,41/ los
criterios para el uso alternativo de los diferentes meru.os de
distribucián se relegaran a un segundo plano, ante los reque­
rimientos de expans íón acelerada del sistema de distribuci6n.
Así, la tendencia a depender excesivamente del equipo rodan­
te se profundiz6 durante estos años. La participación de los

autotanques en el rn::wimiento total de productos se elev6 de
22% en 1971, a 48% en 1980, mientras que Iospol.íductos redu­

jeren su contribución de 61% a 47%,42/ a pesar de considerar­
se estos últinos caro el medí.o de transporte más eccnánico
para grandes volÚ!enes y distancias.

En particular en el caso del gas licuado no se ha inpul­
sado la distribucioo por ductos. Gran parte de la producción
de Minatitlán ha sido enviada al altiplano con equipo rodan­
te y la de Pajaritos por Iredio de l:xxruetanques vía el canal
de Panamá, rrovimientos que resultan extremadairente costosos.

El recrudecimiento de la ineficiencia en cuanto al uso

alternativo de los medios de distribución fue, principalrren­
te, el resultado de la insuficiente inversión en este campo,
Tanto la presión de la demanda caro la nueva polít.ica de ex­

portaci6n de htdrocarburos llevaran a la enpresa a canalizar
las inversiones preferentemente hacia las áreas de produc­
ci6n primaria y transformación industrial. En el área cx:rrer­

cial, en cambio, las inversiones durante los años 1977-1981

40/ Véase cuadro II.

4I/ Cesde entences y hasta principios de los ochenta
las ventas de petrolíferos crecieren a una tasa media anual
cercana a 10%, elevándose hasta 14% en el caso de las gasoli­
nas. Véase el capítulo II, "La industria de refinaciál".

42/ Véase Escobedo Villalón, Gil.berto, "Distribuci6n de

productos petrolíferos para consumo interno", en IEPES, Reu­
nión popular para la planeaci6n sobre energéticos y desarro­
llo nacional. Estrategias de expansitií y diversificacifu del
sector ene�co. Estrategia de �sl61 de la indUStria
petrolera, leo, D.F., IEPES, 19 •
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representaron s610 6% de la inversión total, en tanto que la
participación prevista en el programa sexenal de PEMEX (1977-
1982), era de 13 por ciento.43/

Tan grave como lo anterior fue el deterioro de la efi­
ciencia en eL uso de los equipos rodantes. En el caso de los
autotanaues el novimiento por un.ídad se redujo de 4 millones
de ton/km en 1976 a 1.5 en 1981.44/ Sirnultánearrente, el rro­

vinúento por carrotanques disminuy6 en cerca de 40% de 1975
a 1983, pese a disponerse de la misma capacidad vol'l.lllétrica
total.45/ El bajo nivel de utilización del equipo rodante
aunado-al. increrrento de las tarifas ,46/ irrplicaron que las
erogaciones de PEMEX por concepto defletes se elevaran a un

ritmo promedio anual de 53% de 1976 a 1981.
Por otra parte surgi6 un cambio en la ccmposición de la

capacidad de transporte por ferrocarril poco conforme a cri­
terios de rentabilidad econánica. La participación de las
unidades propias de PEMEX en la capacidad total por este me­

dio se elev6 de 46% a 65%, de 1975 a 1983, a pesar de resul­
tar rrenos costosa la renta de carrotanques. 47 !

En el sexenio considerado, el bajo increnento en la ex­

tensión de los poliduetos48/ fue también parcialrrente la con­

secuencia de obstruccionesde caráeter burocrático por parte
de la SEPAFIN en relación al pago de indemnizaciooes por ex­

propiación de terrenos requeridos para el paso de los duc-

43/ V"ease el capítulo VI, "Las finanzas de PEMEX".
44/ Escobedo Villalón, Gilberto, op. cit.
45/ Véase el cuadro II.

46/ �ante la intervención de la Secretaría de canuni­
cacioñes y Transporte (SCI') los transportistas coosiguieroo
notables increnentos de tarifas. El aimerrto aplicado a fines
de 1983 en las tarifas de los autotanques fue 30% superior
al concedido en el sistema ferroviario. Entrevista personal
con funcionarios de PEMEX (gerencia de ventas) •

47/ El cargo anual por adquisición y mantenimiento es

vari�veces superior a la renta anual. Investigación propia
con base en documentos internos de PEMEX.

48/ Durante estos años se construyeron menea de 900 km
de duetos para petrolíferos, lo que significó un increrrento
de 17%. En cambio se instalaron 2 000 km de duetos para pe­
troqu1m.i.cos, quintuplicándose así su extensión, lo cual pare­
ce reflejar mayores esfuerzos por parte de la gerencia de pe­
troqu1m.i.ca para irrpulsar la construcción de duetos, tanto pa­
ra la conducci6n de insum:>s petroauímicos entre varias

plantas de la errpresa, como para la distribución de los pro­
ductos. V"ease cuadro II.
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tos.49/ En estas oondiciones la empresa encontró pocos ali­
cientes para inpulsar la instalación de poliductos.

Entre 1981 Y 1983, debido a la insuficiente capacidad
de almacenamiento para enfrentar cambios frecuentes en los
volúmenes de crudo exportados y condiciones climáticas adver­
sas, se tuvo que recurrir a la renta de tanques en el extran­

jero (CUrazao). Aunque desde 1982 la demanda de exportación
de crudo se estabilizó, sólo a fines de 1983 fue susoendida
la renta y los rrovinúentos en buouetanaues que había- ocasio­
nado tal operación.

La falta de estudios tecnicoeconánicos coordinados en­

tre las actividades de explotación, refinación y canercio ex­

terior inpidió que se definiera la capacidad adecuada de al­
macenamiento en las diferentes fases de movilización de cru­

do. Estudios recienterrente realizados (fines de 1983) ,50/ y
que consideran una serie de factores -principalrrEnte probabi­
listicos- concluyeron que la capacidad existente de 20 MMB
de crudo (7 días de producción) junto a la disponible en re­

finación era más que suficiente para no correr riesgos inpor­
tantes.

Pese a que en el sexenio, 1976-1982 la demanda de petro­
líferos atmentó a una tasa proredío anual (cercana a 10%), el
nGrrero de plantas y tenninales para el almacenamiento de pro­
ductos no atment6 apreciablemente (de 60 a 64). Aunque en el
mísno periodo la capacidad total se duplicó, el increrrento
no fue suficiente para permitir que a fines de 1981 las exis­
tencias de productos se mantuviesen a un nivel adecuado en

todas las plantas. 51/ En a.Iqunas de ellas persistieron pro­
blemas de suministro a estaciones de servicio por su escasa

capacidad. 52/
A partir de 1978 PEMEX adoptó algunas medidas orienta­

das a agilizar su organización interna respecto a las opera­
ciones de transporte y distribucioo. En particular se crea­

ron gerencias adicionales, tales caro la de duetos (subdirec­
cien prin'aria) y otras relacionadas con la distribución y

49/ Las denDras en dichos pagos ocasionaron varios años
de retraso en la terminación de los poliductos Distrito Fede­
ral-Toluca-cuernavaca y Rosarito-�cali. Entrevistas con

personal de PEMEX. Para un tratamiento nás profundo y global
del problema. �e el capitulo IX, "Inpactos ambientales re­

gionales de la exploración petrolera".
50/ PEMEX, doctmentos internos de trabajo.
5I/ En octubre de 1977, las existencias nacionales de

productos destilados cubrian 25 días y en diciembre de 1981
sólo 11 días. !bid. p.!.

52/ Escobedo Villalón, Gilberto, <:p. cit. (42.)
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las ventas (subdirecci6n carercial). Si bien la asignación
de responsabilidades específicas a las mismas penniti6 !lEjo­
rar la eficiencia de ciertas operaciones, en general recrude­
cieron los problemas de cam.micaci6n y coordinacién debido a

la multiplicidad de dependencias involucradas. En parte ce­

rro consecuencia de ello, no !lEjoraron los aspectos relaciona­
dos con la !!Edici6n y el registro, tanto de los volGrrenes ma­

nejados, ccm::> de los gastos de operación e inversión en obras.
Final!lEnte, algunas de las normas seguidas en las opera­

ciones de transporte y distribución provienen de los acuerdos
establecidos entre PEMEX y el sindicato petrolero. El con­

trato colectivo específica que los cargos de agentes de ven­

tas en las plantas de almacenamiento deben ser asumidos por
personal sindicalizado, con lo cual tarrbién se ha evitado

que se cubrieran estos puestos bajo presiones externas. La
misma medada se aplica a los repartidores locales de las
plantas de almacenamiento a estaciones de servicio y expende­
dores para que la fase final de las operaciones de distribu­
ción dependa üní.carrente de personal de la empresa (con excep­
cián de la destinada a estaciones de servicio foráneas).

Por otra parte, hasta 1983 existía un acuerdo �lícito
entre las direcciones de PEMEX Y del sindicato según el cual
la prillEra cancedía cantratos de diversos tipos a la segunda,
incluso para actividades que � acuerdo al contrato colecti­
vo (cláusula 1) - debían realizarse por administraci6n direc­
ta. Las nuevas disposiciones del ejecutivo, introducidas en

1983, estipularon que PEMEX tendría que efectuar licitacio­
nes para cualquier contrato y prohibieron la subcontiratacfón,"
Ante estas !!Edidas el sindicato ha ejercido diferentes tipos
de presiones para obtener los contratos. En el caso de
obras de mantenimiento, éste ha exigido la apl.ícacíón de la
cláusula 1 del cantrato colectivo para que estas actividades
sean asignadas al personal de PEMEX (administración directa) •

En estas candiciones gran parte del trabajo de mantenimiento
de los !!Edios de transporte se ha llevado a cabo can insufi­
ciente personal idOOeo y equipo especializado.

A fines del sexenio, 1976-1982 PEMEX recanoci6 pGblica­
mente las deficiencias del sistema de oamercializacioo y la
necesidad de expandirlo para tener suficiente capacidad de

respuesta frente a los requerimientos de los rrezcados inter­
no y externo: "Es necesario destacar... que hace falta una

infraestructura y una organízacirn carercial muy superior a

las dispcnibles. RequerillOs puertos y servicios portuarios,

*/ La canisirn de cantratos del sindicato solía subcan­
tratar énpresas particulares.
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flota rooderna y eficaz, instalaciones de almacenamiento con

capacidad suficiente, redes más amplias de ductos y experi­
nentados aí.stenes operativos para la exportación". 53/ Al asu­

mir su cargo la nueva administración de PEMEX (diciembre de
1982), el rezago en el desarrollo de la estructura comercial
en comparaci6n con la productiva fue considerado como uno de
los severos problemas aue habían traído aoarejados los caro­

bios experimentados en la industria oetrolera durante los
años anteriores.54/

La nueva estrategia delineada para el sexenio recién
iniciado consistía en rrejorar en el corto plazo la eficien­
cia y flexibilidad de los principales elementos en la distri­
bución de productos derivados (tenninales terrestres y marí­
timas, y rredios de transporte terrestre y marítim:» :55/

i) los programas anuales de crecimiento, operación y
mantenimiento, fonnulados para las tenninales in­
cluían la rrodernizaci6n de los instrunentos de con­

trol y seguridad, y debían canducir a un increnento
sustancial en la capacidad de almacenamiento i

ii) can base en las dos redes de duetos existentes (nor­
te y sur-centro), para la distribución de petrolífe­
ros, se diseñó un sistema integral que incluía una

doble interconexión y el acceso al litoral del Pací­
fico. Para este proyecto se utilizarían aquellas lí-

53/ PEMEX, Informe del director general de Petr61eos �

xieanos, Mtfuc.ico, D.F., PEMEX, 18 de marzo de 1982, p.6. Asi­
miSIOO, en el marco de las reuniones :populares para la planea­
ción organizadas por el IEPES durante la caxrpaña electoral,
el subdirector canercia1 de PEMEX declaró: "Se puede decir,
sin tenor a exagerar, que el sistema nacional de distribucioo
de productos se encuentra en una situación crítica". Escobe­
do Villalál, Gilberto, op. cit. (42.)

54/ "(La) escasa capacidad de almacenamiento y distribu­
ción yla insuficiente red nacional de transporte por ductos,
han hecho que la atención a la demanda nacional resulte exoe­

sivanente costosa ••• El ingreso de Petroleos Mexieanos a los
mercados mundiales es reciente, por lo que aGn no ha desarro­
llado la infraestru;tura más id6nea•.. ". PEMEX, Informe del
director general de Petro1eos Mexicanos, México, PEMEX, 18
de marzo de 1983, 00.12-13.

55/ PEMEX, Presentacioo al C. presidente de

ca, Lic. Mi 1 de la Madrid, de los avances

nistraci6n, M§Xfco, D.F., PEMEX, 1985, pp.68-72.
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neas que habían sido planeadas para el manejo de gas
natural en volGmenes que resultaron superiores a los
dispcnibles. Así, con el cambio de servicio de cin­
co gasoductos y la construcción de tres ramales que­
daría integrado el sistema nacional;

iii) considerando las alzas de tarifas del transporte te­
rrestre se intentaría mejorar la utilización de los
medios y rutas, lo que pe:r:rnitiría equilibrar la dis­
tribución de las cargas y reducir los costos. Al mis­
mo tiempo se propiciaría una mayor utilizacián abso­
luta de los duetos;

iv} para facilitar la nuvilidad mar.ítima se establecería
una coordinación adecuada entre los puertos oetrole­
ros, a la vez que se mejoraría su infraestructura y
se intensificarían las operaciones de dragado y man­

tenimientoy, finalmente,
v) para mejorar la imagen del servicio, se fonnul6 el

programa nacional de revalidación de estaciones de
servicio que preveía la modernización de las insta­
lacicnes de la red nacicnal de gasolineras.

Conclusiones

La infraestructura física para el transporte de hidrocarbu­
ros y la carercialización de derivados se ha desarrollado,
en general, a \ID. rUno suficiente <Xl'OC> para adaptarse a los
profundos cambios experimentados en la industria petrolera,
tanto en los primeros decenios que siguieren a la nacionali­
zacioo cx:mJ en la época del auge petrolero. Con alqunas ex­

cepciones, no han surgido cuellos de botella en la producción
y entrega de derivados que hayan sido la consecuencia de in­
suficientes medios de transporte y distribución. AGn en el
caso de la exportacaón de petróleo, que en ciertas ocasiones
se encontró obstaculizada por las limitaciones de la infraes­
tructura marítima y capacidad de almacenamiento, las medidas

adoptadas por PEMEX pe:r:rnitieron superar estos obstáculos.
Sin embargo, no se ha logra� desarrollar \ID. sistema al­

tamente eficiente en su conjunto, Para poder entregar opor­
tunamente sus productos y cunplir con sus ccrrprClnisos de ex­

por'tacíén, la enpresa ha recurrido a medidas que no sienpre
corresporrlieron a criterios tecniCXJeconánicos, inplicando por
consiguiente elevados costos de operaciá1..

De acuerdo a la información disponible, la e.npresa pare­
ce haber dedicado JreI10S esfuerzos a la planeación integral de
estas actividades que a la de otras áreas, tales cx:mJ las de
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refinaci6n y petroquínuca, El ejercicio de programaci6n se

encontr6 limitado, en su base, por no llevarse a cabo con pre­
cisión las mediciones y controles que permitieran disponer
de un registro detallado.de los volÚIlenes de hidrocarburos y
derivados que se IlOVilizan desde la producci6n hasta la ven­

ta. Tanp:x:o se ha llegado a analizar en fonna desagregada,
los costos de inversión y operación asociados a cada rredao y
fase de transporte. A estas deficiencias se añade también
la falta de estudios sobre los criterios de uso alternativo
de los nedíos , El escaso conoc.irniento de las condiciones
econánicas de operacién refleja, en gran parte, el hecho de

que la enpresa no ha logrado superar las carplicaciones in­
ternas que surgieron de la multiplicidad de gerencias involu­
cradas en estas actividades.

A los obstáculos inherentes a la organizacién de la em­

presa se añadieron condicionantes de carácter externo que
contribuyeron a increm:mtar los costos de operacioo. Hasta

principios de los ochenta, las dificultades encontradas por
PEMEd{ para que el ejecutivo aprobara sus presupuestos de in­
versiones, aunado a la tendencia a concentrar las mismas en

las áreas productivas, llevaron a recurrir indebidarrente al

gasto corriente para poder adecuar el sistema de distribu­
cién a los crecientes requer.irnientos. En particular, la res­

tringida inversién en el área c::arercial en condiciones de rá­
pido crec.irniento de las ventas llevó a una situaci6n en la

que los poliductos en operacaón resultaron insuficientes y a

la dependencia excesiva del autotransporte para la distribu­
ción de productos. Ello no sólo ha inplicado altos costos
de operactón, sino también la contribucién de la industria

petrolera a la saturacioo de la red vial y a la contamina­
cioo arrbiental.

As.irnisno, la aó:}uisicioo de carrotanques en vez de su

renta, el desaprovechamiento de la capacidad de buquestanque
por falta de calado Y la insuficiente capacidad de almacena­
miento de productos en las tenninales marítimas así caro en

ciertas agencias de ventas sen indicativos de las deficien­
cias que han persistido, y a veces recrudecido, en el sexe­

nio, 1976-1982.
Por otra parte, razones de carácter predaninanterrente

político incidieron en la construccioo de gasoductos sin fun­
damentos sólidos respecto a la disponibilidad de gas, tanto

para la exportacioo caro para el consurro interno. Al reali­
zarse obras onerosas y ajenas a los criterios tealicceconáni­
cos establecidos, se fueron restringiendo aGn más las posibi­
lidades de efectuar las inversiones necesarias en líneas de

oonduocaén, plantas de almacenamiento, et�era.
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CUADRO I

cosros a::MPARATIVa3 DE IDS MEDIa> DE TRANSPORl'E y

DISTRIBUCICNY

Costos (%)
�os

AutotanquesY
Carrotanques (excluyendo renta)
B'LGUetanque :

manos de 500 km
manos de 2 500 km

Ductos.Y
crudo >100 MBD
oroductos >5 MBD
Canbustáleo (caliente)

100
80

30
10

10
15
30

100
105

70
25

25
30
70

1/ Estimación de los costos pranedio por tonelada-kil6netro
respecto al de autotanque.
2/ Se estimS para el autotanque un prcmedio de 4.5 pesos
Eon/km para una distancia rredi.a de 300 km y ccnsiderando un

tipo de cambio praredio de 150 pesos por d6lar (1983).
3/ Los productos se conducen en menores caudales (BPD) que
e"l crudo por lo que su ccnduccifu resulta más costosa. En
el caso del canbust61eo se refiere a distancias no mayores
de 60 km para evitar su enfriamiento, que al elevar su vis­
cosidad irrpide su transporte por duetos.

Fuente: Estimación con base en docu!rentos internos de PEMEX
e IMP.
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CUADRO II

CAPACIDAD INSTAlADA Y l1rILIZADA DE ros MEDIOS DE

TRANSPORl'E y DISTRIBOCION
(1972-1983)

1971 .!! 1975 1980 1983

Ca�cidad de medios de transoorte
(M/m3)

Buquetanques propios2 430 578 1 082 1 162

Autotanques propios (para re-

parto) 10 11 16 19
Autotancrues rentados (para
distribuei6n) 30 44 144 182
Carrotanques propios 43 69 87 98

Carrotanques rentados 90 82 99 52

Longitudes de duetos (km)

Oleoduetos
Gasoduetos
Duetos para petrolíferos
Duetos para petroc¡uímicos

1 795
4 544
3 423

473

2 770
5 418
4 956

529

9 134
8 435
5 199
1 676

11 000
14 000

5 777
2 521

Utilizaei6n de ea�eidad
(rrovímí.entos en millones de ton/km/año)

Autotanques rentados3 1 800 3 425 n.d. 4 795

Carrotanques utilizados por
PEMEX 1 405 1 170 n.do 742

Buauetanques propios 10 000 12 092 17 031 15 9704
Buaueta:ncrues rentados 4 435 8 288 28 115 10 3804Oleoductos 5 420 11 722 n.d. 29 000
Gasoduetos 5 090 5 896 n.d. 13 0004
Duetos para petrolíferos 4 015 5 285 n.d. nodo
Duetos Para Petroquímicos 74 n.d. n.d.

� se dispone de informaei6n oamnleta Para años anteriores.

� se dispone del registro ponderado de las unidades rentadas.

3No se dispone de registros del rrovímí.ento de autotanques propios (para repar-
to).

-

4Datos correspondí.entes a 1982.

n.d., no disponible.
Fuente: PEMEX, Menoria de Labores, México, PEMEX, varios años y PEMEX,

Anuario estadístico, 1983, México, PEMEX, 1984.
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CUADRO III

CAPACIDAD DE AIMACENAMIENTO

(MMB)

capacidad de almacenamiento de:

Crudo en carrpoS y tenninales

Poza Rica y Tuxpan
Zona norte
Zona sur (incluye Baroos y Salina Cruz)

Total

Productos en agencias de venta y terminales

Gas licuado en terminales
Petroquírni.oos (M/tcn)

Crudo y productos en refinerías (MMB)

Crudo
Gas licuado
Gasolinas
canbust6leo
Otros

Petroquírni.oos
Total

196751 1983

2.0 2.0
2.8 3.0
1.9 15.0

6.6 20.0

5.4 16.oY
n.d. 1.0
n.d. 318

n.d. 9.1
n.d. 1.2
n.d. 10.2
n.d. 6.5
n.d. 12.0
n.d. 1.5

16.0 40.5

1/ 2.2 MMB oorrespcnden a oanbust6leo.
'!/ Unioo año para el cual la infamación está parcialmente
Cfispcnible.
n.d.: no disponible.

Fuente: IMP, Plan de desarrollo de la industria petrolera y

petroqtúmica báSica, 1976-1985, Mfudco, IMP, 1975, Y docurren­
tos internos de PEMEX.
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Si bien en este carrpo no se tiene conocimiento del pro­
grama de la anpresa para la segunda mitad de los ochenta, se

vislumbran las perspectivas siguientes:

- en cuanto al transporte de crudo a las refinerias y
cargaderos marítinos no se prev€n obstáculos mayores,
aun teniendo en cuenta las anpliacicnes de la capaci­
dad de procesamiento previstas en. Tula y Salina
Cruz.56/ En efecto, existen proyectos para la insta­
lacioode equipos de rebcmbeo en la Lfnea de conduc­
ción a Tula y la construcción de un oleoducto de Mina­
titl§n a Salina Cruz. Podría surgir cierto retraso
en la realizacioo de estas obras, tal caro suced.i6 en

anpliacicnes de ductos anteriores, aunque se dispcne
del tiempo requerido para su finalización;

- se estima que las capacidades de almacenamiento de
crudo en canpos, tenninales y refinerías es suficien­
te para poder enfrentar cambios inprevistos en los

pr6xilros años. Existe además el proyecto de perforar
daros salinos oerca del puerto de Pajaritos y de las

boyas de Rab6n Grande en la zona sur; aunque no se

han realizado estudios detallados para determinar la
conveniencia de dispcner de cavernas para el almacena­
miento de crudo respecto a otras opcicnes;

- aunque resultar:i excesiva la capacidad del gasoducto
de 48 plg aue se construve entre Veracruz v el alti­

plano, se liberar§n asf dos Lfneas de 24 plg que po­
dr:in conducir crudo a la refineria de Tula Y gas li­
cuado al Distrito Federal, desde Minatitl§n¡

- las perspectivas de mejoramiento de la distribución
de destilados ligeros no sen halagüeñas, en gran par­
te debido a la dispersioo de respcnsabilidades al res­

pecto y falta de coordinaci6n en el seno de PEMEX,
que dificultan la evafuacfón de las accicnes tanadas
y su modificación de acuerdo a criterios racionales.
Todavía en 1984, se aprob6 la carpra de 1 000 carros­

tanque cuyo costo de adquisicifu equivale al de la
ocnstzuccaén de más de 1 000 km de potiductos y, fi­
nalmente,

- los planes que se tienen desde hace años para reducir
los oostos y problenas en la distribucifu del, gas ti­
cuado siguen modific§ndose sin que nínquno se lleve a

cabo. tos proyectos incluyen la readaptación de gaso­
duetos subutilizados, aunque no se p� la tennina-

56/ � el capitulo II, "La industria de refinaci6n".
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cifu de estas obras antes de 1988. Hasta entonces se

proseguirá probabkementie can los elevados costos de
distribución can base en equipo rodante hacia el alti­
plano y en buquestanque hacia los puertos del Pacifi­
co (vía el canal de PanaIl'á). Otro problema por resol­
ver es la insuficiente capacidad de almacenamiento pa­
ra el gas licuado.

En sfrrtes.í.s , no parecen haberse programado cambios sig­
nificativos en el sistema de distribución de productos que
pennitirian nejorar su eficiencia. No obstante, en vista de
la fuerte reduccién en el ritno de crecimiento de la demanda
de petroHferos desde 1982, t.anq;x:Jco habrían de surgir cue­

llos de botella en la entrega de los productos can base en

el sistema existente.



v. COMERCIO EXTERIOR

MICHELE SNOECK

La exportación de petróleo constituyó un elemento de impor­
tancia ecoo.6mica para México desde el establecimiento de la
industria petrolera a principios del presente siglo. Hasta
la nacionalización las actividades estuvieron en manos de
las compañías transnacionales asentadas en el territorio na­

cional, las cuales extraían el crudo con el objetivo central
de exportarlo al mercado internacional. Las exportaciones
crecientes de dichas errpresas hicieron de México uno de los

principales actores de la escena petrolera internacional ha­
cia 1920. La situación se modificó de �a fundamental a

partir de 1938, cuando la recién creada empresa nacional
orientó su producción al abastecimiento y desarrollo del mer­

cado interno. Las exportaciones cayeron rápidamente como con­

secuencia de este hecho, pero también debido a la reacción de
los países de origen de las compañías que habían visto afec­
tados sus intereses can la nacionalización. Desde entonces,
la dinfuni.ca del canercio exterior experimentaría un cambio
en relación al periodo anterior y se vería sujeta, básicamen­
te, al intercambio de productos derivados faltantes y exce­

dentes al consumo nacional. Este proceso estuvo necesariamen­
te condicionado por la evolución de la estructura de refina­
ción* y los consecuentes desajustes entre la producción y la
demanda nacionales, así como por el desarrollo de la produc­
ción primaria de hidrocarburos, principalmente de crudo.

*/ Véase el capítulo II, "La industria de refinación".

[353]



354 COMERCIO EXTERIOR

Durante los años setenta, PEMEX alteraría la situación
de déficit en el abastecimiento intemo de crudo, que la lle­
vó a su i.J:rportación hasta 1974, Y recuperó, paulatinanente,
para el país \ID papel de relevancia en el mercado intemacio­
nal. Al misrro tierrp:>, cx::nercializó hacia Estados Unidos su

gas natural en \ID proceso conflictivo tanto por las negocia­
ciones que demandó caro por la polémica intema que suscitó.
A los hidrocarburos primarios se sumó la comercialización de
los petrolHeros y de los petroqullnicos, generándose en este
últ.irro canpo \IDa situación nueva caro resultado de la expan­
sión de la planta petroquf.mica básica por parte de PEMEX.

En este capítulo se procede a analizar el comercio exte­
rior de la enpresa durante el periodo de auge de la industria

petrolera, haciéndose referencia a los antecedentes necesa­

rios para c:crnprender la dimensión del proceso que se llevó a

cabo. Se precisan por separado las especificidades relati­
vas al crudo, el gas natural, los productos derivados y los

petroquf.micos con la intención de darle mayor claridad, a\ID­

que es evidente que en conjunto definieron la evolución de
la balanza comercial de la empresa.

Comercio exterior de la industria oetrolera, 1966-1976,
rasqos fundamentales

El comercio exterior de la industria petrolera mexicana expe­
r:i.Irent6 \ID cambio i.J:rportante en 1966 con la suspension de las

exportacicnes de petr61eo. A\IDque en 1970 la balanza comer­

cial de crudo y productos petrolHeros sigui6 arrojando \ID

saldo positivo, desde rrediados de los sesenta la empresa en­

contr6 crecientes dificultades para abastecer el mercado in­
temo. En 1971 las i.J:rportacicnes de crudo y petrolíferos su­

peraron las exportaciones petrolíferas en 0.7 MMB, déficit
que se increrrentaría a 10.3 MMB en 1974.1/ En valor, el défi­
cit de la balanza comercial de PEMEX creCi6 de 48.7 millcnes

1/ El inicio de i.J:rportaciones de crudo en 1971 se debi6
en parte a \ID cambio de política al respecto. En efecto, el
nuevo director de PEMEX, Antonio Dovalí Jaime, decidi6 que
se i.J:rportaría crudo para procesarlo en refinerías mexicanas,
teniendo en cuenta el precio reducido del misrro en relacioo
a productos refinados. En cambio, en el sexenio anterior

(1964-1970), el director de PEMEX, JesGs Reyes Heroles, pre­
firi6 que se importaran productos elaborados, considerando
\ID posible deterioro de la imagen de �co a nivel intema­
cional e intemo al volverse el país \ID inportador petrolero
neto.
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de d61ares en 1971 a 228.5 millones en 1974.2/
La crisis de abastecimiento interno que-reflejan estos

datos, tiene su origen, ftmdaIrentalrrEnte, en las limitaciones
de recursos financieros de PEMEX que le iIlpidieron realizar
las inversiones necesarias para increzrentar su capacidad de
producción al ritno exigido por la demanda. Desde la nacio­
nalización de la industria petrolera hasta 1970, los gastos
en actividades de exploración se relegaron a un segundo pla­
no, ante la necesidad de atender con recursos limitados pro­
blemas a corto plazo que surgían constanterrente en las dife­
rentes Meas de la industria.3/

La situación se agudizó en 1973, cuando PEMEX tuvo que
aurrentar las in'portaciones de petróleo, al misno tienpo que
los precios del crud.o en el rrercado internacional se cuadru­

plicaron. Esta situación pudo superarse por los descubri­
mientos de yacimientos petroleros en el sureste gracias a los
cuales se 10gr6 suspender las in'portaciones de crudo en 1974
e iniciar exportaciores que alcanzaron 5.8 MMB en ese misno
año,

Ante el descubrimiento de importantes reservas en Tabas­

co, Chiapas y el crecimiento de la producción petrolera que
se vislumbraba, surgió, por prirrera vez desde la nacionaliza­
ción de la industria, la disyuntiva entre una estrategia de

producción centrada en el rrercado interno, de acuerdo a los

principios establecidos en 1938, y otra orientada hacia la ge­
neración de divisas Irediante la exportación de in'portantes
excedentes. En Iredio de ciertas discrepancias internas con

respecto al papel que deberían jugar las exportaciones petro­
leras en el futuro,4/ la presión ejercida por Estados Unidos
(rrotivada por el interés de este país en tener acoeso por ra­

zones estratégicas a las exportaciones de crudo rrexicano) ,

incidió para que el gobierno definiera pGblicarrente una polí-

2/ Incluye el oanercio exterior de petroquímicos y gas
natural, productos que presentan problemas de harogeneiza­
ción para integrarlos al volurren de oanercio exterior de
PEMEX. los datos citados en el presente capítulo, excepto en

los casos indicados en notas de pie, provienen de PEMEX, Me­
rroria de labores, 1970-1984, México, D.F., PEMEX, 1971-1985

Y PEMEX, Anuario estadistico, 1983, México, D.F., PEMEX, 1984.
3/ v&:se el capitulo 1, "Exploración v explotacíón".
4/ El director de PEMEX, Antonio Dovalí Jaime, se rros­

traba
-

nruy cauteloso con respecto a la posibilidad de exportar
cantidades in'portantes de crudo, mientras que el presidente
lllis Echeverría y el secretario de Patrirronio Nacional, Hora­
cio Flores de la Peña, parecían en un principio estar más
abiertos en esa posibilidad.
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tica de producci6n y exportaci6n ncderada y cautelosa. 5/ La
nueva riqueza del país se manejada can un profundo señtido
nacionalista, restringiéndose la producci6n en los nuevos ya­
cimientos a fin de conservar el petroleo para las generacio­
nes futuras.

A fines de 1974, se fij6 un volumen de crudo exportable
de 39 MBD, es decir, 15% de la producci6n de crudo prevista
para ese año. La finalidad de esta neta era equilibrar la ba­
lanza canercial de PEMEX, asi coro financiar la irrportaci6n
de tecnologia y bienes de capital requeridos para la expan­
si6n de la industria petrolera.6/ Se preveía que, al entrar
en cperaciones tres nuevas refmerías en oonstrucci6n y los
cx:rnplejos petroqullnicos en proyecto, se exportarían produc­
tos derivados en lugar de crudo.

A pesar de la neta establecida, las exportaciones de pe­
troleo se increnentaron de 55 MBD en pranedio en el segundo
senestre de 1974, a un poco más de 94 MBD en 1975 y 1976. Va­
rios factores parecen haber incidido en que se manejara la

pol1tica oonservacionista de exportaci6n de crudo can cierta
flexibilidad'

i) el no disponer de una capacidad de refinaci6n sufi­
ciente para aprovechar 1ntegramente el crudo produci­
do;

ii) la creciente necesidad de divisas para la industria

petrolera. La expansi6n de las actividades de PEMEX,
desde la exploraci6n hasta la producci6n de petroqu1-
micos básicos, requería de cuantiosas irrportaciooes
de naterial, equipo y tecnología;

iii) la posibilidad de CXJTpenSar can exportaciooes petro­
leras la disminuci6n en el dinamisno de las exporta­
ciones nanufactureras y mejorar así la balanza de pa­
gos, dentro del cantexto de la reaesioo ecc:I'Ó1Ii.ca
que se vislumbraba y

iv) la coyuntura petrolera internaciCX1a.l favorable a

raíz de los incrementos en el precio del crudo desde

1973.y

5/ %ase el capitulo I, "Exploraci6n y explotacioo".
b"/ El gobierno manifest6 su int.enci6n de basar su pol1-

tica de precios en la tendencia de los misnos en el mercado

petrolero internacional.
7/ En el tlltim:> trimestre de 1973 la <JPEP acor06 dos in­

crateñtos en el precio de su crudo, can lo cual el precio en

el nercado internacional pas6 de 2.40 dls/B a 10.50 dls/B.
En octubre de 1975 el precio se fijaría en 11.51 dls/B Y que­
daría a este nivel hasta fines de 1976.
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Mientras que se reanudaron las exportaciones de crudo a

partir de 1974, las exportaciones de gas natural se suspen­
dieran a partir de 1975 debido al descenso en el rit:m::> de

producci6n aunado al aumento relativo del consono nacional.
Ante las necesidades de la industria nacional fronteriza se

oontinu6 inp:>rtando pequeños volGnenes de gas natural desde
Estados Unidos.

Dadas las características de los nuevos yacimientos des­
cubiertos, las netas de p:roducci6n de gas asociado se fija­
ron a partir de las de producci6n de crudo. Sin embargo, no

existió coordinacioo entre la explotación de crudo y el desa­
rrollo de la infraestructura para la recuperación, procesa­
miento y distribución de gas natural. Todo ello redundó en

que, para 1976, la demanda nacional de gas natural no fuese
cubierta (aproximadanente en 10%), y que las exportaciones
fuesen nulas. 8/

caro cc:nSecuencia de la demanda creciente del marcado in­
terno, de la escasez de crudo (hasta fines de 1971), Y de la
insuficiente capacidad de zefanacaén , se tuvieron que efec­
tuar inp:>rtaciones de petrolíferos en todo el periodo 1970-
1976. Dichas importaciones (incluyendo las de PEMEX Y parti­
culares) :representaron 11% y 10% del consino nacional en

1970 y 1975, respectivaIrel1te, y se constituyeran predaninan­
tatente de gasolinas, diesel y gas licuado. la entrada en

operacioo de la refinería de Tula, a fines de 1976, permí.taó
reducir el volumen inp:>rtado de 18.2 MMB en 1975 a 9.3 MMB en

1976. Ante el fuerte crecimiento de la demanda nacional,
los tradicionales excedentes exportables de petrolíferos pe­
sados (CXItblstóleo y asfaltos), se redujeran progresivarrente
a partir de 1971, hasta representar 5610 0.5% de la produc­
ci6n en 1976.

Asimism:>, de 1970 a 1976, el carercio exterior de PEMEX
en petroquWca básica se caracterizó por el daninio de las

inp:>rtacicmes debido al fuerte crecimiento de la demanda del
nercado interno ante un desarrollo aoelerado, pero relativa­
nente reciente, de la capacidad de producción. El saldo ne­

gativo de la balanza carercial petroqu.ímica se increrrent6 de
25 mil tan en 1970 a 315 mil ton en 1976.

De esta manera, al te:rrninarse el sexenio 1970-1976 la
balanza de carercio exterior de hidrocarburos y derivados de
PEMEX fue favorable en 206 millones de d6lares, gracias a

las exportaCialeS de crudo. Estas tíltimas representaron 96%
de las exportaciooes totales (436 millooes de d6lares), mien­
tras que las inp:>rtaciooes (236 millones de d6lares) se con-

!/ V� el capítulo I, "Exploración ':' explotaci6n".
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formaron, casi en partes iguales, por petrolíferos y petra­
químicos.

Las políticas de comercio exterior, 1977-1983

Polfticas en los planes y programas

El cambio de gobiemo, a fines de 1976, tuvo lugar en rredio
de \IDa profunda crisis de la econatúa rrexícana, La posibili­
dad de increrrentar las exportaciones petroleras y encontrar
en la consecuente generación de divisas \IDa nueva fuente de
financiamiento sobre la cual descansaría la recuperación eco­

nánica, detenninó un cambio en la política de comercio exte­
rior de hidrocarburos, al volverse la exportación de petró­
leo uno de sus principales objetivos.

En 1977, la nueva administración de PEMEX dio a conocer

el Programa sexenal, 1977-1982, que debía permitir la produc­
ción de inp:>rtantes excedentes exportables, principalrcente
de petroleo, pero tarrbién de derivados petrolíferos y petro­
químicos.9/ La rret.a de exportación de crudo Y refinados pa­
ra 1982 era de 1.1 MMBD, de los cuales 82% correspondería a

petróleo. Dicha net.a se sustentaba en \IDa platafo:rma de pro­
ducción de crudo que se anpliaría de 0.9 millones BD en 1976
a 2.25 millones en 1982,10/ la duplicación de la producción
de refinados en el misrro-periodo y \IDa tasa rredia de creci­
miento anual del consuno intemo de hidrocarburos de 7% a 8%.
En el área de petroquímica Msica el programa proponía lle­

gar a exportar 26% de la producción para 1982, Irediante el
incremento de esta última de 4 a 17 millones de ton anuales.

A pesar de involucrar la tercera parte de la inversión

pública y orientarse hacia la creciente obtención de divisas,
el programa sexenal de PEMEX no tenía vinculación explícita
con un marco general de industrializaci6n y desarrollo econo­

micosocial del país. Para el nuevo director de PEMEX, Jorge
Díaz Serrano, la econanía rexicana enfrentaba principalIrente
una limitación de recursos financieros, y la posibilidad de

exportar petróleo en las condiciones favorables que presenta-

y PEMEX, p�ama sexenal de Petroleos �canos, MIfud.­
co, D.F., PEMEX, 19 7.

10/ La expansi6n de la platafo:rma de producci6n se basa­
ba en-\IDa nueva cuantificaci6n de las reservas probadas (11
mil millones BPGE) que representaba un increxrento de 76% en

relaci6n con la última cifra oficial presentada en el sexe­

nio anterior.
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ba el rrercado petrolero internacional ofreda la solución a

la crisis económica.111 Si bien las declaraciones del gObier­
no de I.6pez Portilloenfatizaban, ya en 1977, que el petr6-
leo se estaba oonvirtiendo en la piedra angular de su estra­

tegia de crecimiento ecxnómioo, no se defini6 con claridad
el papel que jugarian los hidrocarburos en la oonsecución de
los objetivos eoonámioos y sociales planteados al inicio
del sexenio.121 Se consideraba que los recursos provenien­
tes de las exportaciones petroleras serian utilizados coro

palanca de desarrollo y que la IIEta de exportaci6n se defini­
ría en función de la capacidad de absorción de divisas de la

econarúa, pero sin mayor precisión en cuanto a las alternati­
vas de utilizacián de los recursos.

los intentos de articular las actividades petroleras
oon el resto del aparato productivo se reflejaron en la ela­
boración del Programa nacional de desarrollo industrial
(1979), Plan global de desarrollo (1980) y Programa de ener­

gia (1980),131 en ITEdio de intensos debates politiooeoon6mi­
cos sobre erpapel que deberian jugar los excedentes petrole­
ros en el desarrollo del pafs y sobre los costos y benefi­
cios asociados al auge petrolero. Estos debates se vieron
intensificados debido a la presentación por PEMEX, en estos
rnisrros años, de nuevas propuestas para la ampliación de la

platafonna de producción y las netas de exportacián. En efec­
to, en 1978 la direcci6n de PEMEX habfa anunciado que las IIE­

tas de producci6n y exportación fijadas para 1982 serian al­
canzadas en 1980. Ccnsiderando los logros alcanzados, PEMEX

propuso entonces, tanto en 1979 ooro en 1980, una revisi6n
de sus programas que Inc.lufan una neta de exportaci6n para
1982 de 1.4 MBD en el priIIEr caso y 2.0 MMBD en el segundo.141

En marzo de 1980, el presidente I.6pez Portillo resolvi6

111 Cf. PEMEX, InforITE del director general de Petr6-
leos Maxicanos, M!§xioo, D.F., PEMEX, 18 de marzo de 1977, p.19.

121 "Asoectos eoonánioos del discurso de tana de nose­

siro del presidente de MéxiOO", en Carercio exterior, Vol. 26,
nGrn. 12, Mlfudoo, Banco Nacional de Carercio Exterior, 1976,
pp. 1459-1466.

131 %ase SEPAFIN, Plan nacional de desarrollo indus­
trial�1979-1982, Mlfudoo, D.F., SEPAFIN, 1979; SPP, Plan glo­
bal de desarrollo, M!§xioo, D.F., SPP, 1980; SEPAFIN, Progra-
ma de ene fa, IIEtas a 1990 ecciones al año 200Q"l"reSu-
!lEn y oonclusiones, ·00, D.F., SEPAFIN, 1980.

14/ Oficina de Asesores de la presidencia, Ultima ver­

sión sobre la platafonna de produccián y exportaci6n (docu­
!lEnto interno), MéXioo, D.F. (milreo.), 1980.
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el debate interno sobre el nivel de las exportaciones al es­

tablecer las netas de producción y exportación de crudo en

2. 5 Y 1. 5 MMBD, respectivamente, con un rango de flexibili­
dad de 10%.15/ A diferencia del programa original de PEMEX

que no especificaba netas para la exportación de gas natural,
en 1980 dicha meta quedó establecida en 300 millones de pies
cGbicos diarios.

El Programa de energía, que se dio a conocer a fines de
1980 Y que incluía las mismas rnet.as señaladas, estableció
por primera vez ciertos lineamientos para el carercio exte­
rior de hidrocarburos, principalmente en cuanto a las ccndi­
ciones en que se tendrían que efectuar las exportaciones pe­
troleras:

- los mercados de exportación de hidrocarburos se ten­
drían que diversificar, evitando la roncentración de
más de 50% de las exportaciones petroleras mexicanas
en un sólo país y el abastecimiento de más de 20% de
los requerimientos externos de crudo de un país;

- la cooperación ron países en desarrollo en materia de

explotación petrolera y en el suministro de petróleo
se intensificaría; en este contexto, el l�te a la

participación mexicana en el abastecimiento de crudo
en el caso de los países centroamericanos y del cari­
be se elevaría de 20 a 50%;
se procuraría que las exportaciones de hidrocarburos
tuvieren un mayor valor agregado, increrrentando las
exportaciones de derivados;
para evitar la dependencia excesiva de la eoonom1a de
un sólo producto, los ingresos por concepto de expor­
taciones petroleras no deberían rebasar el 50% de los
ingresos totales en divisas del país;
se aprovecharían las ventas externas de petróleo y
gas para absorber tecnologías rrodernas, desarrollar
la fabricación nacional de bienes de capital, tener
acceso a nuevos mercados para la exportación de manu­

facturas y lograr mejores condiciones de financiamien­
tos.

15/ Véase el capítulo 1, "Exploración v exolotación".
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Balanza carercial de hidrocarburos y derivados:
una visión global

Para tener una imagen exacta del carercio exterior de PEMEX
el an§'lisis de su balanza a::nercial debería incluir: las ex­

portaciones de hidrocarburos y derivados y otros rubros c:x.JID

servicios prestados por la empresa en el exterior; las impor­
taciones de hidrocarburos y derivados realizados por la ero­

presa, diferenciándose los insurros utilizados directamente
por PEMEX de aquellos en que la empresa actGa Gnicamente co­

no intenrediaria¡ las importaciones de materiales, equipo y
maquinaria, as! c:x.JID pagos por asistencia técnica, contratos
de licencia y tecnología, regal.1'.as, etc.; y, adicionalrrente,
el pago de servicios de la deuda extema directarnente .corrtza­
tada para financiar las operaciones que pennitirian clarifi­
car los flujos de divisas. Sin embargo, la limitada informa­
ción disponible sólo permite abordar en forma apropiada el
análisis de ciertos tópicos como el comercio exterior de hi­
drocarburos y derivados, can datos sobre inportaciones que in­

cluyen aquellos productos que no sen directamente utilizados

por PEMEX.
La balanza a::nercial de hidrocarburos y derivados de

PEMEXl6/ dio por resultado un crecimiento acelerado de los

ingresos en divisas de la industria petrolera rrexicana, en el

periodo, 1977-1983. El saldo de la balanza a::nercial se in­
crerrentó de 1.5 mil millones de dólares en 1977, a 9.7 Y
15.6 mil millones en 1980 y 1983, respectivam:mte, a precios
corrientes.

En dicha evol.ucaón incidió no sólo el increnento en el
vo.lumen de las exportaciones de crudo, que pasaror. de 73.7
MMB en 1977 a 561.0 MMB en 1983,* sino también, el fuerte
crecimiento de los precios del crudo en el rrercado interna­
cional. El precio praredio anual del barril de crudo rrexica­
no exportado aument6 de 13.4 dls/B en 1977 a 33.2 dls/B en

1981, para luego disminuir hasta 26.4 dls/B en 1983. De es­

ta manera mientras que, en volumen, las exportaciones de cru­

do aumentaron 40% anual de 1977 a 1983, el increnento de los
ingresos correspondientes fue de 57% anual.

Durante el misno periodo, las exportaciones de produc­
tos petrol.1'.feros y petroqu.1'.micos básicos as1 c:x.JID de gas na­

tural tuvieron un alcance de proporciones rrenores que el del

16/ El análisis considera Gnicamente las importaciones
efectuadas por PEMEX, excluyendo las de particulares.

*/ PEMEX, Memoria de labores, 1977-1983, México, D.F.,
1978-f984.
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crudo. Las exportaciones de productos petrol1feros, poco sig­
nificativas al principio del periodo considerado, aurrentaron
de 3.7 MMB en 1979 a 17.5 MMB en 1980 y 30.8 MMB en 1983, de­
bido principalrrente a los excedentes de producción de ccrnbus­
t61eo así <X>IlO, en 1983, a una mayor disponibilidad de exce­

dentes exportables de productos petrolíferos (ccmbust61eo,
diesel, gasolinas, gas licuado, turbosinas). caro consecuen­

cia, los ingresos de dichas exportaciones (865.8 millones en

1983) elevaran su participación rlilativa en las exportaciones
globales de PEMEX de 1. 7% a 5.4% en el misrro periodo.

La exportaci6n de considerables excedentes de amoniaco
a partir de 1978 oonstituy6 el origen de la expansián de las
ventas externas de petrcqullnicos básaoos , Sin embargo, debi­
do al bajo valor del amoniaco en el mercado internacional,
los ingresos de dichas exportaciones en 1983 (124 millones de
d6lares) representaban rnenos de 1% de las exportaciones tota-
les de PEMEX.

•

Finalrrente, las exportaciones de gas natural se inicia­
ron en 1980 y, hasta 1983, se mantuvieron por debajo del ve­

lumen acordado (300 MMPCD) tras largas negociaciones con Es­
tados Unidos (cuadro II). Su participación relativa en los

ingresos de PEMEX por concepto de exportaciones se redujo de
4.3% en 1980 a 2.2% en 1983.

Para c:crrplerrentar la producción nacional de productos
petrolíferos y petroquímicos básicos, PEMEX realiz6 inporta­
ciones cuyo valor se incrarent6 de 208 millones de dólares
en 1977 a 600 millones en 1983, con fluctuaciones en los años
intenreclios. Mientras que el valor de las inportaciones de

petrolíferos tuvo fuertes variaciones en el periodo conside­
rado, el correspondiente a petroquírnicos aunent6 ooncmuerren­
te de 1977 a 1982 en que alcanz6 401 millones de dólares, es

decir 75% de las inportaciones totales. Dicha participación
se redujo posterionrente debido a un fuerte increrrento de
las importaciones de petrolíferos y merma en la de petroquí­
micos.

En lo que atañe a las importaciones de petrolíferos, los
lubricantes y el gas licuado constituyeron la mayor parte de
las mismas, debido a la producción tradicionalIrente deficita­
ria de estos productos. Las importaciones de productos lige­
ros, en particular las de diesel y gasolinas, se originaron
principalIrente en las zonas fronterizas o se debieron a fal­
tantes teITq:lorales. IDs cambios en la demanda interna, así
<X>IlO la entirada en operación de nuevas refinerías, determina­
ron que los volÚIrenes importados variaran fuerteIrente; en

1977 y 1983 fueron de 3.5 Y 6.3 MMB, respectivamente, habien­
do alcanzado un náxirro de 10.6 MMB en 1978 y un mínirro de
3.0 MMB en 1982.
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El fuerte crecimiento de la demanda de petroqtÚrnicos bá­
sicos deceznunó el incremento de las irrpJrtacienes de estos

productos de 460 mil toneladas en 1977 a 702 mil teneladas
en 1982. En 1983, el vo.lumen irrpJrtado se redujo a 582 mil
tmeladas caro consecuencia de la contracción de la demanda
intern.a. Aun en este últim::> año, 21 de los 44 productos pe­
troqtÚrnicos elaborados por PEMEX requeririan de ilrp:>rtacio­
nes para satisfacer las necesidades nacionales.

Exportacienes de petroleo en la fase de prosperidad,
1977-1980

El periodo, 1977-1980 fue el de expansión acelerada de las
exportaciones nexicanas de petr6leo. Mientras que, en 1977,
el p.raredio diario exportado lleg6 a 202 MB, en 1980 se ex­

portaren 828 MBD en prared.io, cantidad muy cercana a la pre­
vista para 1982 en el Programa sexenal de PEMEX, 1977-1982.
caro consecuencia de este desarrollo, las exportaciones re­

presentaren 42.8% de la producción total de crudo, canparado
con 20.6% en 1977. El incremento del volurren de dichas ex­

portaciooes, aunado a la triplicación de su precio en el rrer­

cado internacional, permiti6 que los ingresos por concepto
de exportaciones de crudo pasaran de US$987 millooes en 1977
a US$ 9 449 millones en 1980.

IDs resultados obtenidos en materia de exploración y ex­

plotación, junco con la situación del mercado petrolero in­
ternacional fueron elenentos determinantes que permitieron
la expansión acelerada de las exportaciones petroleras rrexi­
canas en este periodo.

En el plano interno, la alta productividad de los cam­

pos del sureste hizo factible \ID incremento de la producción
a \ID rit:rco superior al previsto al inicio del sexenio. En
cuanto al rrercado petrolero internacional, la relativa esta­
bilidad registrada en el mercado internacional se vio brusca­
nente interrurrpida a partir de fines de 1979. la reducción
de las exportaciones petroleras iranies en 1979, el incremen­
to de los inventarios de los paises exportadores y el esta­
llido de la guerra entre Irán e Irak, en 1980, resultaron en

una disminuci6n de 4 MMBD en la oferta mundial de petróleo
entre 1979 y principios de 1981, aocmpañada de un aurrento
constante de los precios.17/ la situación de escasez aparen-

17/ La decisi6n de Irán de reducir sus exportaciones petr01e
ras, a-raíz de la revoluci6n de 1979, significó una disminuci6n

-

de 4% en la oferta mundial de crudo (excluvendo los naises socia-
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te en el marcado petrolero inten1acicnal pennitió a �co
definir su politica petrolera lntemaciooal ftmdarrentaJ.nente
en ftmcioo de factores internos, as! ccm:> aprovechar los al­
tos precios fijados por la OPEP a pesar de no estar asociado
a la misma. El paulatino increnento del poder de negcx::iacioo
de �co en el nercado petrolero mmdtal, se reflejó no sólo
en su politica de precios, sino también en el increnento de
la participacioo del crudo pesado en las rrezclas exportadas,
en la relativa diversificacioo de su clientela, en la reduc­
cioo en ciertos casos del plazo de pago otorgado a los clien­
tes en los contratos de exportaci6n, y en los intentos de con­

dicicnar las exportaciooes a la obtenci6n de ventajosos con­

tratos de tecnología, coinversicnes o facilidades de finan­
ciamiento.

Hasta nediados de 1979 la politica de precios de �co
para su crudo ligero (IstIro), se ajustó a la tendencia del
crudo marcador de la OPEP (Arabe Ligero). Si bien el precio
del istIro se cotizó ligerarrente por encima del crudo marca­

dor¡ ello se debió J:2.sicarrente a la diferencia en los costos
de transporte de estos dos crudos hacia Estados Unidos, prin­
cipal cliente de �co.181 El precio del crudo marcador de
la OPEP servía a �co de guía para la detenninaci6n de los
propios precios, de acuerdo con un principio definido cerro

de "solidaridad" con la OPEP. Sin embargo, al misrro tienp:>,

listas). La consecuente tendencia de la mayoría de los países
ilr{:lortadores a increnentar sus inventarios presicnó atin Irás
al alza los precios del crudo, cerro lo refle:ió Út duolica­
cioo de éstos en el nercado "spot" a pr.íncaptos de 1979. La

guerra entre Irán e Irak en septiembre de 1980 resultó en una

nueva reduccioo de 6% en la oferta mmdí.al, de crudo, a pesar
de los atmentos de producctén de Arabia Saudita y otros

países exportadores. El precio del crudo marcador Arabe Lige­
ro pas6 de 12.70 dls/B en diciembre de 1978 a 32 dls/B en di­
cienbre de 1980. � Weyant John y David Kline, "Crisis

energética y sobreoferta de crudo", en Wicnczek, Miguel S.

(cx:x>rdinador), Mercados mundiales de hidrocarl::w:os, �co,
D.F., El Colegio de �co, 1983, W.81-82.

181 En realidad, al tonar en cuenta la diferencia en

los gastos de transporte, para Estados Unidos el petróleo me­

xicano tenía un costo sustancialmente inferior al del Arabe

Ligero; lo cual parecería indicar que en ese narento �co
no lograba capitalizar las ventajas cx::mparativas en el trans­

porte. � Petroleun Intelligence Weekly, Nueva York, 17
de julio de 1978.
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el gobiemo reafinn5 su posici6n de no integrarse a dicha or­

ganización, considerando que ello, por \ID lado acarrear1a no

pocos inoonvenientes y presiones de carácter eccnmu.co y po­
Utico de parte de Estados Ulidos y, por otro, sería cx:.ntra­

puesto al principio de autodetenninacioo del país. Con res­

pecto a este 1lltirro aspecto, el gobiemo consideraba que se

restringiría su libertad de accioo en cuanto a cuotas y mer­

cados de expcrtiacaón, flexibilidad cx:.rreréial y capacidad ne­

gociadora. De hecho, en diferentes ocasiones a partir de ju­
lio de 1979, México increment6 el precio del Ist:m:l sustan­
ciaJ.nente por encima del precio del crudo marcador de la
OPEP, aprovechando sus características caro país abastecedor
seguro y no miembro de la OPEP.19/

En 1979 se inició en Méxic:a---la producci6n de crudo pesa­
do, denaninado Maya, producci6n que se incrementar1a fuerte­
nente en 1980. Debido al mayor grado de oarplejidad de pro­
cesamiento del crudo pesado en relacioo al ligero y, en gene­
ral, a la falta de instalaciones adecuadas en los países im­

portadores para procesarlo, México enoontr6 dificultades en

la cx:.rrercializaci6n extema del crudo Maya. Sin embargo, el
establecimiento de un precio interior al del Ist:m:l (diferen­
cia que osciló entre 3.00 Y 5.00 dls/B, aunado a la posicifu
de fuerza de México en el rrercado petrolero intemacional,
pennitiercn incrementar la proporciál de crudo Maya en la
rrezcla de crudos exportada.20/ Esta proporcioo pas6 de 20%
a fines de 1979, a 44.6% enp:r:aredio en 1980; Y se esperaba
incrementarla hasta 60 por ciento.

19/ Siguiendo la tendencia de los precios fijados por
los países radicales "halcones" de la OPEP, en julio de 1979,
México increment6 el precio del Ist:m:l en 4.60 dls/B nás que
el precio del crudo marcador (18.00 dls/B); mientras que an­

terionnente la brecha entre los precios de estos dos crudos
era menor de 1.00 dls/B. Despues de un nuevo acercamiento de
los precios a fines de 1979, en enero de 1980, la diferencia
se acentuó hasta llegar a 6.50 dls/B para fines del aro. Con

respecto_a las relacicnes Méxioo-oPEP. Véase García Silva,
Marcelo "Las relaciones entre México y la Organizacifu de
paises Exportadores de Petroleo (OPEP): de la ambigiledad a

la cxx;¡peraci61" en cuadernos sobre �va en�ca,n1in. 62, �c:o, D.F., El eoIeg'io ae�rogr�Ener­
géticos, marzo de 1985.

201 En estos misros aros, la OPEP ac:or06 una pol1tica de
increiOOnto de las diferencias de :orecios entre crudos ligeros
y pesados, con el fin de estinular la danaJ'X3a de estos (iltim:>s
en vista de que OCIlStituyen la mayor parte de la reserva pe­
trolera de los países de dicha organizacifu.
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El crecimiento de las expcrtacíones petroleras de 1977
a 1980, se a0ampañ6 de un lento proceso de diversificaci6n de
los mercados externos.

Al inicio del sexenio, 1976-1982, el presidente I.6pez
Portillo había nostrado una actitud abierta hacia Estados
Unidos, que se reflejaba, entre otros, en: el inicio de pM­
ticas, tanto con c:x:npañías gaseras norteamericanas para la ex­

portaci6n de gas natural, ceno con el gobierno de este país
para la venta de crudo para su reserva estratégica¡21/ la in­
vitaci6n a grandes ca:rpañías norteamericanas a reunirse con

PEMEX con miras a participar en los planes de expansión de
la enpresa¡ y el abastecimiento de errergencia de petróleo y
gas al país vecino en el invierno, 1976-1977. Esta actitud
se enmarca dentro del contexto global de las relaciones polí­
tioo--econánicas entre ambos países. Ante su fuerte dependen­
cia de Estados Unidos, 22/ México esperaba que las expor'tacao-

21/ En 1975, el Congreso de Estados Unidos aprobó la
constituci6n de una reserva petrolera estratégica, con el fin
de que el país pudiera sustituir todas sus importaciones de
crudo durante 90 días, en condiciones de errergencia. La pues­
ta en marcha del programa para el establecimiento de la re­

serva se encontró dificultada por diversos rrotivos de origen
externo e interno. El abastecimiento de la Reserva, que se

inici6 a mediados de 1977, prácticamente se suspendi6 a fi­
nes de 1978, por casi dos años, debido entre otros a la nega­
ci6n de Arabia Saudita de nroveer petr61eo para dicha Re­
serva. Hasta 1979, el único país extran-jero aue s ícruí.ó oro­

veyendo petróleo a la reserva fue México, bajo ooncracos ne­

gociados en 1978. Para un análisis de este tema, véase
Wionczek, Miguel S., Strategic Oil Reserves and Stocks in In­
dustrial Countries, M§dco, D. F ., El Colegio de México (nú­
meo.), seotiembre de 1984.

22/ Básicamente, la relaci6n de dependencia econánica
de México provenía (y sigue proviniendo), de los siguientes
hechos: i) Estados Unidos era el principal cliente de México
y el resultado neto de las transacciones ha sido deficitario

por tradición para la econCllÚa ITEXicana, con su consiguiente
vulnerabilidad a la política arancelaria norteamericana¡
ii) la deuda externa de México se encontraba contraída en su

mayor parte con instituciones privadas de Estados Unidos u

organisrros internacionales controlados por este país¡
iii) las empresas transnacionales norteamericanas que opera­
ban en México ejercían una influencia considerable en la eco­

nanía mexicana y finaJJrente, iv) en materia de tecnología y
bienes de capital México dependía fuertarente de Estados Uni­
dos.
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nes de hidrocarburos se convirtiesen en un instrurrento clave
de negociación para solucionar los puntos neurálgicos de la
relaci6n bilateral, principa1Irente la inmigración de indocu­
mentados a Estados Unidos y la p::>lítica arancelaria nortearre­
ricana.

Estadas Unidos, por su parte, consideraba con interés
las perspectivas de crecimiento de la producción petrolera en

México, en vista de que representaban una fuente p::>tencial
de irrportaciones a gran escala. La relativa estabilidad po­
lítica de México y su proximidad geográfica (alejado además
de los conflictos del Medio Oriente), hacia del pais una fuen­
te de abastecimiento segura y con ventajas de t.ranspor+e,
Esta situaci6n se reforzaba por el hecho de que uno de los

objetivos prioritarios de la p::>l1tica energética norteameri­
cana en ese m:::rrento era reducir la dependencia de sus inp)r­
taciones de crudo de la OPEP. 23/ Por consiguiente, Estados
Unidos veia con satisfacci6n que México pennaneciese fuera
de la organizaci6n.

Sin anbargo, ante la concentración de casi 90% de las ex­

p::>rtaciones petroleras rrexicanas en Estados Unidos en los
años 1977-1978, el gobierno inició negociaciones con diferen­
tes paises con el fin de diversificar su clientela.24/

La coyuntura internacional era favorable al acercamien­
to de México a nuevos mercados. En efecto, ccm:::> consecuen­

cia de la crisis petrolera de 1973 y del nuevo papel asumido

por la OPEP, diversos paises industrializados buscaban dismi­
nuir sus irrportaciones petroleras de los paises mianbros de
la organizaci6n.

los esfuerzos del gobierno por reducir la dependencia
del mercado norteamericano se praroverian en tres direccio­
nes:

i) incranentar el voll.llrel1 de exportaciones a clientes

tradicionales, excluido Estados Unidos i

23/ Para 1977 Estados Unidos se encontraba en una situa­
ci6n critica ante el déficit creciente de su balanza cc:rrer­

cial, debido l::ásicall6lte a las irrportaciones de petroleo
(aproximadall6lte 45% de su consumo total de crudo), que en

su mayoría, provenían de paises mianbros de la OPEP.

24/ IDs datos que aparecen a continuación sobre la par­
ticipación relativa de los paises ClCIlpradores en las exporta­
ciones petroleras rrexicanas provienen de: SPP-PEMEX, La in­
dustria petrolera en México, México, SPP, 1983, y PEMEX, Me­

noria de labores, México, D. F ., PEMEX, varios años.
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ii) iniciar exportaciones a nuevos clientes, dando prio­
ridad a aquellos dispuestos a contribuir al desarro­
llo de sectores estratégicos de la economia mexicana

y a abrir su economia a manufacruras mexicanas y
iii) realizar exportaciones a Centroarrérica y el Caribe

dentro del contexto de los esfuerzos de cooperación
econánica de �xico con esa región.

En el primer caso, las exportaciones de crudo a España
(Hispanoil) se increrrentaron de 14.3 MBD en 1978 a 92.5 MBD
en 1980, volumen que representó 11% de las exportaciones to­
tales de petr6leo de PEMEX en ese últ.imJ año.25/ Asímí.sno ,

las exportaciones de crudo a Israel (aue en 1977, constituía
el segundo cliente en importancia para PEMEX, lo cual tenía
connotaciones políticas definidas), se incrementaron paulati­
namente hasta alcanzar 56.6 MBD en 1980.

En cuanto a nuevos clientes, el gobierno inició, en

1977, un difícil proceso de negociaciones con Jap6n, que se

concentró en un acuerdo a Jredi.ados de 1979 según el cual �­
xico se carpraretió a vender 100 MBD de crudo durante el de­
cenio de los ochenta. Japón, por su parte, ofreció su coope­
ración en las ramas de construcci6n portuaria, instalaciones
eléctricas, sistema ferroviario, siderurgia, e intercambio
turístico. Estas propuestas se concretaron en algunos casos,
pero surgieron dificultades en las negociaciones, haciendo

postergar parte de ellas. Las necesidades de crudo por par­
te de Jap6n se acentuaron a fines de 1980, debido al conflic­
to entre Iran e Irak, dos de sus principales abastecedores.
Al solicitar Japón un incremento de 100 MBD a 300 MBD de pe­
tr61eo para 1982, el gobierno rrexacano manifestó que no esta­
ba en condiciones de satisfacer la demanda, a nenas que Ja­

p6n ofreciera mayor cooperación y un más amplio intercambio
econémico, técnico y cultura1.26/

En el caso de Francia (CClrpagnie Francaise du Pétrole) ,

las exportaciones petroleras se iniciaron en 1980 con un vo-

25/ Además, en 1980, se fi.rm5 un contrato con otra CXl1\­

pañíaespafula para la exportación de 60 mil BD de crudo a

partir de 1981; lo cual se carplementaría con un acuerdo pa­
ra la maquila de crudo en lubricantes ligeros destinados a

los nercados Jrexicano y europeo. Por otra parte, en 1980
PEMEX coinvirtió en una refinería española que importaría
crudo rnexicano y exportaría así productos refinados a Europa.

26/ Wase Wionczek, Miguel S. y Miyokei Shinohara (co­
ordinadores), Las relaciones económicas entre México y Japón,
México, D.F., El Colegio de Mfudco, 1982, pp. 106-111.
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Limen de 42.5 MBD, nonto sustaIlcia1nente inferior al acorda­
do en 1978 (lOO MBD). Las negociaciones petroleras se dieron
dentro de \ID marco nás anplio de relaciones eoonéauoas entre
Francia y �co, principa1nente en la industria acerera, au­

tarotriz, del equipo para transporte urbano, y nuclear. En
1980 se fil::n6 \ID contrato entre arnI::x:>s paises seg(in el cual,
a cambio de \ID aurrento de 100% en las exportaciones de crudo
nexicano y de \ID suministro ms amplio de materias primas,
México obtendria \IDa mayor participaci6n de inversionistas
franceses en su econan1a, \ID aurrento del nÚ!erO de coinver­

siones, \IDa mayor transferencia de tecnologia, \IDa progresi­
va apertura del mercado fran�s a productos no petroleros y,
fina1nente, una anplia colaboraci6n en la fonnaci6n de perso­
nal para los sectores prioritariod del desarrollo mexicano.27/

Dentro del contexto global de la coc:.peraci6n econ6nim
de �co con Cent.roaIll&ica y el Caribe, en agosto de 1980
se puso en vigor el programa de coc:.peraci6n energética para
paises de Centroanérica y el Caribe, nejor cxnociéb caro el
acuerdo petrolero de San José. Este programa terúa caro pro­
p6sito "atender el COl1S'LlllO interno neto de origf'..n importado
de los paises del área••• Y contribuir al financiamiento ofi­
cial correspondiente".28/ Para ello, �co y Venezuela se

cx:Ilpranetieron a desti.ñar, en partes iguales, hasta 160 MBD
de crudo Y acordaron otorgar erMita a los paises beneficia­
rios por el 30% de sus respectivas facturas petroleras con

\ID plazo de cinco años y \IDa tasa de inte:res de 4% anual. El

programa conterrplaba, adarás, la posibilidad de cxnvertir di­
chos erMitas en otros de hasta 20 años con \IDa tasa de inte­
:res anual de 2%, si los recursos se destinaban a proyectos
prioritarios de desarrollo ecanánico, en particular aquellos
relacionados con el sector en�tico. El programa encontro
varios obstáculos en su puesta en marcha,29/ por lo que en

27/ Ibidem.
�/ "Decraraci6n conjurrta de los presidentes de Venezue­

la y �co", en Enertffiticos, �co, D.F., STCE, año 4, ntim.
10, octubre de 1980.

29/ Por una parte, era la priIrera vez que los gobiernos
de lospaises beneficiarios interven1an directammte en la

OCIlpra de crudo, por lo que carecian de expn-iencia. Por otra

parte, las refinedas de los paises beneficiarios, estaban
ac:x:n:liciooadas para procesar petroleo reconstituido (rrezcla
de crudo y derivados), que les proporciooaba Venezuela, mien­
tras que el petroleo que Mfucico les pod1a proporcicnar era de

tipo pesado. Las adaptaciooes que esto requerfa en las refi­
nerfas se encontraron dificultadas por la renuencia de las
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1980 no se lleg6 a cubrir el volumen convenido. De agosto a

diciembre de este año, México solamente entregó a la región
(Casta Rica, Nicaragua y El Salvador) 10.7 MBD Y concedió
créditos por cerca de 19 millones de dólares (30% del valor
de las ventas) .

Como consecuencia de los esfuerzos de diversificación
de los marcados externos, de 1978 a 1980 la participación re­

lativa de Estados Unidos en las exportaciones mexicanas de
crudo bajó de 89% a 69%,30/ mientras que el número de países
conpradores pasó de sietea doce, en el misrro periodo.31/ No
obstante esta tendencia, en términos absolutos las exporta­
ciones a Estados Unidos se ampliaron de 324 MBD en 1978 a

571 MBD en 1980, registrando un increrrento mayor al de cual­

quier otro país.
En general, el crecimiento de las exportaciones petrole­

ras requirió de importantes inversiones en infraestructura,
debido a la limitación de las instalaciones portuarias, defi-

grandes canpañias petroleras transnacionales, propietarias
de la mayoría de ellas. Final.nEnte, los países tenían una ca­

pacidad de almacenamiento limitada y no contaban con canales
de distribución adecuados. Véase Rosen�ig, Gabriel, "La 00-

operación econánica de México con Centroamérica a partir de
1979", en Pellicer OIga (ed.), La política exterior de Mfud­
co: desafíos en los ochenta, M§xico, CIDE, 1983, pp.235-272.

307 Cabe señalar que si bien la política de diversifica­
ción implicaba una rrenor participación relativa de Estados
Unidos en las exportaciones petroleras de México, esto no iba
en contra de los intereses nortearrericanos en materia de

energía: "aunque la mayor parte de las exportaciones petrole­
ras de México no se dirige a Estados Unioos, mientras que una

proporción significativa de ellas se destine a los principa­
les países aliados a Estados Unidos, el efecto será una re­

ducción de la fuerza de la OPEP en el rrercado internacional
con lo cual se increrrenta la seguridad energética de Estados
Unidos y sus aliados". Rosenfeldt, David et al., México' s Pe­
troleum and U.S. Policy: Implications fort:he80's. Executive

sinmary prepared for the U. S. Departrrent of Energy, Santa l-b­

nica, calif., The Rand Carp., 1980.
31/ Aparte de los países antes mencionados, los demás

c:arpradores en 1980 fueron Canadá, Brasil, Yugoslavia y Ber­

mudas, con una participación global de menos de 5% en las ex­

portaciones totales de crudo. Cabe señalar que, en 1981, las

exportaciones de crudo tuvieron cerro destino 25 países y,
considerando las de productos petrolíferos y petroquimicos,
32 fue el número total de países compradores.
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ciencias en el trans¡::orte e insuficiente capacidad de almace­
namiento. A pesar de las rredidas taradas, hubo ocasiones en

1979 y 1980 en que PEMEX no pudo cumplir satisfactoriamente
sus centratos de exportación de crudo (caro en el caso de

Francia), debido principalIrente a condiciones clirratol6gicas
p::>CO favorables en el golfo de México, la inadecuación de
los cargaderos marítirros y la insuficiente capacidad de alma­
cenamiento. Para rerredl.ar este últirro déficit se arrendó, a

un costo elevado, un espacio para almacenamiento en la tenni­
nal de Curazao. En general, los cuellos de botella en la in­
fraestructura tuvieron que resolverse por rredio de programas
de errergencia que involucraron gastos superiores a los pre­
vistos en los programas de inversi6n.

A fines de 1980, los clientes de PEMEX empezaron a mani­
festar sus reservas respecto a la estrategia canercial adop­
tada por México, en particular debido a los elevados precios
del crudo rrexicano y a la creciente participación de crudo
pesado en las rrezclas exportadas. Para entonces se vislum­
braba un cambio en el rrercado petrolero internacional, deri­
vada de un exceso en la oferta de crudo, que vendría a cam­

biar drfulticanente el poder negociador de México en torno a

su petroleo.

Sobreoferta numdial de crudo, crisis econánica y poUtica
del nuevo gobierno

Los años 1981-1982, se caracterizaron por una serie de ajus­
tes en la política rrexicana de exportación de crudo, princi­
palrrente con respecto a precios y clientes. Estos ajustes
se dieron a raíz de nuevas condiciones en el rrercada petrole­
ro internacional y en medto de cierta cenfusión y controver­
sia en el plano interno.

En el segundo trirrestre de 1981, se hizo evidente una

sobreoferta de crudo en el nercado internacional ccn la con­

siguiente presión a la baja sobre los precios.32/ Ante esta

32/ Las condiciones que dieron lugar a un exceso de
oferta""mundial del c:rudo inclu1an, principalIrente, la reduc­
ción en el consumo mundial de hidrocarburos ccm::> consecuencia
de la recesi6n econánica mundial y de las poUticas de ahorro

energ�tico en los países industrializados; la política de
desacumulaci6n de inventarios de las ccrnpañ1as petroleras an­

te las altas tasas de ancerés y los elevados costos de alma­

cenamiento; y la entrada de un mayor nÚ!rero de productores en

el nercado petrolero internacional.
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situaci6n y la emenaaa de algunos clientes de disminuir sus

ccmpras a �co, el director de PEMEX, Jorge Diaz Serrano,
ajustó los precios de los crudos rrexicanos a las condiciones
del rrercado, reduciéndolos sustanciaJ..nente tanto en abril ce­

no en mayo de 1981.33/ Esta decisi6n fue flErterrente repro­
bada tanto a nivel interno coro por los paises exportadores
de petróleo. Para estos l1ltinos, al adelantarse en vez de
ajustarse a la poUtica de precios de la OPEP, �co agrava­
ba las expectatuvas sobre la cafda de los precios y contri­
bufa asf a la desestabilizaci6n del rrercado internacional.

A nivel interno, la decisi6n del director de PEMEX fue
calificada de precipitada porque: carec1a de lID análisis ade­
cuado de la situaci6n del rrercado petrolero internacional
(calificada por algunos de transitoria), se hab1a tallado sin
consultas internas interinstitucionales, deterioraba las re­

laciones con la OPEP, Y porque la cafda de los precios de ex­

portaci6n reduc1a de manera considerable los ingresos en di­
visas.

El conflicto politicoinstitucianal que surgi6, princi­
paJ..nente entre SEPAFIN y PEMEX, desemb0c6 en la renuncaa de

Jorge Diaz Serrano en junio de 1981. El nuevo director de
PEMEX, Julio Rodolfo M:Jctezuma Cid, decidi6 increm:mtar los
precios de los crudos rrexicanos en 2 dls/B, mientras que la

ccmpetitividad de los misnos se rrejorar1a rrediante el aU!lel1-

to de la proporci6n de crudo ligero en las rrezclas exporta­
das. El nuevo increnento de los precios formaba parte de lo

que se defini6 cerro una actitud nás agresiva de �oo en el
rrercado petrolero internacional: se depuraria la lista de
clientes Y se negociarian contratos de gobierno a gobierno.

Al misno tienpo que se creaba cierta oonfusi6n en el
rrercado mundial respecto a la poUtica de precios de PEMEX,
la errpresa enoontro serias dificultades en sus relaciones ce­

rrerciales externas. Clientes de varios paises (Estados lhi­
dos, Francia, suecaa, India y Filipinas), suspendieren o re­

dujeron sus CCIlpI"as, ateniéndose a las cláusulas oontractua­
les, mientras que la bGsqueda de nuevos oarpradores no tuvo
los resultados esperados.34/ Asi, en julio de 1981, las ex-

33/ En abril de 1981, el precio del crudo Mava se redu­

jo enlfs$2. 50 por barril; en mayo del misno año el precio de
los dos tipos de crudos se redujo en tE$4.00 por barril, ccn

lo cual los nlEVOS precios fueron de tE$/B 34.50 para el Ist­
no y tE$/B 28.00 para el Maya

34/ Las c:x:rnpañ1as nort.ea!lericanas, ccmpradores mayorita­
rios,----rooujeron sus oarpras de 750 MBD a 105 MBD. La CcJtpa­
ñia Francesa de Petroleo dej6 de ccmprar 100 MBD suscitando
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portaciones rrexicanas de crudo disminuyeron en 50%, lo cual

inpliaS una pérdida de ingresos de alrededor de mil millones
de d6lares.

Para alcanzar nueveuoonte el volurren de exportaciones pro­
gramado, en agosto de 1981, PEMEX se vio obligado a reducir
una vez más el precio de los crudos, a incrarentar la propor­
ción de crudo ligero en la mezcla exportada y a dejar de la­
do la pol1tica de depuración de la lista de sus clientes. En
el tercer trimestre de 1981 se 10gr6 recuperar el volurren de
ex¡;ortaciones, ftmdanentalIrente oon los misrros clientes ante­
riores; aunque las sucesivas reducciones de los precios sig­
nificaron una percepción de ingresos inferior en casi 30% a

la anticipada para 1981.
A principios de 1982, el desoenso gradual de los precios

en el mercado petrolero internacional se oonvirti6 en una

drást.í.ca ca1da.35/ Mientras que los países miembros de la
OPEP se propolÚ.an contraer sus niveles de producción con el
fin de detener la ca1da de los precies, �co mantuvo su po­
Utica de desarrollo elevando la prcxlucci6n así CCIID el volu­
men de sus ex¡;ortacicnes. De 1980 a 1982, la producción de
crudo en �co se incrementó de 1.9 .MMBD a 2.75 MMBD, oon lo
cual el pais se convirti6 en el cuarto productor de crudo en

el nnmdo.� las exportaciones de crudo aumentaron de 0.8

así la reacción de M!§xico de cancelar los contratos industria­
les con un :rocnto total de casi mil millones de d61ares. Por
otra parte, M!§xico trató de incrementar sus ventas a Japón
de 100 MBD, a 300 MBD, de acuerdo a la intenci6n expresada por
este pais unos meses antes. Sin embargo, Japón se neg6 adu­
ciendo una falta de capacidad de almacenamiento. Salas F.,
"la crisis petrolera internacional y la renegociaci6n de la
venta del crudo", en carta de poUtica exterior mexicana, añc
O, M!§xico, D.F., eres, julio-agosto de 1981.

35/ En el mercado "spot" los precios del Arabe Ligero ba­

jaronmtre 6-7 dls por debajo del precio oficial ($34.00) •

En el mercado oficial los prcxluctores fuera de la OPEP Y los
paises petroleros eoonánicamente más débiles enpezaron a re­

ducir sus precios y a otorgar descuentos, lo que creó un ma­

yor grado de oonfusión y c:x:npetencia en el nercado petrolero
internacional. Si bien la OPEP 10gr6 estabilizar los precios
del crudo en el segundo trimestre de 1982, la organización si­

gui6 enfrentando serias dificultades que ponían en peligro su

cohesión y capacidad para controlar los precios en el futuro.
36/ En este mism:> periodo, la producción de Arabia Sau­

dita paSó de 9.6 a 6.5 MotBD, la de Nigeria de 2.1 a 1.3 MMBD,
la de Libia de 1. 8 a 1.1 MotBD, la de Indcnesia de 1. 6 a 1. 3

MotBD, la de Kuwait de 1.4 a 0.7 M-1BD, etcétera.
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MMBD a 1. 6 MMBD en el misrro periodo y superaron el nivel de
exportaciones de la mayoría de los países miembros de la
OPEP. A pesar de las condicicnes de debilidad del nercado
para los exportadores, la estrategia adoptada por �co fue
la de reducir sus precios de exportaci6n a lID nivel inferior
al del crudo marcador de la OPEP Y reorientar la exploraci6n
y producci6n de hidrocarburos en favor de crudos ligeros,
con el fin de majorar sus propias condicicnes de canerciali­
zación externa.37/

Si bien la---part.icipaci6n relativa de Estados Unidos en

las exportacicnes nexicanas de crudo se redujo a 49% en 1982
(con lo cual se respetaba el principio de la diversificación
de la clientela establecido en el Programa de energía, 1980-
1984) ,38/ la participaci6n relativa de México en las ircporta­
ciones-petroleras nortearrericanas aurrent6. En este contexto,
hasta fines de 1981, México abasteció 50% de la reserva es­

tratégica de Estados Unidos,39/ aurentendo así la ircportan­
cia geopoUtica del priIrero para el segundo. El acuerdo de
suministro a dicha reserva irrplic6 una serie de concesicnes
ircportantes por parte de México. No solanente el precio es­

tablecido era inferior al del crudo de referencia de la OPEP,
lo cual fue notivo de tensiones entre �co y la OPEP (que
sierrpre ha considerado la reserva estrat€gica de Estados Uni­
dos CCIlO contraria a sus intereses), sino que era también in­
ferior al establecido por México para sus denás exportacio­
nes de crudo. El acuerdo preveía adenás un precio tope para
el petróleo nexicano; este elemento de protección a Irediano
plazo podia convertirse en lID precedente significativo y po­
co favorable para México, en negociacicnes futuras entre aro­

bes países. FinalllEnte, ccntrarianente a la poUtica nexica­
na de favorecer los contratos de gobierno a gobiexno en vir­
tud de que ésta pennitia enmarcar las exportaciones petrole-

37/ A principios de 1982, el precio del IstIro pasó de
35.00dls/B a 32.50 dls y el del Maya de 28.50 dls/B a 25.00
dls. Estos precios se mantuvieron el resto del año.

38/ En 1982, la distribuci6n de las exportaciones de
crudofue la siguiente: Estados Unidos, 48.9%; Centroarri!rica
y Caribe, 3.8%; Brasil y Urugual, 4.0%; Canadá, 3.2%; Europa,
26.1%; Israel, 4.3% y lejano Oriente, 9.7 por ciento.

39/ El acuerdo de suministro de crudo nexicano a la re­

servaestrat€gica de Estados Unidos preveía la venta de 200
MBO de crudo durante 1981 y 50 MBO de 1982 a 1986. Para 1983,
la reserva estrat€gica incluiría 132.3 MMBO de crudo nexica­

no, lo que haría de �co la fuente más ircportante para di­
cha reserva, con una participación de 36 por ciento.
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ras dentro de un acuerdo global de cooperacaon econarruca, el
contrato para la reserva estratégica no fue acompañado de un

acuerdo corrercial más amplio. De esta forma, por prirrera
vez, .México otorgó un trato preferencial a uno de sus clien­
tes en la comercialización externa de hidrocarburos fuera de
los corrprendidos en el Acuerdo de San José. La crisis econó­
mica y financiera en ciernes ajustaba ya los lazos de la de­

pendencia en el campo concreto del comercio de un producto
estratégico para Estados Unidos. Esta "realidad canercial"
comprometía fuertemente el accionar progresista de la políti­
ca exterior mexicana.

En síntesis, la situación de sobreoferta de petróleo en

el nercado mundial tuvo i.Itportantes irrplicaciones para Méxi­
co en 1981-1982:

i) el impacto de la disminución de los precios restó
viabilidad a los planes y programas de expansión eco­

némica internos, que fueron elaborados bajo el su­

puesto de que el país podría seguir beneficiándose
de continuos aunentos en los precios internacionales
del petróleo; además, la crisis petrolera internacio­
nal afectó a México en un momento de desestabiliza­
ción econémica y financiera interna, en donde las ex­

portaciones de crudo eran un elemento vital para la
econanía. Ello ponía al país frente a una cuestión
fundanental para la determinación de su estrategia
de comercialización externa del petróleo: "¿ante las
crecientes necesidades financieras internas, cém::> lo­

grar mantener el nivel de exportación de crudo en un

nercado saturado sin provocar al mismo tienpo un 00-

yor deterioro en los precios internacionales y una

claudicación can la OPEP?";40/
ii) el poder de negociación de �xico en el nercado pe­

trolero internacional se vio sustancialnente reduci­
do; reflejo de ello fue la disminución de los pre­
cios de exportación de crudo, el incremento de la

participación de crudo ligero en la nezcla de crudos

exportada y, de manera general, la adecuación de la

política mexicana de comercialización de crudo a las
condiciones cambiantes del mercado internacional. La

40/ Véase González, Guadalupe, "Los cambios recientes
en elrercado petrolero internacional y sus repercusiones en

las relaciones de Mlfucico con la OPEP", en Carta de política
exterior nexicana, año II, núm. 4, México, D.F., CIDE, julio­
agosto de 1982.
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necesidad de mejorar las condiciones de oamercializa­
ci6n externa ilrplic6 el abandono de ciertos princ¡'­
pios de la política petrolera internacional de M§xi­
ro, ccm:> los de solidaridad CCl1 la OPEP y de reduc­
ci6n de la dependencia de Estados Unidos en términos
de las exportaciones petroleras.

Con el carrbio de gobieJ:llo, a fines de 1982, se inició un

prooeso de redefinici6n de la política petrolera exterior de

�ro, que creciente:rente se fonnularia en ftmci6n de la ca­

yuntura petrolera IlIlll'ldial.41/ Ante la situaci6n particular­
trente dificil en el mercado-petrolero IlIllIldial a principios de
1983, debido a la contracci6n de la dananda aunada a la persis­
tencia de la scbreoferta, �ro no jugó un papel desencade­
nante en la baja de los precios, ccm:> lo habia hecho en 198!.
IDs precios de exp::>rtaci6n de los crudos mexicanos se nodifi­
caron en respoeste a los cambios registrados en el mercado in­

ternacional,42/ al misrro tieq:o que el gobierno estableció
una política"""'!:le concertacíén CCl1 la OPEP Y otros países pro­
ductores de petrolea. Después de la retmi6n de energencia
de la OPEP en marzo de 1983,43/ M§xico arord6 estrechar las
relaciones entre los paises productores, trabajar en la pre­
paraci6n y aplicaci6n de una estrategia de largo plazo para
estabilizar el mercado, respetar los precios acordados por
la OPEP Y mantener sus topes de producci6n y expor'tacaón.
Asi, por primera vez el gobierno mexicano decidió ooordinar

41/ "De lo que se trata es de confonnar un orden rrás
justoy rrás estable, y mientras tanto defender nuestros pro­
pios precios, adaptándolos, CCl1 la debida prudencia, a las
fluctuaciones del mercado. No nos interesa cx:mpetir desleal­
mente con otros productores, y tanpocx:> deseanos quedar al

margen de la cx:mpetencia". PEMEX, Infonne del director gene­
ral de Petroleas �canos, M§xiro, D.F., PEMEX, 8 de marzo

de 1983.
42/ A partir de febrero de 1983, el barril de crudo Ist­

no seootizó a 20 dls, 3.50 dls por abajo del precio vigente
desde marzo de 1982. El precio del crudo Maya registro una

disminuci6n de 2.00 dls/B al establecerse en 23.00 dls/B.
Sin embargo, gracias a la evoluci6n favorable de la demanda
de crudos pesados en ese aro, el precio del Maya se recuperó
en 25.00 dls/B en octubre.

43/ En dicha reunioo, CCJOC) consecuencia de los IlOVimien­
tos eIl"el mercado IlIlll'ldial, la OPEP se vio en la necesidad de
reducir en 5.00 dls/B el precio del crudo marcador y redis­
tribuir las cuotas de producci6n de sus países mienbros.
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sus políticas con las de la OPEP, adoptando una posición di­
ferente de la de otros productores no afiliados a esta orga­
nizaci6n.*

La decisi6n de �co de no elevar sus topes de produc­
ci6n y exportaci6n fue particu1.anrente ilrportante, conside­
rando que el país se encontraba en una situación crítica: se

estaba renegociando la deuda externa y se necesitaban nuevos

préstanos para seguir con la estrategia dé recuperación eco­

nánica, de tal manera que la posibilidad de increm:mtar el in­

greso en divisas por concepto de exportaciones petroleras re­

sultaba tentadora. Al mísrro tiarpo, el aurrento de las expor­
taciones hubiera sido tl!cnicanente factible en vista de que
la capacidad de producción de crudo, tanto en yacimientos ma­

rinos caro en tierra, ascendía entonces a 3.1 f.ttfBD. Sin em­

bargo, en esta ocasión �co optó por el intento de preser­
var la frágil estabilidad del rrercado internacional para los

exp::>rtadores •

Exportaciones de gas natural

El Programa sexenal de PEMEX (1977-1982), no incluía planes
ni por ende metas de exp::>rtación de gas natural, sin embargo,
dicha alternativa fue vislUIrbrada ya a fines de 1976, fincán­
dose escencialmente en las siguientes razones:

i) se estimaba que la producción de gas natural asocia­

do, obtenida y por obtener, penni.tía asegurar una ca­

pacidad excedente a la demanda interna que podría ex­

portarse: 44/
ii) las exp::>rtaciones de gas aparecían caro fuente poten­

cial de financiamiento no sólo para la expansaón del
sector petrolero, sino además para lograr el resta­
blecimiento del crédí.to internacional, caro rredi.o pa­
ra paliar el déficit de la balanza de pagos y para
reactivar la ecananía en su conjunto:

iii) dado que el aprovechamiento del gas natural asociado

irrplicaba grandes inversiones en toda la gama de sis­
temas conexos (recx>lectores, c:arpresoras, plantas de
absorción o cri�cas, etc.), que el reducido pre­
cio al cual se vendfa internamente el gas no penni­
tía cubrir, sólo la exportacioo de los potenciales
excedentes de gas a un precio muy superior al inter-

*/ Véase García Silva, Marcelo, q>. cit., W.12-17.
44/ Véase el capítulo I, "Exportaci6n y explotación".
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no permitiria amortizar en breve plazo las inversio­
nes necesarias y además obtener ingentes beneficios
y final.nvente,

v) en virtud de las alternativas de exportaci6n de gas
natural barajadas, la que aparecia ceno factible y
econánicanente rentable era su venta a Estados Uni­
dos.

Tales razones inducirian a PEMEX a llevar a cabo las ne­

gociaciones pertinentes con el pais vecino. En mayo de 1977
PEMEX hizo explicitas sus intenciones respecto a la exporta­
ci6n de gas natural al elaborarse un rrerrorándum de intencio­
nes con el Border Gas Inc., consorcio que representaba los
intereses de seis oampañias gaseras norteamericanas y creado
con el solo prop6sito de facilitar las negociaciones.

Dicho rrerrorándum contemplaba esencial.nvente la venta por
parte de PEMEX de 2000 MMPCD a partir de 1979, a un precio
de 2.60 dls por MPC (o su equivalente en BTU), Y el canprani­
so por parte del vendedor de construir las instalaciones ade­
cuadas para su transporte. Para su aprobaci6n y posterior
entrada en vigor, dicho rrarorándum debia ser refrendado por
los gobiernos respectivos a fines de ese mismo año.

A pesar de aue el Border Gas Inc., estaba. de acuerdo con

el precio propuesto por México, el gobierno de Estados Uni­
dos rechaz6 los términos bajo los cuales se habia redactado
el merrorándum, expirando éste sin haberse firmado el contra­
to y suspendiéndose las negociaciones.

El gobierno de Estados Unidos e incluso algunos congre­
sistas argurrentarian que el precio avanzado por México era

excesivo, pero que además la aceptaci6n de dicho precio aca­

rrearía serias dificultades con los productores norteanerica­
nos a quienes se les había ofrecido un precio de 1.75 dls
por MPC. Reafirmando esta postura, el mismo gobierno estima­
ba que la aceptaci6n de tal precio incitaría a canadá a bus­
car la paridad, en circunstancias que el precio pagado por
el gas canadiense era de 2.16 dls por miles de pies cúbicos.

A las razones citadas, se agregaba otra respecto al cri­
terio seguido por PEMEX para la revisi6n peri6dica del pre­
cio y que consistia en ligarlo a los movimientos que regis­
trasen los precios de ciertos hidrocarburos en el mercado in­
ternacional. Este planteamiento result6 inaceptable para
Washington, pues vinculaba el precio del gas a las cotizacio­
nes que en el mercado internacional tenía el crudo, fuerte­
mente influido por la OPEP.

A pesar de la suspensi6n de las negociaciones, ya se ha­
bía iniciado la construcci6n de un gasoducto de grandes di­
mensiones (48 plg), con el fin de exportar los volúmenes de
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gas ofrecidos en el IlEllDrándum de 1977. Este proyecto susci­
tarla encendidas polánicas en M§dco debido, no sólo a las
considerables inversiones que involucraba su construcción
(alrededor de 1 000 millones de dólares a precios de 1977) y
las condiciones que M§dco obtuvo para financiar la obra
(créditos atados), sino además porque el trazado del gasoduc­
to se alejaba de los virtuales centros nacionales de oonsizro

sin tarar en consideración alternativas de renplazo en caso

de que las negociaciones, bajo las condiciones descritas,
fracasaran, caro efectivamente sucedió.

A principios de 1979, quince meses después de las prime­
ras negociaciones, se reanudó el diálogo, constatándose que
las condiciones bajo las cuales se habla discutido el meno­

rándum de intenciones hablan cambiado radicalmente:

i) los incranentos experimentados en la producción de

gas natural no permítirían la exportación de los
2 000 MMPQ) planteados. caro consecuencia de ello,
las ofertas hechas por PEMEX durante el transcurso
de las negociaciones disminuyeron sucesivarrente de
1 200 MMPCD, a 800 MMPQ), hasta llegar a 300 MMPCD¡

ii) las disminuciones de la oferta del gas exportable
eran también producto de la creciente dananda de la
industria nacional reduci6nó\ose asl el margen expor­
table y finalmente,

iii) los precios base y de referencia que habían servido

para dete.rminar el precio inicial de 2.60 dls por
MPC habían experimentado variaciones.

Tras largas negociaciones, en octubre de 1979 se finr6
el acuerdo que conte:rplaba esencialmente: la venta por parte
de PEMEX de 300 MMPCD susceptibles de ser aurrentados median­
te acuerdo entre las par+es¡ el operar con la cláusula de
consuno mínim::> de 180 MMPCD¡ y una fónnula que permitía a Mé­
xico obtener el mayor precio que resultara entre una canasta
de cinco crudos (Is1::no mexicano, Arabe Ligero de Arabia Sau­
dita, Sáhara Blend de Argelia, North Sea Forties y Tía Juana
Medium 260, de Venezuela), y el precio que pagara Estados
Unidos por el gas canadiense.

El precio inicial de entrega fue fijado en 3.625 dls

por MPC, incluyéndose además dos cláusulas :illlportantes. la

primera contemplaba la posibilidad de cancelación del contra­

to, estipulándose un aviso previo de 180 días para ambas par­
tes y la segunda, relativa a los volÚlrenes de gas disponi­
bles, para 10 cual se asentaba expresamente que la demanda
nacional mexicana tendría prioridad y 0010 a partir de ésta
se determinarían los volGnenes exportables.
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La i.np:lrtancia de las negociaciones y del acuerdo final
entre PEMEX y el Border Gas Inc., viene dada por el hecho de

que el volunen de venta contratado, con sus posibles fluctua­
ciones, constituyó el nivel que se mantuvo hasta fines de
1984.

La posterior evolución de las exportaciones de gas natu­
ral mexicaro rrostraría algunas de las restricciones a las
cuales se enfrentarían, rrás que las politicas, los deseos de
continuar exportando dicho ccmbustible bajo los términos con­

venidos. La pr.ilrera de ellas, y la rrás inportante, seria la
cx:Jllletencia que al gas natural mexicano haría el gas cana­

diense; y la segunda, que en parte se deriva de la pr.ilrera,
seria la pérdida de inportancia de las exportaciones mexica­
nas de gas natural dentro del conjunto de i.rcportaciones rea­

lizadas por Estados Unidos, habida cuenta de la evolucíón
del sistana regional que confonnan esos tres paises.

Confo:rrre al acuerdo establecido, cuya entrada en vigor
estaba prevista para enero de 1980, las exportaciones de gas
natural fueren reiniciadas en febrero del mism::> año, no supe­
rando los 300 �.45/ Para 1983, las exportaciones alcan­
zaron los 217 millones de pies ctibicos diarios.

Con base en la aplicación estricta de la fónnuJ.a origi­
nal adcptada para la revasaón de precios, éstos se ITDdifica­
ron de 3.625 dls por MPC, según lo aoordado inicial.rcEnte,
hasta alcanzar, en el segundo tr.ilrestre de 1981, un precio
rnáxino de 4.94 dls por MPC, para bajar luego a 4.40 dls por
MPC, que seria el precio vigente hasta fines de 1983.

La balanza c:c:nercial del gas natural ha sido favorable

para PEMEX ya que, en el periodo en cuestión, las iIrportacio­
nes pueden oonsiderarse CCJ'OC) marginales: 17.2 MMPCD en 1976,
nulas en los años 1980 Y 1981, para alcanzar en 1983 un volu­
men de 4.7 foto1PCD. Estas i.rcportaciones se destinaron básica­
mente a cubrir las necesidades de la industria nacional fron­
teriza.

Balanza c:c:nercial de productos petroliferos

La balanza c:c:nercial de PEMEX para los productos petrolHe­
ros, deficitaria de 1977 a 1979, registro un saldo positivo

45/ las exportaciooes de gas natural habían sido suspen­
didasen 1975, oonstituyendo una excepción los 6.6 � ex­

portados a Estados Unidos en el invierno de los años 1976-
1977 debido a factores coyunturales.
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de 1980 a 1983.46/ Este cambio se dio como consecuencia del
fuerte increnento de la producci6n de refinados, gracias a la

q¡eraci6n de una creciente capacidad instalada de refinaci6n
en Salamanca, Tula (1976), cactus (1979), Salina Cruz (1979-
1980) Y cadereyta (1979-1980) .47/ Sin embargo, el superávit
cx::rrercial logrado a partir de B80 se debi6, no tanto a una

tendencia constante a la baja de las �rtaciones, sino al
increnento de las exportaciones.

A pesar de las mayores ventas al exterior, el volumen ex­

portado en 1982 (42 MBD), represent6 0010 20% de la meta esta­
blecida en el Programa sexenal de PEMEX, 1977-1982. En rea­

lidad, más allá del énfasis del discurso pol1tico sobre el

objetivo de cx::rrercializar en el mercado internacional los pro­
ductos de mayor valor agregado que el crudo, la arrpliaci6n de
la capacidad de refinaci6n se orient6 básicamente a la satis­
facci6n del consurro interno.

Considerando el exceso de capacidad de refinaci6n en el
mmdo, los elevados costos de inversi6n que i.nplica la ccns­

trucci6n de nuevas refinerías y el fuerte incremento de los

precios del crudo en el mercado internacional, no resultaba
econ6nicamente rentable construir refinerias orientadas ha­
cia la exportaci6n.

El análisis rnás preciso de la balanza cx::rrercial de petro­
l1feros indica que la evoluci6n del cx::rrercio exterior de los
refinados ha sido distinta seg1jn los tipos de productos (cua­
dro III). En lo que concierne a los productos ligeros, prin­
cipalmente las gasolinas Y el diesel, después de 1976, las in!­

portaciones tendieron a disminuir a la vez que crecieren las
exportaciones particularnente en 1983, debido a la ca1da de
la demanda interna de estos productos.

En el caso de las gasolinas, a pesar de la expansi6n sos­

tenida de la demanda interna hasta 1982, las exportaciones su­

peraren a las i.nportaciones en prácticamente todo el periodo
1977-1983. Esto fue posible gracias a la ampliaci6n de la

capacidad de refinacioo menciooada, incluyendo el aprovecha­
miento del gas natural en cactus para la obtencaén de gas li­
cuado y gasolinas. ras iIrportaciones se redujeran de 2.4
M>I3 en 1976 a 50 MB en 1977 y se mantuvieron a este nivel en

los años siguientes.48/ Es decir que, desde el oanienzo de

46/ En 1979, el déficit fue de 6.2 M.m (3.2 mil millo­
nes depesos). En 1980, se logro lU1 superávit de 12 M.m (3.4
mil millones de pesos) que se increnent6 a 24.42 M.m en 1983
(12.4 millcnes de pesos) •

47/ � el capitulo II, "la industria de refinacioo".
48/ J\denás, en ciertas ocasicnes las obras de manteni-
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la nueva administraci6n de PEMEX en 1977, dichas inportacio­
nes fueron poco significativas, al representar menos de l.5%
del COnsUIID nacional anual. En realidad, las inportaciones
de gasolinas no se debieron a una capacidad de producci6n in­
suficiente, sino a la demanda de ciertas regiones alejadas de
los centros de refinaci6n (principalmente la regi6n noroeste
del pais), que elevaron terrp:>ralmente la demanda interna.

Las inportaciones de diesel, al igual que en el caso de
las gasolinas, se originaron en las dificultades de transpor­
te hasta regiones frcnterizas asi caro en las fluctuaciones
estacionales de la demanda Y tuvieron lugar GniCéll'rel1te en

ciertos años del periodo, 1977-1983, representando en prome­
dio menos de 1% del CXJI1SUIID nacional aparente. Las exporta­
ciones, poco significativas hasta 1980, se incrementaron pau­
latinamente a partir de ese año hasta representar 11% de la

produccián en 1983.
En general, el valor nnitario de las inportaciones de

productos ligeros refinados (gasolinas y diesel), ha sido su­

perior al de las exportaciones de los misrros tipos de produc­
tos, debido, en parte, a la menor calidad de los ccmbusti­
b.les rrexicanos en canparación CXJI1 los internacionales, pero
principalmente al carácter terrp:>ral y urgente de las inporta­
ciones.

El comercio exterior de las querosinas CXJI1stituye una

excepcián canparado CXJI1 el de los demás productos ligeros re­

finado" ya que las inportaciones superaron las exportacio­
nes de 1977 a 1982 en virtud de la prioridad que se ha otor­

gado a la el.al:oración de gasolinas.
Respecto al ccmbustóleo, el fuerte incremento de la de­

manda de oambustibles industriales en 1978,49/ llev6 a la ne­

cesidad de cubrir la demanda interna oon cx:npras en el exte­

rior: l.4 MMB en 1977 y 6.5 millones en 1978, lo cual repre­
sentó 57% de las inportaciones totales de petrolHeros en

ese últirro año. A partir de 1980, la producción de las nue­

vas refinerias de Cadereyta y Salina Cruz permiti6 revertir
la situaci6n deficitaria de la producción nacional y dispo­
ner de inportantes excedentes para la exportación. Un fac­
tor que influyó en esta situación fue el aumento, a partir
de 1980, de la densidad del crudo rooxicano extraído, CXJI1 la

miento en las refinerías ircplicaron la suspensión terrp:>ral
del abastecimiento a ciertas regiones que se encuentran muy
alejadas de otros centros abastecedores.

49/ Las ventas internas se incrementaron en 16.9% de
1977 a1978, mientras que la producci6n en 4.5 por ciento.
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consiguiente rrejora el rendimiento de ccrnbust61eo respecto
al volumen total de crudo procesado. Las exportaciones de
canbust61eo alcanzaron su punto rnáxirro en 1981 (19.1 MMB,
equivalentes a 15% de la producci6n), para disminuir en 1983
(9.5 MMB o sea 7.5% de la producci6n), debido al incremento
de la demanda interna en este últirro año. 50/ El canbust6leo
represent6 una parte sustancial de las exportaciones de pro­
ductos petrolíferos de México de 1980 a 1983, con un rnáxirro
de 85% en 1982.

Aunque la producci6n de lubricantes de PEMEX ha sido
tradicionalrrente deficitaria, el problema se agrav6 a partir
de 1977-1978, a raíz de los requerimientos internos tanto co­

rro insum:> para la propia industria petrolera caro para otros
fines. La participaci6n de las importaciones de lubricantes
en el censuro nacional aparente fue de 29% en 1982 y de 46%
en 1983. Los lubricantes son importados prácticamente en su

totalidad por PEMEX (con exoepci6n de algunas adquisiciones
en el noroeste del país), y distribuidos a un precio inferior
a su precio de carpra en el mercado internacional.

Finalrrente, el gas licuado ha constituido uno de los
principales productos petrolíferos importados, aunque hasta
finales de los setenta gran parte de este comercio estuvo en

manos de particulares y, por consecuencia, no aparece en la
balanza comercial de PEMEX. La triplicaci6n de la producci6n
de gas licuado entre 1976 y 1983 no fue suficiente para sa­

tisfaoer tanto la demanda interna de PEMEX caro las ventas

nacionales, estimuladas estas últimas oor el mantenimien-
to de bajos precios. PEMEX recurri6 al intercambio con el ex­

terior (1979-1982), estimándose que se generarían menores

pérdidas que con la sola inIJortaci6n. Sin embargo, la opera­
ci6n se suspendi6 en 1983 para facilitar una mayor flexibili­
dad comercial y evitar una transacción desfavorable para
PEMEX.

En suma, hasta 1980 la balanza comercial de productos pe­
trolíferos se vio afectada desfavorablerrente por el rrovimien­
to de la demanda interna de cada uno de los productos por la
densidad de la carga a las refinerías y a oesar de la am-

pl í.ación de la capacidad de refinaci6n. Sin embargo, a par­

tir de ese año result6 con un excedente importante en la par
ticipaci6n del cambust6leo en las �rtaciones. El gas li=
cuado y los lubricantes reflejaron los problemas estructura­
les nq resueltos en el desarrollo de la infraestructura de
refinaci6n y oue obligaron a mantener sus importaciones res­

pectivas.

50/ Esta situación se debi6 a los mayores requer�en­
tos �plantas terrroeléctricas y a la insatisfacción de la
derranda de gas natural.
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Canercio exterior de productos petroaullnicos básicos

El ccroercao exterior de PEMEX en el área petroquímica, que
se caracterizó por \ID. saldo negativo hasta 1977, experimentó
\ID. cambio a partir del año siguiente. En 1978, el fuerte in­
crerento de la producción de derivados del gas natural seco

pennitió la colocación en el rrercado internacional de exce­

dentes considerables de arroniaco y rretanol. Consecuentenente
el saldo de la balanza carercial petroquímica, registro \ID.

superávit que se mantuvo hasta 1982 (224 mil ton), a pesar
del li�ro �ficit de 1980.

Sin anbargo, la realidad nacional ha sido distinta ya
que PEMEX 0010 efectfu una parte de las irn¡;ortaciones de pe­
troqulinicos básioos (75% en 1982). En efecto, si se incluyen
en el balance las irn¡;ortacicnes por particulares, el déficit
(en voll.l!leIl), del cx:rcercid exterior de la industria petroquí­
mica básica ha sido práct.fcanente inintern.mpido de 1970 a

1983. El carercio exterior de petroquímicos básicos se ccn­

centro en tomo a Estados Unidos país que, en 1979, propor­
cionó más de 80% de las importaciones y absorbió cerca de
lID tercio de las ventas rooxicanas. 51/

A pesar de la importancia queadquirieren las ventas ex­

ternas de arroniaco y rretanol a partir de 1978, el bajo valor
cx:rcercial internacional de estos productos en carparaci6n
con el valor de las irn¡;ortaciones que PEMEX tuvo que efec­
tuar, ha significado que la balanza cx:rcercial haya sido cre­

cienterente deficitaria en ténninos ncnetardoe, El déficit,
a precios corrientes, pasó de 153.2 millones de dólares en

1977, a 212.6 millcnes en 1983.
Esto significa que no obstante el rápido increrento de

la producci6n petroqulinica básica desde 1977, no se ha logra­
do c:tmplir con el objetivo de autosuficiencia. Así, en 1983,
PEMEX erog6 336.6 millones de d6lares en la oorpra en el ex­

terior de productos petroqulinioos. 52/
De manera general, las iIrportaciones de petroqlÚmi.cos

básicos se debieren al sostenido crecimiento de la dem:mda,
estinulada por la política de bajos precios así caro por las

51/ En este año, fueron once los países CCJll>radores de

petroquímioos básicos, entre los cuales destacaren Estados
Unidos (36.4% del volurren total) ¡ Brasil (17.0%); España
(14.2%) y Suecia (9.1%). � SPP, la industria petrolera
en �co, �oo, D.F., SPP, 1980, pp.288-289.

52/ El volunen total de las importaciones de petroqulini­
oos b3Sicos (PEMEX y particulares), represent6 13.5% del cx::n­

SUIlD nacicnal aparente en 1982, 13.8% en 1976.
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crecientes posibilidades de sustitución de productos natura­
les que ha ofrecido la industria petroquímica. Pero, adenás,
el desarrollo de esta industria en .México ha tenido ciertas
características que incidieron en la evolución de las irrpor­
taciones. En los aros setenta, la industria petroquímica me­

xicana sustentó su desarrollo en los derivados del gas natu­
ral (principalmente metano y etano), en virtud de la crecien­
te disponibilidad de este recurso y de lós menores costos de
transfonnación asociados al uso del gas natural CCIlO materia
prima frente a los procesos que utilizan naftas. Esta noda­
lidad de anpliación de la base productiva, al miSITD tieIlp)
que permitió la producción de excedentes exportables de ano­

niaco y metanol (y etileno a partir de 1983), significó tam­
baén una producción limitada de algunos productos que se de­
rivan carplarentariarnente de los procesos de transfonnación
con base en naftas. Esta ha sido la causa de cierto estanca­
miento en la producción de derivados del propileno y butano­
butileno, que se transformS en el curso de los aros en una

laguna estructural de la producción petroquimica básica. Adi­
cionalmente, ciertas irrportaciones, en particular las de aro­

náticos, han persistido nás tieIlp) de lo previsto debido a

los retrasos en la ejecución de proyectos petroquímicos de

PEMEX, CCIlO fue el caso del carplejo La cangrejera.53/
Desde mediados de los setenta el discurso político de

PEMEX puso énfas í.s en una participación nás activa de la pe­
troquimica básica mexicana en el mercado mundial, con base
en la instalación de una capacidad de producción a gran esca­

la para varios productos, que permitiría disponer de fuertes
. excedentes exportables. Los resultados muestran una reali­

dad que refleja el carácter voluntarista de las metas fija­
das: en 1982, las exportaciones (873 mil ton), representaron
sólo 8.2% de la producción total de pet:roqWinicos básicos,
emparado cc:n 26%, establecido en el Programa sexenal de
PEMEX, 1977-1982, cx::noentrándose en dos productos (arroniaco
y metanol), en lugar de los 21 previstos. La afinnación se

refuerza si se tiene en cuenta que las exportaciones de ele­
vados volGmenes de arocmiaco se debieron en parte a los retra­
sos de la puesta en marcha de plantas de urea de FERI'IMEX,
principal consumidor de arroniaco.

53/ En 1982, de los 40 pet:roqWinicos básicos elaborados
por PEMEX, una veintena requirió de inp:>rtaciones para satis­
facer la demanda. La distribución porcentual de estas irrpor­
taci�s entre los cuatro bloques de producción deficitaria
fue la siguiente: etileno y derivados, 27.4%; butadieno,
5.9% y araráticos, 30.4 por ciento.



386 COMERCIO EXTERIOR

Si bien las exportaciones mexícanas de petroquímícos M­
sicos han sido límítadas, desde el inicio de los ochenta, el
pais no ha escapado allirpacto de la politica generalizada en­

tre los paises industrializados de reforzar sus rredídas pro­
teccionistas en perjuicío de los exportadores de petroquímí­
cos.54/ Asi, en 1982, los productores de anoniaco de Esta­
dos Unidos solicitaron al departa¡rento de carercio la inposi­
ci6n de derechos ccnp:msatorios a las inportaciones de ano­

niaco provenientes de Mlfudco, por considerar que éstas reci­
bian un subsidio gubernarrental en su producci6n. En 1983,
después de una investigaci6n minuciosa, el gobierno norteame­
ricano rechazaria fina1nente dicha petición.

En 1981-1982, a raiz de las dificultades fínancieras de

PEMEX, la empresa evaluó nuevanente la posibilidad de conver­

tirse en exportador neto de petroquímícos báaícos y manifes­
t6 que no seria eoonónícarrente rentable construir plantas es­

pecialrrente dedicadas a la exportaci6n. En consecuencia, el

programa petroquímico, 1984-1988 ha sido diseñado para que
las nuevas plantas per:mitieran básacamente cubrir la demanda
interna y sólo canalizar los excedentes eventuales hacia la

exportaci6n. El giro en la politica tuvo necesaraemente en

consideración la actual crisis ea:mánica interna y la estre­
chez del marcado intemacional de petroquímícos.

Conclusiones y perspectivas

la posibilidad vislumbrada a fines del periodo 1970-1976, de
que México se volviese un inportante productor y exportador
de petróleo se convirtió en realidad en el transcurso del
sexenio siguiente. De una contribuci6n marginal a la oferta
rrn.mdial de petróleo en 1976, Mlfudco pasó a ocupar, en 1982,
el cuarto lugar en el rrn.mdo c:x:mo país productor.

54/ El refuerzo de las medidas proteccionistas de los
paisesindustrializados surgió frente a la decisión de los

paises exportadores de petroleo de destinar cuantiosos recur­

sos para arrpliar su planta industrial con el fin de dotar de

mayor valor agregado al crudo extraído. De esta manera se

multiplicaron las fuentes de abastecímíento de petroquímícos
a nivel rrn.mdial, en un plazo relativanente corto. la arrplia­
ción del nGrrero de proveedores áe productos petroqu!rnicos,
junto con la recesión nnmdial, genero una scbrecapacidad en

esta industria, que hizo que la mayoría de las plantas traba­

jaran con bajos rendimientos de la capacidad instalada, e in­
cluso que las instalaciones ineficientes dejaran de operar.
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En el plano intemo, la decisión adoptada por el gObier­
no al inicio del sexenio, 1976-1982, de transfornar las ex­

portaciones petroleras en una nueva fuente de financiamiento
del d�sarrollo econánico y social del país, se tradujo en

una alta participación de los ingresos petroleros en los in­
gresos públicos y en la captaci6n nacional de divisas.

Sin embargo, la definici6n del papel que deberian jugar
los recursos provenientes del petróleo en el resto de la eco­

nanía resultó un ejercicio, particulannente, incierto y difí­
cil, de tal forma que el flujo de ingresos petroleros fue

acarpañado de una serie de efectos negativos (caro consecuen­

cia de la -creciente sul:x:lrdinación de la econanía a la di.náni­
ca de la actividad petrolera), que desembocaría en la crisis
económica y financiera interna iniciada a mediados de 1981.

La alta prioridad otorgada por el gobierno de José 1.6-
pez Portillo a la industria petrolera permitió su expansión
a un ritm:::> sin precedente. Las netas de producción y expor­
tación de crudo establecidas en 1977 para 1982 se alcanzaron
con dos años y nedio de anticipación¡y, desde el punto de
vista t€cnico, surgió la posibilidad de duplicar a partir de
1982 la neta de exportación original (0.9 MMBD), propuesta
que el ejecutivo rechazó por considerar que los ingresos co­

rrespondientes a la exportación de 2 MMBD rebasarían la capa­
cidad de absorción de divisas de la eccoanía. Si bien PEMEX

alcanzó en 1982 el nuevo nivel de exportaciones fijado en

1980 (1.5 MMBD), en varias ocasiones encontró serias dificul­
tades para cunplir con sus canpranisos debido a limitaciones
de infraestructura y organización CXJrercial. los puertos y
servicios portuarios, la flota marítima, las instalaciones
de almacenamiento, las redes de duetos y los sistemas opera­
tivos para la exportacirn no se desarrollaron al ritno reque­
rido por las exportaciones crecientes.

Por otra parte, al iniciarse la producción de crudo pe­
sado Maya, PEMEX encontró serios obstáculos para su coloca­
ción en el mercado internacional. A pesar del aliciente que
representaba su precio inferior al del crudo ligero, su alto
contenido de azufre y netales (vanadio), ocasionaba probfe­
mas de corrosión y contaminación en los sistemas de refina­
ción. Estos invonvenientes fueron superados gracias a los
avances tecnológicos en los procesos de refinación, al punto
que en el presente, �co puede vender Irás fácilment;e su

crudo pesado que el ligero en el roarcado rmmdial. Esta situa­
ción se ve favorecida por la diferencia de precios actual en­

tre los dos crudos que ccmpensa anplianente el mayor grado
de canplejidad del procesamiento del petroleo pesado. Además,
con los precios vigentes para los crudos rrexicanos, el Maya
resulta muy canpetitivo en el nercado internacional, no tan-
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te asi el IstIro cuya calidad es rrenor a la de otros ligeros
con los que CCIlpite.

La pol1tica petrolera del gobierno de José I.6pez Porti­
llo se definió, en general, dentro del rnaroo de una visión
de oorto plazo del mercado petrolero rmmdial. El discurso de
los actores involucrados en la talla de decisiones de la in­
dustria petrolera rcexicana muestra que el gobierno pretendi6
contribuir a una valorización de los hidrocarburos en el mer­

cado internacional conforme a los intereses de los paises
productores, asi CCIlO a la estabilización de este mercader no

obstante ello, no se puso en práct.aca una estrategia y lí­
neas de acción CCIlpletarrente oonsecuentes con las declaracio­
nes fonnuladas. La evolución de la política petrolera inter­
nacional de Mrod.oo, en el sexenio, 1976-1982, se caracterizó
por una serie de ajustes a los cambios en las condiciones in­
ternas en los primeros años y en las oondiciones externas en

los últillos.
En sus prirceros años de gestión el nuevo gobierno ha

adoptado una actitud l'lás activa en el mercado petrolero in­

ternacional, asumiendo una postura l'lás concordante con los

principios declarados y con el peso de Mfudoo en dicho merca­

do. Desde 1983, la administración parece tallar en cuenta

que el objetivo central de la politica petrolera rcexicana no

podia seguir siendo la obtención de la mayor cantidad de di­
visas posibles, obrando con independencia del resto de los

paises productores y exportadores. El accionar de la politi­
ca exterior de hidrocarburos se ha orientado claraxrente a lo­

grar la estabilidad del rcercado por IOOdio de reajustes orde­
nados de los precios y de la produocaén a trav€s de la con­

certacioo del conjunto de los productores.
Las perspectivas que se perciben con respecto al merca­

do rmmdial de petr6leo indican que no existen indicios cla­
ros de fortalecimiento de la demanda capaces de revertir la
actual tendencia a la baja de los precios. A ello se agrega
el beche de que la tendencia a la sobreoferta de crudo en el
rcercado internacional persista aün por cierto ti€!!110 en vis­
ta de que: i) no hay señales claras de recuperación sosteni­
da de la econania rmmdial¡ ii) los paises industrializados
mantienen pol1ticas de ahozro energétioo¡ iii) no se sabe
hasta cuándo los paises miembros de la OPEP podrán sostener
niveles de produccioo muy inferiores a su capacidad instala­
da Y iv) se integran nuevos productores de petr61eo al merca­

do internacional. Ante estas oondicicnes resulta pooo proba­
ble que �co logre incrarentar sus ingresos, en ténninos
reales, por concepto de exportacicnes de petr6leo. Por el
contrario, desde 1983, la tendencia parece definirse hacia
una reducci6n de los :ingresos en divisas. Las decisiones fu-
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turas al respecto dependerán en gran parte de la posición
que adopte México frente a los d.e!nás productores de petroleo.
En 1984, el gobierno reafi:rm51a decisión no s610 de mantener
las exportaciones de petróleo en m nivel cercano a 1.5
MMBD,55/ sino de manera más general, de no adoptar prácticas
canerciales desestabilizadoras del mercado internacicnal.56/
Tambiful pareci6 ccnfi:rrnarse la pol1tica de acercamiento y­
apoyo a la OPEP. Sin embargo, la experiencia del país en el
manejo de su integración al marcado petrolero rmmdial y en la
formulaci6n de una pol1tica petrolera internacional es rela­
tivaIrente reciente y existe una serie de cuesticnes eccnáni­
cas y pol1ticas, nacionales e internacionales, no resueltas
que pueden influir en la relación de Mfud.co con sus clientes
y otros paises productores.

A diferencia del caso del crudo, los obstáculos que sur­

gieron en el sexenio, 1976-1982, para una fuerte expansión de
las exportaciones de gas natural no se relacionaron con pro­
bleras de infraestructura para su transporte, pues se encon­

traba en construcci6n m gasoducto de gran d:imensión para la

exportaci6n de gas a Estados Unidos a pesar de no haberse
concluido m acuerdo. Sin anbargo, surgieron dificultades
de orden politico-comercial en las negociaciones de Mfud.co
con Estados Unidos, las cuales -eunadas a la menor disponibi­
lidad de gas natural para exportación debido a la insuficien­
te capacidad de proceso y producción y la falta de instala­
ciones para evitarla quema del gas natural en el golfo de

Carrpech� significaron que el volmen de exportación se esta­
blecería en 300 MMPCD en 1979, en lugar de los 2 000 MMPCD

propuestos al inicio del sexenio.
Pese a los objetivos planteados para el periodo 1984-

1988 en relación a la contribución en divisas que deber1a lo­

grarse rrediante las exportaciones de gas natural,57/ Mfud.co
se vio obligado a suspender temporalmente sus exportaciones
a partir del nes de noviembre de 1984. Dicha decisión fue te­
mada ante el hecho de que las empresas gaseras norteamerica­
nas 0010 estar1an dispuestas a importar gas natural mexicano

55/ V"ease Poder Ejecutivo Federal, programa nacional de

energ�icos, opa cit., p.ll1.
56/ V"ease PEMEX, Las nuevas pol1ticas ccmerciales de Pe­

tróleos foeXicanos, MéxIco, D.F., PEMEX, 1984, W.2-4.
571 Para 1984 y 1985, se preve1a la exportaci6n de 180

MMPCD;-y de 10 MMPCD para 1986. Véase Poder Ejecutivo Fede­

ral, opa cit.; y PEMEX, Aspectos relevantes del plan, 1984-
1988, opa cit.
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CUADRO 1

BAlANZA DE COMERCIO EXTERIOR DE HIDRC'CARBUROS Y DERIVAOOSy
1976-1983

1976
1977
1978
1979
1980
1981
1982
1983

(millones de d6lares)

E?<portaciones
Petrcqüi-Gas PetroU-

Crudo natural feros mioos Total

420.0 15.7 0.3 436.0
987.3 5.4 22.8 3.3 1 018.8

1 760.3 9.3 67.6 1 837.2
3 811.3 67.6 107.7 3 986.6
9 449.4 447.8 390.7 125.3 10 413.2

13 305.2 526.2 589.0 153.6 14 574.0
15 622.7 475.5 355.9 140.4 16 594.5

Inportacionesy
PetroH.- Petroquí
feros mioos 'lbtal

126.3 103.8 230.1
51. 7 156.5 208.2

144.0 163.6 307.6
208.6 331.6 540.2
243.1 522.9 765.9
159.2 523.4 682.6
140.5 400.8 550.0**/

MO

Me

1976
1977
1978
1979
1980
1981
1982
1983

*/ No incluye las inportacicnes por particulares.
**/ Incluye 8.7 millcnes de dólares por concepto de inportacicnes
<le gas natural.

FUente: P�EX, Memoria de labores, 1977-1983, �xico, D.F.,
PEMEX, 1978-1984.



CUADID II

PIDIXXX:lOO, COMERCIO y <XJNSUM) APARENI'E DEL GAS NA'IURAL

(millones de pies cübaoos diarios)

Año

Produccioo Inportaciones Exportaciones

1970

1 822.5 48.8 106.3

1971

1 762.7 53.2 55.9

1972

1 803.8 43.2 27.0

1973

1 854.0 42.4 5.5

1974

2 040.3 34.2 1.1

1975

2 154.5 15.9

1976

2 108.7 17.2

1977

2 046.0 9.6 6.6

1978

2 561. 4 8.5

1979

2 916.7 11.0

1980

3 548.1 - 280.9

1981

4 060.8 - 288.2

1982

4 246.3 5.3*/ 273.1

1983

4 053.6 4.7� 217.1

Consurro aparente

1 764.9
1 760.0
1 820.0
1 890.7
2 073.4

2 170.4
2 125.9
2 049.0
2 569.9
2 927.7

3 267.2
3 772.1
3 978.5
3 841.2

yNo

incluye las illportaciones de particulares.

Fuente:SPP,

La industria petrolera en �co, �co, D.F., SPP, 1980;

PEMEX,

Memoria de labores, 1970-1983, �xico, D.F., PeMEX, 1971-1984.
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CUADro III

IMPORl'ACICNES DE prooucros PETroI..IFEroS
w

1977-1983 \O
IV

(miles de barriles)

1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983

Gasolinas 50 44 47 46 462 45 46 o

�rosenos 200 193 228 225 221 439 385 O

Diesel

525 934 -- 333 105 -- -- �
Cc.rrbust6leo 1 403 6 498 5 593 - - -- -- :;c
Lubricantes 238 712 1 035 1 732 948 1 147 2 059 o

Grasas

2 21 14 19 34 42 -
-

Parafinas 3 9 7 17 17 19 58 O

Gas

licuado 1 022 2 155 2 944 3 054 1911 1 315 3 793 �

otros

23 50 9 3 7 10 6

Total

3 466 10 616 9 877 5 429 3 705 3017 6 347
trl
�
O
:;c

EXroRl'ACICNES DE Prooucros PE'l'R)LIFEIUS

1977-1983

(miles de barriles)

1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983

Gas

licuado - -- 2 161 5 328 931 431 1 598
Gasolinas 1 183 613 - 482 355 57 7 030

Naftas

- - - 481 563 768 875

Querosenos* / 39 20 - 138 146 173 1 151
Cc.rrbust6le06 y res. 192 - 1 442 10 559 19 073 12 981 9 462

Diesel

238 40 98 447 3 124 947 8 928
Lubricantes - - - 108 14 -- 75

Total

1 652 673 3 701 17 543 24 206 15 357 30 752**/

*/

Incluye principal.Jrente tarrbos.ínas ,

**/

Incluye 1 633 barriles de carga virgen.

Fuente:

PEMEX, !oEnDria de labores, 1978-1983, �co, D.F., PEMEX, 1979-1984; PEMEX,
Anuario estad!stico, 1983, Ml!!xico, D.F., PEMEX, 1984.
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a un precio sensiblemente inferior al actual,581 motivo por
el cual PEMEX ha optado por utilizar internamente el gas has­
ta ahora exportado, lo que se considera caro la alternativa
más atractiva desde el punto de vista econánico, dado el in­
crenento de la demanda interna y las restricciones en las re­

servas de gas natural.
Aun teniendo en cuenta la posibilidad de una mayor ofer­

ta de gas natural en el nercado interno, debido a la cancela­
cién de las exportaciones, la reduccién de la quema del gas
y la posible extzacctén de vollírrenes irnp:lrtantes de gas en

el área de Huiroanguillo, es muy probable que la producci6n
resulte insuficiente para satisfacer los increrrentos de de­
manda de los sectores industrial y eléctrico. En este caso

se tendrá que seguir recurriendo al cnnbust61eo, reducaéndo­
se así las exportaciones de este último producto.

El Programa sexenal de PEMEX, 1977-1982, incllÚa entre
sus netas un fuerte increrrento de la capacidad de refinaci6n
que permitiría la exportacirn de 13% del total de la produc­
ción de refinados para 1982. A pesar de este pr0p6sito y de
las declaraciones recurrentes de que Mtfudco debería exportar
productos que incorporan valor agregado al crudo, en reali­

dad, los increrrentos efectuados en la capacidad de refina­
ción han sido destinados al censuro interno con la posibili­
dad de disponer de excedentes terrporales para la expcrtacaén ,

Esta situaci6n se genero principalmente en la expansaón de
la demanda interna de refinados a un ritIro particulamente
elevado durante el sexenio, 1976-1982; pero se vio reforzada

por el exceso de capacidad de refinaci6n en el rrnmdo y la

postergación, desde 1981, de la arrpliaci6n de la planta pro­
ductiva.

En caso de tenninarse efectivarrente las arrpliaciones de
las refinerías de Salina Cruz y Tula antes de 1987, se po­
dría dispcner en los últimos años de la actual administra­
cioo de un inllortante, excedente de producci6n que se desti-

581 Las nuevas condiciones que permitieron que aparecie­
sen las presiones norteaITEricanas con el fin de obtener un

precio menoz fueron: i) la situaci6n creada ya a partir de
rrediados de 1984, en el rrercado gasero nortearrericano, en el
cual existía un excedente cercano a los 2 600 MMPCD; ii) el
excedente en la oferta de gas natural canadiense susceptible
de ser exportado, estimado en 17 000 r+1Pill; iii) la desregu­
lacioo del rrercado gasero norteaITEricano a partir de enero

de 1985, dejándose de controlar el precio interno de más de
la mitad del gas producido en ese país y iv) la eoeptactén
por parte de Canadá, de una revisión a la baja de los pre­
cios de exportación del gaS natural enviado a Estados Unidos.
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naría a la exportación. Este estaría constituido, principal­
mente, por gasolinas y diesel, y pXlría c:crcpensar la posible
reduccaón de ingresos por concepto de exportación de crudo y
gas natural. Sin embargo, en este caso tambiél podrfan in­
tervenir presicnes por parte de la OPEP en contra de un sen­

sible increnento de las exportaciones mexicanas de prcxluctos
refinados.



VI. LAS FINANZAS DE PEMEX

ÓSCAR M. GUZMÁN

Desde la nacionalización de la industria petrolera rrexicana
en 1938, el gobierno federal se fijó como objetivo fundamen­
tal mantener la autosuficiencia nacional en el suministro de
hidrocarburos caro base para impulsar el desarrollo econáni­
co y social a t.ravés de brindar un sustento energético a la

expansión de la planta industrial. Estas politicas econáni­
cas, rrantenidas hasta el presente, se tradujeron en que
PEMEX debía, por un lado, abasteoer con oportunidad y en can­

tidades suficientes al mercado interno, y, por otro, asegu­
rar que el impacto de los energéticos sobre los recursos eco­

nánicos de los distintos sectores consumidores, desde el in­
dustrial hasta el residencial, no fuera un obstáculo para el
nanteniroiento y expansión de sus actividades. En otros tér­
minos, la industria petrolera debía incentivar al resto de
la econanía a t.ravés de la práctica de una politica de pre­
cios bajos.

IDs dos principios básicos del mandato conferido a

PEMEX resultarían contradictorios entre sí con el correr del

tiemp::>. Desde rrediados de los sesenta la empresa canenzaría
a tener serias dificultades para satisfacer la demanda inter­
na y, por lo tanto, garantizar la autosuficiencia petrolera
del país. El rezago productivo tuvo su origen en la insufi­
ciente disponibilidad de recursos propios. Esta produjo una

fuerte restricción financiera para la expansión oportuna y
equilibrada de su base productiva de acuerdo con los requeri­
mientos a que estaba sometida por los diversos sectores con­

sumidores. El congelamiento de los precios de venta de sus

[395]
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productos, a partir de 1958, provoc6 una dasmínucífn , en t€r­
minos relativos, de los recursos financieros de PEMEX, fren­
te al aurrento constante de los costos de operación y a la

obligaci6n de llevar a cabo nuevas inversienes para ampliar
su capacidad de producción. Este déficit financiero relati­
vo incidi6 fuertemente para que la errpresa realizara solarren­
te las inversiones nás urgentes, en la medida en que las pra­
sienes de las diversas fases operativas las hacían inlJoster­
gables y la col0c6 en situacirn de diferir algunas erogacio­
nes necesarias para un adecuado desarrollo a largo plazo.

El nucleo del problerra. al que se enfrent6 la expansión
de la enpresa en las distintas áreas se debi6, pues, a la ne­

oesidad de responder a los requerimientos de la demanda con

la restricci6n inpuesta a la obtención de recursos propios.
La poUtica estatal de subsidio al consuno constituy6 un fre­
no para la CIlll'liaci6n anrmica de las distintas actividades
dende se verificaban necesidades inlJostergables de inversión
y crecimientos sostenidos de los gastos de operación.

El uso del crédito proveniente de instituciones finan­
cieras y en particular de proveedores de la errpresa, se con­

virti6 desde mediados de los sesenta en una fuente de recur­

sos de �rtancia creciente. Esta práctica de PEMEX se ins­
cribía en la poUtica general del financianúento ptlblico :im­
pulsada desde el gobierno y por la cual el endeudanúento ex­

terno se constituy6 progresivarrente en un necanisno más que
canplerrentario del crecimiento ec:on6ni.co general y del sec­

tor energético en particular.

Situaci6n financiera de PEMEX en el periodo, 1970-1976

En 1970, la situaci6n financiera de PEMEX daba muestras del
deterioro progresivo acumulado durante nás de un decenio. Si
bien la estructura financiera era relativarrente equilibra­
da,1/ la elll>resa no dispcn1a de suficiente capital de traba­
jo,-la deuda de corto plazo era mayor a la de largo plazo, y
la enpresa enfrentaba un crítico prcblerra. de liquidez.

1/ Por estructura financiera se entiende la participa­
ci6n que en el activo total oorrespcnde al patriIronio y al

pasivo total de la enpresa. En 1970, el patrinalio de PEMEX

representó 49.7% del activo total, mientras que el pasivo to­
tal 50.3%. Nota: la infonnacirn presentada en este capítulo
proviene de las series elaboradas para un estudio más arcplio
de las finanzas de la enpresa. Su fuente principal son los
Estados Financieros de PEMEX para los aros 1970 a 1982.
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Desde el inicio de la administración de Antalio Dovalí
Jaime (diciembre de 1970), se fijó oamo objetivo prioritario
alcanzar y mantener la solidez ec:::on(:rnica y financiera de
f'E2.1EX. Para lograrlo, la dirección propuso revisar y m:xlifi­
car la poUtica de carercialización de los prcxluctos rredian­
te la elevación de los precios. De esta manera, se ccnsegui­
ría un nivel adecuado de ingresos propios a la vez que una

mayor capacidad de endeudamiento, que permitiría financiar en

forma <XIl1binada una expansión prcxluctiva equilibrada. La di­
rección de la empresa tenia clara conciencia del problema y
de las rredidas que exigía su solucioo.2/

A pesar de la percepción que se teiúa en la e!ll>resa del
camino neoesarao a recorrer a fin de conseguir condiciones
ec:::on(:rnicas adecuadas para un desarrollo sin desajustes pro­
ductivos y/o financieros, hasta fines de 1973, la fonnulaci6n
y la práetaca de la pol1tica financiera se centro en aspec­
tos que, siendo igua1nente :i.IrIlortantes, no abordaban el pro­
blema central del financiamiento de PEMEX. Esta situacioo re­

flejaba con nitidez el ccndiciooamiento al que estaba sareti­
do PEMEX por parte de las autoridades hacendarias y del pro­
pio ejecutivo, quienes detemúnaban los lineamientos a par­
tir de los cuales debía operar la erepresa. Diclx>s lineamien­
tos quedaban subordinados a la política ecx:llÚlIica y social
fonnulada por el gobiemo federal. Así, prácticanente hasta
1974, �ste mantuvo los lineamientos Msicos de la política
eoonómca del desarrollo estabilizador del decenio anterior.
En concordancia CCI'l ello, la inversi6n privada, rcás que la
pGblica, debía reactivar e in'pulsar el sistema productivo
que enfrentaba una severa recesi6n. En este oantexto la in­
versi(n y el gasto de las enpresas paraestatales, y por con­

siguiente de PEMEX, se ve1an restringidos CCI'lSiderablemente.
Al míSnv tieI!po, la cx:noepci(n seg(in la cual el "crecimiento
redistributivo" debía mantenerse en la esfera de las errpre­
sas paraestata1es, se traducta en el caso de PEMEX, en la

obligaci6n de garantizar el abastecimiento de hidrocarburos
subsidiando el CCI'lSUIlD naciooal.

2/ En marzo de 1972, poco despoés del primer año de

ejercIcio, la direcci6n dejaba asentado que la generación de
recursos pn:pios debía CCI'lstituir el princ,ipal apoyo, finan­
ciero a la expansión de la industria Y que, en aras de soste­
ner el desarrollo eoc:n6ni.co nacional, no se justificaba man­

tener indefinidamente los precios de los productos ll1lY por
debajo de los namdiales. Esta pol1tica OCIlpratet1a peligrosa­
nente el crecimiento de la enpresa, hacié1dolo depender en

ImlY alta proporci6n del endeudamiento intemo y externo.
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Al no autorizar el gobierno federal el incremento de
los precios y por consiguiente al no rrodificarse de fondo el
nivel ni la estructura de recursos financieros de la empresa,
su dirección elabor6 y aplic6 una politica financiera que,
partiendo de las restricciones aludidas, debía asegurar la

operación y arrpliación de la industria. Con tal fin, se ac­

tuaría sobre aspectos econánicos carplarentarios al de los
ingresos propios por concepto de ventas internas y externas.
Gamo resultado de esta situación, la política financiera pu­
so énfasis en dos ámbitos principales, con sus correspondien­
tes especificidades según los rubros que los determinan y
condicionan:

1) el ahorro interno, a tra�s de una política de auste­
ridad y un uso eficiente de los recursos financieros,
productivos y humanos y

2) el control del nivel, estructura y condiciones del
endeudamiento.

Para generar un rna.yor ahorro interno se propuso una po­
lítica de austeridad en el gasto corriente que inplicaba aba­
tir su ritmo de crecimiento frente al de los ingresos pro­
pios . De esta manera se dispondría de ellos en proporciones
rna.yores y se reduciría así el voltman de crédito contratado.
En esta dirección se inscribirían un conjunto de medidas ad­
ministrativas y de producción tendientes a increnentar la

productividad de la nano de obra. La revisirn de las cargas
y retodos de trabajo, de los niveles de eficiencia de los di­
versos conjuntos y equipos y la disminucirn sustancial del
crecimiento de la fuerza de trabajo debían contribuir a dicho

objetivo. El estricto control de las adquisiciones, la ges­
tión neceruzeda de alrna.oenes, la selecci6n prioritaria de
las inversicnes, la supervisi6n de las ccnstrucciones así 00-

no el control presupuestal de los proyectos debían reforzar
las otras medí.das tanadas para ancrenentar el ahorro interno
de la empresa.

El control del endeudamiento, para evitar el peligro de
una crisis financiera, debía conseguirse a tra�s de una se­

rie de Iredidas relativas a los distintos aspectos que defi­
nen la política en la rna.teria:

i) Regular el nivel del endeudamiento de la €!!presa en

funci6n de su capacidad de pago, sin deteriorar la
estructura del sector pGblioo en su conjunto.

ii) Suprimir hasta donde fuera posible los financiamien­
tos a t.ravés de contratos y proveedores, principal­
rrente nacionales, por las consecuencias desfavora-
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bIes para PEMEX derivadas del alto costo financiero
implícito en aquéllos. Estas medidas j\.U1to con la
reducci6n de los plazos de pago del pasivo no docu­
rrentado debían pennitir a la empresa concertar mejo­
res precios de a::mpra y de construcción.

iii) Contratar financiamiento en instituciones crediti­
cias de prirrer nivel, rrejorar y diversificar los ca­

nales financieros internos y externos, uniformizar
los criterios referidos a las condiciones de los cré­
ditos tanando en cuenta el origen de los fondos.

iv) IEducir, en lo posible, la deuda de corto plazo y
procurar nuevos créditos de largo plazo en el rrerca­

do internacional de capitales para rrejorar el perfil
temporal de la deuda. En este sentido, deberían pro­
longarse los plazos de amortización tratando de obte­
ner, al nusrro tiempo, periodos de gracia ventajosos.

v) M:!jorar las condicicnes de contratación de los crédi­
tos negociando las tasas de interés nás bajas posi­
bIes, reduciendo el pago de canisiones de apertura y
procurando la eliminación casi total -del pago por
gastos legales.

la convergencia de la coyuntura internacional, las difi­
cultades de abastecimiento del rrercado interno rrexicano y el
estrangulamiento financiero de PEMEX, col0c6 a Estados Uni­
dos en una situación favorable para influir sobre el desarro­
llo de la exploración y explotacián de nuevos yacimientos y
campos en Mifudco en la perspectiva de exportar crudo al ner-­

cado nortearrericano. El interes de Estados Unidos en tal de­
sarrollo se tradujo desde fines de 1972, en ofertas de aseso­

ría tecnológica en ambos canpos y de créditos para sustentar
dichas actividades. Tanto en el caso de los servicios ofre­
cidos coro en el de la amortización de los créditos y de sus

intereses, la condición básica era su pago con parte de la

producci6n de hidrocarburos en voltmerles y precios sujetos a

negociación.
A pesar de las presiones externas ejercidas sobre PEMEX,

su direcci6n, en acuerdo con el ejecutivo, reafinro la posi­
ción de utilizar los hidrocarburos para satisfacer las nece­

sidades internas bajo la responsabilidad de la industria pe­
trolera nacional; se consolidaba con ello \.U1a política petro­
lera nacionalista y cautelosa. En tfurninos de las finanzas
de la enpresa esta actitud inplicaba no aceptar el recurso

al endeudamiento externo acelerado OCIOO rrecanisno para sol­
ventar el desarrollo productivo y procurar ingresos rápidos
por exportación de los excedentes de crudo. En estas cir­
cunstancfas , se opt6 por insistir en la pol1tica financiera
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ya definida a a:rnienzos de la administración: proporcionar a

PEMEX mayores recursos a través del ahorro derivado de la di­
ferencia entre gastos e ingresos y del que se pudiera obte­
ner por una mayor eficiencia de la empresa.

De 1970 a 1973, si bien se lograron algunas rrejoras, los
resultados de la política de financiamiento a través del aho­
rro interno no fueron suficientes para dar a PEMEX la soli­
dez ecorzmíca que requería para hacer frente a su expansión.
IDs bajos precios de los energéticos habían disminuido las
utilidades postergando las inversiones y retardando el pago
de los adeudos fiscales. Dicha disminución, a:>nvertida en

pérdida en algunos años, a:>nstituía básicanente una transfe­
rencia de ingresos a otros sectores econóní.cos . El subsidio

explícito o encubierto siguió siendo un factor fundamental
de las bajas utilidades o de las pérdidas registradas a prin­
cipios de los setenta.

A fines de 1973, el gooierno introducía una rrodí.f'ícacaón
sustantiva en su política econánica y por la cual, a partir
de entonces, la inversión y el gasto públicos debían conver­

tirse en rrotores de la econanía. Así, las empresas paraesta­
tales jugarían en buena Jredida el papel que la iniciativa
privada, en conflicto oon el gobieD1O, no había estado dis­

puesta a astunir. Se consolidaba de esta manera el abandono
del rrodelo de desarrollo estabilizador vigente por rcás de
una década.

Ante la grave situación financiera de PEMEX, su déficit
productivo en relación a las necesidades del rrercado inteD10

y la creciente incidencia de las iIqlortaciones en ténninos
físicos y rronetarios,3/ el Estado rrexicano intervino direc­
tamente a través de dOs Jredidas que penni.tirían paliar la es­

trechez de recursos de la empresa. Consecuente con el giro
en la poUtica ecoOCmica, a fines de 1973, se dispuso condo­
nar su deuda fiscal por un rronto de 3 000 millones de pesos y
se autorizó el increrrento de los precios de los energéticos.

El alza de los precios, por la cual pugnaba P� desde
años atrás, fue finalrrente a:>ncretada en dicienbre de 1973
después de haberse creado el consenso de su necesidad entre
los distintos sectores de la producción. Sin arbargo, el au­

rrento no fue incliscr:iroinado, sino por el contrario, estuvo
encuadrado en la política socioeoanánica del gOOiemo que
procuraba reducir su ircpacto soore los consumidores de neno­

res recursos econ6ni.cos. Así los precios del diáfano, del

3/ La necesidad de iIqlortar petr61eo crudo coincidió
con 1i fuerte alza de los precios en el rrercado inten1acio­
nal que agudizó los problanas financieros de la empresa y
del país.
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tractogás y del tractarex no fueron m::rlificados y el diesel

experiment6 un incremento relativamente reducido siendo en­

tonces su precio de venta cerca de 20% del que pagaba PEMEX

por ifrIlortarlo. El mayor peso del aunento en los precios de
los ccmbustibles recayó sobre las gasolinas cuyos censurado­
res pertenecen mayoritariamente a grupos sociales de ingre­
sos altos y medaos , A pesar de ello, dada la estructura del

parque autaootor de transporte, también :influy6 sobre el
transporte de rrercanc1as en general, incidiendo en consecuen­

cia sobre los precios finales de las mismas con un relativa
irrpacto inflacionario general.

El aporte estatal directo a través de la capitalizaci6n
de la deuda fiscal, fue un rrecanisrro utilizado ya con ante­
rioridad en los sesenta y a principios de los setenta. Esta
Jredida canplerrentaba a la establecida en 1970, por la cual
el gobierno federal devolv1a los subsidios expl1citos de
PEMEX a determinados organisrros y regiones del pafs ,

La mayor disponibilidad de recursos propios resultante
del alza de los precios, el potencial de hidrocarburos de
los nuevos yacimientos del sureste y la necesidad de recupe­
rar la autosuficiencia petrolera, llevaron a PEMEX a elabo­
rar un "plan" de inversiooes de 36 600 millones de pesos pa­
ra los últimos tres años del sexenio (1974-1976), con una

aplicaci6n anual de 12 200 millones de pesos.
Co1 las Jredidas instrunentadas Y la autorizaci6n del

presupuesto de inversi6n, el gobierno concretaba en el carrpo
de los hidrocarburos y sus derivados, la reorientaci6n de su

política. Las prioridades del plan de inversiones se centra­
ran en la intensificaci6n de la bGsqueda de hidrocarburos;
la multiplicación de las perforaciones exploratorias y de de­
sarrollo en tierra y mar, y el incremento de la capacidad de
refinaci6n y reprocesamiento. .Aderrás, se proponía un acele­
rado desarrollo de los restantes sectores de la eupresa, des­
de el transporte hasta la petroqullnica, constituyendo el más
ambicioso programa de expansi6n de los últimos años.

Se intentaba así, llevar a cabo un programa que suplie­
ra los déficit recurrentes y alternados en las diversas
áreas productivas de la eupresa, en el contexto de un panora­
ma futuro que hacia presumir la posibilidad de revertir la
estrechez financiera de PEMEX.

En 1974, el inCrellEllto de los ingresos por ventás fue
el resultado del efecto ccmbinado de dos factores: el aunen­

to de los precios y los mayores volGnenes canercializados,
pero prinCipalnente se debi6 al prirrero. PEMEX rrejoro su si­
tuación· financiera y redujo, a pesar del plan de inversiones,
la contratación de credi.to externo. En el transcurso de
1974, los financiamientos fueron menores en 60% a los del año
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anterior con un nonto de 4 179 millones de pesos, que repre­
sentó sólo 11.4% de los ingresos totales de PEMEX.

El respiro financiero logrado por las medidas adoptadas
en 1973, hacían pensar en la decisioo de permitir a PEMEX

operar con una solvencia econánica adecuada a los objetivos
que se le habían .i.rrpuesto. Sin embargo, a principios de
1974, el gobierno federal matizaba esa orientación. A partir
del 10 de enero de ese año se puso en vigor una nueva estruc­
tura .i.rrpositiva para la empresa: el .i.rrpuesto sobre las ven­

tas de productos petroleros subió de 12% a 16%; el de petra­
químicos de 7.8% a 12% y se fijó un .i.rrpuesto de 50% sobre la
venta del crudo de exportación. De esta forma el aurrento de
los precios se contrarrestaba, en parte, con una mayor carga
fiscal; el gobierno cx:rnpensaba, en alguna medida, la condona­
ción de la deuda fiscal de PEMEX en 1973, ?sí CCIlO la que se

concretó en 1975 por un IOOI1to de 1 471 millones de pesos.
En 1974, en el marco del .i.rrpulso a las industrias para­

estatales, quedaron echadas las bases de las condiciones y
la nodalidad ccn que operaría PEMEX en las segunda mitad del
sexenio de Luis Echeverr.ia y que ccnstituir.ian el preludio
de lo que acontecería en el sexenio siguiente. Ya no se fre­
naría la expansión de la empresa al anpliarse fuertemente el

programa de inversiones para los años venideros y se conta­
ría para ello, CCIlO elerrento de .i.rrportancia, con los recur­

sos que proporcionaba la nueva estructura de precios que se

reforzaba por un crecimiento sostenido de las ventas inter-
nas.

Si bien en el pr.i.nEr año de la nueva situación en que
se desenvolvía PEMEX, la ernpresa ccntó con condiciones finan­
cieras más propicias para funcionar, la cobertura de los gas­
tos de operacién y de las inversiones en todos los sectores
demand6 recursos en una magnitud tal que no pod.ian solventar­
se fulicarrente con los ingresos provenientes de las ventas in­
ternas y de las que cx:rnenzaban a realizarse en el mercado in­
ternacional de crudo. los ingresos que se obtuvieron por es­

te concepto se asignarían, segtjn la dirección de PEMEX, a la
concreción de la meta prioritaria de recuperar el rezago de
la empresa en el autoabastecimiento nacional de hidrocarbu­
ros, derivados y petroqullnicos, garantizando un margen de se­

guridad razonable que permitiera alejar toda posibilidad de
una crisis de suministros en el mercado interno.4/

Dados los altos precios internacionales en CX:nparación
con los vigentes en el país, los ingresos obtenidos por las

4/ 'léanse los capítulos I, II Y III: "Exploración y ex­

plotación", "la industria de refinación" y "la industria pe­
troqullnica Msica".
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crecientes exportaciones -aunque relativamente reducidas en

téminos de los naíses exportadores- influían cada vez más
en los ingresos totales por ventas. Sin embargo, no alcanza­
ban el nivel requerido caro para cubrir adecuadamente las ero­

gaciones totales de la empresa. Ante esta situación y dados
los resultados insuficientes de la política de financiamien­
to por ahorro interno, no quedaba otro camino que el del en­

deudamiento para Cllllplir con los planes de expansión.
las expectativas creadas por la produccién de los yaci­

mientos del sureste, los avances de la exploración con la adi­
ci6n más r§pida de lo previsto de nuevas reservas, y la exis­
tencia de condiciones internacionales favorables, tanto en

el rrercado de hidrocarburos caro en el de capitales, fueron
factOres que pesaron en la decisión del gobierno y de la di­
rección de PEMEX de recurrir al crédí.co externo para finan­
ciar las inversiones y los gastos de operaci6n. De esta mane­

ra se revertía la política financiera practicada en gran Jre­

dida desde 1970.
De 1973 a 1976, el pasivo total de la empresa creci6

más rápido que su patri.rronio desequilibrando su estructura
financiera; en efecto, en 1976 el prirrero representó 64.7%
del activo total mientras que en el segundo sólo 35.3%. Dos
factores se canbinarcn para generar esta situaci6n: el rápi­
do aurrento del endeudamiento externo y la devaluación del pe­
so rrexicano en ese año.

El desequilibrio financiero reflejaba la política segui­
da para financiar la empresa y que se apoy6 de manera impor­
tante en la contrataci6n de crédito externo. El caso de
PEMEX no constituy6 una excepción dentro del sector pGblico,
sino que, por el contrario, fue indicativo de la orientaci6n

seguida en el financiamiento del gasto y la inversi6n públi­
cos desde nediados del sexenio. Dentro de dicha política el
recurso al endeudamiento externo fue un elemento central que
se apoy6 en la creciente liquidez del mercado internaciooal
de capitales.

Durante el periodo 1970-1976, las instituciones crediti­
cias del país participaron casi marginalrrente en la provi­
siro de fondos para la industria petrolera; de los 4 769.7
millones de d6lares contratados en este periodo5/ sólo 11.9%
se recab6 en rconeda nacional en el país. caro OOnsecuencia
de ello, mientras que el saldo anual de la deuda total cre­

ci6 3.5 veces entre 1970 y 1976, el correspondiente a la ex­

terna se multipli05 por 5.6 para llegar a un rconto de 2 799
millones de dólares en 1976. Si bien PEMEX liquidó parte de

!Y Corresponde a los años de 1971 a 1976, inclusive.
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sus obligaciones, el endeudamiento neto se acelero desde rre­

diados de los setenta, orientándose marcadarrente los canpro­
misos hacia los bancos, más que a los proveedores, y con un

perfil temporal donde los pagos de corto plazo representaban
45% del total en 1976.

A pesar del aurrento de los ingresos por el alza de pre­
cios internos de 1973, Y de las ventas al exterior, que en

1976, aoortaron casi 15% de los ingresos por ventas, la ¡:;olí­
tica sequada hizo que nuevarrente el financiamiento tuviera
un peso creciente en los ingresos totales. Asi, el financia­
miento cubri6 33% de los mismos en 1973, 15.4% en 1974 y 31%
en 1976.

El recurso al endeudamiento no se origin6 s610 en el de­
sarrollo de las inversiones, sino también en un increrrento
de los costos de operación que en la segunda mitad del sexe­
nio tuvo un rit::rro mayor al de los ingresos por ventas (24%
anual frente a 19% anual entre 1974 y 1976) •

A finales de 1976, no s610 se habia deteriorado nueva­

rrente la estructura financiera, sino que, además, resurgie­
ren los problemas de liquidez a corto plazo, que se habian
solucicnado en parte en los años anteriores. la reducci6n
del capital de trabajo en 1976 presagiaba la tendencia futu­
ra de las condiciones en que operaria la errpresa.

la administración de Antonio Dovali Jairre concluy6, en

1976, can una situación financiera relativarrente dificil pa­
ra p�, después de haber sorteado una fuerte crisis a rre­

diados del periodo y donde la intervención del estado fue de­
cisiva para su resolución. No obstante, las crecientes re­

servas de hidrocarburos del país hicieroÍl vislumbrar la posi­
bilidad de obtener altos ingresos por la venta de crudo en

el mercado internacional y llevaron a cansiderar <XJlO coyun­
turales las dificultades financieras de la ercpresa. las ex­

portaciones sanearian las finanzas y constituirían un aporte
fundarrental para el desarrollo del país.

la poUtica financiera de PEMEX, 1977-1982

El cambio de gobierno y de la dirección de PEMEX, en !Tedio
de la crisis ecx:nem.ica del país, profundizaron el proceso de
transfonnación de la industria iniciado en la segunda mitad
de la administración anterior. la concepción de que las di­
visas provenientes de la exportación del petroleo, y de los
hidrocarburos en general, CC11stituirian la base para la solu­
cim de la crisis y la recu¡:eración, tanto de la eocnanfa ex:>­

no de la enpresa, fue decisiva en la definición de la pol!ti­
ca de desarrollo que se puso en práctica en arrtx:>s 6rdenes.
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Los objetivos de producci6n primaria y de transforma­
ci6n industrial para abastecer al nercado intern.o, pero sobre
todo para exportar petroleo crudo y derivados, debían estar
acxxrpañados por una poHtica de manejo de los recursos que
permitiera su instrumentación sin comprometer la solidez fi­
nanciera de la enpresa, solidez que aún no se había logrado.

las met.as productivas por alcanzar fueren explicadas
a comienzos de la administraci6n.6/ El programa se proponía
aumencar 2.5 veces la producci6n de crudo, duplicar la capa­
cidad de refinaciÓ1 y triplicar la capacidad productiva de
la petroquúnica bMica, todo ello en un periodo de seis aros.
En 1982, debla obtenerse una producci6n de c:rudo y líquidos
del gas de 2.25 MMBD, de 3 630 MMPCD de gas natural, y gene­
rarse un excedente exportable de 1.1 MMBIXE de crudo y pro­
ductos refinados. la planta petroquúnica tendría para entcn­
ces una capacidad de procesamiento de 18.6 millones de tcne­
ladas anuales y la de refinacián 1.670 millones de barriles
diarios.

Para alcanzar las rret.as definidas PEMEX debía realizar
las mayores inversiones de su historia. El presupuesto por
ejercer en el periodo, 1977-1982 se estimó en 960 000 millo­
nes de pesos , de los cuales 310 000 millcnes se destinarían
a inversiones. 7/ Dicha inversi6n se distribuida entre las
diversas árees-de la industria de la siguiente manera: explo­
raci6n, 8%, explotacián, 46%, refinación, 15%, petroquúnica,
17%, distribuci6n y transporte, 13%, varios, 1%. Quedaba ex­

explicado, pues, que la mayor parte de los recursos se desti­
naría a la producci6n primaria y en proporci6n rrenor a la
transformaci6n industrial. Esta asignación muestra que la
extracción de hidrocarburos, en especial de petróleo, para
el abastecimiento interno y su carercializaci6n en el merca­

do internacional, constituía el eje principal del programa
de la empresa.

El programa. financiero que apoyaba al de producci6n par­
tía de la premisa que los costos de operaci6n y 50% de la in­
versirn debían pagarse con los ingresos OJrrespcndientes a

las ventas. Según el programa, dada la situacirn de la ero­

presa en 1977, estos objetivos no se lograrían en los prillE-

6/ PEMEX, InfoDne del director general de Petroleos Me-

xicanos, MéxiOJ, D.F., PEloEX, 18 de marzo de 1977. '

71 %ase PEMEX, P�ama. sexenal de Petroleos Mexica­

nos, MéxiOJ, D.F., 197�U!MS equivaIeñtes a 43 636 y
14 090 millones de d6lares, respectivaIlEnte. (%ase Banco de

Mfud.OJ, S.A., Infonnacirn ecx:::nlini.ca. M::nedas y banca, cuader­
no rrensua.l , Mfud.OJ, D.F., jü1io de 1980, p.96.)
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ros años de la administraci6n. Se estimaba que la inversión
requería un financiamiento de 78% (43 000 millones de pesos) ,

en 1977, nivel que se reduciría sustantivamente para 1980,
cuando alcanzaría solamente 15 500 millones de pesos. A par­
tir de entonces se obtendría un superávit que llegaría a

9 722 millones de pesos en 1982.8/
Los ingresos por ventas externas serían la base de tales

resultados ya que aportarían cerca de 40% de los ingresos acu­

mulados entre 1977 y 1982. El presupuesto estimaba que los
egresos de-operaci6n representarían 33% de los egresos tota­
les, proporci6n equivalente a la de las inversiones; los im­

puestos federales cerca de 20% y la liquidaci6n de la deuda,
incluidos los intereses por préstanos para inversiones,
aproximadamente 16%. Las perspectivas eran pues de un forta­
lecimiento creciente de la situaci6n financiera, en particu­
lar a partir de 1979, sin peligro de que se excediera la ca­

pacidad de endeudamiento de la empresa.
Poco más de un año después de iniciada la gestión de Jor­

ge Díaz Serrano, se reafinnaba la visi6n anterior y se anun­

ciaba que para 1982 la deuda total de PEMEX sería inferior
en 40% a la de 1976, alcanzando un rronto de 34 000 millones
de pesos.9/

Las perspectivas no podfan ser, aparentenente, IlEjores
POraue no s610 se financiaría el desarrollo de la industria De­

troíera, sino además se generaría en el sexenio un excedente-
de 24 900 millones de pesos equivalente a cerca de 30% de los

ingresos de la errpresa en dicho periodo. En suma, el análi­
sis de PEMEX de la evoluci6n futura de sus finanzas respalda­
ba y justificaba plenamente el programa de la empresa y el

proyecto econánico global del Estado rrexí.cano, Esta visi6n
del futuro que predaninaha en la nueva dirección, contrastaba
con la de algunos miembros de la administración anterior,
quienes habían alertado sobre los riesgos de una posible des­

cap1Ldiización de la empresa en caso de no IlEjorarse la si­
tuaci6n financiera de la misma y de no controlarse el nivel

y las condiciones del endeudamiento.

Finanzas de la empresa en la fase de auge, 1977-1979

Los lineamientos para el manejo de las finanzas de PEMEX de­
finidos a principios de la administraci6n de Díaz Serrano

8/ Ibidern.

:v PEMEX, �. cit., 18 de marzo de 1978. Dicha cantidad

equivalía a 1 49 millones de dólares. (V"ease Banco de �­
co, S.A., op. cit.)
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(Plan sexenal de PEMEX), fijaron los criterios básicos para
manejar los recursos de la erpresa y su asignación. la di­
recci6n de la industria petrolera parecía estar convencida
de que los ingresos por exportaciones garantizarían un desa­
rrollo productivo sin restricciones financieras. Se espera­
ba, por lo tanto, que los gastos de operaci6n disminuirían
en forma progresiva en relaci6n a las ventas y que la produc­
tividad global de la fuerza de trabajo atlllentaría conforme
creciera la producci6n de hidrocarburos. El rrovímíerrto ade­
cuado de los inventarios de los almacenes p:::¡stergaría la ne­

cesidad de nuevas adquisiciones de materiales y equípos , he­
cho que junto con una adecuada selección de los proveedores
y de las condiciones de compra, fortalecería el ahorro inter­
no. Esta orientaci6n de la p:::¡lítica debía fortalecerse con

una estricta selección de los proyectos de inversión en fun­
ci6n de su rentabilizaci6n oportuna¡ al misrro tienpo, se da­
ría prioridad a aquellas obras que no exigieran financiamien­
to extemo a la enpresa para su realización.

Dadas las orientaciones anteriores, dirigidas a consoli­
dar la situaci6n econánica general de la industria, el finan­
ciamiento extemo a la errpresa debía utilizarse s610 caro un

ingreso complementario a los recursos propios originados en

las ventas. Todo financiamiento que se procurara en el exte­
rior debía estar exento de condicionamientos que pudieran
influir en las decisiones que se tallaran con respecto al de­
sarrollo de la industria y en particular a su pol.ftica de

producción y exportación de hidrocarburos. Según la direc­
ci6n de PEMEX el endeudamiento futuro había sido calculado

para no sobrepasar la capacidad de pago de la instituci6n
con especial atención en el perfil de la deuda externa. De
esta manera se mantendrían praredios adecuados de endeuda­
miento que no comprareterían el equilibrio de la estructura
financiera. 10/

Los aspectos básicos de la p:::¡lítica financiera explica­
dos a comienzos del sexenio y a lo largo de su primera mi­

tad, retallaban los miSIlDS principios generales que se formu­
laron y aplicaron en la priIrera etapa de la administración
anterior. No obstante, las condiciones en que se enoontraba
la enpresa y las perspectivas futuras eran diferentes y, ca­

rrelativamente, el érrfas í.s en el manejo de las finanzas se

puso tambi61 en aspectos distintos. Desde el principio de
la gesti6n de Oíaz Serrano, se insisti6 en la conveniencia
de una adecuada selección de los proyectos de inversi6n y en

el control del nivel y las condiciones del endeudamiento co-

10/ PEMEX, op. cit., 18 de marzo de 1977, 1978 Y 1979.
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IlD aspectos principales de la politica a seguir; estas consi­
deraciones se reiteraron en distintas oportunidades entre
1977 y 1979. Las rredidas adicionales tendientes a increrren­
tar el ahorro interno no aparecían en el centro de las preo­
cupaciones administrativas con un peso serrejante a las ante­
riores. Ante las expectativas de los fuertes ingresos prove­
nientes de las exportaciones, se relajaba el control sobre
el manejo anterno de los recursos.

Las consecuencias de este enfoque pudieron verse unos

años después. Ya en 1979, a mitad del sexenio de José I.ópez
Portillo, los resultados en la obtenci6n y uso de los recur­

sos financieros pusieron de manifiesto que, si bien la polí­
tica global de desarrollo de la industria ofrecía ciertos be­

neficios, las restricciones, inconvenientes y riesgos que
traía aparejada seguían acumulándose.

Entre 1977 Y 1979, el sostenido crecimiento de la deman­
da interna de derivados detennin6 un progresivo aurrento de
los ingresos .provenientes del rrercado nacional. El mayor vo­

lurren comercializado fue el factor detenninante de esta ten­
dencia ya que los precios de venta de los productos no se roo­

dificaron en el transcurso de dicho periodo. La pol1tica de
bajos precios de la energía se reafint6 en esta etapa, des­

pués de los increrrentos de precios introducidos a fines de
1976, tendientes a corpensar la devaluacián del peso. En la
situacián inflacionaria de la economía, la estabilidad de
los precios se tradujo en su disminucián en ténninos reales.
caro consecuencia de ello, para diciembre de 1979, los ingre­
sos por ventas internas, a pesos de 1977, habían disminuido
9% en oomparaci6n con los registrados en 1977.

La cx:::up:>sici6n de los ingresos prcpios de PEMEX, se vio
!lDdificada sustancialIrente durante este periodo. En efecto,
en 1976, las exportaciones habían provisto cerca de 15% de
los ingresos por ventas de la eI'lpresa, mientras que en 1979

representaron 56% sobre un total de 166 053 millones de pe­
sos vendidos en el año, aproximadaIrente 7 220 millones de d6-
lares.U/ [le esta fonna, las crecientes ventas en el merca­

do internacional pennitieron un aumento de 19.5% anual de
los ingresos totales reales de PEMEX entre 1977 y 1979. La

errpresa se vio adenás favorecida por el alza de los precios

11/ Se coosidera una tasa de cambio de 23 pesos rrexica­
nos por dólar. Valor pranedio para el año 1979. La infonna­
ci6n presentada en la seccaén 2 proviene de la rnisIYa fuente
indicada en la nota de p.2 y se cxnple.nenta con la Me!lDria
de Labores. En anexo a este documento se presenta parte de
la informaci6n de base para 1977-1982.
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de crudo en el mercado intemacional, en particular en 1979
cuando el precio del barril de crudo Istmo pasó de 14.1 dóla­
res en enero a 24.6 dólares en diciembre. Asi, la políticade ingresos daba sus priIreros resultados favorables y pe:r:mi­tia disponer de mayores recursos propios a la vez que mante­
ner el subsidio implícito o explícito a los oonsumidores na­
cionales.

La expansión de la producción genero mayores gastos de
operaci6n tanto en los yacimientos como en la planta indus­
trial de refinación y petroquímica. Entre 1977 Y 1979, las
erogaciones en este concepto, que no incluye el pago de im­
puestos federales y la liquidación de pasivo, aurrentarcn 30%
más que la inflación, a un ritmo de 13.7% anual en �:r:minos
reales. Si bien la ampliación de las actividades incidió en
dicha evoluci6n, el acelerado ritmo otorgado a las mismas co­
menzó a influir desfavorablemente sobre los gastos. Ya a

principios de 1978 PEMEX anunciaba que la meta de produccíón
fijada para 1982, se alcanzaria en 1980. Para lograrlo ha­
cia falta desarrollar la capacidad productiva contando para
ello oon todos los materiales y equipos necesarios. La insu­
ficiente capacidad industrial del país para abastecer a
PEMEX en los voltJnenes, calidades y tienpJs requeridos porel programa de expensaén la llevaren progresivarrente a efec­
tuar sus ccrrpras en el exterior incrementándose consecuente­
mente los costos en las distintas áreas de producciÓ1. A su
vez, el creciente recurso al credi.to dete:r:minó que el gasto
financiero adquiriera un mayor peso en los gastos totales.

En ténninos de los resultados esperados, la administra­
cioo oonseguia en parte sus objetivos ya que los gastos de
operacioo redujeren su incidencia sobre las ventas de 66.5%
en 1977 a 60.4% en 1979. Sin en'bargo, esta rrodificacioo se
debió en gran nedi.da a los mayores ingresos provenientes de
las exportaciones rrás que al oontrol de los gastos de opera­caón. De la oonfrontaci6n entre los ingresos por ventas y
los gastos de operaci6n (incluyendo el neto de otros gastos
e :ingresos), surge que la utilidad de la erpresa antes de im­
puestos Y del pago a la participaci6n de los trabajadores au­
ment6 33.3% de 1977 a 1979, en té:r:minos oonstantes de 1977.

La nejora en las utilidades habr1a pe:r:mitido disponerde mayores recursos propios para haoer frente a los progra­
mas de inversiones y pago de las obligaciooes contraidas. No
cbstante, el gOOierno federal y la direccioo de PEMEX habian
manifestado, sin émlbig(ledades, que la riqueza originada en
las exportacicnes de los hidrocarburos deber!an ccntribuir
al 'financiamiento del desarrollo del país. Coosecuente oon
esta posici(n, el gd:>iemo ejerció una mayor presioo fiscal
sd>re la arpresa. lDs i.npuestos federales gravaren en forma
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creciente los ingresos y redujeron los márgenes de las utili­
dades. Mientras que en 1977 los irrpuestos federales capta­
ron 59.4% de las utilidades, en 1979 representaron 92.6%, es

decir, un rronto de las mismas equivalente a 2 953 millones
de dólares en dicho año. En 1978, el gobierno oorenzó a in­
crerrentar los porcentajes de los gravámenes en distintos ru­

bros. Así, la tasa sobre la venta de refinados paso a 17%
en 1978 y 18% en 1979, Y la de petrcquímicos de 12% (vigente
desde 1976), a 13% en 1979, pero hasta fines de este año no

se m:>dific6 el :i.npuesto de 50% más 2% ad valorem sobre las
exportaciones, fijado en 1975.

El gobierno federal se proporúa superar la crisis de me­

diados de los setenta bajo las condiciones irrpuestas en el
convenio finnado con el FMI en 1976 y que concluía tres años
después. Al mí.srro tierrp::> aoeleraba el desarrollo de las ba­
ses productivas necesarias para la rápida cbtención de las
divisas requeridas con la finalidad de irrpulsar sus planes
de desarrollo.

El estado aplicaba a PEMEX un régimen fiscal excepcio­
rial, en canparación con otras actividades industriales, con

la finalidad de captar parte de la renta petrolera obtenida

por la empresa en el nercado internacional. Bajo estas con­

diciones de operación, con gastos y presión fiscal crecien­
tes, PEMEX se propuso desarrollar su programa de inversiones

para dar cumplimiento a las netas productivas que se habían
fijado.

En el trienio 1977-1979 y para el conjunto de la indus­
tria petrolera, se habrían invertido más de 146 000 millones
de pesos de 1977, cerca de 8 300 millones de dólares. No
existe certeza con respecto a los nontos anuales de la inver­
sión ni a su asignación de acuerdo con las áreas productivas
de la empresa. La cifra dada indica que para 1979 sólo se

había ejercido alrededor de 47% del presupuesto de inversio­
nes programado a principios de 1977. Teniendo en cuenta la
evolución posterior de la industria y de sus finanzas, es de
suponer que dicho rronto es bajo en relación al que en reali­
dad se había erogado. 12/

12/ IDs 146 000 millones corresponden a "las adiciones
a lasinversiones pennanentes netas de bajas y traspasos" se­

gún los informes financieros. De considerarse las adiciones
"brutas" a las inversiones pennanentes la suma para los tres
años ascendería a cerca de 225 000 millones de pesos, equiva­
lentes a oerca de 11 800 millones de dólares y 43% superior
a la prinera. De ser éste el valor más aproximado a la reali­
dad, ya en 1979 PEMEX habría invertido 73.6% de lo programa­
do para el sexenio.
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Al mermar los recursos disponibles por la política in­
terna de precios y la imposici6n fiscal, y al proponerse un

programa de inversiones caro el indicado, PEMEX recurri6 al
crédí.to para financiar sus operaciones y su expansi6n. De
1977 a 1979 los ingresos por financiamientos pasaron aproxi­
madamente de 1 228 millones de d61ares a 3 280 millones; es­
tas sumas representaron 26.2% y 32.3% de los ingresos tota­
les de la empresa. De las cantidades indicadas, Irás de 80%
anual fue captado en los mercados internacionales de capita­
les. Contrariarrente a lo sucedido en el sexenio anterior, la
banca nacional dispuso en esta etapa de mayores recursos que
fueron en parte canalizados hacia la industria petrolera. A

pesar de esta nueva situaci6n de financiamiento con recursos

captados en el país, el rronto =eciente del créd í.to externo
reforz6 el perfil de la deuda existente en 1976. Si bien en

1977 y 1978 el financiamiento neto fue ligeramente inferior
al de 1976 (de aproximadamente 645 millones de d61ares), en

1979 se elev6 a cerca de 1 474 millones de d61ares, eviden­
ciándose la necesidad de recursos para financiar los proyec­
tos. Caro resultado de esta política, la deuda total aumen­

t6 rápidamente en los tres primeros años de la administraci6n
de Díaz Serrano. Al término de este periodo el saldo total
de la deuda casi triplic6 al de 1976, adeudando PEMEX cerca

de 9 900 ndllones de d61ares por todo corcepto a fines de
1979. Adicionalmente, a partir de 1978 carenz6 a evidenciar­
se una tendencia hacia el endeudamiento de corto plazo que
no tuvo aún la importancia que tomaría posteriormente.

La errpresa y el país eran considerados caro buenos suje­
tos de =édito en los distintos mercados de capitales y dis­

ponían de un amplio apoyo de la banca internacional. La co­

yuntura financiera y la situaci6n del l'\ercado de hidrocarbu­
ros mundiales contribuyeron a reforzar la situaci6n favorable
de PEMEX y de México para la obtenci6n de fondos. Sin enbar­

go, el costo financiero comenz6 a pesar en los costos de la

errpresa y la necesidad de cumplir con los reintegros de capi­
tal a restringir la disponibilidad de recursos. La insufi­
ciencia de capital de trabajo se profundiz6 y los problemas
de liquidez se acentuaron caro oonsecuencia del tipo de ges­
ti6n que se puso en práctica. Aparecían, así, las primeras
manifestaciones de las dificultades financieras que plantea­
ba la expansi6n acelerada de la industria. Sin embargo, la
administraci6n consideraba que éstas desaparecerían cuando
se alcanzaran mayores volúmenes de exportaci6n en un mercado
internacional donde los precios seguirían creciendo en tér­
minos reales.
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Consolidación y crisis de la industria, 1980-1982

Las formulaciones hechas en este periodo, en torno a la pro­
curación y uso de los recursos financieros de PEMEX, no se

apartaron sustantivamente de los criterios básicos vertidos
con anterioridad bajo la dirección de Díaz Serrano y, en al­

guna rredida, durante la gestión de su anteoesor. Desde la di­
rección de la empresa se explicó en forma reiterada la apli­
cación de Jredidas o conjuntos de Jredidas tendientes a confor­
mar una política financiera basada en la eficiencia en el ma­

nejo de los recursos y orientada a contrarestar los desequi­
librios que se presentaran. El discurso político puso énfa­
sis en los grandes logros y soslayó marcadamente las dificul­
tades hasta que éstas hicieron crisis.

En el trienio 1980-1982, los ingresos propios de la em­

presa tuvieron una evolución que consolidó las tendencias de
la etapa precedente. las exportaciones cubrieron proporcio­
nes cada vez mayores de las ventas totales hasta representar
85% de las mismas en 1982; es decir, que en seis años se in­
virtió el peso relativo de los ingresos ootenidos en el país
y en el exterior. En ténninos reales, PEMEX multiplicó por
2. 3 veoes sus ingresos propios en estos tres aros alcanzando
un rronto equivalente a 18 900 millones de dólares en el año
1982.13/

La detenninación del vol'l.lIreIl del excedente a captar en

el mercado internacional y por lo tanto del nivel de las ex­

portaciones, así CXIOO la apropiación y asignación de dicho
excedente constituyeron los ejes de la disputa entre distin­
tos grupos de interés en el país .14/ El enfrentamiento entre
corrientes que en última instancia planteaban estrategias de
desarrollo divergentes tuvo su pr�a resolución en 1980 al
discutirse la fijación de la plataforma de producción y el
nivel de las exportaciones.

El programa de energía de novienbre de 1980, consolidó
la posición de quienes propiciaban una expansión relativarren­
te rroderada de las exportaciones en función de la capacidad
de absorción de divisas de la econanía.

Se dispuso fijar la exportación de crudo en 1.5 MMBD Y
la de gas natural en 300 MMPCD. Estas exportaciones, se sos­

tenía, procurarían ingresos suficientes para ser absorbidos

por el crecimiento de la econanía sin provocar desequilibrios

13/ Se utiliza una tasa de cambio de 57.4 pesos por d6-
lar, tasa pranedio para el año 1982.

14/ Véanse los capítulos 1 y II: "Exploración y e>eplota­
ción"y "la industria de refinación".
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en su funcionamiento. El nivel de los ingresos por exporta­
ciones quedaba sujeto, por lo tanto, a la evoluci6n de los
precios de venta en el mercado internacional.

En 1980 las condiciones del mercado internacional favo­
recieron a PEMEX, el volumen de las exportaciones aurrentó al
igual que los precios del crudo Istm::> v Maya.15/ Sin embar­
go, la sobreoferta de crudo existente en el melrcado mundial
presionaba fuertemente a los exportadores para la reducci6n
de los precios. En mayo de 1981, Diaz Serrano orden6 la ba­

ja de los precios en 4 dls/B y 2 dls/8 para los dos tipos de
crudo exportados. Esta decisión "apresurada" precipit6 su

alejamiento de la empresa y puso fin a sus aspiraciones corno

candidato a la presidencia. El nuevo director, Julio .r-bcte­
zuma Cid, dispuso el nuevo incremento de los precios de los
crudos exportados en 2 dls/B a partir del mes de julio. la
medida encontr6 una fuerte resistencia en numerosos clientes
que, ateniéndose a cláusulas contractuales, cancelaron o re­

dujeron las ccnpras a PEMEX. Este últilro aumento de los pre­
cios, estrecharrente vinculado con la situación política na­

cional y con la polftica internacional de México, se contra­

ponía a las tendencias del mercado internacional y tuvo que
nodificarse con posterioridad. la fluctuación de sus pre­
cios cost6 a la enpresa cerca de mil millones de d61ares en

ingresos no percibidos coro consecuencia de la respuesta de
los clientes. En conjunto, para 1981, se había previsto un

ingreso por exportaciones de 20 000 millones de dólares, pe­
ro finalmente sólo se percibieron cerca de 14 300 millones.

En 1982 los precios de exportación y del mercado mun­

dial continuaron su tendencia a la baja para ubicarse en di­
ciembre de ese aro en 32.5 dls/B y 25 dls/B el IstIto y el Ma­

ya; a pesar de ello los ingresos por exportaciones crecieron
en 2 000 millones de dólares. La evolución de las condicio­
nes del mercado internacional hacia un mercaéb favorable a

los CCIlpradores-consumiébres marcaba un lfmite a la política
de ingresos de PEMEX Y más aün a la política econánica del

país.
Durante más de cuatro aros, y hasta mediados de 1981,

se program5 el desarrollo de la enpresa bajo la hipótesis de

precios reales de exportacioo al menos constantes. la evolu­
cioo posterior de los acontecimientos da a entender que no

se tuvieron en cuenta las señales de alanna que, para los

15/ En enero de 1980 los precios pasaron de 32 dls/B y
28 dls"7'B, y en julio a 34.5 dls/B y 29 dls/B para el Istm::> y
el Maya respectivamente. En enero de 1981 PE20tEX fijó sus pre­
cios en 38.5 dls/B Y 34.5 dls/B.



414 FINANZAS DE PEMEX

países exportadores de crudo, proporcionaba la progresiva pe­
ro sostenida modificación de los patrones de la demanda de
los principales países consumidores.

Desde hace casi tres décadas, los precios del gas natu­
ral y de los derivados en el mercaco nacional han estado su­

jetos a la política económica general más que a las necesida­
des financieras de la industria petrolera. A fines de 1980,
después de cuatro años de estabilidad nominal de los precios,
canenzó un periodo en el que se intenta rrodificar la tradi­
cional política de bajos precios de los energéticos. Los su­

cesivos aumentos de los precios internos de las gasolinas,
el diesel, el gas y otros derivados hasta fines de 1982, pro­
curaron disminuir la brecha con los precios prevalecientes
en el mercado internacional, pero no repercutieron, sino in­
directamente en las finanzas de PEMEX. En efecto, dichos in­

crementos, cuya magnitud sólo tendía a recuperar en términos
reales los precios vigentes en 1976, debían operar como regu­
ladores de la demanda. El alza de los precios disminuiría
el consumo y por consiguiente diferiría las inversiones que
la extracción y transformación industrial requeriría de no

operar este mecanisrro. Es en este único sentido que la modi­
ficación de la política de precios pudo incidir en las finan­
zas de la empresa, ya que los aumentos de los precios inter­
nos estuvieron destinados a reforzar los ingresos del estado

y no los de la industria petrolera. En este periodo los camr

bustibles fueron el sustento para la captación de recursos

en la fase de deterioro de las finanzas públicas.
La producción de PEMEX en las distiñtas áreas de activi­

dad creció rápidamente de fines de 1979, a fines de 1982: la

producción de crudo y condensados a razón de 23.1% anual, la
de gas natural a 13.3% anual, la de productos derivados a

7.8% anual y la de petroquímicos a 18% anual. Este desarro­
llo tenía como objetivo cubrir la rápida expansión de la de­
manda interna y cumplir con los compromisos de exportación
hasta el límite fijado de 1.5 MMBD de crudo y 300 MMPCD de

gas natural. La operación de la planta de extracci6n y de
transformación industrial a ritmos tan altos estuvo asociada
a crecientes gastos totales de operación, si bien la crecien­
te escala de actividades requería de mayores gastos, la efi­
ciencia en la aplicación de estos recursos no fue la deseada

para el desarrollo de la empresa. Durante los años 1977 Y
1979 dichos gastos aumentaron a razón de 8.9% anual en térmi­
nos reales, pero desde entonces y hasta el final de la admi­
nistración sexenal, los gastos de operaciones crecieron 20.4%

por año en rroneda constante. En este últirro periodo las ero­

gaciones hechas por la empresa para su funcionamiento crecie­
ron a un ritmo sólo 13.2% menor que la extracción de crudo y
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oondensados , pero mayor que la extracci6n de gas natural y
que la producci6n industrial. De esta forma, el grado de efi­
ciencia del gast016/ se fue reduciendo a pesar del incremen­
to de la produccioo en las distintas áreas.

La expansión de las actividades, pero también el aumen­
to de los precios de materiales e insurros usados por PE11EX;
el encarecimiento adicional de éstos por la urgencia con que
se les requería y que llevó a sacrificar los costos de adqui­
sición y transporte frente a la oportunidad de su disponibi­
lidad; el inadecuado rrovimiento en los almacenes ante la di­
rrensi6n de las operacaones r el excesivo endeudamiento; los
desajustes en la programación y ejecuci6n de obras; la bura­
cratizaci6n administrativa y la corrupción fueron factores
que se combinaron para generar un alza real de los gastos de

cperaci6n que socavó la eficiencia en la aplicaci6n de los re­

cursos.

Sin embargo, los gastos de operación redujeron su inci­
dencia en relaci6n a los ingresos por ventas de 60.4% en 1979
a 31.8% en 1982. El volurren de ingresos captados por las
ventas ocultaba las ineficiencias operativas y minimizaba
las repercusiones de su evoluci6n.

Las variaciones relativas entre ingresos propios y gas­
tos detenninaron un fuerte aumento de las utilidades antes de

inpuestos. El gobiemo federal aplic6 la política de apro­
piarse de la mayor parte de la renta captada por PEMEX en el
mercado intemacional para reasignarla de acuerdo con las

prioridades de sus programas, con ello redujo fuertemente las
utilidades disponibles en la errpresa para financiar las in­
versiones. Nuevanente el gobiemo aumentó las tasas imposi­
tivas para fijarlas en 1982 en 27% sobre las ventas de refi­
nadas, 15% sobre las de petroquímicos y 58% más 3% ad
valorem sobre los crudos de exportación. De esta forma , el

inpuesto federal que debía pagar PEHEX en 1982, representó
91% de sus utilidades antes de illpuestos (cerca de 11 724 mi­

llones de dólares), y equivalía a un rronto 5.4 veces mayor al

pagado en 1979, en moneda constante de 1977.
De 1980, PEMEX aceler6 su programa de inversiones dupli­

cando en ese año el morreo en dólares invertido en 1979. En

los tres años <XlIl1prendidos entre canienzos de 1980 Y fines
de 1982, la ampliaci6n de las instalaciones en todas las áreas
absorbi6 un mínino acunrulado del orden de 21 154 millones de
dólares oorrientes, es decir cerca de 7 000 millones de dóla­
res anuales. Esta cifra equivale a 2.6 veces la inversi6n

16/ El grado de eficiencia del gasto se evaluó aquí a

part�de la relación entre la evoluci6n del gasto de opera­
ciones de la producción.
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total registrada en los tres años anteriores al iniciarse el

programa de expansión. No se dí.spone de la información nece­

saria para analizar de qué manera se canalizaron estas sumas

a las distintas áreas de la empresa y subsiste incertidumbre
con respecto al rronto total que se invirtió en el periodo.
De acuerdo con las cifras indicadas, la inversión acumulada
en el sexenio, 1977-1982 excedió en cerca de 36.5% a la pro­
gramada en el plan sexenal de PEl-1EX de 1977. A pesar de
ello, si bien se alcanzó el nivel de producción y de exporta­
ción de crudo fijados, no se lograron las netas establecidas
en cuanto a la capacidad y nivel de producción tanto en pe­
troquímica cerro en refinación.

En 1981, a pesar de la :rrerma de ingresos por' exportacio­
nes en relación a los niveles esperados, el ritrco de cons­

trucciones y de ampliación de instalaciones se mantuvo eleva­
do, registrffi1dose la nayor inversión de todo el periodo y de
la historia petrolera mexicana: alrededor de 9 500 millones
de dólares.

Si bien las utilidades de la empresa antes de .i.npuestos
crecieron sustancia1.nEnte, el recorte fiscal dejaba poco nar­

gen para que se financiara la cperación y desarrollo de la
industria sin que se recurriera al crédito externo. Así se

prolongaba una política financiera que en esencia había sur­

gido después de 1973. Sin enDargo, para fines de los seten­

ta, el crecimiento de la empresa y los niveles de recursos

puestos en juego adquirirían una dimensión sin precedentes y
comprometían a toda la ecanawia del país. De 1980 a 1982
los ingresos por financiamientos representaron 28.3%, 46.1%
Y 35.4% de los ingresos totales de PEMEX, alcanzando un rron­

to acumulado del orden de 36 500 millones de dólares, esto
es 5.4 veces más que en la primera mitad de la administra­
ción del sexenio, 1977-19S2.

PEMEX recurrió pr�cticam:mte a todos los inst:rmentos
de crédito disponibles: a la emisión de bonos, a las acepta­
ciones bancarias, a los créditos directos, a los revolventes,
a los de una sola institución o a los de banoos sindicados .

.Además, recabó foodos de los distintos mercados internaciooa­
les de capitales y procuró diversificar las rronedas , no cos­
tante lo cual la banca norteamericana y el dólar prevalecie­
roo en la cootratación de los créditos. A pesar de haber li­

quidado fuertes ncntos de pasivo, los saldos de la deuda de
PEMEX crecieron r�pidarrente hasta alcanzar un rronto equiva­
lente a 25 200 millones de dólares al 31 de dicierrbre de
1982. En ese año, el sistana financiero internacional era

acreedor de 80% de diena deuda mientras aue el 20% restante
fue prqx:>rcianado por el sistema financiero mexicano. El re­

curso al endeudamiento de corto plazo se acentlD cx:m:> a:nse-
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cuencia de las crecientes obligaciones que debía cunplir la

et¡)resa, del fuerte aumento de las tasas de interés en el
rrercado de capitales, así caro del financiamiento de parte
de las inversiones con crédí.tos a corto plazo. Desde fines
de 1980 corenzaron a hacerse sentir las prirreras preocupacio­
nes de la banca internacional por el elevado nivel de endeu­
damiento de PEMEX Y del país; no obstante, los recursos si­

guieron fluyendo hasta que estalló la crisis de pagos de me­

diados de 1982.
La deuda se hizo cada vez más onerosa y los costos finan­

cieros aumentaron tanto por las tasas caro por el recurso a

los présearros de corto plazo, así, para pagar su deuda la em­

presa tuvo que endeudarse aGn más. Entre 1980 Y 1982, el gas­
to financiero oorputado en el gasto de operaciones casi se

dupli06 en d6lares corrientes y de igual manera sucedió con

el capitalizado en las inversiones; la suma de ambas podría
estllllarse en cerca de 2 700 millones de d61ares en 1982.

A principios de la degunda mitad del sexenio, la contabi­
lidad reflejaba claramente el deterioro creciente de las fi­
nanzas ¡ a pesar de ello, en vez de corregirse los desequili­
brios se los profundizó. No sólo se interpretó de manera

err6nea la futura evoluci6n del rrercado, sino que 1:anlJOCO
existió la decisión política de revertir el proceso en el que
se habia embarcado a la industria petrolera y al país. La es­

tructura financiera se deterioró rápidamente y el patriIronio
de la etpresa 5610 cubr1a 25% del activo total en 1982. Si
en 1977 había problanas de liquidez, en los aros que siguie­
ron se acentuaron aceleradamente. El activo circulante y el

disponible disminuyeron fuertemente con relación al pasivo
circulante y, si se considera el activo disponible y las
cuentas por cobrar, la cobertura de cada peso del pasivo cir­
culante era de 0.26 en 1982. El capital de trabajo que era

insuficiente en 1979, se redujo aGn más alcanzando su náx:ima
declinación en 1982 (-47 000 y -739 000 ,millones de pesos ca­

rrientes en 1979 y 1982, respectivamente).17/
A principios del sexenio pasado, el gooiemo tan6 la de­

cisi6n de basar el desarrollo social y econ6nico del país
utilizando los ingresos por exportaci6n de hidrocarl:w:os ca­

no fuente de financiamiento. Al tenninar el periodo, PEMEX

aportaba cerca de 40% de los ingresos pGblicos, proveía 75%
de las divisas que ingresaban a Mlfud.co y originaba casi la
tercera parte de la deuda global de Mlfud.co.

No existen dudas de que entre 1977 y 1982 la capacidad

17/ En 1982 el capital de trabajo era equivalente a

-12 '875 millones de dólares al cambio pranedio del año (57.4
pesos/d61ar) .
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productiva de la industria petrolera mexicana tuvo un desa­
rrollo sin precedentes en su historia y uno de los nás r§pi­
dos entre los paises productores-exportadores que energieron
en los años setenta. Sin E!l1bargo, su situación financiera
se deterioro profunda:rrente ante la escasez relativa de recur­

sos propios para ejecutar el programa de inversiones y opera­
ciones que se propuso. El doble mandato hist6rioo, de abas­
tecer el mercado interno en cantidades oportunas y suficien­
tes y de mantener bajos los precios de sus productos, se aro­

plió con un tercero: el de ser pivote del desarrollo mexica­
no. En 1982, al igual que en otros narentos posteriores a la
nacaonal.azacaón de la industria, las oontradicciones inmanen­
tes a los mandatos que se le confirieron resultaron en la ma­

yor crisis de las últimas décadas.

Cambios de la situacioo financiera en 1983

Al asumir el nuevo gobierno, en diciembre de 1982, Méxioo es­

taba i.rnrerso en la nás profunda crisis eoonémica de las últi­
mas décadas, cuyo origen aparente era el descalabro del auge
petrolero, pero cuyas raíces se encuentran en la naturaleza

y caracteristicas del crecimiento eoonánioo seguido desde los
años cuarenta. En estas circunstancias, cxrro en otras opor=
tunidades en el pasado, el gcbierno se apegó a las nonnas de
saneamiento econánioo sancionadas por el FMI. Dada la .i.rrpor­
tancia de la industria petrolera en la generación de recur­

sos asf cxrro en la elevada deuda externa del pa1s, se hacia
indispensable rrejorar su situaci6n financiera ya que nás
all:i del discurso, seguida ¡;iendo el Mea b:isica de la eco­

nanta que pennitir1a paliar la crisis. O:msecuenternente la
nueva dirección de la enpresa se propuso cxrro objetivo prin­
cipal el saneamiento de sus finanzas a trav€s de una serie
de rredidas que afectaron los distintos rubros de las mismas.

En lo que ooncierne a los ingresos, se tanaron decidio­
nes precisas en sus dos vertientes: la externa y la interna.
En relaci6n a la primera, se mantuvo el nivel de las exporta­
ciones de credo en 1. 5 M>1BD Y se definió una pol1tica de ven­

tas en el rrercado internacional tendiente a mantener su esta­
bilidad. Los precios de los crudos de exportación seguirian
los IOClVimientos de precios en el mercado y su m:xlificacioo
tendria en cuenta las decisiones de la OPEP. Si bien este
criterio estuvo vigente durante la administraci6n anterior,
el gobierno de Miguel de la Madrid desarrolló una poUtica
de mayor y nás claro acercamiento de Méxioo a la OPEP donde

participa cerro observador. la necesidad de mantener los in­
gresos que se obtienen por la exportación de crudo para po-
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der afrontar en mejores condiciones la crítica situación de
la economía y de las finanzas del país, fue un factor deter­
minante de la posici6n activa asumida por México con rela­
ción a los actores y la estabilidad del mercado internacio­
nal.

En cuanto a los ingresos del mercado int.erno, se canen­

zó a aplicar una política de precios que procurara evitar su

deterioro en t¡§nninos reales, a .la vez que se mantendrían
los subsidios a determinados sectores consumidores. Estas
medidas contribuyeron en parte al amnen.to proporcional de
los ingresos por ventas internas en 1983; en este año, éstas
representaron 23% de los ingresos totales por ventas en vez

de 15% de 1982. Sin arbargo, los canbustib1es siguen siendo
un medio privilegiado para la captación de recursos por par­
te del estado. Por ello los aumentos de los precios sólo
contribuyen con una parte relativarrente baja al aurrento de
los ingresos de PEMEX.

La nueva dirección reconoció la existencia de desfases
entre la capacidad técnica y la administrativa, de excesivo
burocratasno , de un manejo inadecuado del abastecimiento de
materiales y equipos, de deficiencias en la gestión de los
almacenes, de "sobrecostos" y de una difundida corrupción.
Consecuent.errente se propuso una política administrativa que
corrigiera estos desajustes y que repercutiera en los gastos
de operación y la inversión, permitiendo una mejora en la
eficiencia con que se aplican los recursos en ambos órdenes.

El pago de la deuda de PEMEX, se restructur6, en gran
medida caro parte de la deuda pública de México. Caro resul­
tado de ello, se rrodific6 el perfil tenporal de la mí.sma pa­
gando o refinanciando la deuda a corto plazo; de esta manera,
el plazo medio de pago pasó de 2.2 años en 1982 a 3. 7 en

1983. El escalonamiento de los reembolsos es tal que cerca

de 64% de la deuda externa se deberá pagar entre 1984 y 1987
(35% en 1987). La reducción del pasivo de corto plazo por
la renegociación de la deuda y la liquidación de los adeudos
fiscales del año anterior, junto con el increrrento del acti­
vo circulante, permitió a PEMEX operar con capital de traba­

jo positivo y mejorar marcadarrente los índices de liquidez.
El gobierno federal dejó sin ejecto el régimen impositi­

vo vigente hasta dicienbre de 1982 Y lo sustituyó por otro

cuya carga principal ya no se centra en las exportac-iones de
crudo, sino en su producción a trav€s del Derecho de Explota­
ción de Hidrocarburos (DEH) .18/ Al año de aplicado, el caro-

18/ Desde 1983, PEMEX actu6 caro agente de retenciones
de losillpuestos: el Inpuesto sobre el Valor Agregado (IVA),
y el Irrpuesto Especial sobre Producción y Servicios (IEPS).
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bio de régimen fiscal se tradujo en una disminución relati­
va del rronto pagado !XJr impuestos scbre los ingresos por
ventas: 63% en 1982 v 35% en 1983. Esta situación debería
pennitir a PE1-1EX, dísponer de mayores recursos orooí.os y
meiorar la estructura financiera como sucedió en este últi­
IlD año.

Conclusiones y perspectivas
La naturaleza y las particularidades de la evolución tanto
financiera como productiva de la industria petrolera nexica­

na, s6lo pueden interpretarse adecuadarrente teniendo en

cuenta su carácter de enpresa paraestatal que opera en un

campo estratégico de la -eooncmfa del país. La relación en­

tre la errpresa y el estado ha sido y es un factor fundarren­
tal en la trayectoria econánica seguida por ambos en el pe­
riodo que se analiza. Por consiguiente, la evaluación de
las finanzas de la industria no puede restringirse a la

aplicación de los criterios oamúnmente usados en el caso de
las emoresas orivadas.

r..a relaci6n entre el estado y la enpresa, se ha susten­
tado a través de diversas instancias que van desde la polí­
tica econánica general del gcbierno hasta la regularizaciál
del nivel y condiciones del endeudamiento de la enpresa.

As!, desde la nacionalizaci6n, los sucesivos gcbiernos
mantuvieron, como elenento básico de sus respectivas pol1ti­
cas de desarrollo, el doble mandato asignado a PEMEX: de
abastecer de manera oportuna y en cantidades suficientes al
rosrcado interno y, apoyar a los distintos sectores producti­
vos por medio de la práctica de bajos precios de los hidro­
carburos y sus derivados. Al operar en estas condiciones
desde fines de los cincuenta, y frente a la previsi6n de
una demanda interna creciente, los recursos financieros cqn
que cont6 PEMEX, fueron insuficientes para mantener una aro­

pliaci6n equilibrada del conjunto de su planta y asegurar
el abastecimiento del mercado nacional. La situación finan­
ciera de la enpresa se deterioro en forma prcgresiva y de
manera acumulativa hasta fines de 1973, en que el estado no­

difioo las directrices de la poUtica econánica, dej6 de la­
do los principios del desarrollo estabilizador y bas6 el
crecimiento en el :inpulso del gasto pGblioo canalizado ha­
cia áreas productivas y de bienestar social.

El alza de los precios del crudo en el marcado interna­
cional y las dificultades de abastecimiento obligaban a la

Dichos iIIpuestos representan, en 1983, 3.7% Y 7.1% respecti­
varrente de los ingresos totales inCluidos los financiamien­
tos.
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rehabilitación de la industria petrolera. Desde 1970, se ha­
bía paliado el déficit financiero de la empresa a través de
distintos mecanismos de transferencia de recursos desde el
Estado. Pero fue sólo hasta que se produjo el giro en la po­
lítica econánica en 1974, que se intent6 revertir la estre­
chez de recursos por la doble vía del alza de precios inter­
nos y el endeudamiento externo, que se constituy6 en elemen­
to central del financiamiento del gasto público hasta 1982.
Así en la segunda mí.t.ad del sexenio de Luis Echeverría,
PEMEX empezó a funcionar financieramente bajo las nodalida­
des y condiciones que se afianzarían con posterioridad. A
su vez, el Estado carenz6 a revertir hacia él, el sentido de
la transferencia de recursos entre ambos.

La sujeci6n de la empresa a la política de desarrollo
del Estado se reforzó desde mediados de los setenta cuando
se convirtió al petroleo en su principal fuente de financia­
rníerrto, Se autorizaron los más altos presupuestos de inver­
si6n de la historia de PEMEX y se construy6 la base producti­
va para la exportaci6n. El financiamiento de dicha expan­
sión estuvo deterrrú.nado por la relaci6n empresa-Estado en el
contexto de la situaci6n econánica y energética internaciona­
les. La empresa captó una creciente renta en el mercado pe­
trolero internacional y la transfiri6 en gran medida al Esta­
do a través de una inposici6n fiscal también creciente. Los
recursos para financiar la industria petrolera provinieron
también de un mercado internacional con un alto grado de dis­

ponibilidad de capitales para tal pr0p6sito; de esta manera,
el endeudamiento externo financi6 al Estado mexicano a tra­
vés de la paraestatal. Los resultados del proceso junto con

la creciente ineficiencia de PEMEX resultante en parte de su

acelerada expansi6n, se tradujeron en la crítica situación
financiera de la empresa a fines de 1982.

En el marco de su relaci6n con el Estado, PEMEX defini6
una pol1tica de manejo interno de los recursos cuyos princi­
pios fl.mclanentales giraran en torno al increnento del ahorro
intemo, la mejora de la productividad de todas las áreas y
el control del nivel y fas condiciones de endeudamiento se­

gGn la capacidad de pago de la empresa. El grado de profun­
didad con que se pusieron en práctica estos linearrú.entos y
la eficiencia de sus resultados variaran segGn las fases que
atravez6 la industria. Aunque suficientes, con relaci6n a

las dificultades financieras que afrontaba, fue entre 1970 y
1973, en el periodo de austeridad, cuando se puso mayor cui­
dado Y atención en estos aspectos. Con posterioridad, la ma­

yor dispcnibilidad de recursos y el acelerado inpulso para
el logro de las metas fijadas, relegaron a lID plano sectmda­
rio a este rubIo ftmclanental de la pol1tica econáni.ca de la



�
N

ANEXO "!j
-

Z
INGRESOS, G1\S'IDS DE OPERAClOO E INVERSlOO DE PDlEX �1977-1982 N

(millooes de pesos corrientes) �
1977 % 1978 % 1979 % 1980 % 1981 % 1982 % g

Ingresosporventas

netas 76 729 100 595 166 053 335 461 460 924 1 078 982 �

Otrosingresospropaos

936 1 235 2 199 4 767 4 757 6 174 tT1

l.'lbtalingresos

propíos 1
77 665 73.8 101 830 66.5 168 252 69.3 340 228 71.7 465 681 53.9 1 085 156 64.3 �

rr.Ingresospor

finanCiamienros::! 27 635 26.2 51 306 33.5 74 654 30.7 134 000 28.3 397 963 46.1 603 300 35.7

'lbtal1+II

105 300 100 153 136 100 242 906 100 474 228 100 863 644 100 1 688 456 100 >(

BGastosdeq¡eraci6n

44 265 62 427 99 970 131 087 205 273 341 660

Otrosgastos

6 802 3 926 372 4 523 5 988 3 974

1.'lbta1gastosde

ooeración 51 067 66 353 100 342 135 610 211 261 345 634

PrqlOrci6nsobrelas

ventas (%) 66.6 65.9 60.4 40.4 45.8 31.8

II.Liquidaciónpasiv02_j

13 821 18 380 40 805 70 500 165 657 564 716

IlI.Inversi6na)Infornesdelos

audi rores 39 429 72 038 77 614 152 292 234 106 NO

b)Menoriasdelabores

33 888 61 358 83 472 121 800 227 502 284 700

Total1+11+111a)

104 317 156 771 218 761 358 402 611 024 1 195 050

�:Elaboraci6n

propía a partir de estados financieros de PDlEX, 1977-1982.

11y�PEMEX,Memoria

de labores, 1977-1982. México, D.F., PEMEX, 1978-1983.
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enpresa. El fenáreno se agudizó desde nediados de los seten­
ta provocando un aunento sin precedentes de los gastos de

operacaón en t€nni.nos reales. Así, el derroche de la abun­
dancia se surr6 al elevado endeudamiento externo y a la falta
de liquidez en el proceso de transferencia de recursos al Es­
tado.

En 1984, después del priIrer año de ejercicio de la nue­

va adnúnistración, las nedidas adoptadas permitieron sortear
la crítica situación financiera en que se encontraba la ero­

presa a fines de la gestión anterior. Sin erbargo, al igual
que en el pasado, el futuro equilibrio de las finanzas y el
CUIlplimiento de las netas productivas estarán condicionados

por: la intervención del Estado en la apropiación de parte
de la renta petrolera captada por la industria, por la evolu­
ción del :rrercado internacional de hidrocarburos y en ténni­
nos más generales, por la incierta recuperación de las econo­

mías IlEXicana e internacional.



 



VII. LA POLíTICA INTERNA DE PRECIOS

ÓSCAR M. GuzMÁN*

Consideraciones sobre el periodo, 1.938-1976

Uno de los principales factores que detennin6 el r§pido cre­

cimiento de la demanda interna de productos derivados des­

pués de la nacionalización de la industria, fue la pr&ctica
de una política de bajos precios por parte de PEMEX. Con es­

ta posici6n, que contrastaba con la estrategia de c::arerciali­
zaci6n interna de las carpañías extranjeras, 1/ se intentaba
reducir el inpacto de los costos de la energIa en la produc­
ción, a la vez que estimular el c::arercio a través del sistema
de transportes. Al miSIID tienpo, la expansi6n del rrercado
interno de petrolíferos debía actuar caro sustento e irrpulso
para el desenvolvimiento de la propia enpresa petrolera.

*/ David Peña Alfara coopero en el procesamiento de la
inforiñaci6n.

1/ Antes de la nacionalización, las enpresas extranje­
ras fI"jaban en el rrercado interno precios superiores a los de

exportiacaón, La carpañía El Aguila, por ejarplo, estableció
entre 1934 y 1936, precios internos que rebasaban entre 35%
y 250% los precios de venta externa de sus productos. Véase
Navarrete, J. Eduardo, "Nacionalización de la industria pe­
trolera: la experiencia de México", en Ccm:!rcio exterior,
vol. 24, núm. 4, México, D.F., Banco Nacional de Ccm:!rcio Ex­

terior, abril de 1974.

[425]
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La política de precios bajos prcpici6, entre otras con­

secuencias, el desplazamiento del CX:mSllIlO de energía hacia
los hidrocarburos, representando éstos res de 90% del oonsu­

roo final de energía a partir de los años cincuenta. 2/
Caro se indicó en el capítulo anterior, esta práctica

. traería aparejado \ID creciente p:roblema de financiamiento pa­
ra PEMEX. Los precios, establecidos inicialmente a \ID nivel
que pennitiera cubrir los costos de producción, se fue:ron de­
teriorando en- ténninos reales. En efecto, los reajustes in­
troducidos en los precios de pet:rolíferos de 1938 a 1954, fue­
:ron marcadamente inferiores a los aumentos generales de pre­

cios en el país, en particular los cor'respondí.ent.es a los
bienes y servicios requeridos por la empresa, con lo cual se

restringieron progresiva:rrente sus ingresos reales.3/ Los re­

cursos prcpios de la mí.sma se vieron reducidos aún
-

nás, CCIlO

consecuencia de la política estatal de subsidio explícito,
según la cual PTh1EX, concedía precios diferenciales a cier­
tos grupos consumidores (servicios públicos de transporte,
consumidores en zonas de baja actividad econánica o abasteci­
das con productos .i.rrpJrtados).

Ambos efectos a::rnbinados obliga:ron a la industria petro­
lera nacional a frenar en diferentes ocasiones sus programas
de desar:rollo.

Tal fue el caso del periodo, 1954 a 1958, cuando la di­
recci6n de PEMEX insisti6 ante el ejecutivo para que p:roce­
diera a la revisión de los precios y subsidios a fin de per­
mitir la expansi6n de la industria de acuerdo a las exigen­
cias de la demanda.y Sin enbargo, ante la presi6n de errpre-

2/ Véase BennGdez, Antonio J., DOce años al servicio de
la industria pet:rolera nexicana, 1947-1958, MGdco, a:J!lAVAL,
1960, p.12.

3/ En este periodo el pratEdio de los precios de los de­
rivadOs del petroleo aumentó en 66%, mientras que el índice
general de precios al mayoreo se elevó en 330%. Véase .Bennú­
dez, Antonio J., <:p. cit., p.239.

4/ "... el principal obstáculo que ha frenado el mayor
desarrollo de Petroleos .Mexicanos •.• , es la disminución de
sus recursos debido al sistema de precios antieconémicos que
rige en el mercado nacional, y el otorgamiento de subsidios

para beneficio colectivo en fonna de descuentos aún sobre di­
chos precios ••• No se trata, pues, de cambiar la política de
precios bajos que ha sido una de las mayores justificaciones
de la nacionalizaci6n de la industria•.• , se trata únicanen­
te de una tendencia a reducir el desnivel existente entre al­

gilllOS costos y precios, sin perder de vista los intereses
del país. Pero deberos... conterplar la necesidad de este re­

ajuste cx::m:> la condición esencial para que la industria pe-



PERIODO, 1938-1976 427

sarios y transportistas, el gobierno pospuso cualquier deci­
sión en este sentido.5/ Solamente en los últilros días del
gobierno de Adolfo Rulz .Cortines (noviembre de 1958), se au­

torizar1a el alza en los precios de los principales produc­
tos petrolHeros. 6/ De allí en adelante se inició un perio­
do de estabilidad-nominal de los precios, que duró 15 años,
es decir hasta 1973.

Durante este lapso, los bajos índices de inflación favo­
recieron,la subordinación de PEMEX, a la política econánica
y social definida por el gobierno federal, según la cual los

precios de los energéticos debían pranover otras activida­
des.7/ Con la llegada de Antonio novalí Jaime a la direc­
ción-de la empresa, se reinició la presión de ésta sobre el
gcbierno para hacer de los precios el instrumento idóneo pa­
ra financiar su desarrollo en las distintas áreas. No obs­

tante, la elevación de los precios, 0010 se autorizó, en

1973, ante la crítica condición financiera de PEMEX, su reza­

go productivo, la consiguiente elevación de las importacio­
nes y la agudización de la situación por el alza de los pre­
cios en el roorcado mundial de crudo. La medida, respaldada
por la Oarnisión Nacional Tripartita,8/ era indispensable pa­
ra desahogar financieramente a PEMEX-:-

El aumento de los precios no se generalizó a todos los

petrolíferos, sino que se enmarcó dentro de la poUtica esta­
tal de protección a los grupos sociales de bajos ingresos.
Los precios de algunos productos de consumo popular (diáfano)
o agrícola (tractogás, tractarex), no se elevaron, mientras

que los consumidos principallrente por sectores de ingresos

trolera siga creciendo caro lo exige el desarrollo de México".
V"ease "Lnforme anual, 18 de marzo de 1956", en BermGdez, An­
tonio J., � cit., pp. 304-306.

5/ AiadOS de 1958 los precios de los principales de­
rivados del petróleo se habían reducido, en pranedio y en

ténninos reales, a una tercera parte de su nivel en 1939.
Véase !bid, p.240.

61 Los precios de las gasolinas aumentaron alrededor de

10%, e"l gasolvente; 29%, el gas nafta; 33%, el diesel; 100%,
el canbustible para avión, cerca de 10% y las kerosinas en

general, alrededor de 10%. Véase PEMEX, Anuario estadístico,
1982, México, D.F., PEMEX, 1983.
-_

7/ Véase el capítulo VI, "Las finanzas de PEMEX".
8/ La Oarnisión Nacional Tripartita creada a principios

del régimen del presidente Luis Echeverría, estaba integrada
por representantes de los sectores obrero, E!lPresaria1 y del
Estado.
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altos y medios (gasolinas, lubricantes), experimentaron al­
zas significativas.9/ Con las medidas intrcx:lucidas, PEMEX y
el Estado, preparaban el nuevo programa de expansi6n produc­
tiva de la empresa que constituiría la base para el auge pos­
terior de la industria.

En la segtmda mitad del sexenio los precios fueron m::xii­
ficados en dos ocasiones. En la pr.ímera, a fines de 1974, se

elev6 el impuesto al conserro de gasolinas, medida fiscal que
estuvo destinada únicamente a increrrentar los ingresos del

gobierno federal. En cambio en la segunda, registrada en

1976, se intent6 cc:rrpensar la devaluaci6n del peso rrexicano

y el consiguiente encarecimiento de las iIrq:Jortaciones de
PEMEX.

Así, desde la expropiaci6n hasta las vísperas del auge
petrolero, los costáculos financieros de PEMEX, causados fun­
darrentalrnente por el bajo nivel de precios y su irm:Jvilidad
durante largos periodos, fueron superados s6lo excepcional­
mente mediante un alza restringida de los precios. Lejos de
constituir un. instrurIento adecuado para el financiamiento de
la inversi6n, la poUtica de precios estuvo preferenterrente
subordinada a los oojetivos econánicos y sociales generales
de los sucesivos gobiernos. Los dos últiIros aunentos (1974,
1976), señalaban el rumbo que tararía la política de precios
en el sexenio siguiente: los aunentos tendrían CX110 objetivo
prinordial incranentar los ingresos del gooierno federal en

vez de los de la empresa.

Continuidad Y cambio en la poUtica de precios, 1976-1983

En los pr.i.meros años del gobierno de José I.6pez Portillo, se

reafinr6 la tradicional pol1tica de bajos precios internos

para los productos de PEloEX. Ante la mayor disponibilidad de
recursos provenientes de las ex{X)rtacianes de petroleo, la
reducción de los ingresos por ventas en el mercado nacional
resultante de los bajos precios no significaba, necesaria e

inrrediatamente, un �llo de botella para los programas de
inversi6n de la enpresa, tal CX110 había sucedido con anterio­
ridad. Mientras ésta dispusiera de divisas y de acceso al
crédito internacional, no se requeriría de una rcOOificaci6n
sustancial de los precios internos de los derivados de los
hidrocarburos y del gas natural. En otro nivel, el inpuesto

9/ Las gasolinas existentes se sustituyeron por dos nue­

VOS tIpos: PEloEX nova y PEloEX extra. La. gasolina regular de
$O.80/1t a $1.40/1t, y la extra de $1.20/1t a $2.00/1t.
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federal aplicado a las exportaciones, pennitia al gooierno
percibir mayores ingresos sin necesidad de aplicar una poli­
tica de precios que, segurarrente, habría resultado i.mpopular.

Inserto en el proceso inflacionario de la econanía, el
congelamiento de los precios, de fines de 1976 a fines de

1980, significó el deterioro de los misnos en términos rea­

les. Esta situaci6n contribuy6 a fanentar el censuro de pe­
troUferos a lID ritrro aún mayor que el registrado durante la
primera mitad de los años setenta, 10/ alent6 el uso dispen­
dioso o pooo eficiente de los c:x:rnl:ustibles, así CCII'O la aélop­
ci6n de tecnologías energético-int.ensivas y consecuentemente

oblig6 a PEMEX a asignar lID volurren cada vez mayor de recur­

sos a la expansi6n de la capacidad de refinaci6n. Adarás,
el mantenimiento de los precios de las gasolinas y el diesel
a lID. nivel considerablemente inferior al vigente en Estados
Unidos, propici6 el censuro de ambos carbustibles de origen
mexicano por parte de los residentes de la zona fronteriza
de aquel país, reforzando las tendencias de la demanda. 11/

De manera más general, la preocupaci6n por el iIrp3.cto
de la política de bajos precios trascendía el subsector pe­
trolero. El Plan Global de Desarrollo (PGD), 1980-1982,12/
dado a conocer a roodiados de 1980, fue explícito en consIae­
rar que la dependencia de los hidrocarl>uros se había visto
aoentuada por la estructura de precios y tarifas existente
en el sector energético. Esta había generado lID. patr6n irra­
cional de consumo, a la vez que desinoentivado la explota­
ci6n y uso de fuentes alternativas a los hidrocarl>uros.

Ante esta si tuaci6n el PGD estimaba neoesario m:xtificar
la política de precios de los energétioos asignándole tres
fl.mciones: el financiamiento del desarrollo del sector, el
fortalecimiento de las finanzas públicas y la racionaliza-

10/ De 1975 a 1980 el consumo final de hidrocarburos
creci6a un ritrro pranedio anual cercano a 10%, es decir de
40% superior al del producto interno bruto, cooparado con 20%
en el quinquenio anterior. �e Gastelun, Raúl, "La políti­
ca de precios internos de productos petroleros en Mlfud.co,
1976-1982n, en Wionczek, Miguel S. (ooordinador), Problenas
del sectorTD1tiOO en Mlfud.co, �oo, D.F.,. El Colegio de

MéXico, 198 , p. 97.
11/ Véase Lajous Vargas, Adrián, "La política a largo

plazoce los precios de la energía", en lEPES, Reuni6n �­lar para la planeaci6n. Energía y desarrollo Nacional, �­

co, D.F., IEPES, 1982.
12/ Poder Ejecutivo Federal, Plan glebal de desarrollo,

198o-IT82, �co, D.F., SPP, 1980.
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ci6n del consumo, El PGD proponía establecer una esb:uctura
de precios oonducente a la adopci6n de medidas de ahorro

energético por parte de ta:1os los sectores oonsurnidores y la
correcci6n de los patrones de consino en la producci6n de
electricidad. Al mismo tiempo, se reduciría paulatinamente
la diferencia entre los precios internos e internacionales,
oonservando cierto margen a favor de la industria nacional,
margen que sería res arrplio en las regiones oonsideradas co­

mo prioritarias en la política eoon6mica global.13/ De esta
fOIma se daría continuidad al principio de aprovechar la do-­
taci6n nacional de recursos para mejorar la productividad en

la industria.
Este primer intento de definici6n de una política de

precios orientada hacia la racionalizaci6n del consumo de
energía en general, y de hidrocarburos en particular, sería
reforzado, a fines de 1980, con la aparici6n del programa de

energía.14/ Si bien el primer objetivo seguía siendo el
abastecimiento oportuno y adecuado de la demanda interna de

ener�ticos, el segundo proporría racionalizar su uso y diver­
sificar las fuentes primarias mediante la instrumentaci6n de
una serie de medidas directas y la rrodificacián de la esb:uc­
tura de precios existente.

Del conjunto de politicas definidas en el programa, la
de los precios ocup6 un lugar preferencial caro medio para
alcanzar las metas establecidas en vista de que, a través de
ella, se regularía el crecimiento de la dananda y, además,
se contribuiría al logro de los objetivos nás anplios de la

política económica y social.15/ Así, la práctica de una po-­
litica indiscriminada de precios bajos y menores a los inter­
nacionales fue puesta en cuestionamiento corro instrurrento de
fanento a la industrializaci6n. En su lugar se proponían rre-­

canismos nás selectivos que pennitirian alentar el desarro­
llo de aquellas ramas productivas oonsideradas como priorita­
rias. El criterio propuesto para aumentar los precios inter­
nos de los hidrocarburos consisti6 en alcanzar a mediano pla­
zo 70% de los precios externos de referencia, en el caso de
los canbustibles industriales y el diesel, y 100% en los de­
nás petrolHeros.

13/ Se fijarían precios diferenciales en enerqía eléc­
trica�oarbustibles y materia prima petrocn.ú:m:ica para las
nuevas plantas que se establecieran en zonas geográficas
prioritarias de desarrollo industrial.

14/ SEPAFIN, Pr�ama de energía. l'Etas a 1990 y proyec­
ciones al año 2000,

�

00, D. F ., SEPAFIN, 1980.
15/ wase la tercera parte de este capítulo.
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El programa oonsideraba que el aurrento en los precios
de las gasolinas se traduciria en una contracción del consu­

lID afectando favorablerente la estructura econánica global;
al elevarse el .i.rrpuesto al público, se absorberian ingresos
de las capas sociales medias y altas para luego proceder a

su redistribución desde el Estado.
La nueva politica de racionalización del oonsumo de hi­

drocarburos mediante reajustes en los precios puso fin al es­

tancamiento de los miSIlDS en diciembre de 1980. El prirrer
aurrento acordado suscitó variadas reacciones de la opinión
pública,16/ pero fue selectivo con el fin de no contrarres­
tar las medidas de poUtica antiinflacionaria adoptadas y re­

ducir el :ilIpacto sobre el censuro popular .17/ Unicarrente se

elevaron los precios de venta de la gasaliña" extra, turboaí.­
na, gas licuado y gas natural para uso industrial. 18/ Este
aumento correspondió a una elevación de los impuestos,19/
y no 10gr6 afectar el censuro de los derivados que, en 1981,
siguió creciendo a tasas similares a las observadas en los
años previos.

En los dos ültiIlDs años del gobierno de José López Por­

tillo, se JlDdificaron los precios en dos ocasiones con lo
cual la rnayoria de los derivados apenas recuperaron su valor
real de 1973. Estos aumentos tuvieron lugar en el contexto
de una dificil situacián financiera tanto de la economía ca­

lID de PEMEX. En 1981, los ingresos del gobierno federal se

16/ "La Confederación de Trabajadores de México era fa­
vorable al aurrento¡ habia discrepancia entre los enpresarios
ya que segün unos mejoraria la situación de la economía y se­

gün otros la medida repercutiría demasiado en los costos ¡
los diputados del Partido Accián Nacional v de la ooali­
cián de izquierda rechazaban el aumento, en tanto que el di­
rector general de PEMEX señalaba que la solidez de la enpre­
sa petrolera pennitía afrontar el mantenimiento de los pre­
cios", Gastelum, Raúl, cp. cit., p.98.

17/ V'ease SPP, Primer infonne de avance del Plan Global
de Desarrollo, 1980-1982, Mfudco, D.F., SPP, 1981, p.42¡ y
unomásuno, 22 de noviembre de 1980.

18/ En el caso de la gasolina extra el incremento fue
de casi 100% con lo cual su precio se acer06 al de este tipo
de producto en Estados Unidos. Con : ello se esperaba lograr
una disminución de su consumo en la frontera norte.

19/ El director de PEME:X manifestó que el incremento de
los precios fue una medida fiscal que beneficiaría exclusiva­
mente a la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, Véase
uncrtásuno, �co, D.F., 25 de novianbre de 1980.
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vieron rrennados por la dasnunuctén del volum:m de exportacio­
nes y del precio del crudo en el mercado internacional. Al
año siguiente, al profundizarse la crisis econfuica y finan­
ciera del pa!s, el gobierno se fij6 el chjetivo prioritario
de reducir el d�ficit presupuestal. Bajo estas condiciones,
los incrementos de precio estuvieron dirigidos a aum:mtar
los ingresos federales más que a rrejorar las finanzas de
PEMEX. La escasa infonnacioo disponible sobre las tasas .im­

positivas en la venta de derivados no permite analizar su

evolucioo. Sin embargo, en el caso del aum:mto de precios
de 1981, el inpuesto federal elev6 su participaci6n en el

precio de venta de las gasolinas de 33% a 69%, para la nova;
de 62% a 73% para la extra.20/ Como consecuencia de esta rre­

dida la partncdpacaén de PEMEX en dichos precios se redujo
de 1.66 y 2.42 pesos por litro a 1.54 y 2.31 pesos, para la
nova y la extra respectivamente. Probablemente los Gnicos
increrrentos de precios que beneficiaron a PEMEX, fueron los

aplicados al diesel.21/
Los prirreros efectos de estas rredidas sobre el censuro

de carbustibles se hicieron sentir, en 1982, cuando las ven­

tas internas se contrajeron significativamente;22/ aunque en

este fenáreno incidi6 tarnbi�, Y de manera irrportante, la cri­
sis econfuica del país ,

Así, las alzas sucesivas de los precaos en los tlltinos
años del sexenio, respondieron principalrrente a dos de los

objetivos propuestos en el Plan Global de desarrollo, 1980-
1982: el fortalecimiento de las finanzas pablicas y la regu­
lacioo de la demanda de hidrocarburos.

El mantenimiento de bajos precios de los derivaoos de

petr61eo catercializados en el país no constituy6 lID fen6:re­
no aislado, sino que fom parte de la pol1tica general del
gobierno de limitar (o evitar) los aum:mtos de precios y ta-

20/ Véase "l-l!xico: ¿punta de lanza en el ajuste de pre­
cios?"":" en Energy Detente, vol. III, nGm. 2, North Hollywood,
cal., 2 de febrero, 1982, p.6.

21/ En efecto, en este caso el inpuesto al COnsUIlO se

increrrent6 solarrente de 18 a 26% en el periodo, 1975-1982,
mientras que fue el producto con mayor incrarento real. Los

ingresos de PEMEX por uní.dad de producto vendido eran dos ve­

ces superiores en el caso del diesel c:x::atparado con la gasoli­
na, a pesar de que el precio de esta 1iltima era el doble del
prirrero.

22/ Mientras que las ventas internas de petrolHeros ha­
bían amentado a razoo de 8.5% en 1981, al año siguiente el
crecimiento se redujo a 2.6%. v&se PEMEX, M300ria de labo­

res, 1982, M§dco, D.F., PEMEX, 1983.
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rifas de los productos ofrecidos por las empresas pUblicas.
Entre 1976 y 1982, los precios de los bienes y servicios pro­
vistos por el Estado se mantuvieron prácticamente constantes
en la mayoría de los rubros en contraste con el incremento

generalizado de los precios en el conjunto de la economía.23/
Al asumir la presidencia Miguel de la Madrid, en diciem­

bre de 1982, éste anunci6 una restructuración del sistetna
de precios y tarifas públicos dentro del marco del Programa
Inrrediato de Reordenaci6n Econánica (PIRE) .24/ El qobi.erno con­

sidero que el sistana vigente ponía a las empresas paraesta­
tales en una situaci6n deficitaria, encubría ineficiencias y
subsidiaba a grupos de altos ingresos, contribuyendo así a

profundizar el déficit presupuestal del sector ptiblico que
alimentaba la crisis econánica por la que atravezaba el país.
Consecuentemente, el PIRE proponía "incrementar los precios
y tarifas de los bienes y servicios que produce el sector pú­
blico, con aumentos mayores para aquellos que consumen los
grupos sociales de más altos ingresos relativos". 25/

El Plan Nacional de Desarrollo (PND), 1983-1988,26/ só­
lo vendría a reforzar las líneas de acci6n definidas desde
1980, con relación a la política de precios para los energé­
ticos. Esta debía contribuir principalmente a racionalizar
su uso y pennitir a las empresas del sector, generar el aho­
rro interno suficiente para financiar su propaa expansi6n.
Para lograr la regulaci6n de la demanda se proponfa estable­
cer un esquema realista de precios y tarifas diferenciales,
con un escalonamiento de los precios vinculado a los niveles
de productividad de las entidades correspondientes.

Si bien las líneas de acci6n planteadas en el PIRE <XIlD

en el PND no introdujeron cambios importantes en la política
de precios definida a principios de lps ochenta, las medidas
adoptadas fueron mucho más drásticas. Se estableció un sis­
tena de revisión periódica de los precios según el cual el

precio de la gasolina extra se ajustaría trimestralmente, de
acuerdo al CCJY{JOrtamiento del mercado internacional¡ mien­
tras que en el caso del gas licuado, canbustóleo y gas natu­
ral para uso industrial, los ajustes serían mensuales.

23/ El índice general de precios creció 579% en dicho

pericrlo.
24/ V"ease "Discurso de tana de posesi6n del presidente

M. dela Madrid", reprcrlucido en BANAMEX, Examen de la situa­
ci6neconánicadeMéxico, vol. LVIII, núm. 625, Mfudco, D.F.,
'BAÑAMEX¡ diciE!íííbre de 1982.

25/ !bid, p.598.
26/ Pcrler Ejecutivo Federal, Plan nacional de desarro­

llo, 1983-1988, México, D.F., PEl-lEX, 1983.
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Por prinera vez en 1983 los increrentos de precios con­

tribuyeron a aumentar los ingresos por ventas internas de
PEMEX. En efecto, éstos se triplicaron de 1982 a 1983 a pe­
sar de que el volumen de ventas disminuyó en 4.5 por cien­
to.27/

-Así, después de un largo periodo de deterioro de los

precios reales de los hidrocarburos, acentuado por la inrrovi­
lidad de éstos, de 1976 a 1980, la nueva política de precios
establecida a partir de 1980, requirió de ajustes bruscos y
sucesivos para intentar lograr los objetivos propuestos. De
1980 a 1983, el precio de las gasolinas nova y extra, pasa­
ron de 2.80 y 7.00 pesos/lt¡ a 30.00 y 41.00 pesos, respecti­
vamente¡ el del diesel de 1.00 a 19.00 pesos/lt¡ el de oam­

bustóleo de 380.00 a 4 041.00 pesos/m3¡ el del gas licuado
de 2.50 a 10.60 pesos/kg; y el gas natural para uso indus­
trial de 0.42 a 6.19 pesos el metro cGbico.

Si bien la política de precios de hidrocarburos ha sido
utilizada como herramienta para el logro de ciertos objeti­
vos econánicos y sociales, el establecimiento de criterios
claros para definir una política de precios relativos de los
productos, en particular de aquellos carplerrentarios o susti­

tutos, no ha recibido la misma atención. Ello parece prove­
nir, por una parte, de ciertas deficiencias en el seno de

PEMEX, en cuanto a llevar a cabo los estudios pertinentes so­

bre sus costos de producción, dificultfu1dose la fijación de
los precios de acuerdo a la evolución de dichos costos y te­

niendo en cuenta criterios de selectividad. Por otra parte,
las modificaciones en los precios relativos introducidos a

partir de 1980, no se orientaron a producir determinados
efectos de sustitución, sino a lograr una disminución gene­
ral del consumo de petrolíferos y a fortalecer las finanzas

públicas.
En el contexto histórico de bajos precios, las presio­

nes de los industriales y transnordstas hicieron nás difí­
cil elevar los impuestos federales de ciertos productos oamo

el gas natural, diesel y carbustóleo. Por esta causa, entre

otras, los incrementos de precios fueron particularmente ele­
vados en el caso de las gasolinas, productos consumidos pre­
daninanterrente por grupos sociales de ingresos altos y rre­

dios.
De esta manera la fijación de precios relativos no siem­

pre correspondió a criterios claramente definidos resultando
incluso, en ciertos casos, incongruentes entre sí. Con res­

pecto al vínculo entre precios relativos y consumo de ccmbus-

27/ Véase PEMEX, MemJria de labores, 1982-1983, México,
D.F.,IPEMEX, 1983, 1984.
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tibIes, cabe mencionar que:

i) En el caso de la gasolina y del diesel, la considera­
ble diferencia de precios, en términos ca16ricos, re­

present6 un estímulo al censuro del diesel; aunque es­

ta situaci6n tendi6 a modificarse a partir de 1980,
como consecuencia de los incrementos de precios pro­
porcionalmente mayores del diese1.28/ El incentivo pa­
ra el uso del diesel incidi6 en el�ransporte colec­
tivo de carga, más que en el parque de autcrróví Ies ,

ii) A principios de los setenta, el bajo nivel de pre­
cios establecido para el gas licuado en comparaci6n
con la gasolina llev6 a utilizarlo crecientemente en

rrotores de cc:rnbusti6n interna. Ante la insuficiente
capacidad de producci6n de gas licuado para satisfa­
oer la demanda, a partir de 1975, se aplicaron irrpues­
tos especiales con la finalidad de reducir su consu­

ITO. Sin embargo, debido a los incrementos de pre­
cios del gas licuado proporcionalmente menores a los
de las gasolinas, a partir de 1980, su uso en autorro­
tares volvi6 a elevarse alcanzando 20% del consuro

total en 1983.29/ Ello contribuy6 a presionar el con­

suro de uno de-los pocos productos derivados que aún
se importaba en cantidades significativas en 1983.

iii) En el transporte de carga se produjo cierta sustitu­
ci6n de diesel por mezclas de querosinas a pesar de

que esta práctica provoca un uso ineficiente de los
rrotores.30/

iv) El preciO-del gas natural se ha depreciado continua­
mente con relaci6n al del cambust61eo, con el cual
existe un alto grado de sustituibilidad.lll Este

proceso aparece como poco congruente con la política
de sustituci6n de gas natural por ccmbust61eo, formu-

28/ De 1973 a 1983, la relaci6n de precios entre gasoli­
nas yaiesel, se redujo de 4.9 a 1. 8; véase Guzrrán, Oscar y
Yúnez-Naude, Antonio, Uso eficiente y conservaci6n de la
energía en México: diagnóstico y perspectivas, MéxiCO, D.F.,
El Colegio de México, 1985.

29/ La relaci6n de precios gas licuado/gasolina nova

fue de-O.24 en 1983, comparado con 0.41 en 1973. Ibid.
30/ Ibid.

--

31/ En términos ca16ricos y considerando el precio del
ocmbust6leo de 1973, como base 100, el precio del gas natu­

ral pas6 de 100.5, en 1973, a 75.2 a principios de 1982.
Véase Willars Andrade, Jaime Navarro, op. cit., p.5.
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lada a principios de los ochenta, particulannente te­
niendo en cuenta que el 6onsurro de canbust6leo impli­
ca una serie de desventajas para el usuario en canpa­
ración con el gas natural. Sin embargo, los incre­
:rrentos de precios, en 1983, estuvieron dirigidos a

revertir esta situaci6n al elevarse el precio del
gas natural en 55%, frente a sólo 5%, en el caso del
canbust6leo.

v) Para ciertos productos se establecieron precios se­

lectivos según los grupos consumidores. Tal fue el
caso del gas natural para uso industrial, cuyo pre­
cio superó entre tres y cuatro veces el destinado al
sector darestico, hasta 1981. Al mísno tiarpo se fo­
mentó el consumo danéstico del di§fano manteniendo
su precio a un nivel inferior al que se aplicaba en

la industria, originándose un proceso de reventa ha­
cia este sector, hasta 1977. 32/

En general y debido a las diferencias entre los precios
internos e internacionales, la reventa de los productos im­

portados por PEMEX ha representado un subsidio explícito y
claro a los consumidores en vista de que PEMEX ha absorbido
la diferencia de precios. No obstante, �ste no ha sido el
caso para todos los productos ya que algunos, caro la turi::x>­
sina y los lubricantes, han mantenido un precio de venta in­
terno similar al de .i.nportaci6n. En el :mt>ito de los produc­
tos canprados en el exterior y vendidos por PEMEX, la trans­
ferencia de recursos hacia los consumidores no deja lugar a

dudas, pero no sucede de la misma fama en lo oue atañe al ni­
vel de precios.

El proceso reiterado de deterioro de los precios reales
de los petro11feros coloo6 a la empresa en situaciones cícli­
cas de crisis financiera, llevando a algunos a considerar la
existencia de una transferencia de ingresos a los sectores.
consumidores por la vía del sistema de precios, no obstante
las :rocxlificacianes introducidas en deteIl!linados años y perio­
dos. Los estrangulamientos productivos y financieros cícli­
cos de la empresa vienen a reforzar el e<ncepto de "subsidio
al consurro" por parte de la industria petrolera. Si bien en

este estu:1io se ha utilizado dicho concepto, �ste no ha sido
aún objeto de un tratamiento riguroso tanto en su definición
caro en su anál.í.aí.s empírico. Para ello es necesario esta-

32/ En 1977, la Secretaría de Comercio decidió unifor­
mar lOS precios del diMano, para suprimir las transferen­
cias indicadas que beneficiaban a los revendedores y no a

los usuarios.
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blecer la canparación entre los precios de venta y los cos­

tos asociados a la cadena de producción correspondientes a

los distintos energéticos. Es precisamente en este carrpo
donde se sitúan las mayores restricciones para hacer viable
este tipo de análisis, ya que no existen las series de cos­

tos que peonitan esta evaluación para el periodo de rrás de
cuatro décadas de producción de la industria petrolera. se­
lo recientemente se ha intentado, desde la propia enpresa,
constituir un sistema de recopilación y procesamiento de la
infamación tendiente a evaluar los costos en que se incurre
en las diversas fases de la industria y que pennitirían pre­
cisar sus montos por productos. la resolución del problema
no es sencilla en la medida en aue deben abordarse la expofora
ción, la producción primaria y la transfomacián industrial

-

para un cx:njunto de productos que en la mayoría de los casos

son productos ligados, es decir, originados en un nusrro pro­
ceso de transfonnaci6n (caso de la refinación), y donde nece­

sariamente se deben hacer imputaciones de costos a los pro­
ductos. El problana del análisis no se agota en este punto,
sino que requiere, adicionalmante, una revisión minuciosa de
los rubros que deben incorporarse a los costos (gastos de

cperación, financiera, depreciación de activos, administrati­
vos, etc.), donde la carga financiera y la imposición fiscal
son aspectos clave de la cuesti6n. SÓlo por este camino se

POdrá precisar la dimensi6n del subsidio v, además, estable­
cer ountos de referencia claros que permí.t.an analizar la oro­

ductividad econánica de la empresa y carroararla ron sus haro­
legas estatales o privadas de otros países.

la evaluaci6n del subsidio es de importancia central pa­
ra la fomml.acaón clara de una p:>lítica de precios que sirva

caro instrurrento para la concepción y aplicación de toda po­
lítica econánica con intervenci6n estatal, cualquiera que sea

su orientación.
los lineamientos báaícos de la actual y. futura política

de precios de hidrocarburos y derivados, así ocmo la de los

pr6xinos años, fueron establecidos por el Programa Nacional
de Energéticos, 1984-1988.33/ En él se recogieron básicamen­
te los principios diseñados-y reiterados en los diversos

ejercicios de planeación anteriores (PGD, PE, PIRE y PND) , y
se precis6 su contenido en los siguientes aspectos:

- los niveles de precios internos se mantendrán inferio­
res a los que prevalecen en el exterior, excepto en

el caso de los productos de importación o que contie-

33/ Poder Ejecutivo Federal, Programa nacional de ener­

g�ticOS, 1984�1988, México, D.F., SEMIP, 1984.
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nen una alta proporción de ins1JITK)s irrportados, por
considerarse conveniente transferir al resto de la
economía la ventaja comparativa que tiene México como

productor de hidrocarburos;
- el precio de cada producto se ajustará en forma gene­

ral considerando principalrrente su disponibilidad, el

patrón de conS1JITK) que se desea estimular y el benefi­
cio relativo aue se oretende otorgar al sector consu­

midor (rural, doméstico, industrial, transporte). En

particular, se fiiará un nivel de precios inferior al
de los demás derivados oara los productos cuvo uso es

primordial en el sector rural (diáfano, tractogás);
- la estructura de precios de los productos destinados

al transporte se establecerá de manera que ésta refle­

je las prioridades sociales. Se favorecerá el uso

del diesel en vista de que su destino principal es el
transporte colectivo y de mercancías; en cambio, los
precios de las gasolinas se acercarán a los niveles
prevalecientes en el exterior para propiciar un pa­
trón de consumo menos dispendioso y desincentivar el
uso del transporte individual.

Las líneas de acción fijadas en el programa establecen
criterios generales que recogen elementos razonables y nece­

sarios para delimitar distintos ámbitos de una política de
precios, tanto en lo que respecta a los niveles generales de
los mismos, en oomparación can los internacionales, cerno en

lo que se refiere a aspectos específicos, oamo la sustitu­
ción y can�lementariedad entre combustibles.

El tratamiento de los precios se sitúa a un nivel tal,
que deja abierta la posibilidad a una instrumentación que
permitiría la aplicación de medidas opuestas, sin que resul­
ten contradictorias con las líneas de acción establecidas en

en el programa. Tal es el caso de la puesta en práctica de

ajustes graduales, tomando cerno criterio básico, para la fi­

jación del precio, al sector de uso final y el patrón de con­

sumo que se desea estimular. Esta situación hace posible
que la fijación del (los) precio (s) resulte, en última ins­

tancia, detenninada por factores más generales de la políti­
ca económica estatal que se pretende llevar a cabo. En si­
tuación de crisis económica y financiera generalizada del

país, ésta se orienta, claramente, a medidas de austeridad
en el gasto público que afectan necesariamente los objetivos
sociales declarados de favorecer a los sectores de menores

ingresos.
En la prolongada situación de crisis que vive el país,

la práctica de bajos precios internos aparece oamo oontradic-



CAMBIO EN LA POLÍTICA DE PRECIOS 439

toria con el objetivo de saneamiento financiero de la empre­
sa. Esta añí.rmacaén puede matizarse si se tiene en cuenta
sus elevados ingresos por exportaciones, pero estas divisas
son utilizadas no s610 por la errpresa, sino para hacer fren­
te a la pesada deuda externa del país, y en la rredida de que
exista un remanente se lo canaliza hacia otros sectores de
la econanía.

En la coyuntura actual CCIOCl en otras ocasiones en el pa­
sado, PEMEX, CCIlO fuente de recursos, se ve presionada por
las necesidades del resto de la econanía, las que por lo tan­
to pueden incidir decisivamente en la definici6n del rumbo

que tomen los lineamientos generales de la política de pre­
cios y, específicamente, la progresi6n en los increrrentos tan­

to absolutos caro relativos de los rnisnos. En definitiva,
la fijaci6n de dichos niveles y relaciones queda subordinada
a la resoluci6n de los conflictos de intereses entre distin­
tos sectores sociales y econánicos del país.



 



VIII. ESTRATEGIAS y POLÍTICAS PARA
EL FORTALECIMIENTO DE LA CAPACIDAD

TECNOLÓGICA INTERNA

ROOELIO RUIZ *

En 1938, a rafz de la expropiación de la industria petrolera,
PEMEX apareci!) en el escenario nacional coro una anpresa muy
vulnerable con relaci6n al suministro de materiales y equi­
pos. Al no contarse con los bienes de capital Y los insurros
necesarios, la capacidad productiva de la anpresa disminuy6
considerablarente. El factor tecnológico hizo su aparici6n,
señalando a los responsables de la nueva anpresa su innega­
ble valor oamo factor de producción.

cuarenta y cuatro años más tarde, en 1982, PEMEX habia
logrado producir 2. 7 MMB de crudo y condensados y 4 246
MMP<D de gas natural, cuantificar reservas por 72 000 MMB Y
disponer de 9 refiner1as y 92 plantas petroqullnicas.l/ Esta

capacidad se 10gr6 rrediante la experiencia alcanzada-por los
técnicos de PEMEX, del IMP Y por la participaci6n en distin­
tos niveles de materiales, equipos, sistem3.s y asistencia
técnica tanto local oamo extranjera.

En este capitulo se ha intentado explorar b1isicarrente:

1) el contexto en el que surgieron las pol1ticas y ac­

ciones encaminadas a forrentar la capacidad local en tecnolo­
g1as petroleras, 2) sus caracter1sticas, 3) la evoluci6n que

*/ Miguel Márquez participó en el proceso de elabora­
ci6n del documento.

y PEMEX, Anuario Estadístico, 1982, r-iéxico, D.F., 1983.
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siguieron y 4), los resultados alcanzados. En términos gene­
rales, el análisis se concentra principalmente en las políti­
cas de fomento a la investigación básica y el desarrollo tec­

nológico, al sector local de bienes de capital y a las fir­
mas de ingeniería locales.

Esfuerzos para fomentar la capacidad tecnológica
del sector oetrolero

En las ¡.:x:üticas del desarrollo mexicano, uno de los orincioa­
les problemas ha sido la ausencia de una estrategia cientifi­
cotecnológica global, capaz de generar un proceso de IlEjora­
miento progresivo en los sectores existentes en la economía.
En el pasado se ensayaron algunas acciones, pero siguió fal­
tando decisión política sostenida, entendida �sta CCIlD la des­
tinación de recursos financieros, materiales, instituciona­
les y humanos para continuar de manera trans-sexenal con una

estrategia cientificotecnológica global. Sólo en ciertos
sectores oamo el energético se intentó alguna coordinación
de los esfuerzos nacionales en materia de investigación y de­
sarrollo tecnológico, debido a que la participación económi­
ca del Estado, en ellos ha sido particulannente �rtante.

Entre las acciones más consistentes para fomentar la ca­

pacidad tecnológica del sector petrolero sobresale la crea­
ción del IMP.

En agosto de 1965, el presidente Gustavo Díaz ordaz de­
cret6 la fundación del IMP, por cOnsiderar que la nueva ins­
titución sería un factor más que favorecería la transforma­
ción industrial del país. En vista de que PEMEX constituía
una ercpresa estatal y las industrias petrolera y petroquími.­
ca son ramas de innovación tecnológica y es rnenescer contar
con un anplio saber técnico y la adecuada capacitación obre­
ra, era necesaria la creación de un centro oamo el IMP. Los

objetivos asignados al !MI? en el decreto de su fundación lo
orientaron hacia la función de ser un centro de innovación
tecnológica para las industrias petrolera y petzoquímí.ca na­

cionales.2/
otro-suceso, que a la larga habría podido influir signi­

ficativamente para reforzar la esfera tecnológica asociada a

la industria petrolera, fue la creación en 1970 del Consejo

2/ "Decreto que crea el Instituto Mexicano del Petróleo
CCIlD OrganiSllO descentralizado", en Diario Oficial, México,
D.F., 26 de agosto de 1965, p.2 (cons.íderando primero).
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Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT).3/
A OONACYT, desde su fundación se dio la tarea de formu­

lar una política de desarrollo cientificotecnol6gico nacio­
nal que sirviera de marco de referencia a las acciones que
se desarrollaban en forma dispersa en los diferentes secto­
res de la economía. Este mandato requería de la nueva insti­
tución un esfuerzo singular, puesto que la tarea tendría que
realizarse, prácticamente, partiendo de cero, debido a la es­

casez y dispersión de los recursos que por aquella época se

disponían. Con el agravante, además, de que se requería es­

tablecer un grado de cooperación nunca antes ensayado entre
los responsables del manejo operativo de las políticas hacen­
darias, educativa e industrial, entre otras.

Entre junio y diciembre de 1973, se elaboraron las "Ba­
ses para la formulaci6n de una política científica y tecnol6-
gica en México" ¡ entre julio de 1974 y septiembre de 1975,
los "Lineamientos de Política Científica y Tecnológica" para
México (1976-1982)" ¡ entre octubre de 1975 y junio de 1976,
la "Política Nacional de Ciencia y Tecnología: Estrategia,
Lineamientos y r-Etas"¡ finalmente, entre julio y octubre de
1976 se elabor6 el documento final de lo que se presentaba
cerro el "Plan Nacional Indicativo de Ciencia y Tecnología".
Estos fueron los alcances del ejercicio del CONACYT durante
sus primeros seis años de existencia. Las primeras tareas

emprendidas dieron como resultado un diagn6stico del sistema

cientificotecnológico y el planteamiento de las bases para
las acciones futuras que harían cumplir al OONACYT con sus

objetivos. El efecto de la gestión del OONACYT sobre el sis­
tema científico y tecnológico nacional y sobre el subsistema

cientificotecnológico del sector petrolero en particular no

pudo ser, sino en el sentido de establecer las bases para la

implementación de una política general de ciencia y tecnolo­

gía que favoreciera la capacadad tecnológica del país. Esto

quedó bien claro, en el "Plan Nacional Indicativo de Ciencia

y Tecnología" ¡ documento en el que se present6 un diagnósti­
co de la problemática científica y tecnológica del país, así
caro las !retas, prioridades y IXllíticas a seguir para alcan­
zar el desarrollo científico y la autosuficiencia tecnol6gi­
ca.4/ Las tareas emprendidas por el CDNACYT entre 1971 y
1976 no se limitaban a intentar elaborar una IXllítica nacio­
nal de ciencia y tecnología. Cubrían un nÚIrero significati-

3/ "Ley que crea el Consejo Nacional de Ciencia y Tecno­

logía", en Diario Oficial, núm. 47, México, D.F., 29 de di­
ciembre de 1970.

4/ OONACYT, Plan nacional indicativo de Ciencia y Tecno­

logía-;- México, D.F., 1976.
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vo de iniciativas y rredidas tendientes, por un lado, a forta­
lecer la infraestructura científica y tecnológica del pafs
en lo que concierne a difusión y divulgación, información,
estadistica, infomática, irrportación de equipos e inst:rurren­
tos y normas técnicas, y por otro, al establecimiento de los
rrecaniSIroS pennanentes de planificación cientifica y tecnoló­
gica y su correspondiente vinculación a los sistemas educati­
vo y productivo.

A partir de 1977 Y hasta 1982 las actividades del
a::N1'lCiT para fmentar el desarrollo de la capacidad nacional
en tecnologias petroleras fueron muy limitadas Y se concen­

traron b&sicanente en: 1) el apoyo a los intercambios cientí­
ficos entre el IMP y diferentes 1miversidades e institucio­
nes de investigación nacionales e internacionales; 2) la ca­

ordinación con el IMP para la atención de visitantes cientí­
ficos extranjeros y para la elaboración del censo nacional
sobre actividades científicas y culturales; 3) otorgamiento
de becas a profesionales del IMP; 4) intercambio de docuIren­
tos científicos.51

Pese a los Objetivos que el CXNACYT se había fijado con

el fin de coordinar sus actividades con las de institutos ca­

IOC> el IMP, éatos no se lograron. En lugar de ccnjurrtar las
diferentes acciones para tener una visi6n CCIlpleta de la pro­
blemática cada institución cuestion6 bajo sus propí.as pers­
pectivas, conocimientos y rrecanisrros, las visiones y accio­
nes del otro, dando caro resultado alcances muy limitados en
ténninos de coordinacián institucional para apoyar el desa­
rrollo tecnológico del sector petrolero.

la tercera acción que podría haber tenido efectos indi­
rectos sobre el desarrollo y el fortalecimiento de la capaci­
dad nacional en tecnologías petroleras fue la creaci6n, a fi­
nes de 1972, del Registro Nacional de Transferencia de Tecno­

logía (RNTT).61 El nuevo organisrro tendría caro objetivo
central el ordenamiento de los flujos internos y externos de

tecnología, con el fin de atenuar el creciente desequilibrio
en la balanza de pagos, agravado por el aumento de éstos,
por concepto de regalías y asistencia técnica y, además, re­

gular las renesas al exterior correspondientes a las inver­
siones extranjeras.

Con estas acciones se procuraba crear un interés por
áreas que tradicionalrrente habían sido relegadas por los re­

gírrenes posrevolucionarios.

51 IMP Inforrre de actividades, México, D.F., 1973-1982.
61 "ley sobre registro de transferencia de tecnología y

el uso de explotación de patentes y marcas". En Diario Ofi­
cial, �ico, D.F., 30 de diciembre de 1972.
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También se intentó la inqJlementación de otros inst.ruIren­
tos de poUtica cientlfica, tecnológica e industrial, pero
de todas esas acciones quizás las más relevantes hayan sido,
la creacián de las instituciones mencionadas y las acciones
para el fcnento de la capacidad industrial del país.

En esa época se· hicieron esfuerzos nruy destacados para
fanentar el desarrollo de la industria local de bienes de ca­

pital y se reconoció la necesidad de estudiar la evolución
de los servicios generales de ingeniería y consultoda en

México.

Gestián del Instituto Mexicano del Petroleo (IMP)

En 1975, el IMP era la institución donde mayoritariamente se

concentraban las acciones y los recursos para fanentar la ca­

pacidad tecnológica de la industria petrolera. Desde una

perspectiva sectorial, el IMP, la gerencia de exploración de
PEMEX y el Instituto Nacional de Energía Nuclear, disponían
individualmente de mayores recursos financieros en cx:rrpara­
ción con cualquier otra institución nacional de investiga­
ción, pues a través de estas tres instituciones se canaliza­
ban alrededor de 90% del gasto nacional en actividades de in­

vestigación y desarrollo (IDE). 7/
Las poUticas orientadas a-privilegiar al sector energé­

tico con recursos financieros y humanos de calidad dio ocmo

resultado que en la industria petrolera nacional se lograra
cierto nivel de daninio en Las tecnologías de exploración y
explotación, así coro en tecnologías de proceso. No obstan­
te estos logros, todavía era necesario inqJortar gran canti­
dad de tecnología para el diseño de plantas industriales y,
consecuentemente, de materiales y equipos.

En cuanto al fanento de la capacidad tecnol6gica nacio­
nal en el Mea de exploración de hídrocarburos , desde su fun­
dación el IMP ha participado paulatinarrente en el desarrollo

y adaptación de tecnologías de exploración petrolera, ha in­
volucrado recursos humanos para el daninio y perfecciOnamien­
to de las ciencias y téa1.icas geológicas y geofísicas. Esto
le ha pennitido ofrecer a P91EX y a diversos demandantes,
tanto nacionales coro extranjeros, sus servicios técnicos de
geología. 8/

En el pericrlo, 1973-1982 en pranerlio anual se realiza­
ron cinco servicios de procesamiento sisnológico y en los do-

7/ <XNJ\CYT, op. cit., 1976, p.193.
8/ IMP: Infonnes de Actividades, México, D.F., 1973-

1982.-IMP, 1974-1983.
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ce años se otorgaron a PEMEX siete servicios de gravimetría
y seis de magnetc:rretría. Estas técnicas fueron las más uti­

lizadas' en detrimento de otras técnicas más eficaces y rápi­
das caro las que requieren la rredici6n de fenárenos que ocu­

rren a profundidad. No hubo servicios de métodos eléctricos
ni de procesos ópticos (cuadro 1).

La mayoría de los servicios prestados a PEMEX consistie­
ron en procesamiento de puntos de tiro, en la actualizaci6n
de los programas de interpretaci6n gravimétrica y magnética
y la elaboraci6n de modelos geol6gico-magnéticos. Se dieron,
y a la fecha se dan, servicios de procesamiento sismol6gico
a países caro Jamaica, Costa Rica, Nicaragua, CUba, China,
India. En el país se ha efectuado el control de calidad, vi­

gilando los datos e identificando los parámetros de las sec­

ciones sísmicas de cinco zonas: norte, Poza Rica, noreste,
sur y golfo de México. De 1973 a 1982 las actividades de ex­

ploraci6n de PEMEX se conoentraron en las áreas marinas; en

el primer año se procesaron 258 283 puntos de tiro y en todo
el periodo la cifra lleg6 a 2 024 843.9/

Los primeros descubrimientos de petr6leo en el golfo de
México (sonda de Campeche) fueron producto de los estudios
de sismología, gravimetría y magnetc:rretría, que se llevaron
a cabo simultáneamente en 1972, y que posteriormente lleva­
rían al descubrimiento, en 1974, de uno de los más importan­
tes yacimientos (Chac 1), donde se lleg6 a perforar hasta
los cinco mil metros, cantándose con técnicos mexí.canos para
ello y para el desarrollo de toda la actividad exploratoria
y de análisis de informaci6n.

La adquisici6n y puesta al día de los recursos humanos

para las actividades de exploración se logr6, principalmente,
mediante las acciones correspondientes que implementaron el
IMP y las compañías privadas de servicios y consultoría tan­
to nacionales caro extranjeras. Estas últimas tenían la

ebligaci6n contractual de entrenar al personal mexicano y de
utilizarlo en sus actividades en la medida de lo posible y a

la mayor brevedad. Aun cuando PEMEX demostr6 capacidad para
organizar en forma apropiada las diferentes actividades de

exploración encc:rrendadas a los contratistas extranjeros, to­
davía la utilización de cláusulas para el entrenamiento y la

ocupaci6n de personal local no fue lo suficientemente adecua­
da para introducir a los técnicos mexicanos en el kno,y-how
de la tecnología moderna de exploraci6n. Sin embargo, ya pa­
ra 1982, cuando varias oampañías de servicios geofísicos ex­

tranjeros trabajaban en México, prácticamente tcrlo el perso­
nal era mexacano, Varios nacionales que trabajaban anterior-



alADro 1

!ME'. SUBDIROCCIOO DE TEX:NOr.cx:;IA re EXPIDRACIOO: SERVICIa:;

PAAA IA GERENCIA DE EXPIDRACIOO DE PEMEX, 1973-1982

Serviciosde

procesamien- 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 Total

tosiSllOlógico:Entierra:

4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 40

Maradentro:

1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 10

Serviciosde

gavimetría 1 O O 1 1 1 1 1 O 1 7

Serviciosde

magnetanetría O O O 1 1 1 1 1 O 1 6 a
tri
(/)

Serviciosde

métodos 0--3

eléctricos

O O O O O
......O O O O O O O,
Z

Serviciosde

procesos t::l

ópticos

O O O O O O O O O O O tri
l'

Total

6 5 5 7 7 7 7 7 5 7 63
......

s:
"O

Fuente:IMP,

Infonnes de actividades, 1973-1982.

.¡::..
.¡::..
-.]
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rrerrte en <X:Ilp3lÜas extranjeras de servicios técnicos de ex­

ploración establecieron sus propias corpañfas rrexicanas y se

convirtieron en los contratistas locales de PEMEX.
En ténninos generales, y a pesar del bajo nivel educati­

vo que prevalece en México en las áreas técnicas y científi­
cas, existen en PEMEX, en el IMP y en las canpañías privadas
locales, los cuadros de personal técnico profesional que po­
seen el conocimiento y el entrenamiento que les penrú.te par­
ticipar en la mayoría de los procesos involucrados en la ex­

ploración petrolera.
La participación tecnológica del IMP en las actividades

de exploración que condujeron a los nuevos descubrimientos
en el golfo de México estuvo condicionada, entre otros múlti­
ples factores, por las políticas de contratación de tecnolo­

gías locales y extranjeras implanentadas por PEMEX; la natu­
raleza asimétrica de la relación entre la empresa usuaria
(PEMEX) y el centro productor de servicios (IMP), la partid­
pación del binomio capital-tecnología del exterior y la inci­

piente estructura del sistema cientificotecnolágico mexicano.
No oostante la función condicionante de estos factores,

es interesante señalar la correlación existente entre las
áreas de mayor intensidad de exploración y la concentración
de recursos técnicos y humanos en el desarrollo de los proce­
samientos sismológicos realizados por la subdirección de tec­

nología de exploración. Fueron los servicios de apoyo que
en esta área prestó el IMP los que favorecieron en buena me­

dida los descubrimientos en el sureste de México; sin descar­
tar la presencia de las campañías privadas nacionales y ex­

tranjeras otorgantes de servicios técnicos para las activida­
des exploratorias de PEMEX.

En México se ha logrado una reconocida capacidad para
el procesamiento e interpretación de los datos de explora­
ción, pero la tecnología incorporada a los sistemas analíti­
cos sigue siendo de propiedad extranjera. No se ha podido
generar el soft-ware con la capacidad nacional debido a que
son tecnOlogías de frontera todavía no accesibles oamercial­
roente a la industria local aún si fuera capaz de adaptarlos.
íntegrartEnte. En el país se aceptó la idea de que la adecua­
da integración e interpretación de la información geol6gica
y geofíSica es lo nás importante. A este respecto cabe seña­
lar la observación del primer director del IMP cuando se re­

fiere a que:

el éxito de la exp.lcracaón petrolera, se finca hasta el
m:mento y en todos los países, no en el daninio de una

cierta técnica, por avanzada que ésta sea, sino en la
adecuada integración e interpretación de todos los da-
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tos, sean éstos geológicos o geofísicos .10/

Este tipo de observactones inplíci tanente reconocen que
para lograr el objetivo fundarrental es inprescindible dani­
nar técnicas matenáticas, caro son la teoría de la cammica­

ción, el análidis numérico, canputaci6n analógica y digital,
etc. En México, el procesamiento analógico de los datos se ini
ci6 prácticamente a los dos años de fundarse el IMP, y el

-

procesamiento digital se inici6 en 1970. De acuerdo con Maz­
canzoni:

es posible afirm:rr que la interpretación de los datos
se ha venido realizando virtualmente en su totalidad

por geólogos y geofísicos mexicanos.

El desarrollo de esta actividad interpretativa en la sub­
dirección de tecnología de exploraci6n se vio oamplementado
con el uso y adaptaci6n de conocimientos de geoquímica orgá­
nica, diagénesis, gravi.metría, magnetanetría, sisrrología y
bioestratigrafía, todos ellos relevantes a las actividades

exploratorias.
Cabe hacer notar que en 1970 el IMP estableció el primer

centro de procesamiento digital de datos geofísicos, contan­
do para ello con la asistencia técnica de la Western Geo­

physical Co , , de Estados Unidos. En 1978, el centro ya ha­
bía procesado más de 800 000 puntos de tiros equivalentes a

80 000 km de líneas sisnol6gicas. En 1982, con 10 años de
estar en operación, el centro satisfacía, con su moderno

equipo, la mayoría de las necesidades de procesamiento de da­
tos sísmicos de PEMEX, lo que penniti6 un mejor control e in­

tegraci6n de la infomación del subsuelo y ahorros significa­
tivos en tiempo y dinero.

Antes de instalarse el centro de procesamiento toda la
infonraci6n geofíSica que cbtenía PEMEX con sus brigadas de

exploración, tanto en tierra, on-shore caro en mar adentro,
off-shore, se procesaba en Estados Unidos.

Sin duda el procesamiento local de la infomación estra­

tégica para el planeamiento de las actividades de explora­
ción de hidrocarburos ha sido un logro IlUlY iInportante pero
de 1979-1982, todavía se dependía del exterior en el soft­

� que permitía el procesamiento y análisis de los aatOs

10/ Mazcanzoni, Bruno, Canentario a 'La ciencia y la

tecnología del petróleo: situación actual v persPectivas 1-

futuras en México', Las perspectivas del petroleo roexíca- 1é­
no, México, D.F., El Colegio de México, 1979, p.88.
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del subsuelo mexicano. Los paquetes de programas de cárputo
se importaron de E. U. Y los usuarios potenciales siguieron
ignorando cénD operan en detalle todos estos sistenas pues
los utilizaron camo algo rutinario y los percibieron como ca­

jas negras. Sólo se aprendió a utilizar equipos y procesos
costosos y sofisticados pero se siguió dependiendo de las in­
novaciones tecnológicas realizadas en el extranjero, pagando
por ellos precios muy elevados.llj

En 1979, al aumentar la producción de hidrocarburos,
PEMEX recurrió a Estados Unidos para el procesamiento de da­
tos score finanzas y sobre explotación de pozos, porque:

las actividades del procesamiento de datos resultantes
del incremento de la producción de PEMEX no pueden re­

presentar un "cuello de botella", por lo que, a falta
de recursos propios PEMEX está procesando información
del sistema de pozos en la red internacional del
INFONANEI' y además, está usando los servicios de "tiem­

po canpartido" para el proceso de información financie­
ra de la ernpresa.12/

Desde 1973 se ha utilizado el satélite ERTS-A con el ob­

jeto de elaborar planos tectónicos del norte de la República.
De estas acciones resultó el primer estudio tectónico regio­
nal de la parte norte de Coahuila y de la Sierra Madre Orien­

tal, y se continuaron los estudios en Baja california y Sono­
ra y se iniciaron los de la porción central de México y los

bloques oaxaqueño y chiapaneco. Dos años más tarde la Cani­
sión Nacional de Energéticos solicitó al IMP que, en colabo­
ración con la Western Geophysical Co., iniciara un estudio
para cuantificar las reservas de hidrocarburos en el territo­
rio nacional.13/ Consecuentemente usando información de sa­

télites y de geocronometría radiamétrica se continuó el desa­
rrollo de estudios estratigráficos, diagenéticos, paleontoló­
gicos, palinológicos, geoquímicos y petrográficos tectónicos,
de todas las áreas exploradas por PEMEX.

11/ García-COlín Sherer, Leopoldo, "La ciencia y la tec­

nologra del petróleo: situación actual y perspectivas futu­
ras en México", en Las perspectivas del petróleo rrexicano,
México, D.F., El Colegio de M§dco, 1979, pp.65-82.

12/ Declaraciones de la Gerencia de Info:rrrática de
PEMEX-;-aparecidas en Weisser, Teresa, "Los datos sobre la

producción petrolera de México, del año 1900 a la fecha, se

envían a procesar en Estados Unidos", uncrnásuno, México,
D.F., 24 de septiembre de 1979.

-

13/ PEMEX, Me.roc>ria de labores, 1976, México, D.F., PEMEX

1977.-
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En el periodo, 1977-1982 las acciones del IMP se orien­
taron a dar respuestas contingentes a las demandas tecnológi­
cas de la industria petrolera, pero siguió faltando una polf­
tica intrasect.orial de desarrollo cientificotecnológico que
sirviera de marco de referencia a las distintas acciones que
se desarrollaban en fonna dispersa y acelerada en la indus­
tria petrolera.

En este periodo nruchas actividades de investigación y
desarrollo tecnológico en el IMP se descuidaron casi total­
meñte, en razón de cubrir a la brevedad algunas de las nece­

sidades inmediatas de la empresa. Por otro lado, la falta
de aI:XJYo específico de PEME:X para este tipo de actividades
se explica porque gran parte de la tecnología :rroderna que de­
mandaba la ha podido adquirir en el exterior en fonna inme­
diata y probada. No obstante lo anterior, al revisar la con­

tribución que el IMP ha hecho para el avance tecnológico de
México, es evidente su participación en el desarrollo de nue­

vos procesos, productos y técnicas en las fu'eas de explora­
ción, explotación, refinación y petroquírnica. Algunos de
sus logros han tenido gran repercusión; uno de ellos lo cons­

tituye el proceso DEMEX, proceso para la desmetalización de
crudos, en torno al cual se han constituido diversas plantas
incluso en Estados Unidos .14/ Sin duda éste ha sido tarrbién
un logro de canercializacioo, pero tal parece que hay consen­

so para afirmar que precisamente el proceso de camercia1iza­
ción de los logros es el área que enfrenta mayores prch1emas.

Actividad exploratoria de PEMEX y contratistas

Un indicador de la actividad exploratoria desarrollada duran­
te el periodo, 1970-1982, fueron las actividades de canpo de­
sarrolladas tanto por PEME:X cx:.tro por contratistas nacionales
y extranjeros. I)Jrante el periodo señalado se incrementó el
número de brigadas en operación y consecuentenente las acti­
vidades de canp:> desarrolladas. A partir de 1978 el esfuer­
zo se intensific6 a tal grado que de ese año a 1981, es de­
cir en cinco años, el número de brigadas aumentó en más de
100% con respecto al número de brigadas en operación en los
ocho años del periodo, 1970-1978, todo esto en aras de mante­
ner c:xwgruencia con el interés que había por descubrir más

14/ Malo, Salvador, "Políticas y programas de investiga­
ción en petróleo", en Angeles, Luis (CCIlpilador), El petró­
leo y sus perspectivas en México, México, D.F., UNMi, 1983,
pp. aS-lOO.
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reservas de hidrocarburos. las brigadas de exploraci6n se

concentraran en actividades de geología superficial, del sub­
suelo y sisrrológicas, mientras que las actividades con técni­
cas de gravilretría, rnagnetaretría terrestre y gravilnetría/
rnagnetaretría se desarrollaron a micho nenor ritIlo.15/

No oostante lo anterior, cabe hacer hincapié eilque fue­
ron las exploraciones marinas donde se tuvo un éxito notable
utilizando técnicas de sisrrología marina, de sisnología gra­
vimétrica y de rnagnetanetría tanto terrestre cerro aérea, es­

ta última poco utilizada, pues s610 hubo tres brigadas dedi­
cadas a exploraciones aéreas con esa técnica, una en 1974 y
dos en 1975, coro se indica en el cuadro 2.

Quienes desarrollaban estas actividades de exploracion
con diferentes técnicas fueron brigadas administradas tanto

por PEl-1EX coro por contratistas locales y extranjeros. En el
periodo 1972-1981 operaron 1 102 brigadas, de las cuales
55.5% (612) fueron administradas por PU1EX; 35.1% (387) por
contratistas locales y s610 9.3% (103) fueron administradas

por contratistas extranjeros (ver cuadro 3). En términos ge­
nerales, se hizo notar la tendencia hacia una rnayor partici­
paci6n de contratistas nacionales. Mientras, en 1972, éstos
manejaban únicarrente doce brigadas de exploraci6n, en 1981

ya nenejaban 91. !.os contratistas extranjeros participaron
en proporciones más rrodestas: en pranedio administraron diez

brigadas por año con una tendencia decreciente. En 1972 la

participaci6n de brigadas extranjeras ascendía a diez y en

1981 s610 a siete. Estos datos señalan ciertas tendencias

que deben considerarse con precauci6n. En efecto, la parti­
cipaci6n extranjera aparece ceno menor en términos de aque­
llas brigadas aaninistradas por contratistas extranjeros, se­

gún se apunta en el cuadro 3, pero la validez de estas ten­
dencias pudiera verse cuestionada por las prácticas más caru­

nes de coinversi6n de capitales nacionales y extranjeros.
Desde un punto de vista legal, nada se opone a la participa­
ci6n de tecnologías y capital extranjero en la forrnaci6n de
ccnpañfas locales contratistas de PEMEX para las actividades
de exploraci6n de hidrocarburos. Por lo anterior cabe la hi­

p6tesis de que el capital extranjero opt6 por asociarse con

el capital nacional y que mediante este mecanisno la partici­
paci6n extranjera haya alcanzado rnayores niveles en las acti­
vidades de exploraci6n, precisanente con las tecnologías más
avanzadas.

15/ lMP, Infantes de Actividades, '1'. cit.



CUADro 2

PEMEX: EVOLOCION DEL NUMERO DE BRIGADAS DE EXPIDRACICN

EN EL PERloro (1970-1982)

Exploraciones

terrestres 1970* 1971* 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 19'82*

Geológica

superficial 27 27 26 26 29 30 32 30 46 56 60 66 60

Geológicade

subsuelo 15 16 17 23 23 23 23 20 20 19 20 20 20

SiSllDl6qica

24 23 23 22 23 21 19 23 25 25 28 28 24

Grav.í.nétrica

3 5 7 5 10 11 9 12 14 18 22 23

Maqnetanetría

terrestre 1 1 1 1 1 -- -- -- -- -- -- -- 2

Mixtas

qravinétrica/

maqnet:cl!étrica

1 1 -- 2 6 4 3 1 3 7 25 32 22

Subtotal:

71 73 74 79 92 89 86 86 108 125 155 169 128

O

Exploraciones

marinas tri
tIl

SiSllDlogíamarina

-- -- 1 1 1 5 2 2 4 8 4 6 10 >-l
-

Sismología

gravimétrica o-

'1

magnet:cl!étrica -- -- -- 2 -- -- -- -- -- -- -- -- -- Z

Subtotal:

-- -- 1 3 1 5 2 2 4 8 4 6 10 tJ
tri

Exploraciones

aéreas r-
-

Magnetaretría

aérea -- - -- -- 1 2 -- -- -- -- -- -- -- �

Total:

71 73 75 82 94 96 88 88 112 133 159 175 138 '"C

*Datostanadosde

Anuario Estadístico, 1982, PEMEX, México, D.F., 1983.

Fuentes:PEMEX,

Cementados sobre 1ª-_§ituaci6nfinanciera, 1982, México, D.F., PEMEX, 1982.
.¡::.
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W
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CUADRO 3

PEMEX: ArNmISTRAClOO DE lAS BRIGADAS DE EXPIDRACIOO EN EL PERIoro (1972-1981)
�
�
�
�
�

Operaciondebrigadas

1972 % 1973 % 1974 % 1975 % 1976 % 1977 % 1978 % 1979 % 1980 % 1981 % Totales %

ManejadasporPEMEX

53 71 56 68 58 62 56 58 58 66 52 59 59 53 69 52 74 46 77 44 612 55.53

Manejadasporcontratistaslocales

12 16 15 18 22 23 26 27 22 25 25 28 39 35 56 42 79 50 91 52 387 35.11

Manejadasporcontratistasextranjeros

10 13 11 14 14 15 14 15 8 9 11 13 14 12 8 6 6 4 7 4 103 9.34

Surra

75 100 82 100 94 100 96 100 88 100 88 100 112 100 133 100 159 100 175 100 1 102 100

Nota:nose.cuenta

con infonnaci6n para el año de 1982.

Fuente:PEMEX,

Comentarios sobre la situaci6n financiera, 1982.
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Tecnologías para explotaci6n de hidrocarburos

En 1973, las actividades de la subdirecci6n de tecnología de

explotaci6n del IMP, se concentraban en cuatro divisiones:
de yacímí.entos , de perforaci6n, de evaluaci6n de fonnaciones
y de corrosi6n. En las actividades generales de esta subdi­
recci6n sobresalían la elaboraci6n de normas y el control de
cali� de fluidos de perforaci6n. Los trabajos experimenta­
les se concentraron en el desarrollo de equipos para el estu­
dio del ccmportamiento de fase en mezcla de hidrocarburos;
para efectuar pruebas de desplazamiento en régimen pennanen­
te; para la recuperaci6n de aceite por inyecci6n de vapor y
para el diseño de estimulaciones térmicas a pozos de aceite

y gas.
Los infonnes de actividades del periodo, 1973-1980, in­

dican que en la subdirecci6n de tecnología de explotaci6n se

desarrollaron gran cantidad de proyectos de diseño y cons­

trucci6n de equipos y dispositivos tanto para las distintas
divisiones del IMP como para varias dependencias de PEMEX.
Por primera vez se lograron pozosímetros de presi6n constan­

te, permeánetros de gas, destiladores de roercurao, separado­
res flash y otros instnmlentos de nivel tecnolégico parecido.
En las instalaciones del IMP se fabricó para PEMEX un codifi­

cador-registrador de impulsos eléctricos y se le dio repara­
ci6n v servicio a enuioos de la empresa v del sector Drivado.

Hubo también desarrollo de productos Obturantes espuman­
tes, inhibidores de parafinas y de incrustaci6n; desemulsifi­
cantes nuevos y básicos, surfactantes lodos y lubricantes.

Una de las actividades más intensas en la misma subdi­
recci6n fue el desarrollo y aplicaci6n de modelos matemáti­
cos a estudios de yacimientos. Esta actividad se concentr6
en la sinrulaci6n numérica del ccmportamiento de yacimientos
de crudo y gas disue1to tipo voltnnétrico, de yacimientos sa­

turados y bajo saturados y sometidos a inyecci6n de agua.
A partir de 1973, la subdirecci6n se concentr6 más en

los estudios de evaluaci6n y de ccmportamiento de campos 00-

rro el de Sitio Grande (Qliapas-Tabasco); Cinco Presidentes,
San Rarrón y Ogarrio (Tabasco); por lo que el número de pro­
yectos en curso, * de la subdírecci6n de explotaci6n, empezó
a aumentar a ritrro acelerado. En s6lo dos años se triplic6,
de 35, en 1973, pas6 a 106, en 1976. En este últirro año
PEMEX empez6 a demandar de la subdirecci6n de tecnología de

explotaci6n la soluci6n de nuevos problemas relacionados con

*/ En los infonnes de actividades de la subdirecci6n de

tecnología de explotaci6n, se reportan sus actividades en

términos de proyectos como sinónirro de problemas.
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la explotación de los yacimientos de crudo condensado locali­
zados en el área cretásica de aüapas y Tabasco. La respues­
ta de la subdirecci6n de tecnología de explotación, consistió
en la elaboración de m::xielos matemáticos para simular el can­

portamiento de dichos yacimientos. Estas actividades consu­

mieron una gran cantidad de recursos lo que afect6 la buena
marcha de los proyectos de construcción de equipos .16/

En el área de infonnática en esta subdirecciónse utili­
zaron programas de cátputo para el diseño de ci1rentaciones

primarias y para el análisis de los registros de pozos de han­
beo rrecánico. Estas acciones dieron cerro resultado que en

1975 ya se rnane;aran ampliamente los procesos tradicionales de
recuperación secundaria, aunaue éstos todavía no permitían al­
tas recuperaciones. No obstante, se continuó con investigación
teórica y eJCPeri.nental para lograr mejores métodos de despla­
zamiento de crudos. También en 1975 se inici6 el desarrollo
de m::xielos para el estudio de oleaje sobre plataformas mari­
nas, con el fin de lograr infonnaci6n útil para el diseño de
las mismas. lDs resultados de esta actividad permít.í.aron el
diseño de potenciánetros de corriente alterna, sensores digi­
tales e in::luctivos de oleaje de mayor sensibilidad, controla­
dores de temperatura y un prototipo de grabadora de laborato­
rio de dos canales.

Dos años más tarde se continuaba con los estudios oceano­

gráficos en aquellas áreas de interés para PEMEX, a fin de se­

guir recabando informaci6n para el diseño de plataformas de

perforaci6n de pozos. Estos esfuerzos cristalizaron en el di­
seño de la estructura y las habitaciones de una platafonna de

explotación marina.
En 1979, dada la importancia que tuvo en los programas

de PEMEX la incorporaci6n de la producción de hidrocarburos

procedentes de la sonda de carrpeche, el IMP en ccordinación
con PEMEX integr6, cerro prioridad, el proyecto denaninado De­
sarrollo integral de la sonda de carrpeche.

Con el auge de la sonda de carrpeche correspondió a la
subdirecci6n de tecnología de explotación la realización de
los estudios para registrar y supervisar en fonna oanputari­
zada la perforación de pozos.

En 1981, al reconocerse que la mayor parte del crudo pro­
ducido en México se ubica en yacimientos fracturados y que a

nivel mundial no se dispone de un m::xielo totalmente satisfac­
torio para el análisis de su explotación, la subdirección de
tecnología de explotación dedic6 considerables esfuerzos al
estudio teórico del fenáneno de flujo de fluidos en estos me-
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dios porosos y penreables y en los aspectos iniciales de su

simulación matanática. De este interés resultó un arrplio nú­
ITerO de lOCldelos matemáticos que pennitieron a PEMEX resulta­
dos útiles al aplicarlos a la información de algunos pozos de
las distintas zonas de explotación.

Ya para 1982, las demandas de servicios por Darte de
PEMEX habían forzado a la subdirección de tecnología de ex­

plotación a un uso más intenso de modelos y programas de
c::árputo desarrollados en el instituto. Se realizaron, de roo­

do creciente, servicios de codificación, digitaci6n, trans­

cripcián y procesamiento de datos provenientes de la toma de
registros geofísicos de pozos, incluidos en éstos los de pre­
siones de fondo; también se realizaron estudios para rrejorar
los sistanas autanáticos de perforación de pozos. Los resul­
tados penniten valorar la experiencia alcanzada en el cálcu­
lo de las variables de las barrenas de perforación, así cerro

la instalación y calibración de registradores eléctricos y
perforadores autanáticos. No obstante lo anterior, ha sido
notoria la limitada capacidad para el diseño y construcción
pues únicarrente se han desarrollado equipos para el análisis
de fluidos, calentadores y fuentes de voltaje de rangos espe­
ciales: sensores y resistivímetros.17/ En esta subdirección
gran parte de las actividades se concentraron en la evalua­
ción de los equipos automáticos de perforación adquiridos en

el extranjero.
La participación de la subdirección de ingeniería de

proyectos de explotación, tanbién incidió en la capacidad de

explotación rrediante el desarrollo de planes generales de ex­

plotación de hidrocarburos, estudios de factibilidad, inge­
niería bás íca y de detalle, trámi.tes para la procura de equi­
pos y materiales, y la supervisión en la construcción y con­

trol de proyectos. Otros proyectos también recibieron gran
atención, cano los de instalaciones para el manejo, transpor­
te y distribución de crudo y gas, tanto en campos terrestres
cano marinos .18/

Respectoa los servicios técnicos que ha otorgado la
subdirección de tecnología de explotación a la industria pri­
vada, éstos se refieren a ciertos tipos de análisis qullnicos,
detenninaciones, reparaciones de viscosímetros y venta de

productos cano barita y arcilla. Hasta 1982, los ingresos
por concepto de servicios a la industria privada ascerrlieron
a 80 000 pesos, y el pranedi.o anual de servicios prestados a

17/ Instituto Mexicano del Petr61eo, IMP, �co, D.F.,
IMP, Subdirecci6n de praroci6n industrial y asistencia técni­
ca, 1980.

18/ Iden. p.27
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la industria privada no pasó de siete.
En restmlel1 podaros afirmar que el IMP ha logrado un ni­

vel inp:>rtante en el daninio operativo de tecnologías asocia­
das a la explotación de hidrocarburos, pero su capacidad de
investigación, diseño y construcción de equipos, así caro su

capacidad de asesoría a los productores locales de bienes y
serví.eros para la industria petrolera han resultado limita­
dos. Por otro lado, el atmlel1to del personal del instituto ha
sido muy considerable; en 1972, contaba con 1 750 arq::¡leados
y en 1982, esta cifra llegó a los 4 250.

En el programa de energía de 1980, se reconoci6 que la
autosuficiencia energética sólo podría mantenerse rrediante
una participación activa en el avance tecnológico, pero no se

incorporó política alguna para su fanento dentro del sector

energético y mucho menos para el subsector petrolero. Unica­
mente se dio por sentado que el Estado contaba con varias en­

tidades dedicadas específicamente a la investigación cientí­
fica y tecnológica: el IMP, HE, ININ Y que el � apoya­
ría a las universidades y a los institutos de investigación
para que las disciplinas relacionadas con la energía recibie­
ran una mayor atención.19/

En líneas generales,- durante el periodo de expansión
acelerada de la industria petrolera (1977-1980), el IMP desem­

peñó un papel relevante aunque secundario y sin efectos nor­

mativos en las decisiones tecnológicas que le hubieran penni­
tido sustituir paulatinamente la participación extranjera en

el desarrollo de las distintas ramas de dicha industria. El
rol secundario del IMP se debió a la orientación de PEMEX ha­
cia el exterior para cubrir sus demandas de tecnología, argu­
mentándose que el petróleo tenía que convertirse, a la breve­
dad, en la palanca para el desarrollo de la econanía nacional.

El diagnóstico de la capacidad tecnológica en la indus­
tria petrolera y de petrcqu.ímica básica de 1981, de acuerdo
con datos del IMP, es que alrededor de 82% de la demanda de

tecnología se satisfacía localmente y 18% tenía su origen en

el extranjero. En ingeniería, se cubría el 91% de las nece­

sidades con la oferta nacional; en diseño de bienes de capi­
tal persistía el rezago tecnológico ya que sólo se satisfa­
cía nacionalmente el 45% y se importaba el resto; si bien el

muy reciente énfasis en la sustituci6n de importaciones ele­
vará sustancialmente ese pors:::entaje.20/ Este es el prcblema

19/ SEPAFIN, Programa de energía, metas a 1990 y proyec­
ciones al año 2000 (resmren y conclusiones), M€xi.co, D.F.,
SEPAFIN, 1980.

20/ Bazán, Gerardo, "Petr.61eo y Tecnología", ponencia
presentada en el ciclo de mesas redondas scbre: Petróleo: el



GESTIÓN DEL IMP 459

básaoo que queda por resolver en razón de evitar una excesi­
va dependencia de materiales y equipos extranjeros.

Durante el periodo, 1979-1983, las importaciones tota­
les de PEMEX sumaron 4 200 rrúllones de dólares, de los cua­

les 42% correspondió a equipos y 58% a materiales. 211
La menor participación de tecnología nacionaise da en

plantas petroqu!micas, dome el poroentaje de lioenciamiento

oorresponde a 27% y el de ingeniería 68 por ciento.221
En el IMP los principales esfuerzos en materiaSde avan­

oe tecno1ógioo se orientan hacia la búsqueda de métodos más
eficaoes para oonooer los potenciales petroleros, la recupe­
ración del petróleo del subsuelo y la sim.llación numérica pa­
ra representar el <X'11pJrt:ami.ento de los yaCirrúentos de hidro­
carburos. También se haoen esfuerzos para contar con mejo­
res materiales y equipos.

Cbn relación a la tecnología de refinación y petroqu!mi­
ca, la ingeniería básace , que se realiza en Méxioo, ha permi­
tido el desarrollo de sinUlladores de procesos adaptados para
realizar en poro tierq:x:> los balances de materia y energía de
todas las operaciones de prooesos de separación, destilación,
absorción, cálculos "flash", balances de energía y optirrúza­
ción de intercambio de calor y �lcu10 de propiedades tentP­
físicas de los o:::rnpuestos que más CCIlIl.1IU1leI1te se manejan en

la irrlustria petrolera. 231
El IMP sigue desarrollando estudios para lograr una ma­

yor eficacia en el aprovechamiento de la energía en los pro­
cesos fisiccquímioos, así COOCl un mayor oonocirrúento de los
prooesos noleculares y de la catálisis. otros esfuerzos se

orientan hacia la irwestigación de materiales y hacia el es­

tudio de la oontaminación abrosférica con el rojeto de que
los crudos pesados tengan menor incidencia en el medio aro­

biente. En el instituto se ha reconocido la importancia de

poner a punto procesos de refinación que conviertan una por­
ción mayor de las fracciones pesadas de los crudos en canbus­
tib1es más valiosos:

:rrercado y sus opciones, Méxioo, D.F., UNAM, Programa Univer­
sitario Justo Sierra. Programa Universitario de Energía (mí-:
meo.), 25-26 de marzo de 1985.

21/ !bid., p.3.
221 !bid., p.3.
231 CNUDI - IMP: Efectos dél origen de la ingeniería en

el desarrollo de la irrlustria de bienes de capital, Méxioo,
D.F., c. 1978.
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La búsqueda de un mayor rendimiento se deriva no sólo
de crudos Irás pesados, sino de la mayor dananda de pro­
ductos ligeros, dananda que se espera oontinúe.
Dos son los principales obstáculos a lograr este mayor
rerrlimiento, adatás del hidrotratamiento para enrique­
cer en hidr6geno las fracciones pesadas: la presencia
de azufre y el alto oontenido de metales (caro el ní­
quel Y el vanadio, principalmente). Los caminos que se

prevén para lograr este hidroprocesarniento de residuos

implican nuevos catalizadores, guardas Y lechos a ser

utilizados en los reactores. la; principales esquemas
involucran una combinación de procesos de desulfuración
o flasheo al vado, de coquí.zacíón lenta, de hidrodesin­
tegración y de desintegración catalítica en Lechos flui­
dizados.24/

El trabajo de investigación se lleva a cabo fundamental­
mente en la sutxlirección de investigación básica de procesos.

El trabajo de investigación está organizado con base en

estudios fundamentales, disciplinarios, temáticos, algu­
nos de los cuales conducen a proyectos específicos. En
la parte inicial, la referente a los estudios básicos,
la investigación es muy parecida a la investigación que
se realizaría en una institución académica; en la parte
de proyectos específicos, por otro lado, las activida­
des son similares a las que se seguirían en una anpresa
de desarrollo tecnológioo.
Pese a que han sido amplios los logros y hay una razona­

ble satisfacción de lo alcanzado en investigación, el
personal que trabaja en este tipo de actividad es muv
reducido. 25/

Transferencia de tecnología a las industrias petrolera
v oetroouímica básica

En 1975, a dos años de su fwrlación, el RN1T apenas había lo­

grado reconocer el nivel de CCJIlllejidad de las tareas que se

le asignaron para eliminar los abusos en la canercialización

24/ Malo, Salvador y Guerrero, Manuel: "Tecnologías fu­

turas-para canbustibles fósiles", en Programa Universitario
de Energía, TecnQl21ías energéticas del futuro, Méxioo, D.F.,
UNAM, 1983, pp.181- 02.

25/ Malo, Salvador, op. cit., 1983.
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de la tecnología; la escasa evidencia disponible acerca de
la operación del registro indica que su gésti6n no tuvo efec­
to significativo en la regulaci6n de los contratos de tecno­

logía petrolera. Al parecer las anpresas privadas de in<]enie­
ría y consultoría subestimaron la .i.ITportancia de acudir al
registro. Esta percepci6n tuvo sus orígenes en una serie de
malentendidos y de prejuicios muy arraigados en el sector in­
dustrial privado. Entre funcionarios y técnicos de este sec­

tor estaba muy difundida la idea de que el RNTI' s610 sería
otro instrumento burocrático para obstaculizar la difusi6n
cx:rnercial dé la tecnología. Respecto a la actitud del sec­

tor irrlustrial oficial no hubo mucha diferencia; PEMEX regis­
traba sus COlWeniOS de adquisici6n de asistencia técnica na­

cional y extranjera nás para cubrir las apariencias de disci­
pUna institucional, que para favorecer el ordenamiento y op­
timizaci6n de los flujos de tecnología hacia la empresa. Los
contratos registrados por PEMEX en esos pri.rreros años eran

ejemplos de irrprecisión que invalidaban los esfuerzos para
ordenar los flujos de tecnología. No 0010 el RN'IT no contaba
con experiencia, recursos humanos preparados ni financiamien­
to, sino que además carecía del peso politico adecuado para
demandar de PEMEX un canportamiento tecnológico que facilita­
ra la consecusión de los objetivos de ordenamiento de la tec­

nología nacional y extranjera y el sanetimiento a las líneas
de autoridad establecidas. En ese entonces ya se perfilaba
la debilidad política del RN'IT frente a la empresa petrolera.
La respuesta del !MI? fue en el nusrro sentido, el pri.rrer con­

venio de prestación de servicios para PEMEX, registrado en

1973, indica que el d:>jeto contractual se refiere a:

la transferencia de conocimientos técnicos caro investi­

gación científica aplicada y estudios de problemas espe­
cíficos en el campo de las tecnologías de la exploraci6n
y explotación petrolera, de la refinación y petr<XjUÍmi­
ca, ingeniería de proyecto, estudios econánicos e indus­
triales, capacitación de personal y cualquier otro ser­

vicio (SIC).27/

CatD se puede deducir de este d:>jeto contractual tan
sui generis, con este tipo de información es prácticamente
inposible el conocimiento y ordenamiento de la tecnología
que se genera en el IMP para la industria petrolera. Este ti­
po de contrato y las carencias internas del RNTI', no pudie­
ron favorecer un adecuado escrutinio de la viabilidad técni-

27/ RN'IT, datos de encuesta directa, 1973-1982,
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ca y financiera de las aportaciones tecnológicas del IMP a

la irrlustria petrolera nacional.
El impacto que pudiera tener la ley de transferencia de

tecnología en la capacidad tecnológica de la irrlustria petro­
lera estuvo condicionado, entre otras cosas, por la ausencia
de infraestructura y personal técnico propio para hacer aro­

plias evaluaciones técnicas de la viabilidad de las tecnolo­
gías contratadas por PEMEX. La enorme autoncrnía de facto
desplegada por la anpresa en aras de cumplir con las politi­
cas de desarrollo petrolero que le fueron encanendadas, fue
la causa que detenni.n6 la incapacidad para poder ordenar los
flujos de tecnología que demanda la irrlustria petrolera.

Los factores rrás plausibles para explicar las lirnitacio­
nes que confrontó el RNIT fueron las acciones que se tanaron

para asignarle los recursos financieros, técnicos, adminis­
trativos y, furrlarnentalm:mte, para darle la capacidad de ca­

ordinación con PEMEX en una relación jerárquica y política
apropiada.

Existe cierto consenso en que el RN'IT operó, desde su

furrlación hasta 1982, CCIIX.) agencia gubernamental de tr§mite
que únicamente daba tratamiento femnal al fenéneno de la
transferencia de tecnología para las industrias petrolera y
petroquímica básica, en circunstancias en que las decisiones

tecnológicas furrlarnentales, ya habían sido tcrnadas por los
técnicos de PEMEX.28/

No oostante las lirnitaciones internas y externas del

RNIT, dentro de las cláusulas restrictivas que rrás se locali­
zaron al realizar un miesureo de los contratos celebrados en­

tre PEMEX y contratistas nacionales y extranjeros, se encuen­

tran, en la rama de petroqullnica básica, las relativas a:

1) ceder las mejoras en fonna gratuita al vendedor de tecno­

logía; 2) la prohibición de exportar a otros países produc­
tos fabricados con patentes o procesos patentados; 3) limita­
ción a la investigación y desarrollo tecnológico del adqui­
rente; 4) vigencias excesivas de nás de 10 años.

Cabe aclarar que todo este tipo de cláusulas fueron eli­
minadas para poder inscribir los contratos en el Registro na-

28/ El IMP y los proveedores extranjeros aparentemante
no ocJliPartían este punto de vista ya que han considerado que:
"I>1éxico cuenta con la ley de transferencia de tecnología re­

conocida por i.nportantes países proveedores de tecnología y
de bienes de capital CCIIX.) una legislación consistente y acle­
cuada a los pr0p6sitos de protección del desarrollo nacional
de bienes de capital y tecnología mexicanos". V"ease el docu­
mento de CNUDI-IMP, op. cit., 1978.
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cional de transferencia de tecnología.
Los convenios de asistencia técnica para la rama de ex­

ploración, celebrados entre PEMEX y carpañías nacionales y
extranjeras carecieron de información técnica que pennitiera
evaluar el efecto de estos convenios sobre el desarrollo de
la capacidad tecnológica local en este campo, Tarrpoco es

factible conocer las modalidades precisas y los costos de la
transferencia de tecnologías de origen externo y nacional pa­
ra las demás ramas de la industria petrolera. Sin errbargo,
los datos disponibles indican que entre 1973 y 1982 PEMEX ce­

lebró cerca de 150 convenios de asistencia técnica para acti­
vidades de exploración, 2 para explotación; 55 para refina­
ción y 87 para petrcquímica básica. A continuación se pre­
senta el origen registrado de los flujos de tecnología hacia
PEMEX.

CUADRO 4

ORIGEN DE LA TEnK)LOGIA PARA PEMEX

País NGmero de convenios

Estados Unidos
Alerr.:mia

Japón
Inglaterra
Francia
Mfudco
panamá
Canadá
Total

70
6

10
6
4

192
2
3

293

Fuente: RNIT, Convenios de transferencia tecnológica
nacional y extranjera para PEMEX, 1973-1982.

El grueso de la demanda de servicios de asistencia téc­
nica para exploraci6n lo cubrieron campañías nacionales y
nortearrericanas, pues conjuntamente cubrieron más de 95% de
la dananda de PEMEX. la participaci6n nacional quedó repre­
sentada con 1.25 convenios, mientras que la extranjera con 24
de ellos. la mayod.a de los servicios fueron de geofísica
sisrrológica, gravimétrica, magnetarétrica y de medios eléc­
tricos de campo y de laboratorio; servicios de procesanúento
y análisis de informaci6n geofísica y geológica; estudios de

geología superficial y del subsuelo. Tarrbién hubo convenios
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de asistencia en tecnologia soft-ware: cinco, con ecnpañfas
rortearrericanas; uno, con una cx:xrpañía francesa; dos, con

crnpañfas locales y uno con una oorrpaiüa panameña, Pr�ctica­
rrente la participaci6n local se dio en todos los aspectos de
la exploraci6n, pero dome nás resalt6 fue en la asistencia
técnica para el procesamiento de inforrraci6n geofísica y geo-
16gica y en los estudios de geología superficial y del sub­
suelo. En estudios de geofísica sisrrol6gica marina partici­
paron a:npañías mexicanas, nortearrericanas e inglesas.

La transferencia de tecmlogía ro incorporada para la ra­

ma de exp.lotacaón, fue prácticamente inexistente, de acuerdo
con los datos de RN'IT. En 1982, s610 se registraron 2 conve­

nios al respecto.
El área de refinaci6n fue, con creces, el área donde

más se ha participado con tecnología nacional. IDs CXJnienzos
en el IMP se dieron en "joint ventures" con la errpresa nor-te­
arrericana '!he Fluor Corp. Ltd., en calidad de responsable de
la ingeniería de proyectos de recuperaci6n criogénica de eta­
ro y de recuperaci6n de líquidos de gas natural.

Desde 1974, Bufete Industrial se oonstituy6 en la fima
mexicana de ingeniería privada con mayor participaci6n en

proyectos de refinaci6n y petroqtúmica básica.
Respecto a esta última rama se estima que es la que nás

tecmlogía m:x1erna demanda, ya sea incorporada, caro en el ca­

so de los equipos de control autorrático de procesos, o tecno­

logía desincorporada oomo en el caso de la transferencia del
:l<nav-ho,.¡ para la obtenci6n de productos industriales.

La petroqullnica mexicana tendría un gran futuro si los
mercados internacionales fueran apropiados y los recursos

cientificotecnol6gicos aptos para la corrpetencia internacio­
nal.

En 1976, el desarrollo de los proyectos de petroqtúmica
básica se logro mediante el licenciamiento y la transferen­
cia de la ingeniería extranjera, con excepci6n de los proyec­
tos para anpliar la capacidad de producci6n de etilems, que
se realizaron en forma conjunta entre PEMEX, IMP y '!'he Lum­

mus, Catpany.
Desde los orígenes de la petroqullnica básica en �xico,

hasta 1982, catpaiüas extranjeras caro British Petroleum,
HoundryjShell, '!he Kellog Conpany Y F .8. G:x:ldrich Co., parti­
ciparon en proyectos de acrilonitrilo, butadiem y anoniaco.
La crnpañ!a S.D. Plants, Ltd., también particip6 principa1Iren­
te en proyectos de etilenos. Las catpaiüas Llmnus, l-bnsanto

Co:rp. Inperial (heroical Industries lo hicieron en proyectos
de clOruro de vinilo, etileno, polietileno. IDs franceses

participaron con licenciamientos de procesos para la obten­
ci6n de etilbenceno y de xilenos.
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A partir de 1977, se anpezó a dar en PEMEX-IMP, bajo li­
cenciamiento del exterior, el desarrollo de la ingeniería de
proyectos de isopropanol, tolueno, xi lena , etileno y óxido de
etileno.

En 1979, Bufete Industrial y la carpañía S. D. Plants,
Ltd., participaron con el desarrollo de la ingeniería, bajo
licencia de Halcon, International, con W1 proyecto para la

prcducción de 6Xido de etileno. En 1980, Bufete Industrial

ya era responsable total del desarrollo ingenieril en W1 pro­
yecto senejante bajo licencia de S.D. Plants, Ltd.

Un año después el IMP inició su participacion cato li­
cenciante y CY:IlO responsable de la ingeniería de proyectos
para la producción de alquilabenceno, de acrilonitrilo y de
acetonitrilo.

En la rama de petroquímica básica se ha desarrollado ca­

pacidad nacional para el diseño y construcción de plantas in­
dustriales aunque todavía no a un nivel tal que pueda superar­
se la dependencia de la ingeniería extranjera del nás alto
nivel; esto debido a los desequilibrios existentes en los di­
ferentes campos cientificotecnol6gioos nacionales y a los rá­
pidos ritm:Js de innovación que se dan en esta rama industrial.

No obstante lo dicho hasta aqui, otros investigadores han
hecho estimaciones sobre los porcentajes de los gastos y ori­

gen de las tecnologías que se utilizan en las plantas e ins­
talaciones petroleras y petroquímicas. Los porcentajes que
han manejado son solamente una guía y no pretenden reflejar
el desglose correspondiente a ningnna instalación específica.
Estos porcentajes pueden adan§s variar apreciablerrente depen­
diendo de la naturaleza de cada planta29/ (véase cuadro 5) .

La prillera columna desglosa- el coStó por concepto de
gasto; la segurrla establece el porcentaje de ese concepto que
corresponde a tecnología, y por lo tanto, cuando el gasto te­

tal se dedica a este aspecto; finalmente, la tercera colum­
na indica el origen nacional o extranjero de la tecnología.
Al analizar saooramente el cuadro, se hace evidente que Méxi­
co debe darle atención espec:ial a la investigación y desarro­
llo en tomo a materiales y equipo utilizados en la indus­
tria del petróleo.

El subsector de bienes de capital

En 1975, la presencia de capital extranjero era particular­
IlEl1te acentuada en la irrlustria de bienes duraderos y de ca-

29/ Malo, Salvador, CE. cit., 1983, p.99.



�
CUADRO 5

PARrICIPACIOO DE IA TECNOlOGIA
(porcentajes) �

....

�

i
�

Concepto

Gasto Gasto en Origen de

de

por tecnología tecrología

Inversión

concepto Concepto Total Nacional Extranjero

lKnc:M-how",

licencia 2 100 2 (75) 1.5 (25) 0.5

Ingeniería

básica y

detalle

8 100 8 (90) 7.2 (10) 0.8

Materialy

equipo IMP. 25 10 2.5 (100) 2.5
NAL. 25 10 2.5 (70) 1.75 (30) 0.75

Construcción

35 15 5 (100) 5.0

.Administración 5

100 20 15.45 4.55

Fuente:

Salvador Malo, OP. cit., 1983, p.93.
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pital (47.3%). Adanás las empresas filiales de las corpora­
ciones transnacionales se localizaban fundarrentalrrente en

los sectores más dinámicos y se vieron acompañadas de un roo­

delo de desarrollo tecnol6gico basado en el uso creciente de

tecnologías ahorradoras de mano de obra.
El uso intensivo del capital se explicaba por la estruc­

tura del sistema fiscal y la protecci6n arancelaria que favo­
recían la inversi6n y la importaci6n de maquinaria y equipos.
El conjunto de políticas laborales representaba otro incenti­
vo al uso de tecnologías ahorradoras de mano de obra. 30/ Es­

te esquema de desarrollo tecnológico se vio reforzado-pDr la
ausencia de politicas coordinadas para fanentar el desarro­
llo interno de tecnologías adecuadas a la dotaci6n de facto­
res de producci6n y al tamaño del mercado, y por la poca in­
clinación de los empresarios mexicanos a incurrir en riesgos
tecnológicos.

La producción local de bienes de capital se realizaba
en unidades de producci6n de tilla gama muy amplia de tamaños,
pero se limitaba a tipos de maquinaria de bajo contenido tec­

nológico y, en la mayoría de los casos, con un alto conteni­
do de piezas y partes importadas. Los pagos por regalías y
asistencia técnica del subsector de bienes de capital repre­
sentaron, en 1971, 31.2% de los de la industria manufacture­
ra. Por ramas estos pagos representaron, respecto al produc­
to total del sector manufacturero el 1.9%, en productos metá­
licos¡ 3.7%, en rnaauinaria no eléctrica¡ 4.7%, en maauinaria
eléctrica, v 2.5%, en eouí.oo de transtX>rte.3l/

En la �dustria local de bienes de caoital prácticamen­
te, oamo hasta la fecha, no se realizaba investigaci6n bási­
ca ni desarrollo tecnológico. En 1976 esta industria tenía
problemas tecnológicos sobre todo en materia de fundici6n,
maquinado e ingeniería de producci6n. Tres años después, en

1979, la situaci6n era la misma.32/ Los principales obstácu­
los para el desarrollo de la industria de bienes de capital
provenían de la falta de una política eficaz, con mayor aper­
tura hacia los mercados internacionales¡ del insuficiente de­
sarrollo de las empresas locales de ingeniería, de la caren­

cia de grandes talleres de fundición y rnaquinado pesado y de
la falta de recursos humanos preparados. 33/ En la primera
mitad de los setenta se croo, con el finae coordinar las ta-

30/ OONACYT, op. cit.,l976, p.l6l.
n/ Iden. p.I78.
32/ NAFINSA-CNUDI, La oferta nacional de bienes de capi­

tal, serie: .f.bnografías sectoriales sobre bienes de capital,
ñ1liñ. 1, México, D.F., NAFINSA, 1978, p.3.

-

33/ Iden., p.4.
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reas de las distintas dependencias del ejecutivo que tenían
que ver con la industria de bienes de capital, la Canisi6n 00-

ordinadora para el desarrollo de la industria de maquinaria
y equipo,

Al margen de las generalidades sobre el apoyo a la capa­
cidad tecnológica del sector energético, contenidas en el
programa de energía de 1980, y desde el punto de vista secto­

rial, el plan nacional de desarrollo industrial otorgaba :máxi­
roa prioridad a la fabricaci6n de bienes de capital por ser

ésta la base de la autodetenninaci6n tecnolcSgica. Para este

objetivo el plan se instrurrentaría a través de una canbina­
ci6n de est.úrulos fiscales, precios de energéticos y arance­

les; de créditos a tasas preferenciales; de nuevas fuentes
de capital y de un programa concertado de canpras por parte
del sector pGblico.34/

En el caso de PEMEX, hubo varios intentos para lograr el
anrovisionamiento interno de bienes de capital, eauipos y re­

facciones para proteger tanto a los industriales como a los tra­

bajadores, pero al poco tienpo se abandonaron dada la oposi­
ci6n de intereses asocxados a ese tiro de acciones. otro
factor aue imposibilit6 el abastecimiento interno fue la orien­
tación desordenada de PEMEX al exterior en busca de los bie-
nes necesarios para alcanzar las llEtas de producci6n de cru-

do canpraneti'élas.
El carácter acelerado de la expansión petrolera y los

problemas de coordinación en la programación de las inversio­
nes no llegaron a favorecer las políticas de sustituci6n de

importaciones. La participación de los bienes de capital na­

cionales se incrementó, pero también el volunen de las impor­
taciones, contribuyendo sin duda a elevar la deuda de PEMEX
y del país en general. La sustitución de importaciones no

dio los resultados esperados. Sobre todo porque las E!lTpre­
sas que concurrían a cubrir la demanda de PEMEX no alcanza­
ban la eficiencia requerida y porque falt6 decisión política
para utilizar la capacidad de oampra de la E!lTpresa oamo ins­
trumento para dinamizar al resto de la industria manufacture­
ra: la demanda se orient6 al exterior en perjuicio de la
planta productiva local.

A finales de los setenta, la participación de bienes de
capital locales en los proyectos de la industria petrolera,
se reducía a la participación de proveedores que prácticamen­
te excluían a los pequeños y ItEdianos industriales. La de­
manda era desordenada a tal grado que no pennitía la especia-

34/ SEPAFIN, Plan nacional de desarrollo industrial,
1979-1982, México, D.F., SEPAFIN, 1979.
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lizaci6n de proveedores con la consiguiente reticencia de
los industriales para invertir en proyectos sin rentabilidad

asegurada a largo plazo. Existi6 también un acentuado inter­
mediarisrro, innecesario e ilegítimo, que repercutía en los
costos. Tedos estos factores tuvieron efectos negativos en

el desarrollo de una capacidad tecnol6gica local suficiente
para :m:mtener en un nivel independiente las finanzas de PEMEX

y fcmentar el desarrollo c::arpetitivo en sectores estratégi­
cos de la industria nacional.

La. cbtenci6n de datos confiables acerca del aparato pro­
ductivo y financiero de la industria local de maquinaria pe­
trolera es una tarea difícil pero pueden revisarse algunos
datos. En 1980, todavía eran miy pocas las aTg?resas dedica­
das exclusivarrente a la producci6n de maquinaria petrolera.
Incluso, dado que los fabricantes de este tipo de maquinaria
y equipo producen a su vez las herramientas, algunos de los da­
tos estadísticos con que se cuenta no consideran por separa-
do la fabricaci6n del equipo y la herramienta, tendiendo a

confundir aún más la situaci6n.35/ Resulta particularmente
difícil estimar la capacidad instalada en la rama porque, a

lo expuesto en el párrafo anterior, hay que agregar que por
lo general la operaci6n predominante de los productores con­

siste en el ensamblaje de partes y carqx>nentes, con bajos
coeficientes de integraci6n nacional. Se est.i:ma que apraxi­
ma.damente el 70% de los canponentes se inportan. Por otro

lado, se cree que existe un fuerte dominio del mercado por
parte .de unos cuantos productores para cada tipo de equi[Q.

El proteccionisrro selectivo parece ser uno de los facto­
res más adecuados para explicar la cierta capacidad lograda
en la construcci6n de ma.quinarip.s y equipos relativarrente
siIrples.

No es el caso de tecnologías más CCIlplejas que utilizan
las fiDmaS nacionales y que suelen tener su origen en el ex­

terior. En la industria nacional se dispone de cierta capa­
cidad para la producci6n de equipos relativarrente simples co­

JOC) algunos que se utilizan en las áreas de exp.lotacaón y re­

finaci6n, pero no así para michos que se utilizan en las
áreas de exp'lozacf.ón y petroqullnica, donde los procesos auto­
máticos tienden a elevar los niveles de productividad.

La industria local de ma.quinaria petrolera es una rama.

incipiente de la industria :m:mufacturera que todavía no ha

podido CCIlpetir en un mercado predaninanterrente inportador.

35/ SPF: Escenarios econánicos de México, perspectivas
de desarrollo para ramas seleccionadas, 1981-1985, México,
1981.
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CUADRO 6

EQUIPOS Y MAQUINARIA PETROLERA: EXPORTACIONES NORTEAMERICANAS A MEXICO. 1970-1983

(VALORES EN DOLARES)

DESCRIPCION 1970 1971 1972 1973 1974 1975

otras barrenas de perforaci6n.
barrenas sacamuestras y barre'"
nas ensanchadoras 1 260 904 1 822 113 936 781 3 042 244 3 974 397 2 767 204

Il Bombas para pozos y campos
petroleros 76 312 54 712 65 119 1 6$3 53;2 73. 439 717 836

III Equipos de separación de gas
y petróleol 162 533 94 724 148 143 327 521 262 593 2 191 931

IV Barrenas qiratorias de perfo-
ración para pozos petroleros
y de qAS 3 338 468 534 156 4 8S7 117 11 201 938 1 894 500 2 739 340

V Máquinas perforadoras de pe-
zos petroleros y de 9as ex-

cepto giratorias y no clasi-
ficadas en otra pllrte 187 340 640 915 4 923 41-2 1 211 SS6 814 417 463 025

VI Máquinas perforadas de ro-

tación para agua

VI I Máquinas perforadoras para
agua, excepto rotativas

VIII Partes de maquinaria de

perforación para petróleo
y 9a8 7 782 002 3 066 355 7 419 555 15 440 701 20 211 940 20 996 426

IX Torres de perforación para
caapos de petróleo y qas2 213 474 43 120 516 942 357 063 1 085 057

Partes o refacciones de
torres de perforación para
campos de gas y petróleo '4 '4 '4 '4 '4 '4

XI Equipos de levantamiento pa-
ra campos de petróleo y gas

�7���to torres de perfora-
355 764 99 319 9S 160 192 767 138 174 265 100

XII Varillas para equipos y ea-

quinaria de levantamiento,
excepto partes y bombas3 'S 'S 'S 'S 'S 'S

XIII Varilla8 para equipos y

maquinaria de levantamiento,
excepto partes y bombas3 168 948 89 :)45 25 552 36B 888

XIV Cables de acero para perfo-
ración, equipos de fondo y
sus respectivas partes 252 955 234 131 422 204 359 399 694 139 652 520

XV Camiones con torres de per-
foración ensambladas y con

equipos similares de perfo-
ración 907 959 1 755 631 2 771 540 3 023 744 3 075 363 378 185

Totales 14 493 lBS 8 604 575 21 682 151 36 995 926 32 525 913 32 256 624

Incluye partes.

De 1970 a 1977, incluye partes.

De 197B a 1983, incluye partes.

No se registró en fuenttl.

Están incluidos en IV.

Fuente: U.S. Decartrnent of Commerce; Statistics, 1970-1983.
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1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 T O TAL

3 102 481 1 294 586 3 626 529 8 211 783 11 474 711 2 595 998 6 939 880 7 293 626 58 343 237

3 321 968 2 871 190 2 570 736 17 687 907 10 097 118 16 303 712 13 266 726 2 On. 610 71 493 917

838 891 3 897 377 26 381 744 10 583 364 17 201 114 12 663 497 3 129 919 5 603 325 83 486 676

20 445 012 76 483 45 603 067 34 036 483 5 726 044 10 161 242 11 237 506 151 851 356

549 233 543 220 3 576 538 2 996 797 4 073 881 4 722 635 5 539 76J 734 915 30 971 675

691 935 1 587 540 3 874 777 6 502 345 3 607 531 16 264 128

436 140 1 104 184 3 623 610 S 958 823 4 761 003 598 287 16 482 047

62 787 963 54 895 696 117 990 537 144 680 025 174 244 771 176 116 299 120 724 770 34 721 887 961 078 927

1 573 709 1 491 922 835 849 843 214 450 851 130 756 87 020 218 022 7 846 999

*. *. 364 255 102 229 143 714 72 209 1 547 906 2 230 313

426 986 274 433 1 737 859 344 401 492 208 492 R62 646 971 5 562 004

*5 *5 257 646 692 556 556 242 1 969 592 97 259 3 573 295

1 627 701 112 763 2 392 897

554 728 1 010 689 1 rss :?16 1 123 279 2 996 897 2 241 065 747 681 12 485 003

1 193 059 5 483 560 7 643 710 18 657 528 20 835 640 6 026 683 60S 700 72 358 310

35 228 672 67 661 418 207 196 635 232 930 083 251 686 070 260 180 016 180 096 491 54 898 199 1 496 426 794
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FIGURA 1

EXPORI'ACICNES NORl'EI\MERICANAS A MEX!CD DE

MI\QUINARIA y m.JIPO PEl'R)lER), 1970-1982

(rnillcnes de d61ares cozraentesj

197U 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1978 1979 1980 1981 1982 1&>
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De acuerdo con una fuente nort:eaIrericana, todo hace su­

poner que la tendencia al incrf!ll1ento sostenido en los volÚIre­
nes de :i.rrp:Jrtaciones mexicanas de materiales y equipos petro­
leros se inició a partir de 1971 (8.6 millones de dólares co­

rrientes) y continuó hasta 1981 (véase la figura 1). No se

dispone para el periodo, 1970-1982 de datos nacionales con­

fiables de las carpras de materiales y equipos petroleros
por parte de PEMEX y las c:x::npañías contratistas para activi­
dades de explotación de hidrocarburos, pero el departanento

o

de canercio nort.eanericano ha indicado que las e:xportaciones
de los productos nortearrericanos de maquinaria y equipo pe­
trolero, en el periodo, 1970-1983, alcanzaron un valor acumu­

lado de 1 496.5 millones de dólares corrientes (cuadro 6),
cbservándose a partir de 1982, una declinación que se acen-

tuó en el año 1983. ros valores correspondientes a las ex­

portaciones nortearrericanas de maquinaria y equipo petrolero
para México durante los años 1981, 1982 y 1983 fueron, res­

oectivarrente de 260; 180 V 55 millones de d61ares corrientes.36/
Estas disminuciones de Las irrportaciones mexicanas de rnaqui-

-

naria y equipo petrolero fueron el resultado de:

a) la política de la actual administración para raciona­
lizar las importaciones y fanentar la sustitución de
los bienes de capital extranjeros por bienes produ­
cidos en México;

b) la scoreoferta de hidrocarburos que paulatinamente
fue apareciendo en los mercados internacionales;

c) el nivel alcanzado por la deuda externa del sector

energético y en general, del país;
d) los intentos de reorganizar la econanía mexicana pa­

ra no hacerla depender de los hidrocarburos;
e) la clausura para México, de los mercados internacio­

nales de dinero.

En 1982, las importaciones mexicanas de maquinaria y
equipos petroleros y de gas tuvieron su origen en los si­

guientes países: 37/

Estados Unidos = 70%
Suiza 18%
Italia 4%

Japón 3%

36/ U.S. �t of Commerce: Statistics, 1970-1983,
Washington, D.C., •

37/ Ibiden.
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El mercado rrexicano para equipos de control autanático
de procesos industriales38/ fundamentalmente lo representan
las dos entidades del sector energético: PEr-1EX y CFE, estas
dos industrias consumen más de la mitad de todos los equipos
de esta categoría vendidos en México. En 1978 el tamaño del
roercado era de 83.4 millones de d61ares (cuadro 7) y es de
suponer que en los años siguientes, y hasta 1981, aumentó
considerablemente. Se creía que para 1983 el rrercado llega­
ría a los 182 millones de d61ares.

Las irrportaciones desempeñan un papel miy relevante pa­
ra satisfaoer las necesidades de bienes de capital y tecnolo­
gía. Las fuentes externas proveían, en 1980, 93% de los ins­
trU!lEIltos eléctrico/electr6nicos; 40%, de los equipos de con­

trol no eléctricos/no electr6nicos; 60%, de las válvulas de
control y 100% de las a:mputadoras de control de procesos en

1978.39/ Los productores rrexi.canos, antes que nada, son sub­
sidiarios de corporaciones norteartEricanas y se dedican al
ensarrble de equipos sencillos por lo que les falta capacidad
para entregar en cantidad y calidad suficiente los equipos
de control autanático de procesos que demandan las indus­
trias petrolera y petrcquímica.

En 1978, de los 12 productores establecidos en México,
s610 uno era rrexi.cano: Terreo Industries, 49% propiedad de Ma-

.

soneilan (cuadro 8). El resto de los productores locales de
equipos de control autanático de procesos está daninado por
subsidiarias y filiales norteartEricanas. Bayley, Faxboro,
I.eeds & Northrup, que ensarrbla terrropares; Bristol, Fisher &

Porter y General Electric producen manánetros; Hooeywell y
Taylor producen valvulaS de control y Fisher Goverror se dedi­
ca a las válvulas de carpuerta, la mariposa y otros. Sienens
era en esa fecha la única subsidiaria alemana productora de

paneles analógicos. El conjunto de las industrias ocupaban
oerca de 1 000 empleados.40/

Aun cuando los cx:rrpanentes locales se ajustan a las ri­

gurosas especificaciones de los usuarios, la industria produ­
ce, en primer lugar, instrU!lEIltos neumáticos o rrecánicos y
válvulas de control del tipo sencillo. Dado el tamaño limi­
tado del mercado y el alto costo de la tecnología, es nruy im-

38/ Computadoras y accesorios de control de procesos,
válvulas de control, instrU!lEIltos no electr6nicos y no eléc­
tricos, instrU!lEIltos eléctricos/electrónicos.

39/ U.S. Depa.rt:Irent of Crnmerce, International Trade lId­
ministration C� Market Su.rvey (80-210) Industrial Pro­

cess Controls, �co, Washington, D.C., septierrbre, 1980,
p.3.

40/ Ibid., p.3.
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CUADRO 7

MEXI(X): EL MERCADO DE EQUIPOS DE (X)NTROL DE PRXESOS

INDUSTRlAJES, 1976-1978

(en millones de d61ares)

Instrumentos eléctricos v electr6nicos 1976 1977 1978

Producci6n 0.5 1.1 2.1
Importaciones 23.1 27.8 29.1
Exportaciones 1
Tamaño del mercado-/ 23.6 28.9 31.2

Instrumentos no eléctricos/no electr6nicos

Producci6n 7.9 8.8 10.0
Importaciones 6.4 6.3 6.4
Exr-ortaciones 0.3 0.6 0.5
Tamaño del mercado 14.0 14.5 15.9

Válvulas de control

Producci6n 9.9 10.8 12.5
Imp::>rtaciones 15.6 16.5 18.4
Exportaciones
Tamaño del mercado 25.5 27.3 30.9

CamEutadoras v accesorios de control

de nrocesos

Producci6n
!rro::ortaciones 2.4 2.3 5.4

Exportaciones
Tamaño del mercado 2.4 2.3 5.4

Totales:

Producci6n 18.3 20.7 24.6

Im¡:ortaciones 47.5 52.9 59.3

Exportaciones 0.3 0.6 0.5
Tamaño del mercado 65.5 73.0 83.4

1/ Tamaño del mercado es igual a la producci6n más importaciones
menos exportaciones. Se excluyen las partes o refacciones.

Fuente: U.S. Deoartment of Carnmerce, International Trade

Administration, Country Market Survev (80-210) Industrial Process

Controls, México, Washington, D.C., septiembre, 1980.
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probable que en Mbdco se puedan prcx:lucir equipos tecno1é:gi­
carrente sofisticados y a precios razonables para carpetir en

el mercado internacional. 41/
En 1978, la extracci3ñ de petr61eo y gas absorbió 14%

de todos los equipos industriales de control autarático de

prooesos que se vendieron en ese año. las cperaciones de re­

finación seguramente elevaron en gran rredida las carpras de
dichos bienes. PEMEX es una de las carpañfas nás grandes del
mindo dedicada a la perforación de pozos. Inporta más de la
mitad de todas sus carpras de equipos, casi tres cuartas par­
tes de Estados Unidos (cuadro 9).

Cuando las presiones sobre la errpresa la orillaban a pro­
ducir nás hidrocarburos, muchos técnicos y funcionarios de
PEMEX se orientaban al rrejoramiento del instruIrental de con­

trol de procesos, además de que plantas petroqu!mi.cas y otras
instalaciones requieren de equipos muy sofisticados. Desde
1978 se dio en PEMEX un proceso de conversi6n qradual hacia
los eouípos eMctricos y electrónicos. Antes de 1980, la en­

presa Foxboro instal6 en la refinería de 'I\lla, Hidalgo, un

sistema camputarizado que se lleg6 a considerar oamo el pro­
grama piloto que habrfa de estimular la camputarizaci6n en

todas las cperaciones de una refinerfa rroderna.

Servicios 10cales de ingenierfa y consultorfa*

En 1976, el desarrollo de los servicios privados de ingenie­
ría se vefa condicionado por una serie de factores adversos:
la dananda era sumarrente irregular debido a las fluctuacio­
nes peri6dicas de la inversi6n, la estrechez del rrercado in­
terno propiciaba que los servicios de ingenierfa se diversi­
ficaran, lo que dificultaba el dominio de la tecnologfa; no

existían nomas, estándares ni prooedimientos t1k:nicos o ad­
ministrativos para diseñar y ejecutar proyectos ccr,plejos;
persistía la carencia de recursos humanos capacitados, pro-

41/ Ibid., p.4.
--.r/ Los servicios de ingeniería se orientan al desarro­

llo ingenieril de los proyectos industriales, mientras que
los servicios de consultorfa se refieren a la asesorfa para
la evaluación de proyectos industriales o para las adquisi­
ciones de equipos y materiales.
Aisladarrente algunas errpresas ilrpartfan cursos de capacita­
ción a su personal y 5610 unas cuantas instituciones de edu­
cación superior, oamo la Facultad de QlÚmi.ca de la UNAM, rea­

lizaban esfuerzos para la formaci6n de recursos humanos espe­
cializados en el §rea de ingeniería de proyectos.
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CUADRO 8

MEXICXl: TAMAAo Y NUMERO DE IDS PRCDUC'IORES lJJCAIES

DE mtJIl?OO DE CCNI'ROL DE PR:XESa:l INDUSTRIALES, 197sY

NGrrero de establecimientos
Grandes Medianos Pequenos

Núnero total
de

errpleados

De propiedad mexicana (51%)

Subsidiarias americanas

Subsidiarias alemanas

1

6 1 3

1

70

932

5

Totales 7 1 4 1007

Fuente: U. S. DepartIrent of Comlerce, International Trade
.Admi.nistration, Country Market Survey, Irrlustrial Process Controls,
M::!xi.co, Washington, D.C., 1980.

1/ El tamaño de los establecimientos es con base en nGrrero de enplea­
dos caro sigue: grandes: más de 50 enpleados, na:lianos: entre 10 y
50 errpleados y pequeños e menos de 10 errpleados.
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aJAORO 9

MEXICO: IMPORI'ACICNES DE EXJUIPQS INDlETRIALES DE CCNI'IDL

DE PR<XESOS, POR PAIS DE ORIGEN, 1978

(en millones de dólares)

Instrumentos eléctricos y electr6nicos

Estados Unidos
Reino Unido
R.F.A.
Otra;

Subtotal

25.45
0.33
0.31
3.2

29.11
InstIumentos no eléctricos no electr6nicos

Estada; Unidos
Reino Unido
R.F.A.

Otros
Subtotal

3.27
0.54
0.33
2.26
6.40

Válvulas de control

Estada; Unida;
R.F.A.
Reino Unido
Otros

Subtotal

5.08
2.54
1.02
9.77

18.41

Crnpltadoras y accesoria; de control de

procesa;

Estados Unidos
Reino Unido
Otra;

Subtotal

Total

4.14
1.26

5:40

59.32
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ducto de las limitaciones del sistema educativo y debido a

que las errpresas en general no dedicaban esfuerzos :inportan­
tes a la capacitaci6n de su personal los grupos de ingenie­
ría, salvo contadas excepciones, mantenían vinculos IlÚnirnos
con las instituciones de investigaci6n nacionales; finalmen­
te, la limitada capacidad de desarrollo tecnol6gico en inge­
niería básica y, por lo núsno, la fuerte dependencia de fuen­
tes tecnol6gicas extranjeras generaba un círculo vicioso que
frenaba su desarrollo.42/

La escasa vinculaci6n entre las errpresas de ingeniería
y las instituciones de investigaci6n y desarrollo experimen­
tal nacionales se debía, parcialmente, a que las errpresas
privadas locales se ocupaban fundanentalmente de la ingenie­
ría de detalle, la cual no plantea grandes problemas de in­

vestigaci6n.
Las firmas de ingeniería y consultoría de 1976, Y la ma­

yoría de las actuales no son empresas especializadas, traba­

jan en muchos canpos a la vez, lo cual exige personal muy di­
versificado, circunstancia que eleva considerablemente sus

costos de operaci6n y disnúnuye su capacidad. Esto las pone
en desventaja frente a las errpresas extranjeras de ingenie­
ría que cuentan con altos grados de especializaci6n en indus­
trias específicas.

En 1976, el nGmero de enpresas privadas locales de inge­
niería ascendía a cuarenta y tres y daban ocupaci6n a cerca

de 5 000 personas. E1. tamaño de las errpresas, medido por la
cantidad de personal ocupado, era muy variable. La activi­
dad se encontraba bastante concentrada; OOS empresas absor­
bían 35.2% del total del personal.43/

La situaci6n era un tanto distinta en el IMP. Ya para
1976, diez años después de su fundaci6n, había participado
en 55 proyectos de refinaci6n y petroquímica, en 16 de los
cuales solarrente se había inportado la ingeniería básica. En
los 39 restantes se utiliz6 tecnología propia desarrollada
por la subdirecci6n de ingeniería de proyectos y por otras
subdirecciones del IMP. 44/

En 1985, caro ya seha señalado, en ingeniería básica y
de detalle se ha logrado cubrir localmente 90% de la demanda

y el resto se recibe del exterior. No obstante, en el caso

de las plantas con procesos ccnp1ejos y en el de proyectos
financiados con préstamos atados, el trabajo se ha realizado

42/ OONACYT, 15. cit., 1976, p.98.
43/ ldem., p. OO.
44/ De la FUente, José Luis, "La ingeniería de proyec­

tos rur-plantas industriales", en IMIQ, �co, D.F., IMIQ,
noviembre de 1976.
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con la participaci6n de enpresas extranjeras de ingeniería,
principa1rrente norteaIlEricanas.

Si se considera que el origen de la ingeniería de pro­
yectos condiciona la procedencia de los equipos y materiales,
se hace evidente la irrportancia de fanentar el desarrollo de
la capacidad nacional de ingeniería

La inestabilidad en el rrercado es perjudicial para cual­

quier tipo de enpresa¡ pero en el caso de las dedicadas a la
ingeniería resulta particul.anrente perjudicial. Por tratar­

se de un servicio, es irrposible mantener la produccaón en las
demandas rrúnimas y tener almacenados productos para cuando
se amplíe la demanda¡ adenás, por tratarse de un servicio te­

ta1rrente especializado, tanpoco es posible incrementar el vo-

1\.lIlEI1 de producción a la velocidad que necesita la demanda
náxima del mercado, sin detrimento en la calidad, confiabili­
dad y tierrpü de los proyectos.

Un especialista, después de estudiar el ccnpcrtamíento
de 20 firmas de ingeniería de detalle privadas, durante el
periodo de 1977 a 1982, concluyó que: a) cuando existe la náxi­
ma demanda de servicios de ingeniería, el crecimiento de las
carpañías privadas es descontrolado, se crean nuevas c::arpa­
mas mal estructuradas, se da una constante núgración de per­
sonal calificado y ercerge la inprovisaci6n de personal trou.­
COi todo ello ha resultado en ineptitud y lentitud en el de­
sarrollo de los proyectos y, en consecuencia, en baja cali­
dad, retrasos de ejecución, encarecimiento y mal funciona­
núento de los proyectos desarrollados ¡ b) cuando existe de­
manda mínima de servicios de ingeniería, ercerge la desocupa­
ción y el desperdicio de personal especializado y/o semiespe­
cializado, la quiebra o situación crítica de c::arpañías, la

inseguridad y el descontento en el personal que trata de man­

tener el enpleo.45/ Todo lo anterior ha resultado en bajos
niveles de crecimiento e inestabilidad de las empresas , falta
de confiabilidad y, ccnsecuentemente, en falta de carpetiti­
vidad local. 1.0 anterior aéquiere carácter más grave cuando
las corpañfas locales son incapaces de ccrrpetir con las cx:rn­

pañías extranjeras especializadas.
Respecto a los servicios de consultoría existentes en

1975, la información disponible es sumarrente limitada. El

plan indicativo del CONACYT estilraba que existían alrededor
de 35 anpresas irrportantes de consultoría, aunque el archivo

45/ Berjón Rodríguez, J. lllis, "La ingeniería de deta­
lle eilMfud.co", Ponencia presentada en el VII Congreso Nacio­
nal de la Sociedad Mexicana de Ingeniería Econánica y de Cos­
tos: La estructura nacional de los costos, realidad y pers­
pectiva, �co, D.F., 1983, pp.3-17.
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de consultores del Fondo nacional de estudios de preinver­
sión registraba en ese año a 200 consultores nacionales y
226 internacionales: 89 canadienses¡ 78 estadounidenses y 59

europeos. Entonces, COllD en la actualidad, no se sabía con

certeza qu� parte del marcado interno era cubierto por las

errpresas nacionales, pero se estimaba que la participación
de servicios extranjeros era nruy considerable, score todo en

proyectos industriales de gran envergadura. El personal de
las 35 carpañ1as consultoras más irrportantes ascendía a

1 810 personas. Al igual que en las errpresas de ingeniería,
existía una' alta concentraci6n de los recursos humanos: cua­

tro de ellas absorbían más de 50 por ciento.46/
El desarrollo de los servicios de consultoría tropezaba

entonces con obstáculos senejantes a los que enfrentaban las
finnas de ingeniería. Los industriales, sobre todo de la pe­
queña y rrediana industria, parecían considerar inconveniente
la contrataci6n de cmsultores para resolver sus problemas
�icos, entre otras causas por su alto costo y por descono­
cimiento de su irrportancia. Por otra parte, la falta de re­

cursos humanos capacitados y de acceso al financiamiento ins­
titucional limitaban las posibilidades de expansi6n de las

empresas de consultoría. Por el lado de la oferta de estos

servicios, existía el Instituto M:!xicano de Investigaciones
Tecnológicas (IMIT) para apoyar a la industria nacional !re­

diante la realización de estudios de preingeniería tendien­
tes a majorar proyectos y a utilizar adecuadarrente los servi­
cios de ingeniería.47/

En cuanto al papel del IMP caro centro consultor, en

1975 ya disponía de algunas tecnologías majoradas o desarro­
lladas y estaba en condiciones de exportar sus servicios de
consultoda �cnica. Estos logros fueron posibles, gracias
a la relación existente con PEMEX. Por primara vez en Mfud­
co la integraci6n de un centro de consultoría, ingeniería,
investigación y desarrollo con una empresa productora había
dado algunos resultados para elevar la capacidad tecnológica
de lD'1O de los sectores más estrratéqacos para la econanía na­

cional.
En, el sexenio, 1977-1982, el (¡ltino instrurrento que con­

templaba el PNDI para llegar a la autodetenninaci6n tecnol6-

gica eran las errpresas de ingeniería y consultoría. El docu­
manto resaltaba tIDicamante el papel clave de estas etrpresas
en el proceso de transferencia, adaptaci6n y difusi6n dado
que, "estos servicios se ubican en una posici6n estra�ica
donde convergen, la disponibilidad de recursos financieros y

46/ CONACYT, op. cit., 1976, p.100.
41/ Ibidem.
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su transfonnaci6n en inversiones, los institutos de investi­

gaci6n que generan los conocimientos técnicos y el aparato
productivo, la industria de bienes de capital y los usuarios
de rraquinaria y equipo". 48/

la principal acci6n--que contenplaba el PNDI para aumen­

tar el nÚIrero de errpresas de ingeniería y consultoría así co­

mo para orientarlas a los sectores industriales prioritarios
era demanda vigorosa y ordenada de los mismos.49/ Tbdas es­

tas acciones se fortalecerían con los ingresos-pGblicos deri­
vados de los excedentes del petr61eo.

las políticas para fomentar el desarrollo de los servi­
cios nacionales de ingeniería y consultoría para la indus­
tria petrolera enfrentaron obstáculos para su irrplerrentaci6n
cuando: a) la ingeniería y fabricacián no se podía ejecutar
en M2xico en el tienpo requerido por la--eirpresa¡ b) cuando
se trataba de plantas en que PEMEX no tenía experiencia pre­
via (productos nuevos) ¡ e) cuando a escala internacional muy
pocas a:npa.ñías o una sola tenían la experiencia y la tecno­

logía adecuadas para producir un determinado producto, caro

en el caso del anoniaco¡ b) cuando las plantas tenían alta
especialización en materiales y equipos". 50/ En 1978 el ca­

so d) fue el más frecuente, en especial, en la rama de petro­
química básica.

En general, para los servicios locales de ingeniería y
consultoría, nunca ha existido una política oficial explíCi­
ta Y adecuada para su consilidación¡ más bien han existido
una serie de estimulas y reglamentaciones gubernamentales,
caro la ley de Propiedad industrial, el propio RmT, el Fi­
deicaniso de información técnica a la industria (�) y,
en general, los tratamientos fiscales de gastos relacionados
con decisiones tecnológicas, pero hasta el año 1982 tuvieron

poco efecto en el forrerrto y consolidaci6n de los servicios
de ingeniería y consultoría nacionales.

No obstante lo anterior, es un hecho que el crecimiento
de la capacidad en ingeniería nacional ha tenido lugar en

las grandes errpresas industriales, particularrrente en algu­
nas de carácter estatal, caro Petr61eos �canos, apoyada
fundarrentalrnente por los servicios de ingeniería del IMP, Y
éstos a su vez por servicios extranjeros de ingeniería de al­
to nivel. Los servicios que ha prestado el IMP a PEMEX en

este canpo han sido múltiples y muy variados, pero sobresa­
len el desarrollo de ingeniería básica y de detalle para va-

48/ SEPAFIN, op. cit., 1979

49/ Ibidem., pp. 178-186.
�/ OONACYT, 1976, op. cit., p.99.



CONCLUSIONES y PERSPECTIVAS 483

rias ramas de la industria y el diseño de equipos de transfe­
rencia de calor.

A pesar del avance logrado en los servicios de ingenie­
ría y consultoría locales, el hecho de que buena parte de la

ingeniería básica de alto nivel se siga adquiriendo en el ex­

terior es un indicador inequívooo de la gran limitación para
el desarrollo tecnolégico de la industria petrolera, pues la

empresa proveedora de la ingeniería básica puede condicionar
la garantía de su proyecto a la utilizaci6n de la maquinaria
y equipo que proponga y con ello canalizar al extranjero la

adquisición de dichos bienes. Asimisrro, cuando los estudios
de preinversi6n se encomiendan a empresas extranjeras, éstas
pueden decidir sobre los procesos, la maquinaria y el equipo
sin temar en cuenta las condiciones locales de producción.

Conclusiones y perspectivas
El sector energético ha sido el más privilegiado de todos
los sectores en cuanto a dotación de recursos financieros y
humanos de distintos niveles de calidad para el desarrollo
de la capacidad nacional en tecnologías energéticas. Respec­
to a la industria petrolera nacional los resultados de estas

acciones se han reflejado en el dominio alcanzado en el as­

pecto operativo de las tecnologías de exploraci6n y explota­
ción, así caro en tecnologías de proceso. No cbstante estos

logros, todavía es necesario inportar gran cantidad de mate­
riales y equipos de avanzado grado de tecnología incorporada,
caro en el caso de los equipos de control autanático de pro­
cesas industriales.

La capacidad potencial del IMP para transferir y apli­
car tecnologías eficientes que cubran la ma.yoría de las nece­

sidades de PEMEX ha estado determinada, básicamente, por las
distorsiones y barreras presentes en las comunicaciones en­

tre las dos instituciones.
Muchas líneas de influencia política y acciones se in­

tersectan en el IMP en tanto institución encargada. del desa­
:rrollo tecnolégico para la industria petrolera. Forrnal..irente
debe estar presente en el carrpo tecnolégico que le co:rrespon­
de, e impartir continuidad al proceso de toma de decisiones.
Las actividades del IMP podrían orientar la atenci6n de mu­

chos grupos de interés, por los efectos que éstos pudieran
tener, sobre el desarrollo de la industria petrolera nacío­

nal, sin embargo, éste no es el caso.

Es indudable que el IMP ha logrado una reconocida. capa­
cidad caro centro de ingeniería, pero en él las actividades
de investigación básica y desarrollo tecnolégico, las activi-
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dades propias para el farento a las innovacicnes tecnol6gi­
cas, todavía no se han currplido cabalmente, debido entre
otras cosas a la falta de financiamiento apropiado y de per­
sonal suficiente y calificado para esas actividades.

El problema más sobresaliente entre el IMP y PEMEX se

ubicada en el hecho de que la mayoría de las veces PEMEX ha

parecido errático para definir y canunicar con claridad sus

problemas o necesidades tecnol6gicas a rrediano y largo pla­
zos, de tal nodo que la capacidad y los recursos del IMP se

pudieran poner en juego para la soluci6n de algunos de di­
chos problemas. Una de las resultantes de este carportamien­
to de PEMEX ha sido la marginaci6n del IMP, del a:NACYT Y
del RN'IT cato orientadores de las operaciones tecnol6gicas
que PEMEX contrata. Por ejerrplo, el IMP pocas veces � par­
ticipado significativarrente en la orientaci6n y el carporta­
miento tecnol6gico de la enpresa. Instituciones caro el
<XlNACYT y el RN'IT no han podido incidir en la orientaci6n de
la demanda tecnol6gica de PEMEX, debido a las altas priorida­
des que la enpresa ha argumentado en aras de cunplir con la

expansión de la industria petrolera, y debido tanbié1. a los
limites .irtpuestos por los recursos tecnicoadministrativos
disponibles as1 caro por los reglamentos funcacna.les de es­

tos organisrros.
la superación de estos obstáculos demanda la irrplE!'!elta­

ci6n de políticas hasta hoy nunca antes ensayadas que illpli­
can un diagnóstico y evaluaci6n seria de la capacidad tecno-

16gica lograda en las actividades productivas tanto de la in­
dustria petrolera caro del sector industrial privado nacio­
nal y de los proveedores de la industria petrolera. Este

ejercicio permitir1a:

a) determinar las necesidades que a nivel tecnol6gico
fueron cubiertas por la industria nacional y aque­
llas en donde la illportaci6n fue necesaria, posibili­
tándose así la determinaci6n, a su vez, de áreas o

campos en los cuales los organisrros catpetentes ten­

gan que aunar esfuerzos con el fin de disminuir la
recurrencia al exterior ¡

b) ordenar las demandas de PEMEX tanto en bienes de ca­

pital coro en tecnologías lo que habrá de permitir
confrontarlas con las respectivas capacidades produc­
tivas locales ¡

e) farentar las actividades relacionadas con el desarro­
llo tecnol6gico nacional e involucrar de manera coor­

dinada y eficaz a las instituciones y enpresas impli­
cadas, en especial PEMEX E IMP. Esto permitirá no

5610 el desarrollo de la ingenier1a básica en áreas
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ronsideradas CX)I[l) prioritarias, sino además, la po­
sibilidad de reestimular un proceso de endogeniza­
ción de tecnolog1as y procesos hasta hoy irrportados.

Los servicios de ingenier1a y ronsultor1a cuentan ron

un rrercado potencialrrente inrrenso tanto en el sector ptlbliro
caro en el privado. Sin errbargo, los planes de desarrollo
de arrbos sectores aunque anbiciosos, carecen de ccntinuidad;
son ccnstanterrente diferidos, cancelados y en el rrejor de
los casos I'OCldificados. Esto afecta tanto a las firmas de in­

genier1a privadas ceno a las ptlblicas, cono el IMP, aunque
las causas suelen ser mIlltiples y de distinta naturaleza.
Tal parece que la falta de p.laneacaón adecuada y de su eonco­

mitante desarrollo coordinado en la tenporalidad del ciclo

po11tico rrexicano, son los factores responsables de la ausen­

cia del desarrollo de una capacidad de ingenier1a local ca­

paz de favorecer, en calidad y precio, la sustitución del

grueso de las irrportacicoes de bienes de capital y de tecno­

log1a extranjeras.
Aparte de la ausencia de planeación y desarrollo adecua­

do, otro factor, no rrenos irrportante, es la ausencia de cua­

dros de ingenieda de alto nivel de especialización.
I.a. renovación estructural de la industria petrolera ron

el objeto de conseguir un mayor valor añadido, mayor produc­
tividad, enpleo y mayores rentas tanbién se ha visto restrin­
gida por el bajo nivel de formación de la fuerza lalx>ral, dan­
do caro resultado una enorrre dificultad para conducirla ha­
cia los sectores ron un grado más alto de creación de valor
añadido.

En la cuestión tecnológica de la industria petrolera rre­

xicana, los ejes más relevantes del problema son: a) el sub­
desarrollo tecnológiro de las enpresas locales, debido entre

otras, a la ausencia de actividades de IDE¡ b) el desorden
en la demanda tecnológica de PEMEX, e) los cuellos de bote­
lla en la industria rreta11lrgica y rretalrrecánica, d) los re­

querimientos financieros de la €!!presa y e) la ausencia de
coordinación con otros agentes tecnológiros.

I.a. superaci6n de estos obstáculos tarrbién demanda la im­

plerrentacioo de pol1ticas hasta hoy nunca antes ensayadas,
caro definir con precisioo el papel que ha de jugar el bino­
mio tecnolog1a-capital extranjero en el desarrollo nacional.
Definir e instrumentar estas pol1ticas presuponen el tomar
en cuenta en su dirrensi6n real los efectos pol1tiros deriva­
dos de su inplerrentación.

No obstante las limitaciones reales y aparentes de la

planificación energ�tica y cientifirotecnol6gica en �xiro¡
es un hecho irrefutable que el Estado rrexicano, desde 1970,
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ha tratado con maycr o menor éxito, de ordenar estas áreas
gracias al reconocimiento del valor estratégico que tienen

para el desarrollo socioeconómico del país. La administra­
ci6n actual ha intentado, en la coyuntura económica presente,
dar continuidad a una serie de acciones y políticas orienta­
das a fortalecer la capacidad de los sectores locales de bie­
nes de capital y de ciencia y tecnología.

El Prograrre Nacional de Energía (PNE), 1984-1988, seña­
la que en materia de desarrollo tecnológico, el sector brin­
dará su apoyo a la industria proveedora en coordinaci6n con

sus entidades que realizan investigación y desarrollo tecno­

lógico financiados por el Estado, i.npulsará tecnologías pro­
pias o la adaptaci6n de tecnologías importadas. Se procura­
rá la estandarizaci6n y homogeneización de materias primas,
piezas, partes, conponentes, sustancias y equipos y se nego­
ciará la transferencia de tecnología básica y de detalle.

Para lograr estos objetivos los lineamientos de acción

que marca el PNE al IMP son los siguientes: 51/

i) Continuar el desarrollo de tecnologías para procesa­
miento de crudo pesado y sus subproductos y asimilar
e innovar tecnologías para la exploraci6n y explota­
ci6n de hidrocarburos.

ii) Continuar proporcionando servicios de ingeniería y
apoyo técnico a la industria petrolera, petroquimica
y conexas, arrpliando su cobertura y eficiencia y bus­
cando la generaci6n de tecnologías adecuadas a las
necesidades del país.

iii) Apoyar la fabricación nacional de insumos y bienes
de capital para la industria petrolera y petroquimi­
ca, aprovechando las tecnologías desarrolladas por
el propio Instituto.

iv) Intensificar la capacitaci6n de los trabajadores de
la industria petrolera, petroquímica y conexas, coad­

yuvando a la mejor utilización y eficiencia de los
recursos humanos.

En cuanto a la estrategia para vincular !'rás eficiente­
mente el sector energético con el resto de la economía se re­

conoce que: "el sector energético es el principal demandante
en el país de bienes de capital y de otros productos de gran
significaci6n para la industria, por lo que es un instrunen­
to inp:>rtante de fomento al desarrollo industrial del país.
Afianzar los encadenamientos del sector energético con el

51/ Poder Ejecutivo Federal, Programa nacional de ener­

géticOS, 1984-1988. México, D.F., SEMIP, 1984, pp.66-86.
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resto de la econanía, es una de las orientaciones que recibe
la Irás alta prioridad.. . El inpulso se dará a través de la
reorientación de la demanda, del desarrollo tecnol6gico y
del apoyo a las actividades que utilizan insurnos producidos
por el sector. A corto plazo, se continuará apoyando el Pro­

grana de defensa de la planta productiva y el enpleo y con­

forme el sector se modernice, se apoyará el desarrollo de la
planta productiva de acuerdo a la polftica de forrento a la
industria" • 52/

En el Prograna nacional de energéticos, 1984-1988, apa­
rece un señalamiento que resalta la irrq:x:>rtancia del poten­
cial científico y tecnol6gico desarrollado y se estima que
para el caso del subsector petrolero las actividades Irás im-­

portantes en el árrbito científico tecnol6gico se concentran
en el H1P, institución donde:

se llevan a cabo progranas de desarrollo y de investiga­
ci6n básica y aplicada con personal altarrente califica­

do.53/

Tarrbién se considera en el docurrento, que el sector

ener�tico cuenta con recursos humanos calificados, capaci­
dad productiva, acervos tecnol6gicos, marco legal y una s6li­
da estructura orgánica y operativa.54/ A la luz de la pro­
blerrática actual que corrportan los centros de investigaci6n
y desarrollo tecnol6gico, el sector local de bienes de capi­
tal, las firmas nacionales de ingeniería v las instituciones
encargadas de actuar para fanentar el desarrollo de los recur

sos humanos altarrente calificados, los supuestos que se con-­
sideran en el PNE parecen muy optimistas.

Ce cualquier forma, ya se han iniciado algunas acciones
concretas para alcanzar los objetivos propuestos. En diciem­
bre de 1984, el Poder Legislativo aprob6, por mayoría, la

ley para coordinar y promover el desarrollo científico y tec­

nol6gico de �xico. Esta ley otorga al CDNACYT las faculta­
des necesarias para coordinar la ejecuci6n del Prograna Na­

cional de Cesarrollo Tecnol6gico y Científico (PIDNDETYC).
Petr61eos Mexicanos ha irrplerrentado un prograna de sus­

tituci6n de ir!portaciones, para el fortalecimiento de las in­
dustrias de bienes de capital proveedoras de la industria pe­
trolera mexicana. Las primeras acciones ejecutadas hasta ju­
lio de 1984, permitieron que la enpresa destinara casi la mi­
tad de su presupuesto autorizado -que fue de 430 mil millones
de pesos- a la carpra, por concurso, de bienes de capital.

52/ Ibidem. p.65.
53/ Ibidem, p.65.
5'4/ Ibid., p.43.
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Prácticamente 80% de sus adquisiciones han sido realizadas
en el pais.55!

En los primeros cuatro meses, la institución adquirió
bienes de capital, nateriales y otros ansuros por 73 mil
millones de pesos, no obstante la acumulación de inven­
tarios de años anteriores y para el bimestre nayo-junio,
se programaron concursos por alrededor de 130 mil millo­
nes de pesos; con ello, el primer semestre, el nonto can­

pranetido por ese concepto ascendió a cerca de 200 mil
millones de pesos, prácticamente la mitad del presupues­
to de PDlEX de este año.56!

Paralelo a las acciones de orientar la demanda de PEMEX
al interior, se han hecho esfuerzos considerables para fomen­
tar el incremento de bienes de capital producidos en la re­

gión latinoamericana. 57! En la XV Reunión Ministerial de la

Organización Latinoarrericana de Energía (OIADE), el subsecre­
tario de energía, minas e industria paraestatal, en represen­
tación de �xico, hizo la propuesta de crear un banco de tec­

nología de bienes de capital para el sector enerqét íoo, con

el objeto de que los países miembros de OIADE tengan partici­
pación en forna prioritaria sobre las tecnologías de bienes
de capital en este sector.58!

Otro esfuerzo en el misno sentido ha sido la creación
de Latinequip, una erpresa constituida en �co, el 30 de
novierrbre de 1984, carro sociedad entre el Banco de la Provin­
cia de Buenos Aires, al Banco del Estado de Sao Paulo y Na­
cional Financiera de �xico. La finalidad principal de Latin­

eguip es ampliar el intercambio latinoamericano de bienes de

capital y servicios de alta tecnología, así CC1l'O asegurar me­

jores condiciones para su exportacaón hacia otras regiones. 59!
La iniciativa de crear Latineguip fue para:

-

55! "Por lo nenas 10 mil millones de pesos en bienes de

capital puede producir el país". El Día, �xico, D.F., 2 de

julio de 1984.
56! Ibid.
57! "Ahorro y divisas por cx:xrpras mutuas" {Mlfudco-Vene­

zuela}, en Exc€lsior, �xico, D.F., 7 de abril de 1984.
58! "Crear! la OLADE un banco tecnol6gico y de bienes de

capital enerqét.acos ", El Día, �xico, D. F ., 6 de abtubre de
1984.

---

59! "Creará Latineguip tecnología para Arn!kica Latina",
Exc€lSIor, �xico, D.F., 25 de febrero de 1985.
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responder a la irreversible transnacionalización de la
economía mundial... y prarover negocios favoreciendo
una mayor partactpacaón de la industria regional en el
mercado de la propia región. 60/

No obstante estas acciones para fomentar el desarrollo
de alta tecnologia y bienes de capital para cubrir la deman­
da desde la potencialidad nacional o regional, todavia sub­
sisten graves problemas a nivel nacional.

El actual director general del mNACYT ha denuncí.ado

que:

la ausencia de politicas realistas y programas adecua­
dos, el des írrterés del sector privado por al avance

cientificoy tecnológico nacional yla carencia de vincu­
las administrativos entre la investigación y la planta
productiva, conformaron en �xico \ID sisterra dependien­
te en 90% del extranjero en estos campos.61/

• •• "el sisterra (de ciencia y tecnologia) es aún
rruy deficiente, por pequeño, inconpleto y desarticulado.
Todos sus subsistemas tienen masa insuficiente para las

proporciones nacionales y, aunque en algtmos casos hay
conponentes vigorosos, otros son muy débiles o carecen

de elerrentos clave. El mayor defecto del sisterra es,

quizá, la escasa coordinación entre subsisterras e inte­

grantes de cada \IDO de éstos para \IDa mayor eficiencia
interna y la efectividad globaL •• Faltan tarrbién nor­

mas y prácticas generalizadas para la evaluación de in­

vestigadores, grupos y centros de investigación". 62/

En el sector de bienes de capital subsisten enormes cue­

llos de botella ooro la carencia de financiamiento para los

productores nacionales de equipos especializados, la ausen­

cia de acciones firmes para el otorgamiento de asistencia
•

t�ica a los proveedores nacionales, la ausencia de calidad

y de \ID sistema de precios realista y de escalamiento de los
misrros que � seguridad en las operaciones a los productores
de bienes de capital, el retraso en los pagos a los proveedo­
res de las dos industrias principales del sector energético,
retraso que produce quiebras y deserrpleo. Instrucciones de-

60/ "Se fortalecerá la industria de bienes de capital
en �ica latina", Exrelsior, �xico, D.F. 22 de dicierrbre
de 1984.

61/ Héctor Mayagoitia D. "De 93% es nuestra dependencia
tecnoRígica". Exrelsior, �co, D.F., 1 de septianbre de
1984.

62/ !bid.
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formadas, desconocimiento y errores de carácter administrati­
vo de la mayoría de las errpresas del sector públioo.

Desde el punto de vista de la aimara Nacional de la In­
dustria de Transformaci6n (CANACINTRA), las perspectivas no

son rruy halagueñas:

M:\xico no tiene capacidad para producir bienes de capi­
tal de alta tecnología, tanto por deficiencias estructu­
rales COITO por desinformaci6n... las debilidades en es­

ta rama -dijo el nresidente del Consejo coordinador de
la industria de bienes de capital de CANACIN'I'RA- se

atribuyen a la inadecuada asimilaci6n y desarrollo de

tecnología, insuficiencia de técnicos obreros califica­
dos, deficiencias en materia de estandarizaci6n, tenden­
cia hacia grados excesivos de integraci6n o insuficien­
te integraci6n horizontal e importantes deficiencias en

el uso de la tecnología... Todo lo anterior hace cri­
sis en la inadecuada preparaci6n de proyectos, desplo­
mes en la eficiencia y productividad, y una programa­
ción insegura y riesgosa de los proyectos de manufactu­
ra de bienes de capital por lo? sectores público y pri­
vado. 63/

La problemática que se ha esbozado a lo largo de este

capítulo, continúa vigente en el marco de la crisis econani­
cofinanciera por la que atraviesa el país. Revertir el or­

den de los hechos presentados mediante politicas y acciones
sostenidas transexenalmente en lID imperativo. Existen ya
los lineamientos generales de acci6n, pero todavía se requie­
re mayor precisi6n de objetivos y de acciones concretas. Las
bases estructurales de la capacidad científica, tecnológica
e industrial del país todavía son endebles; el Estado mexica­
no ha reconocido el papel de éstas Y su valor para el desa­
rrollo de la econanía nacional. La viabilidad de toda poli­
tica de autosuficiencia tecnológica en el sector energético
mexicano, necesariamente ha de tanar en cuenta el significa­
do del mercado nacional y regional caro marcos de referencia

propios.

63/ "Incapacidad para producir bienes de capital, por
desinformación", Excélsior, �co, D.F., 10 de junio de
1984.



IX. IMPACTOS AMBIENTALES Y REGIONALES DE LA
EXPLOTACIÓN PETROLERA

MIGUEL MÁRQUEZ y ROBERTO LÓPEZ

COmo reflejo de la inquietud que en diversos foros e instan­
cias internacionales se venía suscitando en relación al imr

pacto que sobre el medio ambiente provocaba la actividad del
hanbre a escala industrial, el Estado mexicano adopta desde
principios de los setenta medidas legales e institucionales
tendientes a proteger el medio ambiente. Entonces, PEMEX era

una de las pocas empresas que disponía no sólo de organismos
específicamente dedicados a tales fines, sino que además ha­
bía tomado algunas medidas de carácter preventivo, aunque és­
tas aún se rrostraban parciales y contingentes.

Desde mediados de los años setenta el desarrollo y la

expansión de las actividades petroleras agudizaron un proce­
so de transfonnaciones profundas que afectarían no sólo la ca­

lidad del medio anbiente sino también la estructura socio­

productiva de diversas regiones del país, particulanrente del
sureste.

Pese a las medidas adoptadas a partir de esos años, és­
tas resultarían insuficientes ante la extensión de los terri­
torios encontrados y finalmente, la ausencia de una política
ecológica global dotada de instrumentos y medios legales efi­
caces en concordancia con el acelerado ritmo otorgado a cier­
tas actividades de la industria petrolera.

El papel oentral jugado por los hidrocarburos en la eco­

nanía rrexicana desde mediados de los setenta, propiciaría
que se reforzara -con cierta razón- la opinión generalizada
acerca de que la industria petrolera era uno de los principa-

[491]
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les agentes contaminadores en el país así caro el prancapal,
causante de las profundas transformaciones en la estructura

socioproductiva de las llamadas regiones petroleras.
la gravedad y alarma provocada por los ilrpactos tanto

ecológicos caro regionales, percibidos 5610 parciaJ.mente por
la opinión pública, notivarían a la actual administración a

enfrentar -al IlEIlOS en intención- de manera decidida y siste­
mática los problemas originados en el desarrollo de la socie­
dad en su conjunto, En este contexto, es creada en 1983, la
Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología que permitía pre­
sagiar un enfoque oficial distinto al otorgado hasta enton­
ces a los problemas aludidos, al elevar tales cuestiones al
rango de politica de Estado.

En las páginas siguientes, se exponen de manera sucin­
ta los ilrpactos tanto ecol6gicos COIlD regionales producidos
por la industria petrolera, las rredidas inst.rI.mEntadas en es­

ta nateria por PEMEX y el Estado con el fin de mitigarlos,
así CClTO la incidencia de �stos en la configuración de una po­
lítica ecológica.

la exposac.íón de tales aspectos del problema pennite
evaluar hasta qué punto la cuestián ambiental ha constituido
o no un obstáculo para el desarrollo reciente de la indus­
tria petrolera y la consideracián o atención a conceder a és­
tos en el futuro de la misna.

Industria petrolera e iIrpacto ecológico
hasta mediados de los setenta

Desde los años inmediatos a la e:xpropiacián hasta ccmienzos
de los años setenta, el desarrollo de la industria petrolera
no tuvo, al parecer, un ilrpacto ecológico nayor al estar res­

tringido a ciertas zonas o regiones y por ser reflejo de una

e:xpansián petrolera reducida en relación con los niveles al­
canzados posterionnente. Por esta circunstancia, las zonas

petroleras, enfrentadas a un limitado proceso de crecimiento,
no constituyeron escenarios de conflicto ante los efectos so­

ciales y ecológicos provocados por las actividades de la in­
dustria petrolera.

En efecto, los espacios petroleros creados tuvieron una

gravitación restringida caro centros de atracción de pobla­
ción migrante; el nodo de vida de las ciudades transcurría en

torno a una estructura socioproductiva práct.acarrerrte consoli­
dada desde décadas anteriores y las poblaciones aceptaron la

presencia de PEMEX en tanto fuente de enpleo y progreso.
En rrateria de prevención y protección ambiental, la ac­

ción de PEMEX se realizó en forma parcial y contingente, de
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acuerdo oon los instrurrentos y procedimientos tecnol6gioos
existentes. 8610 algunas instalaciones contaban ron equipos
que pennitlan ürucarrente disminuir la anisión de contaminan­

tes, tales caro: las presas de desperdicios (en los equipos
de perforación), los separadores de aceite y quemadores de
canpo, y la aplicación de un sistema preventivo desarrollado
por los técnioos del IMP, consistente en el tratamiento, en

plantas especiales de las aguas residuales de instalaciones
refinadoras y petroleras antes de ser lanzadas a las aguas
de los rios.

En el oontexto de la nueva legislación ambiental fede­
ral de 1971,1/ un intento nás fonnalizado de PEMEX contra el
daño eool6gieo llegó en novierrbre del misno año al crearse

la Canisión de protección ambiental, oon la función de dictar

pollticas, lineamientos generales y acciones prioritarias en

esa materia. Esta cani.sión estaba. encabezada por todos los
subdirectores y gerentes, bajo la presencia del director ge­
neral; sus pasos iniciales de mayor significado fueron: capa­
citación en protección arrbiental del personal de los princi­
pales centros de trabajo, tanto de refinerias caro de plan­
tas petroquimicas, realización de un inventario de las fuen­
tes de oontaminación y de rontaminantes, y la concertación
de convenios y acciones con organisnos públioos descentrali­
zados y secretarias de Estado.y

1/ El 23 de marzo de 1971, se publicó en el Diario Ofi­
cial la "rey Federal para prevenir y controlar la contamina­
ción ambiental", en la que se prescribian las prohibiciones
para evitar la oontaminación del aire, agua y suelo, asf co­

no las multas a los infractores. El 17 de septiembre del mis­
no año fue publicado también el "Reglarrento para la preven­
ción y oontrol de la contaminación atrrosférica originada por
la emisión de hunos y polvos" para la observancia de la ley
anterior. la aplicación del Reglamento quedaba a cargo de la
Secretaria de Salubridad y Asistencia en coordinación oon ia
Secretaria de Industria y Ccrcercio. la acción se enfocaba a

las siguientes fuentes de oontaminación: incineración de ba­

sura, refinerias, ternDel&:tricas, ferrocarriles, vehiculos
autorrotores, plantas industrializadoras de guano, producto­
ras de fertilizantes y plantas de concreto asfáltico. Asimis­

no, para el establecimiento de nuevas industrias emisoras de
huno y polvos, se requeria de licencia de la Secretaria de
Salubridad y Asistencia. %ase SP, r.edio arrbiente humano,
cuadel:nos de d.ocurrEntación, serie de Estu:lios nGrn. 1, 2a. ed.,
�oo, D.F., 1974.

2/ PEMEX, l-Broria de labores, 1975, �oo, D.F., PEMEX,
1976.-
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Pocos meses después, en la época en que nacía la Subse­
cretaría de mejoramiento del ambiente (enero de 1972), depen­
diente de la Secretaría de Salubridad y AsistenCia, dicha Ca­
misión fue convertida en la Oficina de protección ambiental,
que enlazaría y supervisaría las acciones de los subccrnités
establecidos en las tres zonas administrativas de PEMEX.

A pesar de estos canbios forma.les , la acción anticonta­
rninación de PEMEX durante la primera mitad de los setenta
continuó desarrollándose en la misma manera y con la misma

tecnología y procedimientos utilizados con anterioridad. As­

pectos tales como la ubicación de plantas en medios urbanos,
afectación de grandes extensiones de terrenos, etc., no eran

aún objeto de atención por parte de la empresa. El responsa­
ble de la Oficina de protecci6n ambiental reconocería que, no

obstante su complejidad y alto costo de operaci6n, los proce­
dimientos utilizados eran aún insuficientes para lograr los

objetivos deseados.3/
Es a principios de los setenta cuando comienzan a mani­

festarse algunos conflictos con sectores sociales, los que en

ciertos casos perturbaron la realizaci6n de proyectos de
PEMEX y el funcionamiento de algunas de sus plantas.y

3/ "Petr6leos �xicanos pone en práctica las medidas ne­

cesarIas contra la contaminaci6n", El Nacional, �xico, D.F.,
27 de mayo de 1974.

4/ A un mes de haber sido investido el presidente Eche­

verría, las obras de construcci6n de una refinería en Maza­

t.Lán que ya habían sido iniciadas fueron canceladas, aducien­
do las máximas autoridades de PEMEX que dicho proyecto "era

inoperante e incosteable". Sin errbargo, las verdaderas razo­

nes fueron otras: los grandes propietarios de hoteles y de­
más prestadores de servicios turísticos rechazaron dicho pro­
yecto y lograron que la refinería fuese construida en otro lu­

gar, Salina Cruz, oaxaca, estirrándose pérdidas para PEMEX de
más de 200 millones de pesos por la inversi6n en obra y equi­
pos realizada previamente en aquellos lugares. Véanse: "Dos­
cientos millones perdidos entre maleza y huisachales", Excél­

sior, Mfudco, D.F., 22 de julio de 1972 y "No habrá refine­
rra:-en Sinaloa, confima PEMEX", El Sol de �xico, �co,
D.F., marzo de 1973. En 1973, representantes de la c&mara de
Turismo y de la Asociaci6n �cana de Hoteles y Moteles, ob­

jetaron igualmente los planes de PEMEX de instalar una plan­
ta petroquímica en Mazatlán, aduciendo que esto causaría se-'
rios daños al turismo en ese puerto del PacífiCO, y que apor­
ta al Estado de Sinaloa 20% de sus ingresos por ese concepto.
"PEMEX pretende instalar una planta despuntadora en. Mazatlán",
Excélsior, �xico, D.F., 1 de septiembre de 1973.
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En general, la esencia de tales conflictos obedeció a

la oposición de poderosos intereses econ6micos, a la irrup­
ción de la actividad extractiva y de transformación en zonas

de escasa o nula tradición petrolera, temiendo, además de
los posibles perjuicios ecol6gicos, los procedimientos de ad­

quisición de tierras por parte de PEMEX.
Mientras que los propietarios privados de terrenos te­

nlan la posibilidad de negociar el precio de compra, los eji­
datarios eran expropiados a cambio de una indemnización que
generalmente no oorrespondía a sus exigencias, situación que
los obligarla a organizarse en 1976. En otros casos, algu­
nos sectores sociales y politices apoyaban la expansión de
PEMEX en tanto significaban nuevas fuentes de enpleo o rroder­
nizaci6n para las oamunidades.

La cuestión ecol6gica constituyó en esos años objeto de

preocupación para algunas instancias estatales, entre las
que caben destacar el IMP, la CFE y otras de carácter priva­
do. Oon excepción de estas instituciones e instancias y sus

esfuerzos parciales por disminuir la contaminación, ésta no

mereció atención alguna por parte de las restantes indus­
trias o agentes contaminantes. Las acciones que se ilIplemen­
taron a nivel federal no oontaron con una participación sis­
temática ooordinada, ni sustantiva de las autoridades estata­

les y municipales.
Puede entonces afirmarse que hasta la primera rrútad de

los setenta las medidas adoptadas por PEMEX con el fin de

preservar y proteger el medio anbiente, en el marco de su po­
lltica eool6gica y de la legislación federal sobre el medio
ambiente, constituyeron ejercicios de escasa trasoendencia
dadas sus restricciones a nivel tecnol6gico, v lo limitado de
las :ireas geogr:1ficas y procesos industriales-atendidos, el
car:1cter contingente de las medidas administradas y finalrren­
te, la falta de una visión global y de conjunto respecto al
problema del medio ambiente.

EXPansión petrolera y evolución de la problemática ambiental,
1976-1983

El ilIpacto negativo sobre el medio ambiente que ocasionó el
rrodelo de industrialización seguido por el pals en las últi­
mas décadas, se intensificó a raíz de la acelerada explota­
ción petrolera que vivió el país bajo el gobierno de José I15-
pez Portillo.

El rrodelo de industrialización seguido y particulanren­
te el desarrollo acelerado de la expansión de la industria
petrolera significó un cambio ilIportante en el aspecto regio­
nal.
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Durante los años cincuenta y sesenta m§s de las tres
cuartas partes de las producciones de crudo y gas provinie­
ron de la Huasteca (al nororiente del país), 5/ ocupando la
zona sur una décima parte de las mismas, mieñtras que desde

principios de los setenta, con el descubrimiento de las ri­
cas reservas en el sur, la distribución territorial de la

producción lleg6 a invertirse a partir de 1977, al punto que
la zona sur concentró en este año aproximadamente 80% de la
producción de crudo y 1iquidos.6/ En menos de una d�da se

habrá cambiado drásticamente el-perfil socioeconómico de las

regiones petroleras de �xico.
El desarrollo de la politica petrolera realizada por

PEMEX respondia a los lineamientos de pol1tica industrial se­

guidos por el Estado a partir del gobierno de Luis Echeve­
rria (1970-1976), Y que tenia OOIID objetivo rerodelar el es­

pacio económico prevaleciente a trav�s de la creación de po­
los de crecimiento, que permitieran entre otras cosas, la
descentralización de las fuentes de enpleo. Este nodelo de
desarrollo fue vigorizado en el sexenio siguiente al conver­

tirse los hidrocarburos en el eje fundarrental de la econOl'CÚa
mexicana.

las orientaciones económicas y poHticas del Estado en

este periodo (prioridad a las industrias orientadas a la ex­

portación, descentralización de la industria de las grandes
aglomeraciones urbanas y su relocalización en el litoral,
por ejenplo), se articularon, esencialmente, en torno al pa­
pel prioritario asignado a las actividades de la industria
petrolera en menor medida en torno a las actividades de la
industria siderúrgica.7/ Un ejerrplo de dicho inpulso y ca­

racteristicas otorgadaS al nodelo de industrialización segui­
do lo constituye la petroqu1rnica básica.

A las 59 plantas procesadoras en petroqulmica básica,
existentes en 1976, se añadirían 30 más a finales de 1982. La

mayor parte de las nuevas plantas se localizaron en el sur

de Veracruz, de las cuales destacan por su tamaño el coople-

5/ Bassols Batalla, Angel: "Inpacto regional del petró­
leo eñ Mfucico", en Problemas del desarrollo, Instituto de In­

vestigaciones Econ6iil:icas de la UNAM, vol. X, nüm, 37, Mfudco,
D.F., 1979.

Y' SPP-PEMEX, la industria petrolera en �xico, 1979,
�xico, D.F., SPP, 1980.

7/ Roberto L6pez y Alonso, Angelina, "Petroleo, desarro­

llo regional v cambio social en las zonas netroleras de Méxi­
co a nartir de 1970", ronencia presentada en el Saninario

Energía v Sociedad, México, D.F., IPN (mirneo , ] , 1984.
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jo petroqullniro de la cangrejera integrado por 20 plantas y
el complejo de Oosoleacaque con 7 plantas.8/

Estimulados por la coyuntura de los altos precios de
los hidrocarburos, las decisiones de localizaci6n industrial

y ocupaci6n del territorio tomadas por la administraci6n de
PEMEX ro enfrentaron grandes trabas administrativas sin ron­

templarse medidas y acciones que previeran el impacto erol6-
gico. De ah1 que la diseminaci6n acelerada de centros petra­
Hferos en diversos puntos del territorio se haya oonstitui­
do en un elemento de primer orden en la diferenciaci6n regio­
nal en el país.

Los impactos de la industria petrolera sobre el medio
ambiente se tornaron más extensivos e intensivos, registrán­
dose un incremento de accidentes en distintas instalaciones
petroleras que ocasionaron pérdadas humanas, rrateriales y
ecol6gicas, así cerro lID aurrerrto considerable en la adquisi­
ci6n de tierras agrírolas que fueron reorientadas a la explo­
taci6n petrolífera. Estas situaciones exacerbaron las fric­
ciones entre PEMEX y distintos sectores sociales directa e

indirectamente afectados.
Una descripci6n somera de los efectos que a nivel regio­

nal y sobre el medio ambiente ha provocado la irrlustria pe­
trolera, permite apreciar la rragnitud y di.rrensiones de estos

inpactos, cuya irrportancia vari6 el contexto geográfico en

• que se insert6 dicha irrlustria.

Repercusiones econamicosociales a nivel regional

El cambio de perfil soc.íoeconénuco que las regiones petrole­
ras de México, principal.rrente las del sureste, han experimen­
tado en los últimos diez años demuestra c6mo la inserci6n de
lID proceso industrial de alto nivel tecnol6gico y econ6miro
dentro de una estructura productiva, tradicionalrrente agríco­
la y carente en �rminos relativos de infraestructura, produ­
ce una dinámica de desarrollo con efectos positivos y negati­
vos altamente perturbadores.

El impacto petrolero sobre la estructura socioproductiva
de las regiones del sureste puede apreciarse en aspectos ta­

les corro: usos del suelo, errpleo-desenpleo, migraciones, ur­

banizaci6n e inflaci6n.
En lo relativo a la agricultura, es ronsiderable el

abandono o disminuci6n de las actividades agríoolas tradicio­
nales. En diversas regiones, las tierras son explotadas s6-
lo parcialrrente. las actividades agrícolas parecen no haber

8/ PEMEX, »=noria de labores, 1982, México, D.F., PEMEX,
1983.

-
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resistido el choque provocado por las transfomaciones radi­
cales de la actividad petrolera. las expropiaciones lleva­
das a cabo por la enpresa estatal han reducido la superficie
ocupada por las explotaciones agrícolas en beneficio de la
creaci6n de zonas urbanas e iOOustriales y han provocado caro­

bias en los patrones de terx:lencia y utilizaci6n de las tie­
rras. Por un lado, una terrlencia a la proletarizaci6n de
los canpesin:>s91 y por otro, un agudo proceso de concentra­
ci6n de tierras dedicadas a la ganadería.

En lo que respecta a las variables enpleo-desempleo, la

expansi6n petrolera ha dado lugar a un proceso de desplaza­
miento de la fuerza de trabajo agrícola hacia las zonas pe­
troleras en dome ro sierrpre es enpleada en esa rana iOOus­
trial¡ cuando lo es, ocurre generalmante en fama transito­

ria, y los ciclos de descenso de la producci6n petrolífera o

agotamiento de las fuentes naturales ocasionan serios proble­
mas de desempleo, CXlIrO ocurri6 con la crisis de Tabasco en

1982.101
En el ferórero de las migraciones cabe establecer una

diferencia entre aquellas irrlucidas por PEMEX con su perso­
nal de técnicos y profesionistas (y con el personal ro cali­
ficado que busca errplearse en esa errpresa) y las migraciones
rurales.

El prilrer tipo de migraci6n rrencionado está definido

por una pchlaci6n que se desplaza generalrrente de acuerdo a

las necesidades de la enpresa, ofreciéndose para ello estímu­
los en salarios y prestaciones, susceptible adenás de la pro­
noci6n social. En cuanto a las migraciones rurales, �stas
han obedecido a dos factores fundanentales: los altos sala­
rios en la iOOustria petrolera y las posibilidades de enpleo
masivo que la fase de la construcci6n ofrece a la fuerza de

trabajo ro necesariarrente calificada.
El acelerado proceso de urbanizaci6n en tales zonas pa­

rece obedecer rrás al increnento de los flujos migratorios
que al crecimiento vegetativo poblacional.

91 Varios autores sostienen esta tesis¡ entre ellos: Ba­
ños �rez, Oth6n, "Carrpesin:>s y petroleo en Tabasco" en

cuaderros del CES, nam. 31, �co, D.F., El Colegio de �xi­
xico, Centro de Estudios Sociol6gicos, 1984, y 'Ihoopson, lb­

berto, Estado y explotaci6n petrolera en Oriapas. Marco jurí­
dico y conflictos sociales: 1970-1980, 'l\lxtla Gtz., Centro de

Investigaciones Ecol6gicas del Sureste y Congreso del Estado
de Chiapas, 1984.

101 %ase Frías Cerin:>, J�, "Tabasco, víctima de su

prcpia riqueza", en lEvista de revistas, núm. 3815, �co,
D.F., Frl. ExdHsior, 9 de marzo de 1983.
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Entre 1970 Y 1980, los estados petroleros del sureste
increrrentaron significativanente sus niveles de urbanizaci6n.
En 1970, frente al prorredio nacional que era de 40.4%, el gra­
do de urbanizaci6n en Chiapas, Tabasco y C3npeche (para Vera­
cruz no se dispone de datos del rtltimo censo), era de: 8.1%,
10.2% Y 27.6%, respectivamente; eloanorama cambi6 drástica­
rrente en 1980: Chiapas, lleg6 a 12.5%; Tabasco, a 22.5% y
Carrpeche a 43.5%,11/ cifras que dan cuenta inequivocarrente
del rápido crecimiento dem:::lgráfico que han experínerrtado las
ciudades petroleras.

Otro aspecto de inportante inpacto en la vida de estas

regiones ha sido la inflaci6n. En el contexto general de
las condiciones de vida de las ciudades petroleras, los tra­

bajadores de PEMEX, gozando de salarios y prestaciones nés
altos que los que percibe el obrero prorredio local, han sido

portadores de un proceso inflacionario pernanente en el con­

junto de bienes y servicios básicos de dichas ciudades.

Política de expropiaci6n de tierras

En los años de los altos precios de los hidrocarburos, la
maxirnizaci6n de los beneficios a costa de sacrificar aspec­
tos ecol6gicos y sociales parece haber sido la orientaci6n
no explicita de la politica petrolera. El desarrollo acele­
rado de la industria y la ausencia de una politica formal de

expropiaciones de tierras propiciaron el descontento de eji­
datarios y carrpesinos, reclamando éstos al Estado la regula­
rizaci6n de sus titulos de propiedad y, en los casos de ex­

propiaci6n efectuada por PEMEX, el pago de una justa indemni­
zaci6n o la asignaci6n de una parcela de uso agrícola seme­

jante a la expropiada.
La práctica de expropiaci6n e indemnizaci6n seguida has­

ta entonces por PEMEX fue canbiante, seqün se tratara de

grandes terratenientes, quienes ten!an capacidad de presi6n
caro para que se les indemnizara de acuerdo a sus exigencias,
o de ejidatarios y pequeños propietarios, quienes carecían
de fuerza o influencia suficiente para negociar un precio
justo con la errpresa. En el caso de los pescadores, el im­

pacto de tales prácticas de expropiaci6n e indemnizaci6n fue
igual, o en ocasiones más drástaoo y lesivo, por las carac­

teristicas peculiares que tiene la actividad involucrada. La

11/ �e Garc!a, Brigida, "Dinámica del errpleo rural

y urbano en el sureste de �co: 1970 y 1980". �co, D.F.,
El Colegio de �co, Centro de Estulios Derográficos y de
Desarrollo Urbano (mirneo.), 1984.
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organización y movilización de los campesinos contra PEMEX
se explica en gran parte por la situación antes descrita. En

agosto de 1976, nace, en Tabasco, la organización Pacto Ribe­

reño, constituido por unos 7 mil ejidatarios y pequeños pro­
pietarios, cuyo primer acto de fuerza tuvo lugar el 20 de no­

vierrbre del mísro año cuando bloquearon los canpos petrole­
ros de La Venta, demandando indemnizaciones y el cunplimien­
to de las promesas de pago ofrecidas por las autoridades de
la errpresa.

Aparentemente, PEMEX ignoró la agitación carrpesina y su

pol1tica petrolera se pre0cup6 fundamentalmente de contra­
rrestar las trabas constitucionales contenidas en la ley de
Reforma Agraria.

En vista de la urgencia de incorporar terrenos -federa­
les, particulares, ej idales o cormmales- para nuevos canpos
petroleros, erigir plantas de procesamiento, gasoductos,
oleoductos y poliductos, y la irrposibilidad de ocupar de imne­
diato y provisionalrrente dichos terrenos sin antes satisfa­
cer los trámites de expropiación, PEMEX promovió y logró re­

formar la ley hasta entonces vigente12/ con el fin de operar
más expeditarnente. En efecto, bajo el régimen legal ante­

rior, la adquisición de terrenos pasaba por la aprobación de
una Comisión Nacional de Avalúos de la SEPAFIN (actualrrente
SEMIP), o por una ccmí.s.íón local en la que estaban represen­
tadas las Secretarías de Agricultura y Ganadería y de Refor­
ma Agraria, PEMEX y los campesinos. En la nueva situación
producida, PEMEX solamente requeriría de la autorizaci6n de
la SEMIP y la expropiación procedería aut:.crnáticamente, encar­

gándose de los trárni tes y demanda de pagos correspondientes
a las agrupaciones campesinas existentes.13/

12/ Se trata de la ley reglamentaria del Artículo 27

Constitucional, cuyo reformado artículo 10, establece la

prioridad de la industria petrolera "sobre cualquier aprove­
chamiento de la superficie y del subsuelo de los terrenos,
incluso sobre la utilidad social de ejidos o cammidades y
proceder� la ocupación provisional, la definitiva o la expro­
p.í.acaón de los mismos rrediante la indemnización legal corres­

pondiente en todos los casos que lo requieran las necesida­
des del oais o de la industria". Citado oor Proceso, Sananario
de Información y �lisis, nGm. 56, �xiC:o, D.F., 28 de no­

vierrbre de 1977.
l3/ La principal de �stas es la Confederación Nacional

Canpesina, CNC, afiliada al PRI¡ también han deserrpeñado un

papel irrportante la Liga de Comunidades Agrarias y la Cen­
tral Canpesina Independiente.
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Producto de estas nuevas normas de expropiaci6n expedi­
ta, cobr6 auge la unificaci6n y movilizaci6n de los campesi­
nos, multiplicándose las acciones de paralizaci6n de las ac­

tividades petroleras a tal punto que en 1978 PEMEX denunció
pérdidas por 1 500 millones de pesos .14/

A pesar de las respuestas mili tares de desalojo por par­
te del gobierno y de las tentativas de escisión y cooptación
efectuadas por diferentes agrupaciones políticas, las deman­
das y acciones de bloqueo de los campesinos persistieron e

incluso aurrentaron.
En 1981, se intentó remediar las situaciones explosivas

creadas. Para ello, el canité de participación múltiple15/
contenpló incorporar a los sectores involucrados en la solu­
ción conjunta de los problemas derivados de la actividad pe­
trolera, principalmente los referidos a las negociaciones so­

bre expropiación y a los de contaminación. �ante tales
propósitos, que habrían permitido evidenciar por parte de
PEMEX una política de apertura hacia las organizaciones ex­

ternas, de hecho se buscaba reducir o anular la influencia
de las centrales sindicales campesinas en las reivindicacio­
nes de los movimientos campesinos.

la administración de PEMEX daría a conocer en su segun­
do infonre de labores, que entre 1977 y 1982 hubo nás de 6
mil reclamaciones por carpensación de parte de los habi tan­
tes afectados por expropiaciones, cifra que se sextuplicaría
(36 600 reclamaCiones), a fines de 1983.*

la política de PEMEX frente a las respuestas de los seo­

tores sociales afectados por la acción del petróleo fue esen­

cialmente circunstancial y asisterrática. la inexistencia de
una política adecuada de expropiaciones que tallara en cuenta
los intereses y derechos de los canpesinos fue un factor que

14/ Proceso, Semanario de información y análisis, núm.
140, Mfudco, D.F., 2 de julio de 1979. otros indicadores de
la situación producida son los siguientes: en 1979 se publi­
caron 2 428 decretos presidenCiales expropiatorios equivalen­
tes a 3 000 millones de pesos, existiendo al mí.srro tiempo
más de 3 mil solicitudes esperando su decreto respectivo y
cuyo valor se calculaba en más de 3 500 millones de pesos.
En docurrerrto publicado por la CNe, unanásuno, México, D.F.,
28 de septiembre de 1979 Y El Día, �xico, D.F., 11 de marzo

de 1982.
_--

15/ En la página posterior se dan nayores detalles acer­

ca deCit�les fueron las circunstancias bajo las cuales dicho
canité fue creado, as.ínusrro cerro sus objetivos .

...:::_¡ PEMEX, Informe del director general de Petr61eos r-E­

xicanos, �xico, D.F., PEMEX, 18 de marzo de 1984.
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permitió el origen y desarrollo de los conflictos señalados.

Impacto ecológico y rredidas adoptadas

La expansión acelerada de la industria petrolera, a rrediados
de los setenta, no t:.cnó debidarlente en consideración la cues+

tión ecológica. De alli que ésta no deserrpeña un papel sig­
nificativo en la fonnación de las politicas petroleras, pese
a que el feróreno de la contaminación tanto urbana caro ru­

ral ccmenzaba a ser objeto de preocupación creciente en algu­
nos sectores de la opinión pGblica.

Las advertencias y denuncias respecto de los daños irre­
versibles que sobre el ecosisteITa causaba el proceso de ex­

pansión petrolera, proveIÚan de diversos foros e instancias

especializadas, las cuales concordaban en la urgencia de en­

frentar tales impactos por rredio de planes y programas efica­
ces de protección ecológica. Estudios e investigaciones par­
ciales realizados en distintas ciudades y regiones del país
corroboraban anpliamente lo afinnado y propuesto por tales
foros e instancias.

Según el Centro de Investigaciones Ecológicas del Sures­
te (CIES) ,16/ 40% de las tierras, objeto y escenario de acti­
vidades de"PEMEx, en dicha región, "son aptas para la produc­
ción agrfcola", frrlice que testiIronia en parte la destruc­
ción de las riquezas agdcolas del país .17/

En 1982, fue plblicado un estudio erectuado por la di­
rección de ecologfa de la Secretarfa de Asentamientos lhlrna­
nos y Chras PGblicas con el fin de evaluar los cambios en el
rredio ecológico de Tabasco. Este reveló que las tierras se

encontraban altaIrente contaminadas debido a que, al perforar
los pozos petroleros, los altos fndices de sales utilizados
se filtraban por debajo de la tierra hasta alcanzar el tallo
de los fuboles.

Por su parte, la delegación estatal de la Secretarfa de

Programación y Presupuesto de Tabasco afinnarfa que una su­

perficie aproximada de 60 000 ha de lagunas, dos y tierras

agrfcolas del estado estaban contaminadas por desperdicios
de PEMEX lo que afectaba directamente a nás de 740 mil canpe­
sinos que representaban 60% de la población de la entidad

16/ "PEMEX quiere mayor producción sin i.nportar el cos­

to social¡ CIES", �lsior, �co, D.F., 19 de marzo de
1978.

17/ Exc€lsior, �co, D.F., 10 de abril de 1980. Decla­
racioIles hechas a la prensa por el director del Instituto Na­
cional de Investigaciones sobre Recursos Bi6ticos.
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federativa. 18/
En un S'eininario sobre ecologia, organizado por el Insti­

tuto Polit&:nico Nacional realizado en 1979, se inform'S que
debido a la vastedad de las zonas marinas incorporadas en la
sonda de Campeche para la extracci6n de crudo, la industria
pesquera dejaria de capturar dos mil tanela:ias de camar6n
por año.

la subsecretaria de Mejoramiento del Arrbiente del esta­
do de Veracruz denunci6, en 1981, el nivel critico alcanzado
por la contaminaci6n en las ciudades petroleras tales caro

MinatitllID, Coatzac:oalcas, Poza Rica y Veracruz, precisándo­
se que tales niveles criticos eran, si no la causa, uno de
los principales factores de que entre sus habitantes las en­

fenredades o males más frecuentes fuesen aquellas que afecta­
ban las vías respiratorias, la piel, el sistema cardíovascu­
lar y el aunento o disminución de loo glóbulos rojos.

El misno gobierno veracruzano denWlCi6 la contaminación
del do Coatzacoalcos, producto de sustancias arrojadas a sus

aguas, tales caro anoniaco, plaro, cianuro, fenoles, deter­
gentes, fosfatos, sulfuros y rrercurio.

Al irrpacto ec::c>n6nico producido por las actividades pro­
ductivas de la industria petrolera, se han sumado los daños
ecológicas y contaminación de aguas, ocasionados tanto por la
propia actividad desarrollada, caro por los accidentes ocu­

rridos.
Tales son los casos de :ruptura de duetos, caro sucedi6

en el que va desde Salina Cruz, Oaxaca, a Coatzacoalcas, Ve­

racruz, que ocasi0n6 el derrame de petr61eo y contaminación
de lagunas; escapes de crudo de pozos, caro en el caso del
M.micipio de Soledad Ibblado, Veracruz, que contamin6 las

aguas del do San Antonio; 19/ y nurrerooas explosiones ocurri­
das en diferentes lugares del país en dorrle la actividad pe­
trolera ha sido de una u otra forma responsable de tales si­
niestros.

En lo que respecta a la contaminación del aire, múlti­
pIes evidencias señalan que los irrpactos directa o indirecta­
mente producidoo por la industria petrolera han superado con

creces el nivel de lo permisible, tanto por los conglarera­
dos humanos afectados caro por el ecosistema en su conjunto.

los ejeuq:>los que podrian nen.cionarse son múltiples, s6-
lo bastará un par de �tos para ccmprender que el deterioro
ocasionado sobre el medio ambiente involucra a � y a mu-

18/ "Arrasa la infición petrolera a Tabasco", EK�lsior,
M1fud.co, D.F., 20 de marzo de 1983.

19/ �lsior, �co, D.F., 24 de agosto de 1981.
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chas otras unidades productivas, a pesar de que algunos sec­

tores irrliquen a ésta cano el principal agente contamina­

dor.20/ Uno de los ejemplos es el relativo a la localiza­
ci6nde plantas.

Durante años ha persistido la demanda pública de que la
refinería de Azcapotzalco fuese localizada alejándola de la
capital.

la. ubicaci6n de tal refinería en una una de las zonas

industriales nás grandes del Valle de México ha provocado
que tal zona sea hoy en día una de las más contaminadas -si­
no la mayor- del pais.21/

los altos grados de contaminaci6n industrial y derográ­
fica de la ciudad de México han creado las corrliciones para
que en ella se encuentre una gran diversidad de causantes de
la contaminaci6n crítica hoy alcanzada. la. incidencia de la
industria petrolera, en tal situaci6n, es i..rrportante. Entre
los causantes de la contaminaci6n están: desechos s6lidos,
gaseosos y volátiles, pesticidas, contaminantes radiactivos,
etcétera. 22/

Si setiene en cuenta que la contaminaci6n atrrosférica
guarda una relación directa con la canbusti6n de los velúcu­
los, y aue los carburantes utilizados hasta hov no han pasado
por un proceso de purificaci6n que reduzca sus conponentes
contaminantes (plaro), se puede afirmar que aunque encarecie¡­
ran sus productos, reducirían sus efectos contaminantes.

Con respecto a la demanda de relocalizar Azcapotzalco,
o el anuncio hecho por parte de la subsecretaria de Mejora­
miento del Ambiente en el sentido de que PEMEX retiraría del
mercado la gasolina "nova" e introduciría el "gasol" con el
fin de abatir gases y ruidos de vehículos, la primera no ha
sido acogida, y la segunda s6lo parcialmente.

Sin duda, el hecho que mayor trascendencia tuvo en tor­
no al impacto negativo que sobre el medio ambiente tenia la
industria petrolera fue el accidente del pozo IXTIX: I, ocu­

rrido el 3 de junio de 1979 en la sonda marina de Carrpeche.

20/ El Instituto de Investigaciones Econoocas de la
Universidad Nacional Aut6naM de México, estudi6 el impacto
de la petroqu1mica sobre el medio ambiente descubriéndose
que, dentro del sector de los hidrocarburos, esa rama era la
más contaminadora.

21/ PEMEX, "Alto al deterioro ambiental" en Nosotros
los petroleros; núm. 38, México, D.F., Subdirecci6n �ca
Administrativa, 1983.

22/ la. disminuci6n de la visibilidad en el Valle de �­
xico,-p"as6 de 12 km en 1940 a menos de 2 km, en 1970, México,
D.F., op. cit., SP, p.46.
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El descontrol del pozo y el derrame del crudo duraría casi
diez meses.

Según crónicas, investigaciones y publicaciones tanto
nacionales caro extranjeras, este derrame de petr61eo ha si­
do el nás catastr6fico en la historia de los hidrocarburos:
se perdieron entre 3.5 y 4.0 millones de barriles de crudo,
de los cuales s610 se recObr6 4.5%; 28.5% formó una capa flo­
tante; 17% se había evaporado y finalmente 50% se había que­
mado. IX'KC I tambilm se consagr6 caro el accidente nás ca­

ro: entre el valor de la cantidad de crudo derramada, las de­
mandas de indemnizaci6n por parte de Estados Unidos, así ce­

no los gastos de PEMEX en controlar la fuga y en protección
arrbiental, la catástrofe cost6 un poco nás de 620 millones
de d6lares.23/

El accidente del IX'KC I, no sólo permiti6 escudriñar
en el CCIlplejo mirdo de intereses politicos ecoOCrnicos y di­

platáticos bajo los cuales se desarrolla la industria petro­
lera, sino que adenás abri6 un amplio espacio de discusi6n
pGblica sobre la cuestión ecol6gica.24/

La situaci6n y discusi6n abi�por el accidente, lle­
v6 a PEMEX a elevar a nivel de subgerencia la Oficina de Pro­
tecci6n Ambiental existente, pasando a depender de la geren­
cia de desarrollo petroqu!mico, de la subdirecci6n de refina­
ción y petroqu!mica. Conjuntamente con estas medidas, canen­

zó a enfatizarse en la imagen positiva del petr6leo caro ges­
tor del progreso social y de la rrodernizaci6n de México.25/

23/ Mh:quez, Miguel, "Las lecciones del accidente del
pozo I," en cuadernos sobre �spectiva energética, nüm, 48,
México, D.F., El Colegio de xico, Programa de Energéticos,
1984.

24/ El irrpacto sobre el ecosisterra marino fue sin duda,
importante, aunque el irrpacto real sobre éste y la flora y
fauna de las costas es, segGn la opini6n generalizada de ex­

pertos, tarea imposible de determinar aun hoy, debido entre
otras cosas a la lentitud con que se produce la bicrlegrada­
ci6n. Ibid., pp.25a., 29.

257Por medio de distintos voceros oficiales, PEMEX
afirmaría con insistencia que el irrpacto negativo del petr6-
leo "es menor en canparaci6n a los beneficios que trae consi­
go: el establecimiento de una infraestructura industrial, la

generación de empleos, la oportunidad de crecimiento ecoOOni.­
co de las ccmmidades y, lo que es nás importante, su proyec­
ci6n social. PEMEX, Nosotros los petroleros, nüm, 32, Subdi­
recci6n Técnica .Administrativa, p.l1. Idfulticos puntos de
vista habían expresado distintos funcionarios de PEMEX, así
caro los gobernadores de los estados del sureste.
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la. efervescencia política provocada, llevaría a la re­

cientemente creada Canisioo de Ecología y z.alio .Anbiente de
la Cámara de Dipltados, a llamar al entonces director de
PEMEX, Jorge Díaz Serrano, para que infomara acerca de las
tareas enq;>rendidas por la errpresa contra la contaminacioo.26/
la. ocasaén fue propicia para que la Cámara de DiIXItados ele­
vase a rango constitucional el problara de la preservacíón
del medio ambiente. El gebierno y PEMEX por su parte, acor­

darían varias me:lidas de prevencfén y de procecctén ambien­
tal. 27/

-can id�tico propósito PEMEX estableci6 mliltiples acuer­

dos con secretarías de Estado, entidades federativas, uruver­
sidades y organisnos involucrados en la problemática ambien­
tal.

A partir del segurrlo semestre de 1981, la proolemática
aludida experiIrent6 algunas roodificaciones debido a hechos
tales caro: la salida del hasta entonces director general de
PEMEX, Jorge Díaz Serrano, la dencnunaoaón y segura elecci6n
del carrli.dato presidencial del partido en el gebierno, que
anunciaba la cercan!a del carrbio de poderes a fines de 1982,
y final.nente, la prrnulgaci6n de la nueva ley Federal de Pro­
teccioo del Ambiente en enero de 1982. En este contexto se

desprendieron nuevas concepciones respecto del problara eco-

16gico que en lo inmediato se concretaron en cambios de ca­

rácter institucional.
la. gerencia de proteocrón ambiental de PEMEX pas6 a de­

pender de la subdirecci6n t&:nica administrativa, mientras
que la subdí.reocaón de protecci6n ecol6gica y social fue rem-

26/ Una relacioo ponnemrizada de esta entrevista apare­
ci6 en meto, ntíms. 24-25, �co, D.F., 10 de abril de 1981.

27 Por acuerdo presidencial, se croo la Canisioo Inter­
secretarial de Saneamiento Ambiental, integrada por siete se­

cretarías de Estado Y PEMEX, la que a su vez acord6 la crea­

cioo del plan Nacional de Contingencias para carbatir y con­

trolar derrarres de hidrocarburos y otras sustancias nocivas
en el mar, plblicado en el Diario Oficial el 15 de abril de
1981. Subdirecci6n �ca 1\dministrativa, PEl1EX, op. cit.,
n1lm. 32, p.22. En cuanto a PEMEX, en abril de 1981 cre6 la
subdirecci6n de Proteccioo EcoI6gica y Social, de la que de­

pende la subgerencia de Proteccioo Ambiental, con las funcio­
nes de dar el 6ptino enq;>leo a las instalaciones anticontami­
nantes, vigori2;ar los convenios con Estados en esta materia

y reforzar los aspectos de seguridad irrlustrial y servicios
sociales brirrlados a las cx:m.midades. la subgerencia fue ele­
vada al raJ'X]o de gerencia en septienbre del misno año. Subdi­
recci6n �ca Mninistrativa, op. cit., narn. 25, p.19.
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plazada por el ccmí.té de participación múltiple,28/ bajo el
mando de la subdirección pri.rreramente rrencionada:-De esta ma­

nera se pretendía conjuntar bajo una misma instancia, las ac­

ciones que en relaci6n al inpacto ecol6gico y socioecon6mico
derivados del desarrollo de la industria petrolera venianse
enfrentando en forma separada.

Un examen de docurrentos e infonres oficiales de PEMEX,
demuestra que la gerencia de protección anbiental forrnul6 un

plan29/ que pretendía, principalrrente, generar rredi.das de ca­

rácter preventivo para las diversas instalaciones y procesos
productivos. Sin embargo, la efectividad de tales rredi.das se

vio cuestionada debido a que, dada la envergadura de las ac­

tividades desplegadas por PEMEX, era dificil, sino inposible
que és'ta se apegase a disposiciones tendientes a contrarres­
tar el deterioro ecol6gico. 30/

28/ Este ccmitl! lo forman órganos del sector publico (fe­
derales, estatales y rrnmicipales), organizaciones de particu­
lares (pescadores, agricultores, ganaderos y ejidatarios, en­

tre otros), Sindicato de Trabajadores Petroleros, subdirecto­
res de PEMEX y las gerencias de la subdirección Mcnica admi­
nistrativa (de servicios nédicos, seguridad industrial, ser­

vicios tl!cnicos c::arplemmtarios, juridica y de personal: es­

ta tíltina concurre con las ccmisiones mixtas de seguridad e

higiene, en las que estaba representado el Sindicato Petrole­
ro. Subdirección �ca .Administrativa, �. cit., nOm. 22,
enero de 1982. El paso inrredi.ato que sigui a estos hechos fue
la creaci6n del Canitl! Participativo de Protecci6n Ecol6gica
de Tabasco, en febrero del misno año, con la intenci6n de es­

tableoer similares en las otras cuatro sedes administrativas

regionales de PE2-1EX, los cuales serian coordinados por el Co­
mitl! de Participaci6n MIlltiple. El ma, 10 de febrero de 1982.

29/ En abril de 1981, el director de PEMEX, J. Diaz Se­

rrano;-daria a conocer en forma detallada los gastos desembol­
sados para la protección ambiental, �stos serian de: 6 millo­
nes de pesos para la instalación de plantas eliminadoras de

azufre¡ 2128 millones para plantas de tratamiento de aguas
residuales¡ 913 millones para quemadores sin huro y 112 millo­
nes para equipos de confinaci6n y recolecci6n de derrames ac­

cidentales de hidrocarburos, cantidades que totalizan casi
10 mil millones de pesos al año (de las que está excluido el
nonto destinado a las indennizaciones por expropiaci6n de tie­

rras). Uno nás Uno, �co, D.F., 5 de julio de 1980.
301 �ini6ñ sostenida por la SUbsecretaria de Me;ora­

mientOdel Medio AIlbiente y la Direcci6n de Protección y Orde­
naci6n Eco16gica (dependiente de la Secretaria de Jlgricultura
y Recursos Hidráulicos) !birlan.
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Conclusiones y per�tivas

El patr6n de crecimiento seguido en el decenio de los seten­
ta y la ausencia en la planeaci6n de PEMEX de aspectos tales
caro el uso de las tierras y suelos y un manejo racional de
los recursos, parecen haber sido los principales factores
responsables del deterioro progresivo del ambiente y de las
relaciones socioproductivas de regiones de México. Tales fac­
tores, aunados al proceso de concentraci6n derrogr�fica y la

expansi6n acelerada de la actividad industrial, en particu­
lar la otorgada a las actividades ligadas a la industria pe­
trolera, no hicieron nás que agravar tal deterioro.

A mediados de los setenta se fueron presentando signos
ineqtÚvocos de este deterioro, sin embargo, las medidas y ac­

ciones irrplerentadas tanto por Pn.1EX cono por diversos orga­
nisrros estatales fueron coyunturales e insuficientes ante la
extensión de los territorios incorporados y el carácter in­
tensivo que adquiri6 la explotaci6n petrolera.

El papel central y dinamizador reservado a la industria
petrolera en la econanfa mexícana no fue acarpañado de poli­
ticas y programas que hubiesen permitido contar al menos a

nivel normativo, con medios eficaces para resguardar y permi­
tir el desarrollo armonioso de las actividades productivas y
el medio ambiente.

Con justa raz6n, PEMEX fue y continúa siendo el blanco
favorito de las acusaciones que pesan sobre la industria en

general en relaci6n a los graves desajustes producidos entre
el hanbre y su medio; no obstante, es necesario señalar que
la industria petrolera es s6lo uno nás de los agentes respon­
sables de tal situaci6n.

Las responsabilidades carpeten e involucran no 5610 a

Pn.1EX, sino tambiál al propio Estado y a los usuarios.
Por parte de PEMEX, las medidas y acciones tanadas en

relaci6n a la cuesti6n ecológica fueron parciales e insufi­
cientes al prevalecer el objetivo de lograr la mayor produc­
ci6n petrolera en. el rnenoz tierrpo posible.

Las políticas globales de desarrollo asumidas por el Es­
tado desde mediados de los setenta no tanaron suficienteIIEn­
te en cuenta el problema ecológico, ni previeron los irrpac­
tos que éstas tenddan a nivel de las relaciones socioproduc­
tivas de las regiones.

Al no preverse ni resolverse de manera pronta y adecua­
da los aspectos antes aludidos, los conflictos sociales per­
sistieron y se agrav6 el deterioro de las condiciones del me­

dio ambiente.
Las normas y medidas legales, cuando existieron, no fue­

ron aplicadas o lo fueron 5610 parcialnente, por carecer de
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un apoyo institucional real para hacerlas efectivas (en espe­
cial al tratarse de la cuesti6n ecol6gica), e incluso �stas,
adolecieron de vicios en su formulaci6n (problemas relativos
a expropiaciones e indemnizaci6n), lo que permiti6 que bajo
la actual adrninistraci6n no haya aGn soluci6n definitiva a

problemas arrastrados de larga data.
Producto de la estructura del transporte en �co, los

bajos precios de los combustibles y del inadecuado e insufi­
ciente sistema de transportes colectivos, la contaminaci6n
atnosf�ica en la ciudad de �xico ha alcanzado grados alar­
mantes. Por otra parte, el exagerado uso del transporte in­
dividual, aunado al hecho de que 95% de las gasolineras auto­
rrotrices corresponden a la llamada nova (de 83 octavos y con

tetraetilo de plomo), y que gran cantidad de gases residua­
les son lanzados a la atm6sfera debido a una deficiente �

busti6n,31/ explican en gran parte las causas que han provo­
cado talsituaci6n, de la cual son responsables no s610
PEMEX, sino tambiM el Estado y los usuarios.

las rrovilizaciones canpesinas y el accidente del IJcr'CC I,
fueron hechos que de una y otra forma permitieron a la opi­
ni6n pGblica tomar conciencia respecto de los impactos socia­

les, eoonórucos y ecol6gicos provocados por la industria Pe­
trolera. Tal proceso alcanz6 evidentemente al Estado y se

reflej6 en la elaboraci6n y publicaci6n del Programa Nacio­
nal de Ecología, 1984-198832/ bajo la actual adrninistraci6n.

El programa mencionadose propuso superar el enfoque
sectorial y fragmentario a tra�s de instrumentos de políti­
ca que permitiesen una efectiva protecci6n ambiental yate­
nuar los impactos de la industria en general y petrolera en

particular •

En cuanto a las perspectivas relativas a la problatáti­
ca ambiental y en particular a la cuesti6n ecol6gica asocia­
da a las actividades de la industria petrolera, cabe corren­

tar algunos aspectos que por su naturaleza condicionan y li­
mitan de entrada la eficacia de la política ecol6gica fOI1l1l1-
lada y de sus instrumentos.

Si bien el programa encara el inpacto ambiental asumien­
do las lecciones del pasado, definiendo objetivos mM claros
y precisos a desarrollar en dos grandes líneas de acci6n de

31/ Para mayor informaci6n respecto del sector transpor­
te véasee Guzrrán, oscar , YGnez-Naude Antonio y Fernando
Schutz; Uso eficiente y conservaci6n de la energía en �co:
diagn6stico y perspectivas. M1xico, D.F., octubre de 1984,
pp. 171-210.

32/ Poder Ejecutivo Federal. Programa nacional de ecolo­
gía, 1984-1988. �xico, D.F., SEDUE, 1984.
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carácter correctivo y preventivo, persisten dudas respecto a

la realizaci6n y ap.lacacaón efectiva tanto de las acciones

altrlidas, caro de otros inportantes carrbios institucionales
operados. Existen algunas evidencias que penniten afirmar
que todas t!istas carecen aün del poder y fuerza legal, que s6-
lo en principio poseen las instituciones y organizaciones
creadas o estructuradas para hacer efectiva su aplicaci6n.
Ello obliga necesaraairente al Estado a revisar las rredrcas co­

ercitivas con las cuales los organismos mencionados han sido
dotados.

Las expectativas abiertas por dicho programa corren el

riesgo de no ser colmadas, al no ser suficientemente valora­
do tanto por la industria en general, cono por la sociedad
en su conjunto. La consulta popular realizada durante la

campaña presidencial, seguida de reuniones regionales de eco­

logía a las cuales se añadi6 un primer sillposio nacional, no

contemp16 la participaci6n y consulta de sectores directamen­
te involucrados -agentes contaminadores y afectados- cuyas
opiniones habrían pennitido la anccrporecrón de medidas y ac­

ciones realistas y factibles de llevar a la práctica.
El nivel de desajuste producido en las regiones petrole­

ras,' la puesta en práctica de planes y programas que permi-
tan un desarrollo armonioso de la actividad petrolera y agríco­
la, así oamo la aplicaci6n de las normas legales promulga-
das con el fin de preservar la calidad del nedao ambiente,
exigen la aaíqnacaón de recursos, tanto humanos caro econáni­
cos sustanciales.

Dada la situacioo econánica y financiera del país, difí­
cilmente podrán éstos ser canalizados a cubrir las necesida­
des presentes y futuras en este carrpor prioridades tanto o

más perentorias evidenciadas en el resto de los sectores de
la eCOl'lClllÍa nacional restringen fuertemente dicha posibilidad.

La justa distribuci6n de los relativamente escasos re­

cursos con los cuales cuenta el país, exigen definiciones
claras y precisas respecto del tipo de sociedad que se pre­
tende instaurar, y cuyo resultado ha de surgir de las concep­
ciones de valor y políticas sustentadas.

Si bien es cierto que la actividad industrial -léase pe­
trolera- es uno de los principales agentes contaminantes, no

es menos cierto que para el logro de los objetivos plantea­
dos pgr el programa, se requiere de un canoro profundo de ac­

titud tanto a nivel institucional, irrlustrial caro de todos

y cada uno de los irrlividuos eme confonnan la sociedad.
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1. HACIA UNA PLANEACIÓN ENERGÉTICA, 1970-1976

El rrodelo de desarrollo adoptado por Mfficí.oo a partir de los
cuarenta penniti6 sostener, entre 1950 y 1970, altas tasas de
crecimiento econánioo, ascx::iado este fen6neno a oonsurros cre­

cientes de derivados del petroleo y de energía eMctrica.
Una vez superados los principales problemas de reorgani­

zaci6n, técnicos y laborales, derivados de la nacionalizaci6n,
la industria petrolera inici6, durante los cincuenta, sus pri­
meros esfuerzos de planeaci6n. Su pr0p6sito fue definir las
principales pautas de e::xpansi6n tendientes a una mayor inte­

graci6n vertical hacia el sector de refinaci6n oon el pr0p6-
sito de abastecer la creciente demanda interna de petrolHe­
ros. Tal orientaci6n se vio sujeta, en distintas etapas, a

las restricciones financieras tanto de orden presupuestal ca­

II'O crediticio, irrpuestas por el Estado y agudizadas, a su

vez, por la poUtica de precios bajos de los derivados de hi­
drocarburos. En consecuencia, PEMEX se vio forzada, en ese

periodo, a detener o aplazar muchos proyectos de expansi6n
de la capacidad de refinaci6n.

La planeaci6n y la asignaci6n de recursos financieros al
interior de PEMEX, se c:x::nplicaron nás atín con la decisi6n
del Estado de encargarle a la errpresa, a partir de 1958, la
industria petroqullnica b§sica. Por ser de alta densidad, en

el uso del capital, el fanento de esta rama oorrenz6 a ejer­
cer presiones adicionales sobre el presupuesto global de in­
versiones de PEMEX.

!.as restricciones y la incertidumbre, respecto a la dis-
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ponibilidad de los recursos financieros y la intensa carpe­
tencia por ellos, al interior de la errpresa misma, contribu­

yeron a limitar la planeaci6n de la industria petrolera a ha­
rizontes que no exced1an de 2 a 3 años. la. administraci6n de
PEMEX (1964-1970), intent6, por prilrera vez, superar estas
limitaciones en 1968, al solicitar a las gerencias de expl.o­
raci6n y produccaén primaria, la elaboracirn de un prograna
de inversiones a diez años.1/

En lo que respecta a :La industria eléctrica, y \IDa vez

sorteados los problemas iniciales, de inoorporaci6n de la �
pañ.1a de Luz y Fuerza, la CFE estableci6 un grupo de estudios
encargado de elaborar proyecciones por periodos de diez años,
de los niveles probables de la demanda global de electrici­
dad, asi caro de sus estructuras sectorial y regional. A fi­
nales de los sesenta, la CFE fo:rmaliz6 estas actividades de

planeaci6n con la fonnulaci6n sujeta a ajustes anuales, del
prograna decenal de roras e inversiones del sector eléctrioo
(POISE). Desde el inicio de los sesenta, arrpli6 y mejoro
sus bancos de datos y desarrol16 \IDa capacidad �ca para
pronosticar el corportamierito de la demanda eléctrica, agre­
gada mediante rrodelos �trioos. Dichos rrodelos se can­

plarentaban con encuestas regionales, diseñadas con el fin
de captar nuevos proyectos industriales y pautas de desarro­
llo, y detenninar de esta manera, con mayor precisi6n, los re­

querimientos previsibles de generaci6n de electricidad y de
Ureas de transnisi6n.

En esa misma eyoca, y después de haberse agotado el po­
tencial de los grandes aprovechamientos hidráulioos (caro las

presas de Malpaso y de Infiernillo en el sureste, puestas en

operaci6n durante los sesenta), el grupo de estudios de la
CFE se ocup6 de la diversificaci6n de fuentes primarias para
la generaci6n de energ1a eléctrica. De este esfuerzo surgie­
ran el proyecto de Cerro Prieto I, para aprovechar la energía
geot:ámica en las inmediaciones de Maxicali, B.C.N., el de

1/ A pesar del interés de Jesas Reyes Heroles, entonces
director general de PEMEX, de mantener un mayor equilibrio en

la asignaci6n de recursos entre las actividades primarias e

industriales de la errpresa y de reactivar los progranas de

exploraci6n y desarrollo para mantener niveles oonfiables de
reservas y contrarrestar las tendencias de la :inp:>rt.aci6n de
Cru:ID o de productos refinados, éstas se vieron rezagadas an­

te las fuertes presiones al interior del Estado, de los inte­
reses privados asociados a la petroqu!mi.ca secundaria y de
los grupos de tecn6cratas encargados de la expansi6n de la pe­
t.roqulinica tásica. Philip, George, Oil and Politics in la.tin
J\merica, Harvard University Press, cani>ridge, Mass., 1982, pp.
341-352.
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la central nucleoel€ctrica de laguna Verde, Ver. y el de car­

boel€ctrica de Rio Escondido, Coah. Este tíltliro proyecto sur­

gió de la experiencia pionera del proyecto piloto, en Nava,
Coah., que darostro la viabilidad treru.ca y econéauca de las
centrales carboel€ctricas en Mlfudco. Para abastecer la cen­

tral de Rio Escondido, y postulando el desarrollo posterior
de otras plantas similares, fue creada la catpañia Minera
carborúfera de Rio Escondido (MICARE), encargada de explora­
ci6n y explotación del carb6n no ooquizable, utilizado por
la CFE en sus proyectos carboel€ctrioos.

A pesar de que el carb6n suele oonsiderarse oaro un so­

lo recurso, la planeaci6n de su desarrollo ha sido dual en la
medida de su distinta aplicaci6n. Mientras en el caso del
carb6n ooquizable su demanda deriva de los requerimientos de

producci6n de acero para el sector industrial (principalrren­
te bienes de capital e industria de la construcci6n), la de­
manda de carb6n no ooquizable depende de las decisiones acer­

ca del grado de diversificaci6n de las fuentes primarias de

generaci6n de electricidad.

Marco politico-ecoOOnico

El proyecto pol!tico de la administraci6n de Luis Echeverría,
a partir de 1970, estuvo orientado, por 10 nenes en una pri­
mara etapa, a reivindicar el papel del Estado, frente a dos
fentXnenos que habían impactado profurrlamente en la sociedad
rrexicana: la represi6n del rrovimiento estudiantil de 1968, Y
la percepci6n generalizada al interior del Estado, de que el
modelo de desarrollo vigente durante el periodo, 1940-1970,
denc.tnina'lo de "desarrollo estabilizador", se había agotado.

El nuévo modelo politico-ecoOOnico para superar estos

problemas, denaninado de "desarrollo ccrrpartido" y de "aper­
tura darocrática", cxm.sisti6 en :inpulsar una distribuci6n
nás justa del ingreso mediante una atenci6n directa y oportu­
na de las demandas sociales, relegadas a segundo plano, bajo
el nodelo de desarrollo anterior. AsimiSllO, con el fin de
reducir la dependencia del exterior, y en particular, de Es­
tados Unidos, la nueva adm:inistraci6n dio prioridad al esta­
blecimiento de los instrunentos instituciooales y a la asig­
naci6n de los recursos financieros necesarios para la fonna­
ci6n de una capacidad cient1fico-tealOl6gica y del desarro­
llo del potencial e�rtador del país, bajo criterios de di­
versificacirn de mercados y de un mayor valor agregado de
los productos exp:>rtables. Paralelanente, cx:n el pr0p6sito
de fortalecer y racicnalizar las actividades de las enpresas
prq>iedad del Estado, el ejecutivo defini6 tamb� el marco
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jurídico-administrativo que regiría la vigilancia y el con­

trol de este sector. 2/
Respecto a la iñdustria petrolera, el ejecutivo federal

pranulg6, a principios de 1971, una nueva ley orgánica para
Petr61eos Mexicanos3/ y dio a conocer una serie de nonnas

que debería seguir Ta enpresa para revertir las principales
tendencias observadas en la industria petrolera durante los
sesenta: la reducci6n de,las reservas y el surgimiento de
las importaciones de crudo.4/

En 1972, el ejecutivo expres6 claramente los puntos que
deberían nonnar el desenvolvimiento de PEMEX: 1) conservar

escrupulosarrente la riqueza petrolera, ya que derrocharla
por deficiencias técnicas o administrativas constituye un in­
admisible despojo a las generaciones futuras¡ 2) hacer lle­

gar a todo el pueblo los beneficios emanados de la explota­
cioo de la riqueza oonstituida por los hidrocarburos, cuidan­
do que éstos no sean privilegio de unos cuantos sectores de
la commidad¡ 3) obtener el máx.irro rendimiento de las mate­
rias primas mediante el uso de los más nodemos procesos in­
dustriales. Estas declaraciones adquirirían su dínensaén ma­

terial al programarse, en 1974, una inversioo de 36 600 mi­
llones de pesos para lo que restaba del sexenio.

En 1972, la Secretaría de Patrim::mio Nacional fue encar­

gada de tratar el conjunto de actividades energ�ticas dentro
de un marco sectorial. Esta iniciativa se tradujo, en enero

de 1973, en un acuerdo presidencial de la Comisi6n Nacional
de Energ�ticos, 6rgano colegiado responsable de formular la

2/ A fines de dicianbre de 1970, fue prc:mulgada una ley
que otorgaba al ejecutivo funciones de control y vigilancia
de las empresas estatales y los organismos descentralizados.
%ase: "ley para el control por parte del gobierno federal
de los organismos descentralizados y empresas de participa­
cioo estatal", Diario Oficial, Torro a::cIIr, nmn. 49, �oo,
D.F., 31 de diciembre de 1970.

3/ El 6 de febrero de 1971, fue publicada la ley Orgáni­
ca de-PEMEX que iTIplicaba la derogacioo del decreto del 7 de

junio de 1938. De acuerdo oon la nueva ley, PEMEX quedaría
gobernada por un Consejo de l\dm.inistracioo ccrrpuesto por on­

ce miembros, seis de ellos designados por el ejecutivo fede­
ral y los otros cinoo por el Sindicato de Trabajadores Petro­
leros de la Rep(IDlica Mexicana y un director general nanbra­
do por el ejecutivo federal. "ley Orgánica de Petr6leos Mexi­
canos", Diario Oficial, Tc:m::> CCCIV, nmn. 30, �co, D.F., 6
de febrero de 1971.

4/ PFMEX, Inforne del director general de Petr61eos Me­

xicanOs, Mifudco, D.F., marzo de 1972.
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política nacional al resoecto.5/ Entre sus funciones desta­
can la coordinaci6n de las políticas subsectoriales, así co­

mo la pramoci6n de un rne;or uso de los energéticos en rela­
ci6n con las reservas existentes y los requerimientos del
país. La canisi6n, presidida por el secretario de Patrimonio
Nacional, contaba con representantes de las secretarías de la

presidencia de Industria y Canercio, Hacienda, Recursos Hi­
dráulicos' PEMEX, CFE Y el Instituto Nacional de Energía Nu­
clear.

Tal concepci6n del sector energético, unida a los ajus­
tes jurídicos subsecuentes, y a la decisi6n de aiarentar' los

precios internos de los petrolHeros e incrementar el gasto
de inversi6n permitiría, a finales de 1973, al sector enerqé­
tico y en particular a la industria petrolera, superar los

problemas cr6nioos de estancamiento y el desequilibrio entre
las actividades de exploraci6n y explotaci6n, las de refina­
ci6n y de distribuci6n de los petrolíferos y las de la indus­
tria petroqtúmica.

IDs nuevos programas de inversiones permitieron a PEMEX

desarrollar, a la vez, los caI!p)s descubiertos en el sureste
con vías a eliminar las iIrportaciones de crudo, tenninar las
refinerías en proceso y acelerar varias plantas petzoqufmr-
caso

A raíz del descubrimiento de las nuevas potencialidades
que en materia petrolera poseía el país y del amrento en los

precios internacionales de hidrocarburos, surgi6 la disyunti­
va entre dos opciones posibles: producir petr6leo exclusiva­
rrente para el rnercado interno, objetivo único de la indus­
tria petrolera desde su nacionalizaci6n, o hacer de �xico
un iIrportante exportador de crudo. Esta disyuntiva que apa­
reci6 en 1974-1975, antes del término de la administraci6n
de Echeverría, fue objeto de profundas controversias durante
los años siguientes al auge petrolero tenninado con la cri­
sis de 1982.

La opci6n expansiva de la industria petrolera quedó ins­
crita en el marco de una política econ6mica que, ante la dé­
bil reacci6n del sector privado a las reiteradas exhortacio­
nes de inversi6n, sigui6 orientada a sustentar el crecimien­
to eoonánico con una mayor intervenci6n del Estado en la pro­
ducci6n.§! y en el desarrollo de una infraestructura vincula-

5/ "Canisi6n de Energéticos", Carta de �xico, núm. 26,
�cO, D.F., Secretaría de la Presidencia, 30 de abril de
1973.

6/ Entre los proyectos estatales iIrportantes destacan el

CXIIpJ.ejo siderti.rgico Lázaro Cárdenas-Las Truchas con un cos­

to de 500 millones de d6lares, para la primera etapa, y 300
millcnes para duplicar su capacidad, en 1980, Y el proyecto
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da con las necesidades del sector productivo.7/ Sin errbargo,
las presiones inflacionarias internas, registradas a partir
de 1973, la recesión económica norteamericana, iniciada en

1974 Y el mantenimiento de la paridad cambiaria del peso, des­
equilibraron el sector externo de la economfa, en 1975, re­

sultando en un descenso de las exportaciones, tanto manufac-
tureras caro de productos primarios. ,

Para equilibrar la balanza c:arercial v la cuenta corrien­
te de pagos; la administración de Echeverr1a recurrió al fi­
nanciamiento externo y al increrrento de las exportaciones pe­
troleras. Ante la presencia de scbreliquidez en el sistema
financiero internacional, por un lado, y el profundo inter�
de las enpresas petroleras internacionales y del gobierno de
E.U., en reducir su dependencia de los suministros de crudo
provenientes del M2dio Oriente, por el otro, la inplementa­
cirn de ambas poUticas no encontró dificultad alguna. Desa­

fortunadanente, el conjunto de las poUticas econ6micas adop­
tadas por el r�imen de Echeverr1a, a rrediados de su sexenio,
resultó incapaz de resolver los problemas estructurales de la
econCllÚ.a JreXicana: desarticulacirn al interior del sector in­
dustrial y entre �ste y el sector primario; baja productivi­
dad y estancados ingresos de la pco.lacíén rural; desequili­
brios regionales; rezago tecnol6:Jico; falta de OCJllletitividad
de los productos exportables, etc. la lenta recuperación de
las inversiones pt1blicas (tanto prcrluctivas caro de infraes­
tructura SOCial), la persistencia del proceso inflacionario,
el elevado grado de endeOOamiento externo y la magnitud del
d�ficit del sector ptlblico se tradujeron en serias inconfor­
midades de los gnJpOs arpresariales que consideraron estos
factores caro resultados de la creciente antervencíér, del Es­
tado en la econcm1a. Fuertes enfrentamientos entre ciertos
gnJpOs de arpresarios y el ejecutivo resultaron en un ITUy
considerable descenso de la inversioo privada y en fuga de

hidroeMctrico de Qricoa� ccn una inversioo calculada en

300 millones de d61ares. Tello, Carlos, la poUtica econ6mi­
ca de �xico, 1970-1976, �co, D.F., SiglOXXI, 1978.

7/ Asimisrro, el r€gimen de Luis Echeverr1a intent6 supe­
rar aIgunos obstáculos que restringieran, serianente, el de­
sarrollo económico y social del pais (bajos ingresos en el
rredio rural e insuficientes recursos humanos calificados),
rrediante el financiamiento y la puesta en marcha de é¡lgrOin­
dustrias y enpresas rurales y a través de la creaci6l1 de sis­
temas de escuelas �cas yagrcpecuarias y de institutos

tecnol6:Jicos regionales.
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capitales al extranjero.8/ La con;unci6n de los factores
eccnánicos y políticos señalados pr0v0c6 la crisis de agosto
de 1976, que cu1roin6 con la devafuacaón del peso después de
23 años del tipo de cambio estable, pero crecienterrente so­

brevaluado.
En el marco de esta severa crisis, al final del sexenio

de Echeverr1a, el inicio de la canpaña del entonces candida­
to oficial a la presidencia, Jos� If:tlez Portillo, permiti6
entrever una utilizacioo creciente de los recursos petrole­
ros del pa1s para salir de las dificultades. El futuro pre­
sidente encx:rten::16 la tarea de an�lisis de los prOOlema.s in­
dustriales y en particular los del sector ene�tico, a uno

de sus principales asesores, el Ing. Jorge Diaz Serrano,
quien prooedi6 i.nIrediatarrente a cuantificar, can nuevas téc­
nicas, las reservas de crudo llegando a cifras sustancialmen­
te mayores que las sustentadas por la saliente dízeccrén de
PEMEX. IDs planteamientos optímí.stiaa del grupo de D1az Se­
rrano, contrastaban can la posicioo de los grupos nacicnalis­
tas dentro de la enpresa, asociados tradicicnalmente a polí­
ticas de ecnservacaón de los hidrocarburos. La posicioo de
los "viejos" petroleros era cxxtpartida por la CFE, que por
sus razones, planteaba la necesidad de una política de diver­
sificacioo energ�tica. Si bien los dos l1ltinns grupos logra­
ren que los trabajos de planificacioo enprendidos por la Ce­
misioo Nacional de Energ�ticos, en 1976, reflejaran sus posi­
cienes, se trat6 de una victoria sin ccnsecuencías práctacas
para el curso de la política en�tica después del inicio
de nuevo sexenio a fines del nusno año.

Lineamientos de política energ�tica, 1976

Hacia finales del sexenio de Echeverria, la Secretaria de Pa­
tr:i.rronio Nacicnal encarg6 a la canisioo de Energéticos, la

8/ IDs conflictos que surgieron de esta situacioo lleva­
ren aws enpresarios a buscar formas de orqaruzactón, tal
caro el Coosejo Coordinador Ehpresarial, que les permitiera
defender, de manera rrás eficaz, sus intereses frente al ca­

rácter que asumía la intervenciál estatal. De hecho, la res­

puesta de este sector no se dej6 esperar; nediante la dismi­
nuciál de las inversiones privadas y el aunento de la fuga
de capitales. El consenso relativo entre enpresarios y go­
biemo, prevaleciente en décadas anteriores, habia terminado

por el rcr.mmto. Luna, Matilde, "IDs enpresarios y el �iIlen
político mexicano: Las estrategias tripartitas de los años
setenta", Estudios Politicos, �co, D.F., vol. 3, m:im. 1,
Nueva Epx:a, enero-marzo de 1984.
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elaboraci6n de lineamientos de polftica al respecto.9/ Dicho

ejercicio, sin duda el primer esfuerzo para integrar-la pla­
nificaci6n del sector energético, caracterizado anterionren­
te por un funcionamiento independiente de las enpresas inte­
grantes y ccordinado solanente por los mecanisrros de presu­
puesto y control, abrfa por primera vez, la discusi6n en tor­
ro a la prcducci6n y el uso de los recursos energéticos en

el pafs, En vista de que cualquier poUtica energética tie­
ne que ser diseñada en el contexto de largo plazo, el docu­
mento de la ccmisioo reflej6 la preocupaci6n por arrpliar el
horizonte de la planeaci6n del sector. Plante6 la necesidad
de hacer un uso más eficiente de la energfa y de iniciar un

proceso de diversificaci6n hacia fuentes distintas de los hi­
drocarburos que involucraba desarrollar los recursos carboIÚ­
feros y sentar las bases para, entre otros, usar la energfa
nuclear .10/ En vista de que las propuestas para el desarro­
llo petro'"Tero acelerado, presentadas por el gnJpO de Dfaz Se­

rrano, chocaban con la posici6n de funcionarios y técnicos de

PEMEX, bajo la direcci6n de DovaH Jaime, los lineamientos
de la Comisi6n de Energ�ticos en visperas del cambio de go­
bierro dedicaron mucha atenci6n a los criterios detallados
que seqün la Comisi6n deberían servir de base para la explo­
taci6n de los hidrocarburos a largo plazo .11/ Tales crite­
rios podrfan ser resumidos de la siguiente"""'irenera:

a) las reservas de hidrocarburos consideradas seguras,
ro bastarán para seguir satisfaciendo las necesida­
des energ�ticas futuras del pafs ni siquiera durante
los primeros decenios del siglo siguiente¡

b) para esas fechas, nuevas fuentes de energfa desplaza­
rán a los hidrocarburos cerro a::mbustibles, y tanto
el crudo a:rro el gas natural serán enpleados corro ma­

teria prima para otros fines¡

21 SEPANAL, Propuesta de lineamientos de poHtica ener­

gética, Mfudco, D.F., Comisi6n de Energ�ticos, 1976.
lO; El programa de expansi6n de la industria eléctrica

preveIa la instalaci6n, para el año 2000, de 9 000 ITW en cen­

trales caJ:boeléctricas y estimaba que el consuno del carb6n
para ese misrro año ascendería a 27 millones de ton. Se esta­
blecfa también la cifra tentativa de instalar 40 000 IlIÑ nu­

cleares para el año 2000, que requería de aproximadamente
220 000 ton de U3 Os para operar durante 30 años, sin supo­
ner el reciclado de plutonio (o del orden de 200 000 ton, si
se toma en cuenta el reciclaje de plutonio y uranio). Ibid.,
pp.39 y 72.

__ o

11/ Ibid, pp.S4-90.
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e) la generaci6n futura de electricidad deberá hacerse,
prirrordialnente, con fuentes alternas y si las esti­
maciones de reservas de hidrocarburos son de hecho

mayores que las previstas, la sustituci6n rea:xrenda­
da pe:rmitirá disponer de excedentes para la exporta­
ci6n;

d) la planeaci6n de gesti6n y de control de las errpre­
sas enerqét.ícas y de sus asoectos organizativos y la­
borales, será tanto o más inportante que la planea­
ci6n de la oferta de energía, siendo a la vez muy im­

portante las políticas financiera y de precios en el
sector ener�tico.

e) Para racionalizar los niveles y la estructura de con­

sumo energético, se requerirá de precios realistas,
incluyendo el "costo de escasez";

f) con el fin de evitar que Mfudco se encuentre en una

situaci6n de desventajas, respecto a los países in­

dustrializados, será nenester prarover la investiga­
ci6n acerca de los ener�ticos y la planeaci6n de la
transici6n del uso de los hidrocarburos hacia otras
formas de energía;

g) para minimizar las incertidumbres respecto a la ofer­
ta de los energéticos, deberán establecerse reservas

estratégicas de hidrocarburos que pe:rmitan el sumi­
nistro con niveles de seguridad razonables;

h) para poder definir los conceptos normativos de ac­

ci6n i.nITediata será fundarrental adoptar, en el sec­

tor energético, el enfoque de largo plazo.

Pese a sus indudables rréritos, la política energética,
delineada por la canisi6n de Energéticos, no tuvo inpacto en

el equipo de trabajo del presidente electo y las propuestas
de la canisi6n, acerca de la necesidad de planificar el sec­

tor energético, a largo plazo, quedaron en el papel. Frente
a la severa crisis que caracter.iz6 el final del sexenio,
1970-1976, los formuladores de la política econ6mica estatal,
para el siguiente sexenio, optaron por la estrategia de desa­
rrollo que poma énfasis en la exportaci6n de hidrocarburos.



 



11. PLANEACIÓN ENERGÉTICA, 1977-1980

A partir de 1977, la crisis ecorónica dio lugar a la confor­
macioo de nuevos equilibrios y alianzas politicas, dentro y
fuera del aparato estatal, y constituyó el punto de oartida
para J.a bGsqueda de nuevas alternativas en torno al futuro
desarrollo nacional. El grave deterioro de la econonúa rrexi­
cana afectaba no 5610 a la estructura eca6nica del país, si­
no aderrás y de manera sustancial, a las relaciones oue el Esta­
do tenia, tradicionallrente, con los distintos sectores de la
sociedad. El bajo nivel de participaci6n poUtica y la poca
credibilidad de las acciones estatales, debilitaban la legi­
timidad del propio Estado. Se considero entonces, necesario
y conveniente, la fornulacioo de un proyecto pol1tioo-econ6-
mico glotal que articulara las danandas emanadas de los dis­
tintos sectores sociales, as! caro que satisficiera las nece­

sidades del ahorro interno excedente para fines de la inver­
si6n. Este fue el origen de la Alianza Nacional Pq>ular pa-
ra la Producci6n, una f6nmula tendiente a reoonfoDmar las ta­
ses sociales para enfrentar la crisis.12/ Lá politica de con­

oertacioo entre los diversos agentes de la producci6n se IlB­

nifest6 en un iIlpulso a la inversi6n privada, sobre la tase
de est!rrulos y fcrrento de la industria que hicieran posible
la reactivacioo y reestiructuractén de la planta productiva,
y en el restablecimiento de la "oonfianza" de los grupos ero­

presariales, en la capacidad del Estado para conducir el de-

12/ Al respecto José l15pez Portillo señalal:a "hagarros
una tregua inteligente para recuperar la seguridad y no per­
der el rmix> ••• para constituir nuevas bases y restablecer
la confianza desnoronada". "El gabinete: arcOO navideño",

�iOO, vol. III, nt:im. 206, �co, D.F., 22 de diciembre
9 6.

[523]



524 PLANEACIÓN ENERGÉTICA

sarrello del país. Para que tal programa de recuperaci6n
functonara, se necesitaba tambiál \IDa política de restrio­
ci6n salarial que fuera aceptable para las grandes centrales
cereras oficiales agrupadas en el Congreso del Trabajo. A es­

te proyecto de refonnas econrndcas y sociales para encarar

los proolenas de carácter i.nrrediato, se sumaban las fuertes
restricciones de política estabilizadora a corto plazo, acor­

dada con el Fondo �etario Internacional (disminuci6n del

gasto ptiblico, severa contencioo salarial y topes al endeuda­
miento externo) •

Ante esta situaci6n, el desarrollo de la industria pe­
trolera se constituida, a mediano y largo plazos, en el pi­
lar fundaIrental score el que descansar1an las expectativas
de recuperaci6n de la econanía nacional. las corrliciones fa­
vorables en los roorcados internacionales de hidrocarburos y
de capitales, as1 coro las aIl'{llias perspectivas de las reser­

vas de crudo en el país, alentaron al gobierno federal a es­

tablecer lID proyecto de desarrollo econrndco y social con ba­
se en los ingresos provenientes de las exportaciones petrole-
ras.

A pesar de que el gabinete de L6pez Portillo constitu!a
"lID excelente ensayo de equilibrio a partir de la heteroge­
neidad••• indicativo del esfuerzo pon conciliar los rnGlti­
pl.es intereses de la nacaén", 13/ surgi6 un consenso inicial
de desterrar las viejas aspiraciones de los conservacionis­
tas de los recursos naturales y desarrollar aceleradamente
la industria.

El hecho de que el petr6Ieo estuviera en el centro del
proyecto estatal, confiri6 un carácter particular al proceso
de fonnulaci6n y ejecuci6n de la política y la planeaci6n
enerqétucas , Esta peculiaridad estuvo dada por el enfrenta­
miento político y los conflictos burocráticos entre los gru­
pos interesados en prarover su particular visi6n de la polí­
tica econ6nica.
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Antecedentes del Programa de Energía, 1980

Dentzo del esquerra de reforrra administrativa del nuevo go­
bierno, se reestructuraron las funciones de algunas secreta­
rías y se crearon otras. La nueva Secretaría de Programaci&
y Presupuesto (SPP) tendría, entre sus funciones, la de pro­
gramacioo glebal, sectorial y regional, así cx::m:> la de presu­
puestactén y asaqnecaón de recursos para el conjunto del sec­

tor pGblico. La responsabilidad de programaci6n y control
del sector industrial paraestatal y de prcnocíón y farento a

la industriá privada, fueron asignadas a la reestructurada
Secretaría de Patrirronio y Fanento Industrial (SEPAFIN). 14/

La e.laboracdón de los distintos planes a tra�s de""'Tos
cuales el Estado intentaba introducir un mayor grado de con­

gruencia y racionalidad en el proceso de tana de decisiones,
puso de relieve la existencia de proyectos y posiciones polí­
ticas y econémícas divergentes, asociadas tanto a los papeles
institucionales fomales, cx::m:> a los intereses políticos de
los protagonistas.

El Programa de Energía de 1980, primero de este tipo en

el país, surgi6 en buena nedida cx::m:> consecuencia del enfren­
tamiento entre dos vertientes de desarrollo contrapuestas .15/

14/ los antecedentes inmediatos de la SPP se ubican en

las funciones de p.laneacaén y de programaci6n de la inversioo

pGblica que desatpeñaba la secretaría de la presidencia y
las funciones de presupuestaci6n del gasto corriente que rea­

lizaba la subsecretaría de egresos de la Secretaría de Ha­
cienda y Cr�to PGblico y otras funciones nomativas para
las obras del sector pGblico que anterionrente estaban a car­

go de la Secretaría de Patrirronio Nacional. Por su parte la

SEPAFIN, tendría bajo su tutela, a tra�s de la subsecreta­
ría de Energía y Minas, la programacioo y el control de las

errpresas �ticas (PEMEX y CFE) Y sobre los institutos y
organiSIlOS de investigaci6n ener�tica¡ Instituto Mexicano
del Petr61eo (IMP) ¡ el Instituto Nacional de Investigaci6n
Nuclear (ININ) y el Instituto de Investigaciones Eléctricas
(HE) •

15/ SEPAFIN, Programa de Energía, Metas y Proyecciones
al año-2000 (ReSlUreIl y Conclusiones), MGdco, D.F., SEPAFIN,
novientJre de 1980, El texto carpleto del documento no ha si­
do hecho pGblico nunca.
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Una de ellas, planteaba un desarrollo ecorxmíco sustentado
en la expansi6n de la industria petrolera y en crecientes ex­

portaciones de crudo, can la consecuente declinaci6n de las
rucportaciones de rranufacturas. la otra, prqx::nia un creci­
miento Irás lento del subsector de hidrocarburos a la vez que
el fortalecimiento de la industria nacional que posibilitara,
posteriorrrente, su vinculaci6n en condiciones más favorables,
al nercado internacional. En el pr:i.mer caso, gran parte de
las divisas obtenidas se reinvertirían en el prepio sector

petrolero; en el segurrl:>, se canalizaría principallrente, al
inpulso de la indostria nacional.16/

Con el fin de aOOndar en los"O:mtenidos del Programa de
energ1a, cabe rerordar, pr:i.mero, las diversas prepuestas que
incidieron en su fonnulaci6n, a saber: los primeros intentos
de programaci6n de la Secretar1a de Programaci6n y Presupues­
to: la alternativa de desarrollo irrlustrial expresada en el
Plan Nacional de Desarrollo Industrial (PNDI); la discusi6n
en torno a la arrpliaci6n de La platafo:rna petrolera y la pro­
puesta �tica contenida en el Plan Gld:lal. de Desarrollo
(PGD) .17/

16/ la pr:i.mera vertiente estuvo sin duda representada
por erdirectar de Pamx (Ing. Jorge Díaz Serrano), y la se­

gurxIa por el secretario de Patrim:nio y Fcrrento Industrial
(Lic. J� �s de oteyza). la divergencia entre las can­

oepciooes del desarrollo, entre estos dos inportantes acto­
res de la esoena �tica, el apoyo del presidente a la

conoepci6n del desarrollo, sostenida por el director de
PEMEX, dificult6 el control que la SEPAFIN deb1a ejercer so­

bre esa arpresa estatal. Adarás dio lugar a un cantinoo en­

frentamiento que se reflejaba en las diversas prepuestas su­

cesivas de Pamx para incrementar la producci6n y las expor­
taciones petroleras, por un lado, y por otro, su elaboraci&
bajo los auspicios de la SEPAFIN del Plan Nacional de Desa­
rrollo Irrlustrial, en 1979 y en las del Programa de Energía,
un año después , <XIlO espacio pol1tico para contrarrestar las
presiones de D1az Serrano.

17/ SEPAFIN, Plan Nacional de Desarrollo Industrial,
1979-1982, �co, D.F., 1979; SPP, Plan Glebal de Desarro­

l1O}198O:1982, �oo, D.F., Y Bueno, GerardO, "Pet:r6reo y
planes de desarrollo en �co", en Wiooczek, M.S. (coordina­
dor), En�1a en MW.oo: �os sobre el �do � el �resen­te, El Coegio de i4Xico, �oo, D.F., 19�pp. 09-28.
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Prq:>uesta de la Secretaría de Programaci&. y Presupuesto
(SPP) (1977)

A partir de 1977, enpezarcn a manifestarse las primeras dife­
rencias en cuanto al caráccer que deb1a asunir la politica
ecoOC.mica del pafs , Seg1jn la SPP, la accirn estatal deber1a
sustentarse en incrementos inportantes del gasto p(iblico que
facilitaran la superaci6n, no 5610 de los graves proclerras
e<:XJI16micos, sino a la vez de las anplias desigualdades socia­
les. En este sentido, se postulaba el uso de los recursos

petroleros para cubrir el �ficit pGblico originado tanto

por el incremento del gasto, cono por el servicio creciente
de la deuda exterior.

la propuesta enccntr6 una franca cposacaón entre las au­

toridades hacendarias, que :ñmg1an cono interlocutores de

parte del gobierno rrexicano en las negociaciones con el Fbn­
do M:>netario Internacicnal (FMI), y 100 representantes de la
banca privada. la estrategia redistributiva del ingreso
(subyacente en la pol1tica expansiva del gasto) no era via­
ble ya que para entonces las inposiciones restrictivas del
FMI i.npaÚan Umites claros al endeudamiento externo y a la

expansi6n del gasto ptjblico. De esta manera, la posibilidad
de ejecuci6n de una pol1tica econlEi.ca basada en el gasto pü­
blico quedaba truncada. Se genero as!, el primer enfrenta­
miento en el gabinete eoc:xl6nico de I4>ez Portillo que culmi­
n6 con la renuncia sirnult&lea de los secretarios de SPP Y de
Haciema18/ y la postergaci&. del proyecto de crecimiento
ecx:;n6niooccn �asis en la soluci&. de los problemas socia­
les. 19/

- .

18/ El 6 de novierrbre de 1977 dejaron las dependencias a
su cargo los secretarios de Programaci6n y Presupuesto y Ha­
cienda, carlos '!'ello Macías y Julio Podolfo M:lctezuma Cid,
respectivanente.

19/ Para el depuesto secretario de SPP, la prequnta que­
dar1a abierta: ¿los recursoo petroleros debían ser utiliza­
dos c:xm:> herramienta de pol1tica ecDll':mica o para soluciooar
los graves problemas de desigualdad social? Declaraciones de
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A pesar de la salida abrupta del secretario de Prograna­
cH5n y Presupuesto, algunos elenentos redistributivos de su

poHtica econ6rnica fueron sustentados por otros miembros del
gabinete econ6rnioo, apareciendo expresados posterionrente en

el Plan Nacional de Desarrollo Industrial.

Planteamientos ene�ticos en el Plan Nacional de Desarrollo
Industrial, Secretaria de PatriIronio y Forrento Industrial

(SEPAFIN, 1979)

En marzo de 1979, se dio a oonocer el Plan Nacional de Desa­
rrollo Industrial, que señalaba dos problerras fundanentales
de vida socioecon6rnica de �xioo: a) el desenpleo, irrportan­
te generador de malestar social y debilitador de las institu­
ciones poHticas y b) el carácter olig0p6lioo de la estructu­
ra productiva con el consecuente rezago de la pequeña y rre­

diana enpresas.20/ Esta estructura se distinguía t.arrbiáJ.,
por la ausenciade una industria fuerte de bienes de capital
Y de enpresas capaces de <:x:ll'petir de manera eficiente en el
mercado internacional, siendo evidente la ooncentraci6n de
las actividades manufactureras en la capital Y sus alrededo­
res. tos .objetivos generales del plan serian el farento del
enpleo (cono factor de una cierta redistribuci6n del ingreso)
y el logro de una estructura productiva rrás equilibrada.

La oonoepci6n de una pol1tica eccn6rnica que :inpulsara
la inversi6n productiva, paliara los problemas estructurales
del sector industrial y resolviera algunos de los aspectos
relativos a la desigualdad social, Ilev6 a los formuladores
del PNDI a proponer una estrategia de expansi6n indus­
tria1.21/ Esta iba a farentar a la vez a las enpresas inten­
sivas eñ mano de obra (bienes de OOI'1SllllO básioos, generalrnen-

Carlos Tello en Kraft, Joseph "A Peporter at Large: '!he l>ÉXi­
can Oil Puzzle", The New Yorker, Nueva York, 15 de octubre
de 1979.

20/ El Plan Nacional de Desarrollo Industrial fue publi­
cado eñ el Diario Oficial, taro CCCXI, el 17 de mayo de 1970.

21/ La inversi6ñ productiva se famentaria a tra�s de
dos grandes oonjuntos de inst:ruIrentos. Entre los directos es­

taban la inversi6n pGblica en infraestructuras econ6rnica y
social de las errpresas paraestatales. tos indirectos ocnpren­
dian incentivos fiscales, apoyos financieros, rnecanisnos de

protecci6n industrial, regulaci6n y desarrollo de la tecnolo­

gía y praroci6n de proyectos de inversi6n. Para mayores deta­
lles, SEPAFIN, op. cit., pp.28-32
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te producidos por la pequeña y rredi.ana industrias), as1 CXIlD

a las intensivas en el uso de capital, ligadas f1.IDdanental­
rrente al sector energético �efinaci6n y petroq\ÚIlli.ca- y al
de bienes de capital.22/

Esta concepción se enfrentada a otras que ccnsideraban
necesario, para sacar al pafs de la crisis, la disminución
del gasto ptlblico y las restricciones rronetaria y crediticia.
Para los representantes de esta linea de razonamiento en el

gobierno, la estrategia expansiva del PNDI estimular1a el
"sobrecalentamiento" de la econan1a y la acentuaci6n de la
espiral inflacionaria.

Ccm:> las fuentes de financiamiento de la estrategia in­
dustrial eran las divisas obtenidas por la exportación de hi­
drocarburos, el PNDI se propon1a establecer un marco de refe­
rencia para el crecimiento de este subsector. Su desarrollo
no deber1a constituir un fin en si misrro, sino quedar deter­
minado en funci6n de la estrategia industrial, lo que signi­
ficaba poner un tope a la prcrlucci6n y a las ex¡x>rtaciones
petroleras. Los recursos generados por este concepto, se ca­

nalizar!an a un crecimiento industrial más equilibrado y a

una mejor redistribuci6n del ingreso rrás que a la expansión
de la industria petrolera misma. La propuesta de financia­
miento del plan contenplaba tres etapas. En la prirrera,
1977-1978, los recursos derivados de la explotación petrole­
ra se utilizar1an para superar Las tradicionales limitacio­
nes financieras. La segunda, 1979, intentar1a consolidar
las bases del desarrollo hasta hacer de éste un proceso sos­

tenido, cada vez menos dependiente de los hidrocarburos. En
la teroera, 1980-1982, se pretend1a entrar en la fase de cre­

cimiento acelerado que deber1a prolongarse, por lo nenas du­
rante los años noventa.

El PNDI reconoc1a que la planta productiva del pa1s era

ineficiente y poco CCITqJetitiva en el exterior, por lo que
uno de sus objetivos era desarrollar ramas de alta producti­
vidad, capaces de exportar y sustituir inportaciones de nene­

ra eficiente.23/ Una proporci6n inportante de las divisas

22/ La inst.rurrentaci6n del proyecto expansionista, sig­
nificaba para la industria, creoer a tasas del orden de 12%
anual y para algunos sectores caro los de bienes de c;:apital

y petroq\ÚIlli.ca entre 18 y 20% anual. De esta fonna. el creci­
miento del PIE Y del errpleo serian de 10 y 5% anual, respec­
tivarrente, a rrediano y largo plazos. Ibid., pp.9 y 23.

23/ La pol1tica de protecci6n y aliento a las exporta­
cioneS'"establecidas por el PND incluia sustitución de los

permisos previos a la inportacioo. por aranceles, as! caro

descuentos en la carpra de energéticos y otras materias pri-
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provenientes de las exportaciones petroleras, se destinarían
a la :iJrp:>rtación de la planta y el equipo necesarios para el
establecimiento de una industria de bienes de capital. Mien­
tras tanto, se adoptaría una política de fanento y protec­
ción a la industria, en particular, la de aquellas ramas des­
tinadas a la producci6n de conSUlTOS esenciales, que genera­
ban rn§s de 50% de la producci6n manufacturera del país.

La viabilidad del PNDI estaba condicionada por factores
econánicos y políticos difíciles de cambiar e inclusive fue­
ra del control del país. Las tendencias de desarrollo de la
econcrn1a nacional presentes desde la segunda mitad de los se­

senta -donde el valor de la producción industrial duplicaba
el de la producci6n primaria, y donde desde principios de
los sesenta, la industria pesada (siderurgia, petr61eo, pe­
troquímica, autarotriz), había sobrepasado a la liviana y se

convertía en rrotor de la econanía- expresaban la integraci6n
creciente de �sta al mercado mundial, así caro la pérdida de
competitividad de la industria rrediana.24/ La debilidad bá­
sica del PNDI radicaba en pretender cambiar estas tendencias
que no dependían solamente de las condiciones internas, pues
estaba presente una profunda desaceleración de las tasas del
crecimiento de la econcrn1a internacional. 1\dern§s de que el
PNDl no daba atenci6n suficiente a las condiciones econáni­
cas externas, suponía que a partir de una fuerte inversi6n
del Estado -generada por la exportación petrolera- la tasa
de crecimiento del sector exportador podría volver a los ni­
veles de los decenios anteriores.

En 1979, ante algunas de las declaraciones del presiden­
te, que parecían señalar su apego tanto a la posición de la
corriente restriccionista, caro a la expansi6n de la indus­
tria petrolera,25/ los formuladores del PNDI buscaron otros

mas. Los descuentos en canbust61eo, gas natural y petroquími­
cos básicos, para aquellas industrias establecidas en los

puertos industriales alcanzarían hasta 30% respecto a los pre­
cios internos de referencia vigente y 10% en las localidades
distribuidas a lo largo de la red nacional de gas. Este es­

quema se carplemmtaba con el de mantener los precios inter­
nos de los energ�ticos de uso industrial por debajo de los
internacionales. !bid., pp. 30-32

24/ Jacobs, Eduardo et al. "Canpetencia y concentracioo:
el caSo del sector manufacturero", Eccmanía Mexicana, núm. 3,
Mfudco, D.F., eros, 1980.

25/ Story, Dale, "Developrent Strategies in an Oil Ex­

portating 1\dvanced Developing Nation: '!he Case of Mexico",
trabajo presentado en la reunión anual de la International
Studies Association, Cincinnati, Chio, marzo de 1982, p. 7.
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espacios �Uticos de discusión, estableciendo alianzas con

ciertos grupos del sector energético con el fin de fortale­
cer la estrategia expansionista y definir un marco de refe­
rencia y de control para el desarrollo de la industria petro­
lera.

El PNDI pronto se vio rebasado por los aoontecimientos
internos y externos, que rrodificaron, ccmsiderablerrente, tan­
to el ccmtexto cono los supuestos básicos en que se apoyaba.
la eccmanía rexicana en auge (1980) manifest6 tilla vez más
sus debilidades estructurales que se reflejaron, entre otros

aspectos, en serios cuellos de botella en el sector de trans­

por-tes y en las tenninales port.caraes , rigideces en la ofer­
ta industrial para responder oporttmarrente a los increrrentos
de la denanda interna de bienes y servicios, insuficiente
reacción de los inversionistas ante los estlmulos para crear

tilla industria de bienes de capital para el sector enerqé taco,
y el retraso de los grandes proyectos estatales en siderur­

gia, petroqu!mica y fertilizantes.

Prepuestas de expansión acelerada de PEMEX y redeñírucaón de
la plataforma petrolera

De acuerdo con la ccncepcízn de que el petr61eo constituida
la base para la solucirn de la crisis y la recuperación eco­

nánica, la nueva administración en 1977, elabor6 el Prograna
Sexenal de PEMEX.26/ Dicho prograna inplicaba aunentar 2.5
veces la producciOO' de crudo, duplicar la capacidad de refi­
nación y triplicar la capacidad productiva de la industria

petroqlúmi.ca básaca, Se fijaban retas de produoci6n que al­
canzarían los 2.25 MMBD (de los cuales se exportar1an 1.1
MMBPD) Y 3 630 l>t1P(D de gas natural, para 1982. Sin embargo,
el desenvolvimiento de la industria petrolera durante los
prirreros años del sexenio avanz6 con tal celeridad que las
retas de produoción, fijadas para 1982, se cunplieron ya en

el prirrer sarestre de 1980.
los logros alcanzados pennitieron al director general

de PEMEX proponer al ejecutivo la posibilidad de increrrentar
la produoci6n de hidrocarburos y arrpliar la plataforma de ex­

pcrtactén, origina!rrente establecida para 1982. 27/ El aooeso

26/ ..�oo: Plan Sexenal de Desarrollo Petrolero" en

Petr6IOO Internacional, vol. 35, nOm. 1, �co, D. F ., enero

de 1977.
27/ la nueva prepuesta de PEMEX planteaba que para di­

ciembre de 1980, la capacidad de produccirn de crudo y l1qui­
dos, podrfa ser de 2.8 MBPD con lo cual se �1a disponer de
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a los mercados de capitales, la ampliaci6n significativa de
las reservas de crudo, así CCJ'OC). el irrestricto apoyo del pre­
sidente a las poHticas seguidas por la direcci6n de PEMEX,
contribuyeron, tambi�, a la acelerada expansaón de la indus­
tria petrolera.28/

la propuesta de PEMEX rntensific6 el debate en el gabi­
nete econ6rnico sobre el papel que debería deserrpeñar el pe­
tr61eo en la estrategia de desarrollo. En este contexto, el
punto conflictivo entre la estrategia de industrializaci6n
propuesta por el PNDI y las insistentes sUJerencias de PEMEX

y otros sectores con el fin de acelerar el desarrollo de la
industria petrolera,29/ era la posible agudizaci6n de los des-

hasta 1.5 MBPD, para la exportaci6n. Para 1982, la capacidad
podría increrrentarse a 3.7 MBPD. Con relaci6n al gas, se es­

timaba que se podría alcanzar un volurren de 4 700 MMPCD para
fines de 1980 y 6 000 �� en 1982. Se agregaba que los in­
crerrentos en la inversi6n no guardarían relaci6n proporcío­
nal con el increrrento de la capacidad de producci6n, gracias
a la alta productividad de los canpos, recienterrente descu­
biertos. la nueva plataforma de producci6n tenía CCJ'OC) fina­
lidad, según nanifestaciones verbales y escritas de los re­

presentantes de PEMEX, acelerar el proceso de desarrollo na­

cional aprovechando la coyuntura favorable del mercado inter­
nacional de hidrocarburos. Oficina de Asesores de la Presi­

dencia, Ultima versi6n sobre la plataforma de producci6n y
exportaci6ñ (dCíClíÍÍ'énto intemo), .M:1xico, D.F., ItlÍlTeO., pp.1-8.

28/ Dado el centralisrro de poder en el ejecutivo y la
existencia de una estrecha relaci6n entre el presidente y el
director general de PEMEX, la posici6n de este último fue,
hasta 1981, determinante en la tona de decisiones respecto
al sector enerqétiíco, A pesar de que PEMEX, corro enpresa del
Estado, dependía formal.Irente, para su control, de la SEPAFIN

y que jurídicamente el presidente del Consejo de Administra­
ci6n de PEMEX, era el propio secretario de SEPAFIN, el esta­
blecimiento de canales informales de decisi6n, dieron lugar a

que en varias ocasiones, las instancias legal.Irente estableci­
das quedaran relegadas a una gran autoTlOlllÍa de la enpresa,
frente al conjunto de los actores involucrados en las deci­
siones del sector.

29/ la nueva propuesta tenía sus antecedentes. Ya desde
1979,:se someti6 a la consideraci6n de las autoridades guber­
narrentales, un Programa Sexenal revisado, en el que se propo­
nía increrrentar la producci6n petrolera para 1982 a 2.5 MBD
de crudos y líquidos donde la exportaci6n ascendería a 1.4 MBD.
Sin embargo, este programa no fue aprobado en ese m::m:mto.
Oficina de Asesores de la Presidencia, op. cit.
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equilibrios y desigualdades en los sectores no petroleros de
1aeoanarnfa. Una mayor asignaci6n de los recursos pGb1icos a

la enpresa petrolera, postergaría el desarrollo de otras ac­

tividades industriales.
Los defensores de las propuestas contenidas en el PNDI

pretendían ganar espacio pol1tico dentro del aparato estatal
frente a corrientes representativas de otros grupos, cuyos in­
tereses econénícos y pol1ticos demandaban una mayor y más de­
cidida vincu1aci6n de �xico a la econom1a internacional, a

través de las exportaciones petroleras y del ingreso al GA'IT.
cuando a principios de 1980, PEMEX, present6 su propuesta pa­
ra increrrentar la producci6n petrolera, las dí.screpancí.as en­

tre las diversas posiciooes que tonaban al petr61eo caro eje
del desarrollo econ6mico y social de �xico, se agudizaron no­

tablerrente. las primeras manifestaciones del "auge econ6mi­
co" derivado de los altos ingresos provenientes de las expor+
taciones petroleras, rontribuyeron a exacerbar, tanto las di­
ferencias cx::rro el enfrentamiento. 30/ Las caracted.sticas
del "auge" alertarían a aquellas corrientes que lo considera­
ban caro manifestaciones de un crecimiento artificial. Ade­
más, ron la concentraci6n creciente de los recursos prove­
nientes de las ex¡x>rtaciones petroleras, en manos del Estado,
se intensificaba atin más la lucha en el aparato estatal caro

fuera de �ste por incidir en el destino de los mísnos,
En efecto, a partir de 1979, cuando las divisas petrole­

ras daban un mayor margen de acci6n al Estado, ciertos gru­
pos enpresariales, coro la Confederaci6n Patronal de la Repú­
blica �cana (CDPARMEX), presionaban al gobierno para in­
tentar limitar sus acciones y conseguir, de esta forma, que
su intervenci6n se redujera a servir a los intereses de cor­

to y largo plazos del sector privado. Por otra parte, algu­
nos Sectores del rrovimiento obrero solicitaban una alianza en­

tre el Estado y los trabajadores para fortalecer el papel
del primero en la Gesti6n de la eronanía, siempre y cuando se

abocara a la suveraci6n de los problemas nacionales v buscara
una redistribuci6n más equitativa de la riqueza.

En vista del arrplio desacuerdo entre los diversos miem­

bros del gabinete econ(mi.ro y de la poMmica desatada en el

seno de la sociedad mexicana, el presidente orden6 a la Ofi­
cina de Asesores de la Presidencia realizar una evaluaci6n
que expresara las opiniones del conjunto de las dependencias

30/ Más atin si se tiene en cuenta que �stos se increrren­

taronCX:no consecuencia de las explosiones de precios inter­
nacionales de crudo, subsecuentes a la revoluci6n en Irán y
la posterior guerra entre Irán e Irak.
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gubernarrentales involucradas en la definici6n de la política
eaJIlánica así caro su relación con el desarrollo del sector

petrolero.31/ El info:rne de la Oficina de Asesores lleg6 a

la conclusMn de que tanto la inversión caro las exportacio­
nes petroleras debían mantenerse dentro de los lmtes fija­
dos en la platafonna original establecida para el periodo,
1980-1982, esto significaba no pasar de 1.n1 nivel de expor-ta­
ci6n promedio diariamente, 1.1 millones de barriles de crudo,
dedicando el resto de la producción exclusivamente al cre­

ciente oonsurm interno de energ€ticos.
Entre los argumentos principales que subyacían en la po­

sici6n de la Oficina de Asesores cabe subrayar los siguien­
tes:

a) la plataforma fijada originalmente penmitiría un creci­
miento elevado y sostenido del producto interno bru-
to aocnpañado de un ritno elevado en los niveles de
anpleo¡

b) la anpliaci6n de las expcrtacaones no pennitiría una

absorci6n productiva de las divisas debido, ftmdamen­
talmente, a la existencia de cuellos de botella y li­
mitaciones en la capacidad productiva, lo que podría
provocar problemas inflacionarios atln Irás graves y
dificultar, en gran rredida, el manejo de los instru­
nentos de política econánica¡

c) en vista de que la actividad no petrolera perdería di­
namisrro por la excesiva concentración de los recur­

sos adicionales en el sector petrolero, la estructu­
ra econánica evolucionaría, de manera irreversible,
en direcciones poco deseables que afectarían las pers­
pectivas de expansi6n industrial, reducirían, en for­
ma significativa, la participación del sector agríco­
la y aurcentarían la ccntribucioo al Producto Interno
Bruto de los sectores petrolero y de servicios¡

d) el ritno de crecimiento del nivel de enpleo se redu­
ciría notablenente, debido a que la industria petro­
lera es intensiva en el uso de capital¡

e) la tasa de inflaci6n registraría una tendencia ere­

ciente para situarse en tasas superiores a 30% al

año, lo que podría producir un inportante deterioro
de los salarios reales¡

31/ El estudio analiz6, de manera sustancial, la propues­
ta dePEMEX, las posiciones de la Secretaría de Patr:ilronio y
FalEnto Industrial, la Secretaría de Programación y Presu­

puesto y la Secretaría de Hacienda y credi.to PGblico, Ibidem.



ANTECEDENTES DEL PROGRAMA DE ENERGíA 535

f) debido al bajo costo real del endetrlamiento externo

y a los incrementos esperados en el precio interna­
cional del petr6leo, no se consideraba deseable in­
crementar las eJqX>rtaciones para acumnar reservas

internacionales, pagar deudas por adelantado o, in­

cluso, dejar de utilizar la capacidad de endetrlamien­
toy

g) la decisi6n de aurentar las expor+acíones petroleras
hubiera sido, en gran rredida, irreversible frente a

una situaci6n de escasez de hidrocarburos prevale­
ciente en el mundo. Por ello, seria dificil dismi­
nuir más adelante el vol.imen de expor'tacdones ya que
podr1a ser vista como un acto poco amistoso por par­
te de los principales cx:npradores del crudo o gene­
rar presiones para seguir produciendo a plena capa­
cidad.

Las fuentes bien infornadas sugieren que, además de pre­
sentar una evaluaci6n tecrucoeccrznuca de la inconveniencia
de incrementar la producci6n petrolera, el esttrlio sirvi6 pa­
ra poner un limite al anplio poder del que gozaba el direc­
tor de PEMEX frente al resto de los miembros del gabinete de

I.6pez Portillo. El poder del Ing. D1az Serrano en el contex­
to de la lucha por la sucesi6n presidencial significaba, en

la práctica, restringir las posibilidades de otros funciona­
rios "presidenciables".

Usando el lenguaje técnico, el dictamen de la oficina
de asesores sostenía que aceptar la prepuesta de PEMEX, equi­
valía a permitir un crecimiento sustancialrrente nenor del
resto de los sectores econ&ti.cos que presionar1a demasiado
sobre la estructura productiva, ya de por si bastante distor­
sionada; una mayor integracioo de �xico a la econania mm­

dial que har1a necesario liberalizar, de manera drástica,
las pol1ticas de cx:nercio exterior posiblerente rrediante el

ingreso al GA'IT; un desconocimiento de los intentos de otros

exportiadores para restringir la producci6n a fin de proteger
el precio real del crudo frente a una ca1da en la demanda de

hidrocarburos, ocasionada por la recesi6n econóruca en los

principales paises industrializados; una polarizaci6n aün ma­

yor de las contradicciones sociales internas, que se expresa­
ria en desenpleo, ca1da del salario" desequilibrios regiona­
les ocasionados por los cambios bruscos en las áreas donde
más se concentrar1a la actividad petrolera y, en definitiva,
un incremento sustancial de la autonania de la direcci6n de
PEMEX. Estos argI.lIreIltos, traducidos al lenguaje político,
daban a entender que la aceleraci6n del ritrro de las activi­
dades de la industria petrolera resultarian en el oonsiguien-
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te fortalecimiento politico del Ing. Díaz Serrano, frente al
resto de los secretarios de Estado involucrados en la de­
cisi6n.

Ante las conclusiones del gabinete econánico apoyadas
en la argumentaci6n de la oficina de asesores, el director
de PEMEX contrargurrent6 que tal vez conviniera pensar "en un

incremento paulatino, no exactarrente de la producci6n" (ya
que el estudio citado dejaba clara su inconveniencia), "pero
sí de la capacidad de produocaón", lo que daría un margen de
"flexibilidad" de respuesta a la industria petrolera. 32/

El 18 de marzo de 1980, después del infonne anua'Fpre­
sentado por el Ing. Díaz Serrano, el presidente de la Repú­
blica defini6 la plataforma petrolera entre 2.5 y 2.7 MMBD,
10% adicional que permitiría disponer de divisas suficientes

para emprender la consecuci6n de otras netas prioritarias.33/

32/ "El petr61eo en el subsuelo es un bien valioso,
irrenUñciable caro patrirTonio de la Naci6n. Pero ese petr6-
leo una vez localizado en el subsuelo requiere, para su ex­

plotaci6n, de operaciones que se prolongan por años. Para

que la capacidad de maniobra del pafs , ante los requerimien­
tos de su propio desarrollo y en el contexto petrolero inter­

nacional, sea más arrplia, tal vez debarros pensar en el inere­
nento paulatino. No exactanente de la producci6n, pero sí de
la capacidad de producci6n. Así gozarerros de una saludable
flexibilidad dentro de un mundo rrás rígido, rrás convulso y
donde muchos paises estful viendo canceladas sus posibilida­
des .de desarrollo". Diaz Serrano, Jorge, Infonne del C. Di­
rector General de PEMEX, 18 de marzo de 1980.

33/ De hecho, �sta era una transacci6n entre la propues­
ta dePEMEX de 1979 (Programa Sexenal revisado), y la pre­
puesta de 1980 que, sin embargo, "

••. si se considera que el
COnsUIlD de hidrocarburos, previsto para 1982, es una cifra
relativarrente fija la realidad es que esta nodificaci6n, que
luce a prinera vista caro un cambio intrascendente, en reali­
dad resulta bastante sustancial. Por una parte, significa de
hecho un aurrento de 48% en la neta de exportaciones en támi­
nos de volurren de un pl1..unazo antes de 1982; por la otra, di­
cho incremento se registra en presencia, inclusive, de una

duplicaci6n en el precio del petr61eo en los nercados inter­

nacionales, en 1980. O sea que, en verdad, se está hablando
de multiplicar, prácticanente, por tres los ingresos previs­
tos por ventas de petr61eo al exterior entre 1980 y 1982.
Por ello, es que no debe extrañar que, caro señalaba de mane­

ra muy suave y casi tfmida el Plan Global de Desarrollo, es­

to le daría al país capacidad de respuesta para resolver

cualquier riesgo y eventualidad. Bueno, Gerardo, "Petr61eo
y planes de desarrollo en �co", citado en la nota 18.



ANTECEDENTES DEL PROGRAMA DE ENERGÍA 537

Ese nusmo día, el ejecutivo anunci6 el establecimiento del
Sistema Alillentario Maxl.cano (SAM) y el rechazo de las pre­
puestas de que M€xico entrara al GA.Tr. Con ello se cerraba
la polémica alrededor de los pros y los contras de una mayor
apertura de la economía al comercio internacional, a la que
se habían opuesto insistenteIrente los formuladores del PNDI,
el Congreso del Trabajo, los grupos de pequeños y medianos en­

presarios que hubieran resultado más afectados por tal polí­
tica y parad6jicarrente una parte considerable de las enpre­
sas transnacionales establecidas en �xico.34/

Plan Global de Desarrollo

Al establecer un sistema nacional de planeaci6n, la intenci6n
original del Estado fue elaborar un plan rector que fijara
las normas y las bases de planeaci6n sectorial. Esta fun­
ci6n fue asignada a la Secretaría de Programaci6n y Presu­

puesto. Sin embargo, los cambios del titular de la SPF, co­

no resultado de las discrepancias dentro del gabinete econ6-
mico en 1977-197835/ en cuanto al carácter que debería asu­

mir la polftica econánica del Estado, convirtieron la apari­
ci6n del Plan Global de Desarrollo, en 1980, en un ex post
que intentaría coordinar tcx:1os los planes sectoriales apare­
cidos con anterioridad.36/

34/ Aurelio Tarres, vicepresidente de CANACINTRA declar6
al t�no de la cererronia del 18 de marzo de 1980, que "el

organisrro que él representa recibe con beneplácito la deci­
si6n presidencial de posponer el ingreso al GATr". Por su par­
te, Ramiro Ruiz Madero, coordinador del Congreso del Trabajo,
apunt6 que "el país no cuenta aún con el aparato productivo
necesario para corrpetir contra las naciones miembros del
GA.Tr". Excélsior, �xico, D. F., 19 de marzo de 1980.

35/ los intentos de planeaci6n de la SPP se reflejaron
en la:rormulaci6n de la prillera versión del Programa de Aa­
ci6n del Sector Público, 1978-1982, elaborada por el equipo
del entonces secretario Carlos !ello. Su sucesor Ricardo Gar­
cía Sainz, opt6 por incluir en el programa del sector priva­
do, pero su versi6n del docurrento, presentada al presidente,
en marzo de 1979, no prospero y en mayo del misno año, Garc!a
Sainz dej6 la secretaría ocupando su l\.X]ar, Miguel de la Ma­

drid, quien en abril de 1980, dio a conocer el Plan Global
de Desarrollo, 1980-1982.

36/ Entre ellos cabe rrencionar el Plan Nacional de Desa­

rrollOUrbano, Plan Nacional de Desarrollo Industrial, Plan
Nacional de De"sarrollo Pesquero, Plan Nacional de .Tu.risrro y
el Programa Nacional de Ehpleo.

.
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la nueva fo:rmulación pretendía reestructurar el proceso
de desarrollo del país, manteniendo caro eje de crecimiento
econ6mico y de beneficio social, las divisas generadas por la

explotación petrolera.37! Así, de acuerdo con los objetivos.
generales del Plan Global, los excedentes financieros deriva­
dos de la ahora definida explotaci6n petrolera, se destina­
rían a los sectores prioritarios establecidos en el mismo.
Del total de ingresos susceptibles de utilizarse para fo.rren­
tar la inversi6n y el desarrollo del país, se destinaría al­
rededor de 32% al programa de inversicnes de PEMEX. El res­

tante 68% se distribuiría de la siguiente manera: sector

agropecuario y desarrollo rural 25%; sector industrial exoep­
to PEMEX 16%; sector social 24% y estados y municipios, 15

por ciento.
El carácter global del Plan y el gran optimismo econ6mi­

CD debido al "auge petrolero", se reflejaron en la propuesta
de llrpulsar, de manera ímportante, los sectores agropecuario
y social. Una de las pol1ticas incorporadas al Plan Global
era el apoyo al Sistena Al:irrEntario !>Exicano (SAM) y las me­

didas tendientes a la generación de enpleo, la redistribuci6n
del ingreso y el acoeso de toda la población a los mínimos
requerimientos de bienestar social. La inclusi6n de las me­

tas sociales obedec1a, en gran parte, a la necesidad del Es­
tado de legitimizar la poHtica econ6mica seguida hasta en­

tonces. Después de tres años de que la acci6n estatal estu­
vo determinada en parte, por los lineamientos restrictivos
del FMI, entre los que estaba una inportante contención sala­
rial, 1980 era el año en que la estrategia de crecimiento ba­
sada en la expansión petrolera debía enpezar a rendir sus fru­
tos en los terrenos económico, social y polítiCD Y benefi­
ciar al conjunto de la sociedad, segGn afirmaba el Plan
Global.

En el marco del auge petrolero, el Plan Global optaba
por un crecimiento económico alto, pero menor al planteado en

el PNDI, tal vez debido a que los autores de este plan eran

menos optimistas respecto al futuro cxnportamiento de los

precios de los hidrocarburos en el nercado internacional, y
a las posibilidades reales de la econonfa, Este sería uno

de los puntos de divergencia más ilrportantes entre los su-

37! El plan estableció caro objetivo general: 1) reafir­
mar i70rtalecer la independencia de �CD; 2) proveer a la

poblaci6n, enpleo y mínimos de bienestar social (alinenta­
cién, educación y vivienda); 3) pronover un crecimiento alto,
sostenido y eficiente; 4) nejorar la distribución del ingre­
so entre personas, los factores de la producci6n y las regio­
nes geográficas. Cfr. SPP, Plan Global ... op. cit., p.15.
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puestos de ambos planes. El Plan Global de 1980, fijaba como

metas el crecimiento anual del PIB en 8% y el del sector in­
dustrial en 10.8% (que incl\Úa energéticos, manufacturas, mi­
nería y construcci6n), mientras que el PNDI preveía, en 1979,
un crecimiento anual del PIB de 10 y 12% para el sector in­
dustrial. Para algunas ramas, como bienes de capital y petro­
química, el PNDI postulaba una tasa anual de e:xpansi6n entre
18 y 20%. 1\derrás de esta diferencia sustantiva entre las II'E­

tas respectivas del PGD y del PNDI, existían otras no menos

inportantes. Si bien ambos documentos coincidían en la in­
tenci6n de inpulsar el desarrollo de los sectores no petrole­
ros y así lograr la diversificaci6n de las exportaciones (de
ahí la convergencia de ambas secretarías respecto a la conge­
laci6n de la platafonna petrolera), los inst.rurrentos propues­
tos por cada uno de ellos, eran divergentes.

Mientras la estrategia de inpu1sar las exportaci<nes con­

tenida en el PNDI otorgaba a las industrias descuentos ener­

géticos hasta de un 30%, seg1Ín su localizaci6n, esquerra que
se corrplarentaba con el de mantener los precios de los ener­

�ticos de uso industrial por debajo de los internacionales,
el Plan Global planteaba la necesidad del ajuste de los pre­
cias de los energ�ticos para cubrir los costos de prcduc­
ci6n y distriOOci6n y generar así el ahorro interno necesa­

rio para financiar, en nayor prqx:¡rci6n, la e:xpansi6n de la

capacidad productiva de las enpresas energéticas. Además re­

cordaba que la reducci6n del ahorro interno, debido a la po­
lítica de precios y tarifas, aunado a los largos pericdas de
maduraci6n de las inversiones en el sector energético, ha­
bían hecho necesario que las enpresas de �ste acudieran cada
vez más al endeudamiento externo o a las transferencias de
recursos fiscales por parte del gobierno federal. De mante­
nerse la misna tendencia, se correría el riesgo de que los
recursos financieros, derivados del petr61eo, se errplearan
en fonna creciente como un inst.rurrento de subsidio para el
resto de la econanía. Para minimizar tal fencrreno, el Plan
Global insistía en que era menester aurentar la prcductivi­
dad de las erpresas públicas y administrar, de manera más
eficiente, sus recursos físicos y financievos.38/ A estas
diferencias de enfoque entre el Plan Global y el PNDI se su­

naban otras relacionadas con la política de a::rrercio exte­
rior. En especial, el Plan Global proponía a su vez, una

apertura nayor hacia el exterior manteniendo el �ficit en

cuenta corriente dentro de los límites manejables, diversifi­
cando las exportaciones para evitar la tendencia hacia la no-

38/ Ibid., pp.104-106.
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noexportacioo petrolera y racionalizando el proteccionismo
industria1.39/ Sin anbargo, los planteamientos de ajustes
en la politica de precios de los energéticos propuestos por
el PGD fueron postergados, para el caso. de los petrolíferos,
hasta finales de 1981 Y para el de las tarifas eléctricas,
hasta mediados de 1982.

Una vez nás el proceso rrexicano de pl.aneacaón, tal corro

se expresaba en los distintos planes y programa.s, se convir­
tió en una disputa poUtica entre los diversos grupos que
pugnaban por la definicioo del m:::rlelo de crecimiento, sea ha­
cia dentro, sea hacia fuera. En esta situación, la aparente
indefinición del ejecutivo, resultaba en un novínuerrto pendu­
lar donde la correlaci6n de fuerzas favorecía alternativarren­
te a unos y a otros, en la medida en que formalrrente, aunque
no necesaria en la realidad, apoyaba los distintos programa.s
de politica econánica.

Siendo un plan totalizador que cubría las Meas princi­
pales de la actividad econánica, el Plan Global definió taro­
bién un conjunto de lineamientos básicos relativos a diver­
sos aspectos del sector ener�tico. Dichos lineamientos
constituyeron el antecedente específico del Programa. de ener­

gía, dado a conocer en noviembre de 1980.
IDs lineamientos generales para el sector energético te­

nían oorro objetivo revertir el alto peso de los hidrocarbu­
buros en la generación de energía. El Plan Global considera­
ba necesario impulsar el proceso de diversificación de fuen­
tes y adoptar medidas que contrarrestaran el fuerte desperdi­
cio de la energía rrediante el establecimiento de una poUti­
ca de precios y subsidios que reflejara cada vez nás el cos­

to de producción de los energéticos.
La actividad de exploración debería proseguir los es­

fuerzos de localización de reservas de energéticos primarios,
en particular, de fuentes distintas a los hidrocarburos. Al
mismo tienpo, se continuaría con la reor.íentecaón de la plan­
ta industrial hacia el uso del gas natural, se tanarían las
rredidas necesarlas para lograr un mayor aprovechamiento de
los recursos hidr�ulicos, nuc1eares, carboníferos y geotérmi­
cos, y se propiciaría una mayor racionalización del consumo

y un uso más eficiente de la energía. la política de pre­
cios de los energéticos debería fortalecer las finanzas pG­
blicas y el financiamiento propio del sector; permitir la ah­
sorción del costo del proceso de diversificación de fuentes

energéticas primarias, a la vez que ofrecer un estímulo a

las exportaciones de productos manufacturados. En cuanto a

la industrialización de los hidrocarburos se proponía aumen-

39/ Ibid., pp.122-124.
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tar en 25% la capacidad de refinación de manera que tanto es­

te esfuerzo caro el de diversificaci6n energética, crearan

inportantes demandas de bienes de capital que inpulsaran la

producción interna de dichos bienes.
El conjunto de acciones prq:¡uestas por el Pro para el

sector energético, tenia un caráccer tan general que diftcil­
mente podria afectar la situaci6n presentada en el diagn6sti­
co, M§.s allá de las reiteradas intenciones de utilizar el pe­
troleo caro la indiscutible "palanca de desarrollo", las ac­

ciones propuestas constituian un conjunto de buenas intencio­
nes en las que no se especificaban los zredios e instrurrentos
prograrráticos que se utilizarian para alcanzar los objetivos
señalados. Quedaba el espacio abierto para la formu.lacaón
de un programa específico aue ahondara tanto en el diagn6s­
tico, oamo en la definici6n de una política energética fac­
tible de imolementación y apoyada en propuestas de acciones
razonablemente precisas.

Programa de Energia, 1980

Pese a que el Programa de Energia, hecho p1Thlico en novaem­
bre de 1980, por la Secretaria de Patri.m:>nio y Forrento Indus­
trial, era sin dula el priIrer d.ocuirento que intentaba la pla­
neación detallada del sector y pretendía cubrir las deficien­
cias del Plan Global, éste apareci6 en un rronento de vado
pol1tico. Este vado reflejaba las marcadas y persistentes
controversias dentro del Estado respecto a la definici6n de
un proyecto ecoránico y social anplio que permitiera, en tor­
no al petr6leo, no 0010 la articulacirn de los diversos y en­

contrados intereses, sino además, el restablecimiento del
"inestable equilibrio de cx:mpranisos", entre las distintas
fuerzas sociales. Tal realidad pol1tica obstaculiz6 aün más
la accirn coordinada de las distintas entidades gubemanenta­
les y permitió que el ejercicio de planeaci6n en el sector

energético de 1980, se convirtiera en terreno propicio para
la continuaci6n de los conflictos eminentemente politicos e

institucionales que limitaban sensiblemente la viabilidad
tecnicoecoránica y postergaban la inplementaci6n del Progra­
ma de Energia.

Considerado no solamente caro un documento técnico, si­
no pol1tico, cabe hacer notar que el Programa de Energia res­

cat6 los principios básicos del PNDI, que habían quedado re­

legados con la aparici6n del Plan Global y rest6 fuerza a la

posici6n del Ing. Díaz Serrano, zrediante la formalizaci6n
institucional de las decisiones que en cuanto a la platafor­
ma de eJqJOrtaci6n, había ya definido el ejecutivo. No pas6
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inadvertido que el director general de PEMEX no CCITEl1t6, en

ningGn rrarento, el rontenido del programa, elaJ::orado princi­
paJ..Irente en la SEPAFIN.

Desde el punto de vista técniro, el Programa de Energia
retaro algunos de los lineamientos propuestos por el PGD (la
necesidad de revertir la dependencia de los hidrocarburos,
diversificar las fuentes, promover un uso más eficiente de
los energéticos, etc.). Sin embargo, estos objetivos fueron

integrados y definidos de acuerdo con la ooncepcaón de desa­
rrollo propuesto en el Plan Industrial. Además, con la in­
corporación en el documento de las propuestas de la CFE, se

dio una dírrensaón más arrplia que la de las fo:rmulacicnes del
Plan Global.

Al haber aceptado cono punto de partida el crecimiento
de la demanda de los enerqét.fcos , en función de la expansaón
de la econcrnía, el Programa de Energ1a postuló la necesidad
de extender la duración de las reservas de hidrocarburos y
de inplantar, a la vez, una estructura de producción y oonsu­

me de energ�ticos que facilitara la transición gradual y or­

denada hacia una situación caracterizada por la escasez de
hidrocarburos en el rmmdo, esperada por los autores del Prcr­

grama para principios del siglo XXI. El logro de tales obje­
tivos a nivel nacicnal, involucraba el ritmo de expansaón de
la producción de energ�tiros sólo en función de las necesida­
des de un crecimiento econ6nico equilibrado. Los recursos

financieros provenientes de la explotaci6n petrolera iban a

dedicarse al forrento de las actividades prioritarias (indus­
trialización, desarrollo regional y sector externo), señala­
das con anterioridad en el PNDI. As!, la producción petrole­
ra se normar1a en concordancia con las necesidades internas

y no en función del voltmen de reservas, argmnento básiro
del Ing. D1az Serrano, a favor del increnento constante de
la producción, ni de los requerimientos de crudo en otras
econcrnías •

.Además, el Programa de Energia, defin1a los siguientes
objetivos especifiros: i) satisfacer las necesidades naciona­
les de energia primaria; ii) racionalizar la producción y el
uso de la energía; iii) diversificar las fuentes de energía
primarias ron particular énfasas en el uso de los recursos

renovables; iv) integrar el sector de la energia al resto de
la eroncrnía; v) fortalecer la infraestructura cientifirotéc­
nica, capaz de aprovechar nuevas tecnolog1as energ�ticas.

Respecto a las relaciones entre energ1a e industrializa­

ción, el documento postulaba anpliar la capacidad de refina­

ción, fanentar de manera equilibrada J..a industria petzoqufmí.­
ca, graduar el establecimiento de actividades intensivas en

el uso de energía y dar preferencia a la fabricación nacao-
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nal de bienes de capital, utilizados por las empresas produc­
toras de energía. A:rgurrentaba que al i.nportarse bienes de
capital, aunque se aseguraba la expansi6n rápida de las ero­

presas del sector energético, se frenaba el desenvolvimiento
de la industria manufacturera nacional.

La relaci6n entre energía y sector externo estaría de­
terminada por la regulaci6n de las exportaciones de hidrocar­
buros en funci6n de la capacidad de la econarúa, tanto para
absorber productivamente las divisas, caro para exportar pro­
ductos petroUferos con un mayor valor agregado. Las expor­
taciones de petr61eo sedan un instrunento de poUtica exte­
rior y de negociaci6n comercial con los paises importadores
que permitida reforzar la política mexicana de coaperaci6n
subregional, anpliándola paulatinamente a otros paises en de­
sarrollo. También mejoraria la posición negociadora de �-
00, tendiente a farentar las exportaciones de manufacturas y
lograr mejores condiciones de financiamiento externo.

La platafonna de exportación, considerada cxm:> un meca­

nisno fundamental de apoyo para el desarrollo, quedada fija­
da en los siguientes Mnninos:

1. la producción náxirna de petr61eo y gas no podrfa ex­

ceder, en periodo algtmo, una cifra total de entre 8

y 10 millones de barriles diarios de crudo equiva­
lente;

2. la exportación se limitaría a 1.5 millones de barri­
les diarios de crudo y 300 millones de pies cúbicos
de gas natural;

3. en vista de las posibles variaciones en los precios
internacionales de los hidrocarburos, los ingresos
originados en su exportación no deberian sobrepasar
50% de los ingresos corrientes de divisas;

4. las exportaciones mexicanas de hidrocarburos no debe­
rían concentrarse más de 50% en \ID solo pafs ilrporta­
dor. La participaci6n del crudo mexicano en las im­

portaciones de \ID determinado pafs no debeda supe­
rar 20% de sus a::rcpras externas totales del crudo.
8610 en el caso de Oentroamérica, la participaci6n
de �co en la demanda global del petroleo podría
elevarse a 50 por ciento.

Marco macroeconánico del Programa de Energia

Las metas para el sector energético fueron retanadas por el

Programa de Energía del PNDl con ajustes resultantes de los
cambios ocurridos en la escena internacional (la subida de
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los precios del crudo), y de su impacto en el desarrollo eco­

n6ni.co del país. El prograrra postulaba que el petroleo deja­
ría de ser el instrumento de carácter financiero que había
contribuido a cubrir los déficits en la balanza de pagos y
en las cuentas del sector p1IDlico, para convertirse en un

elemento de transfonnaci6n estructural de la econc:mia. Ello
-se argumentaba-, permitiría un crecimiento "autosostenido"
de México.

Para justificar sus planteamientos básicos en cuanto al
ritrro de crecimiento de la oferta nacional de hidrocarburos
y el nivel más conveniente de exportaciones, el prograrra ela­
bor6 dos escenarios alternativos de política econ6mica para
México (�ase el cuadro anexo). El objetivo político de tal

ejercicio fue justificar un níve.L de exportaci6n del crudo

constante, de manera que se evitara que la economfa dependie­
ra excesivarrente de las exportaciones de un solo producto y
que aumerrtara su vt1l.n:rabilidad externa. El resto de la eco­

nc:mia debería ajustarse a este nivel de exportaciones petro­
leras al tiarp:> que se fanentarían otras. En arreos escena­

rios del prograrra, los niveles de exportaci6n de hidrocarbu­
ros aparecen coro la variable decisiva de la política econ6-
mica global a largo plazo.

Uno de los principales supuestos del Prograrra de Ener­

gía fue que hasta 1982, los volúmenes de exportaci6n estable­
cidos por el gobierno (1.5 .MMBD de petr6leo y 300 millones
de pe diarios de gas natural), permitirían cubrir las necesi­
dades de equilibrar la balanza de pagos de México, con una

tasa de crecimiento del PIB de 8% anual, cualquiera que fue­
ra la política econ6mica que se siguiera.

Por el contrario, el nivel de las exportaciones petrole­
ras, en 1990, congruente en la posici6n sana de la balanza
de pagos, dependería del curso de la política econ6mica. De
acuerdo con el primer escenario, la necesidad de divisas se­

ría de tal rnagnitud que aparecerían límites técnicos a la ex­

tracci6n del crudo, incluso antes de finalizar los ochenta.

Seg{in el segundo escenario, el rrantenimiento de las exporta­
ciones a los niveles definidos, sería suficiente para gene­
rar las divisas requeridas para un crecimiento del PIB de 8%

anual, h.. sta 1995. En tal caso los problemas de agotamiento
de las reservas o de limites técnicos se presentarían mucho
más tarde en los tlltirros años del siglo. Sin erroarqo, para
entonces, se habría oampletado la transici6n hacia una econo­

mía irrlustrial autosostenida, aconpañada por una estructura

energética diversificada.
-Ex � es factible sostener que la alternativa de polí­

tica eco oca, presentada en el segundo escenario, no anali­
ro con profundidad suficiente, algunos de sus supuestos fun-
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La gráfica ilustra las 1nplicaciooes, a largo plazo
de dos escenarios alternativos de pollUca eoon6nica.
l>ntxJs o:nsideran las actuales reservas probodas de
hidrocal:buros aurque los resultados no carrt:lian, fun­
danenta.lnente, si se incluyen tarrbi&l las reservas

probables. El escenario A, supcne el deterioro de la

posici61 extema de las ramas no petroleras, lo que
hace necesario elevar la exportaci61 de hidrocarbu­
ros para cubrir el dl!ficit de balanza de pagos Y
sostener de esta manera, el crecimiento ecc:rónioo.
Sin embargo, bajo este escenario, ya desde la segun­
da mitad de 100 ochenta se enfrentar1an limitacicnes
a las produ::ciooes de petroleo y gas, lo que �­
r!a seguir elevancb su exportaci61. Para preservar
la vida de las reservas, dicha producei&' tendría,
incluso, qt;e descender. Mantener el �ficit externo,
dentro de m!rgenes financiables, requeriría, en

cc:nsecuencia reducir el creciIniento de la ecco:::m.ta
para abatir las inportaci.ooes de bienes y servicios.

FUente: Secretaría de Patrim::nio y Farento Industrial, ;:rama de Enerq!a, M:!tas y Proyeccicnes al año 2000
� y ccoctustcnesl , �co, D.F., noviE!l'f'bre de 19 •

En canbio el escenario e, plantea \D"Ia poUtica ea:r6nica
coro la � por el presente q001emo, qIE se orien­
ta a fortalecer a la industria y a :recuperar del estanca­
miento a la agricultura. En este caso, para satisfacer
las necesidades de divisas de una tasa de crecimiento
del 8% a � plazo, serta suficiente la exportaci6n de
1. S MMIlD de petr61eo y 300 foM'CO de gas natural. Ya que
otros sectores productives hartan la CXl'ltribuci& cx:rrr­

pl€llel'ltaria. Aunque la producci6n de hidrccarburos se­

guir!a aurrentando, ello serviría para nutrir la eJ<paIl­
s.i& de la de!Mn.da interna, lo que incluso podría gene­
rar a finales de siglo un déficit de energ1a que se ce­

brir!a cc:n inportaciales y otras fuentes. Para entalces,
no costente, se habda carplet.ack> la transicioo de una

eccocere industrial autososten1da y de una estructura

erErgética diversificada.
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damentales y, en particular, aquellos que postulaban la tasa
de crecimiento anual del precio internacional del crudo (5-7%
hasta el año 2000) Y la tasa de increrrento del PIB (8% anual).
Las hip6tesis del segundo escenario subestimaron la duraci6n
de la desaceleraci6n económica en los principales pafses in­
dustrializados con sus consecuentes efectos sobre los pre­
cios del crudo, el avance generalizado del proceso de ahorro

y conservaci6n de los enerqét.íoos , el encarecimiento del eré­
dito internacional, las rredidas proteccionistas que se exten­
dfan en el m.md.o industrializado y finalmente las terrlencias
fundamentales del propio desarrollo de México, sobre todo
respecto al grado de dominaci6n alcanzado por las grandes em­

presas de capital tanto público cano privado, fuerteIrente in­
tearadas al nercado mundial.

-

una vez establecido el volunen de exportaciones de hi­
drocarburos que requería la econanía para crecer bajo la es­

trategia del PNDI, el programa propuso una serie de metas

respecto a la demanda interna de energfa para 1990, e hizo

proyecciones al respecto para el año 2000. El priner conjun­
to de metas cubrfa la racionalizaci6n del uso y conservaci6n
de los recursos ener�ticos, concebidas estas rredidas coro

una fuente adicional de energfa capaz de hacer una contribu­
ci6n significativa a la disminuci6n de la dependencia res­

pecto a los hidrocarburos. Se estilllaba que dicha contribu­
ci6n, que se expresárfa en una reducci6n del COnsUlTO e�
tico por unidad del PIB, podrfa ser de un rnil16n de barriles
diarios de crudo equivalente para 1990. Se definieron medi­
das que favorecieran dicho ahorro, tales cano el "uso más
cuídadoso" de la energfa, la utilizaci6n de nuevas tecnolo­

gías más eficientes y la aplicaci6n de tecnologfas para recu­

perar calor residual en la industria.
Las acciones indirectas más irrportantes deberfan prove­

nir del mecaniSIlO de los precios. los ajustes adecuados en

los precios de los enerqét.ícos al consumidor sea intermedio
o final debfa tender, no s610 a rroderar el crecimiento de la
demanda interna, sino también lograr objetivos de política
económica. Asf, el programa propuso que sin dejar de seguir
fanentando el desarrollo de la industria rrediante el suninis­
tro barato de energéticos, era necesario ir acercand.o, gra­
dualmente, los precios internos a los internacionales.40/

40/ En lo que se refiere a hidrocarburos, el objetivo
era llegar a 70% de los precios externos de referencia de
los combustibles industriales y del diesel y a eliminar prác­
ticamente la brecha en el resto de los productos petrolífe­
ros en el lapso de un decenio. En cuanto a la electricidad,
se proponfa una política de tarifas que tuviera coro objeti-
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Aunque el Programa de Energ!a estableci6 rretas cuantificadas
en cuanto al ahorro energético, no profurrliz6 en los instru­
mentos tendientes a rrodificar las pautas de COnsUIrO.

Las rredidas directas coro el uso cuidadoso, la aplica­
ci6n de tecnolog!as rrodernas de conservacaén y eliminaci6n
de desperdicios, fueron poco exp.laoadas , El programa pare­
ci6 confiar ingenuamente en que éstas sedan adoptadas, casi

espontáneamente, por los consumidores, a pesar de que la ex­

periencia internacional dem:>straba que los resultados en es­

te carrpo eran magros si no se acarpañaban de un cambio drás­
tico en el rrecanismo de fijaci6n de precios.

El bajo peso relativo de las rredidas en torno a los pre­
cios y subsidios (s61o contribuir!an en 34%, al ahorro, mien­
tras que las otras lo hartan en 66%), pareci6 descansar en

la concepci6n de que la po!!tica de subsidios seguiría sien­
do un poderoso est.úrulo al proceso de industrializaci6n. Sin

embargo, coro ya lo dem:>straron las experiencias de los dece­
nios anteriores, tal po!!tica, aplicada sin discriminaci6n
algtma, contribuida más bien a fcrrentar un crecimiento in­
dustrial ineficiente y, por lo tanto, poco cx:npetitivo inter­
nacionalrrente.

Además de estas rredidas, el Programa de Energía detalla­
ba un conjunto de rretas y propuestas de poUtica especificas
para el desarrollo del petroleo y gas natural, carb6n y ener­

g!a eléctrica, as! coro de las fuentes capaces de apoyar el

proceso de diversificaci6n energética. Estas rretas y pol!ti­
cas se apoyaban en las proyecciones del crecimiento de la de­
marrla interna de hidrocarburos y electricidad, que forman

parte del IlOdelo industrial de Mffidco, incorporadas en el
PNDI.41/

vo resguardar el poder adquisitivo de los consumidores de ba­

jos ingresos y ofrecer cierto grado de protecci6n a la indus­
tria a través de costos rrenores a los internacionales de es­

te insurro. 1\derrás, el prograna planteaba una f6:rnrula para
evitar que el precio rredio de la electricidad se deteriorase
en �IllIinos reales. SEPAFIN, Programa de Energ!a... p .17 •

41/ La proyecci6n base, supuso que continuarían las ten­
dencias hist6ricas de la demarrla interna de energía, m:xlifi­
cadas por los cambios tecnol6gicos. Asimismo, supuso una po­
Utica de precios de los energéticos que tan s6lo evitaría
que éstos se deterioraran en t:érInin:>s reales respecto a la
tasa interna de inflaci6n. Por su parte, la proyecci6n del
PE, incorpor6 las rretas específicas de racionalizaci6n y con­

servacíén para conseguirse de manera directa, así ocmo la po­
lítica de precios directo !bid., pp.19-20.
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Petroleo y gas natural. Las llEtas para el desarrollo
del subsector de hidrocarburos se establecieran en concordan­
cia con las necesidades de crec:imiento previstas en el marco

macroecon6mico del programa. la producci6n debía cubrir la
demanda interna, cualquiera que ésta fuera, y generar lID ex­

cedente eJqX>rtable constante de 1.5 MMBD Y 300 millones de

pe diarios de gas natural. Ello significaba, dadas las pro­
yecciones del programa, que la extracci6n de petr61eo crudo
y liquidas del gas alcanzaría 3.5 MM8D, en 1985 y 4.1, en

1990. la de gas natural ascendería a 4 300 millones y 6 990
millones de pe diarios en esos años, respectivarrerrte ,

En cuanto a la refinaci6n, el programa seña16 que la po­
l!tica m:5s adecuada consistía en satisfacer las necesidades
internas de productos ligeros, en particular, gasolinas y
querosinas, darlo su elevado valor comarcfa.l, en el meroado in­
ternacional. En vista de los increm::mtos en la producci6n
de crudo pesado y la necesidad de procesarlo en mayor propor­
ci6n en las refinerías del país, el objetivo anterior involu­
craba, a corto plazo, la elevaci6n de la carga de las refine­
rías y los iIlportantes ajustes técnicos. A ItEdiano plazo
los requer:imientos de la demanda interna se cubrirían ItEdian­
te la duplicaci6n de la capacidad de refinaci6n para 1990.

Con relaci6n al gas natural, el programa critic6 la que­
ma de este recurso, proponiendo en reducci6n de 12 a 3% con

respecto a la producci6n bruta. Se alentaría, principa1lren­
te, en el propio sector de energía, el uso del gas natural
caro sustituto del cx:rnbust61eo, lo que significaba l:imitar
su eJqX>rtaci6n. En el caso de presentarse lID excedente que
no puliera ser absorbido, ni por el mercado interno, ni por
el externo, se canalizaría al consurro del sector manufacture­
ra y residencial.

Al igual que el Plan Global de Desarrollo el Programa
de Energía, sobreestirr6 las magnitudes de gas asociado con

petroleo extraído de los canpos del sureste y de la zona ma­

rítima de Ccmpeche. Mientras que preveía excedentes de cx:m­

bust61eo y probables faltantes de gasolinas a tres años, la
realidad ha clarostrado que ante la insuficiencia de gas natu­

ral, la CFE se ha visto forzada a ccntinuar con el uso del
CCIIbust61eo para generaci6n de electricidad.

carb6n. El programa consider6 que el principal obstácu­
lo para el faoonto de la explotaci6n de este recurso estaba
relacionado con la estrechez de sus nercados potenciales.
Mientras que la expansi6n de la industria sidertlrgica deman­
daba cada vez nás la explotacioo de carbones coquizables di­
fíciles de localizar, el subsector eléctrico necesitaba el
carb6n no coquizable en el volurren l:imitado para la instru­
nentaci6n de su programa carboeléctrico incipiente.
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En lo referente al sector siderúrgico, el programa pro­
puso evaluar las ventajas de dos procesos siderúrgicos dispo­
nibles: el de alto horno con convertidor de oxigeno (que uti­
liza coque caro agente reductor), y el de reducción directa
con horno eléctrico (que utiliza gas natural). De esta mane­

ra, se podría utilizar coque en las plantas de gran tamaño y
gas natural en los proyectos rrenores.

Con relaci6n al inpacto del carbón en el proceso de di­
versificaci6n, el programa estableci6 que aderrás de la carbo­
el�ica de Río Escondido, con capacidad de 1 200 1lW, se

preveía que durante los ochenta se construyeran dos plantas
con Irás capacidad de 1 400 mw cada una. Esto, segGn afinna­
ba el programa, permitida sustituir 120 000 BD de ccmbust6-
leo, en 1990, y contriblir con casi 11% de la generación bru­
ta de energfa.42/

Energía EMctrica. las netas de crecimiento de este sub­
sector usaron diversas proyecciones que preveían la expan­
sión de la demanda de electricidad a rit:nos serrejantes a los
decenios anteriores. El plan de expansi6n del sector eléc­
trico integraba los resultados de los pron6sticos de creci­
miento de la denanda a largo plazo (20-30 años) .43/

Debido a la influencia que tiene el c:x:np:>rtamiento de la
econan!a sobre el desarrollo del sector el�ico del pa1s,
los pron6sticos de demanda establecieron una relaci6n direc­
ta entre el consurro de energía y el pm, aml::xJs per capita.
Seg1ln las proyecciones usadas, procedentes de la CFE, la ca­

pacidad de generaci6n del subsector eléctrico teroría que
triplicarse entre 1980 y 1990. Sin embargo, los pron6sticos
de demanda que justificaron la inclusi6n de estas netas arlo­
lecieron de bases fimes para su sustentaci6n, ya que no te­
maron en cuenta la necesidad de establecer rredidas tendien­
tes a reducir el consumo de energía, así caro las probables
variaciones en los par&cetros eccnl:mi.cos, caro el crecimien­
to del producto interno bruto.

42/ IDs proyectos de Carbones 1 y II fueron concebidos
en el"""COntexto de las eJqJectativas de crecimiento econánico
que suscit6 el "auge petrolero". la contracción econánica
posterior signific6, para el proyecto carboel.éctmco, la re­

ducci6n del ritno de instalaci6n (hasta la fecha 5610 se en­

cuentran en operación 3 de las 4 unidades de carb6n 1 Y nin­

guna de Carbón II). Esto ha significado para MICARE, la nece­

sidad de cerrar algunas de las minas de tajo a cielo abierto
y la cperación a nuy baja eficiencia de las subterráneas.

43/ CFE, "El Programa de Desarrollo del Sector EMctri­
co", ES1ergéticos, año 2, nÚt'l. 3 , �xico, D. F ., marzo de 1978.
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Además de justificar la necesidad de ofrecer seguridad
en el suministro, el programa inoorpor6 entre sus objetivos,
el de diversificación de las fuentes primarias para la gene­
raci6n de electricidad. Para ello, sería indispensable ini­
ciar la generaci6n carboe.Iéctzaca y operar dos plantas nu­

c'leoe.léct.racas , para 1990, así caro dedicar esfuerzos mayo­
res a los desarrollos hidroe1�ioo, geot�nnioo y solar.

Respecto a la disponibilidad de los recursos hadroe léo­
trioos, se indicaba que a pesar de que las cuencas rn:§s ilrpor­
tantes ya habían sido explotadas, exist1an todavía posibili­
dades para unidades de tamaños interrredio y pequeño. 1'ldeIrás,
esta situacirn representaba una buena cportunidad de favore­
cer la producción nacional del equipo aprepiado para dí.cbos
proyectos.

Las dificultades en la perforación y operación de caro­

pos geot�cos y la poca experiencia existente a nivel mun­

dial, hadan de la geotennia una fuente cuyos aportes nás sig­
nificativos a la oferta energética eran previstos por el pro­
grama solarcente para los años noventa. Las metas m!nirna.s de
aprovechamiento de este recurso se fijaren en 620 llW para fi­
nales de siglo. AsimiSITD, el programa propuso que la Ccrni­
si6n de Energétioos estableciera un grupo que analizara las

posibilidades geot�cas del país. El estudio serviría pa­
ra nonnar criterios respecto al rit::no y nodalidades de su ex­

plotaci6n.
El programa postulaba que en 1990, �oo debería contar

oon una capacidad instalada de nucleoelectricidad de 2 500
llW Y de 20 000 llW en el año 2000. Dados los largos periodos
de maduraci6n en este tipo de proyectos, el esfuerzo previs­
to requería tonar acción inmediata. Se proponía iniciar, a

partir de 1981, la se1ecci6n de sitios y tecnologías para la
industria nuclear y reforzar los programas en materia de ex­

p10raci6n de uranio.
El programa preveía que el desarrollo de energía solar

representaría 5610 una aportación marginal al balance de ener­

gétioos en vista de que la tecnología para su utilización a

gran escala, no estaba cx:marcialmente dispcnib1e.
El establecimiento de netas específicas para el desarro­

llo de las distintas fuentes y el peso que tendrían en el

proceso de diversificat:i6n energética, estuvo fuertanente ses­

gado. Alm cuando se afinnaba que debían ponderarse las ven­

tajas y posibilidades práctacas de las distintas cpcaones
(en cuanto a financiamiento, desarrollo tecnol6gioo y forma­
ci6n de recursos humanoa) , Y que la SEPAFlN daba Wasis es­

pecial a las ventajas que para Mfudoo tendría el desarrollo

geo�nnioo, se establecieron netas extremadaJrente ambiciosas

para el desarrollo nuclear. La inclusi6n de tales metas abe-
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deci6 a razones de tipo poHtico que intentaron justificarse
con argunentos tecnicoecan&rl.cos. la necesidad de reafirmar
la opci6n de poHtica ecan&rl.ca, establecida en el PNDI,
frente al proyecto politicoecon&rl.co del director general de
PEMEX, Y de la subsecuente estrategia de desarrollo, plantea­
da en el Plan Global, condujo a la forma.ci6n de ciertas alian­
zas tácticas entre los diversos actores involucrados en la
definici6n de la pol:ltica ene�tica del país.44/

la incorporaci6n de dichas netas y su posterior justifi­
cación en el Programa Nuclear Nacional generada una illpor­
tante controversia.45/ Las prepuestas hechas por la CFE, se

basaron en estimaciooes de demanda que buscaban su justifica­
ci6n en los resultados de dos pron6sticos alternativos de de­
manda de electricidad para el año 2000. El prirrero denomina­
do base que incorporaba los supuestos del PNDI preveía que
el COñSurro de electricidad crecería, anualnente, a una tasa
del orden de 11%, para alcanzar en el año 2000, un consurro

de electricidad del orden de los 550 tw/h. El segrmdo pro­
n6stico suponía la extrapolaci6n de las tendencias hist6ri­
cas de la ecanania, lo que repercutiría en un COllSUIlO al año
2000, de 374 tw/h con una tasa anual de crecimiento del con­

SUllO de electricidad del orden de 8%. La CFE considero una

alta probabilidad de que el censuro el�trico para el año
2000, se ubicaría entre las cifras fijadas para ambas proyec­
ciones.

Manás, para justificar la dirrensi6n del esfuerzo nu­

clear, se introdujeren topes máx:irros a las aportaciones que
la hidroelectricidad, la geotennia y el carb6n harían en la
oferta global de electricidad (140 tw/h/374-550 tw/h). El di­
ferencial debería provenir de la nucleoelectricidad y de los
sistemas tenroel�icos alirrentados con hidrocarburos. Así,
se concluia que para evitar una mayor dependencia de los hi­
drocarburos y asegurar la autosuficiencia el�ica, la tlrU.­
ca opci6n viable era la nuclear.

La neta de los 20 000 rrw de la capacidad de la indus­
tria nuclear, encantro franca cposici6n en otro grupo irepor­
tante ligado a la tara de decisiones del sector energ�ti-

44/ Se trataba, en especial, de la alianza entre ague­
llos que formularon el marco de referencia del Programa de

Energía y el grupo de CFE interesado en prarover el desarro­
llo nuclear en �xico, representado por el entcnces subsecre­
tario de Energ1a Y Minas (Ing. Fernando Hiriart), el direc­
tor de la CFE (Ing. Alberto Escofett), y el coordmador de

planeaci6n de la CFE (Ing. Juan Efrenshutz).
45/ CFE, Programa Nucleoel�ico Nacional, �co, D.F.,

CFE, I981.
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co.46/ Este grupo, partidario de una mayor cautela en cuan­

to al ritIoo de desarrollo nuc.leoaléccraco, prcpugnaba por la
formulaci6n de un programa nuclear que conterrplara en deta­
lle la inportancia de la selecci6n de tecnología, propiciara
nejores condiciones de transferencia de la misma y coadyuva­
ra a la formación de una capacidad nuclear nacional, tendien­
te a prarover un grado mayor de autodeterminaci6n científica,
tecnol6gica y financiera. Para lograr dichos objetivos, se­

ría necesario limitar significativarrente la magnitud del es­

fuerzo en cuanto a la industria nuclear, tanto en el Progra­
ma de Energía corro en el Programa Nucleoeléctrico Nacional.

A pesar de los insistentes señalamientos por parte del
grupo que tenía serias reservas respecto a la industria nu­

clear, se procedi6, a principios de 1981, con las gestiones
de licitación y concurso internacional para seleccionar la

tecnología y el tipo de reactor nás adecuado para el proyec­
to de la segunda planta nuclear que debía entrar en cpera­
ci6n para 1990. Sin embargo, las restricciones financieras

surgidas a partir de 1981, con la caída de los precios inter­
nacionales de crudo, echaron por tierra este proyecto.

la severa crisis nacional de 1981-1982, quit6 validez,
también a los m:x:1elos econónícos que insistían en la necesi­
dad de crear r�idarrente la industria nucleoel�trica. Me­
nás de la falta de liquidez financiera, el país no contaba
con los recursos humanos y de infraestructura cientificotec­

nol6gica e industrial, ni con las reservas de uranio necesa­

rias para errprender un programa de tal magnitud.

Alcances y l�taciones del Programa de Energía

El esfuerzo realizado por los planificadores del sector in­
dustrial de la SEPAFrn y el grupo de especialistas de la Co­
misión Nacional de Energétioos, cristaliz6 en el prirrer pro­
grama fonnal de energía, fornulado en el país con intencio­
nes de abordar, de manera integrada, la problerrática energé­
tica.

El programa se convirti6 en un argu¡rento adicional pa­
ra reforzar las decisiones presidenciales relativas a los
topes a la plataforma de exportiacaón de hidrocarburos y al
m:x:1elo de a:rrercio exterior que adcptaría el país. As!, lo-

46/ En especial se cponían a dichas netas el entonces
director del Instituto Nacional de Investigaciones Nuclea­
res (Fis. Dalmau Costa), el director de Energía de SEPAFIN

(Lic. Adrián lajous) y uno de los asesores econ6mioos del
presidente (Jairre Corredor E.)
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graba un nún:i.Ito de consenso entre distintos grupos políticos
bajo una alianza tácita que giraba en torno a detener la ace­

lerada expansi6n de la industria petrolera. De esta manera,
representaba un proyecto alternativo de política económica
que podía influir, significativanente, en el prooeso de suce­

si6n presidencial.
los principales logros del Programa de Energía, fueron

sus propuestas relativas a la vinculaci6n de la energía con

el resto de la econan1a, en particular con el sector indus­
trial y con el sector externo, y resnecto a las estrate-

gias tanto de ahorro y uso racional de energía caro de diver­

sificacioo energética. El programa avanz6 en la precisi6n de
los estímulos al desarrollo de la industria nacional de bie­
nes de capital vinculada al sector energético, propuesto en

su cportunidad ya por el Plan Nacional de Desarrollo Indus­
trial.

Una de las formulaciones de política más relevantes pro­
puestas por el programa, se refiere a las normas que deberían
seguir las exportaciones de hidrocarburos para evitar grados
de dependencia excesiva de algunos países i.rrportadores. Es­
ta política vigente en la actualidad fue retornada por el Pro­

grama Nacional de Energéticos que present6 la presente admi­
nistraci6n de Miguel de la JII'.adrid, en agosto de 1984.

El programa de 1980, avanz6 algo en la conceptualizaci6n,
tipificaci6n y precisi6n de las medidas de accián necesarias

para \.ID uso más racional de la energía, llegando a proponer
rretas cuantitativas de ahorro de energía primaria. La polí­
tica de precios, propuesta para estimular el uso más racio­
nal de los energéticos, postul6 la aproxirnaci6n progresiva
de los precios internos a los internacionales sin olvidarse
de la protecci6n, que a t.ravés del rrecanisno de los precios,
se otorgaría a los industriales y a los consumidores de bajo
poder �sitivo. El programa logr6 también profrmdizar en

la problemática asociada a la diversificaci6n energética y
avanz6 hacia una evaluaci6n del potencial de las diversas
fuentes de generaci6n de energía eléctrica introduciendo por
prirrera vez en la planeaci6n energética del país, un an13.li­
sis a:rrparativo de costos rmitarios de generaci6n eléctrica

por fuente, desglosados en sus a::rrp::mentes de inversi6n, ope­
raci6n y de consurro de combustibles. El programa lleg6 a

precisar rretas de producci6n y de capacidad instalada el�­
trica por fuente, para 1990, a excepci6n de la hidroelectri­

cidad, caso en el que el potencial se evalu6 Gnicarrente en

términos cualitativos.
Al descender a nivel de las industrias petrolera y eléc­

trica, el programa identific6 cal claridad los principales
problemas, los cuellos de botella y las opciones factibles de
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adoptar. En ese sentido destacan sus planteanúentos sobre
el aprovechamiento del gas natural, las reservas potenciales
de la energía primaria requeridas por la industria el�ica
para increnentar la confiabilidad del servicio y las inplica­
ciones energéticas, derivadas de las cpciones tecnol6gicas,
presentes en la industria siderGrgica.

A pesar de sus valiosas contribuciones a la planifica­
ci6n integrada del sector enerqét.aco, de sus indiscutibles
reritos en la identificaci6n de los principales obstáculos a

que se enfrentaba Mrodco y sus propoostas concretas de ac­

ci6n, las soluciones y sobre todo su instrurrentacioo, se vie­
ron obstaculizadas por una serie de factores de naturaleza
diversa, caro el entorno intemacional, la situaci6n finan­
ciera del país y por conflictos y cx::npranisos politicoinsti­
tucionales.

la formulacioo del programa obedeci6 más a criterios
asociados al proyecto politico de la SEPAFIN, expresado con

anterioridad en el PNDI, que a un interés de abordar con

efectividad, la carpliCada problenática del sector ener<j'lti­
oo, Caro inst:rurrento politico, el programa too utilizado pa­
ra li.'lli.tar el crecimiento de la industria petrolera que colo­
caba al director de PEMEX, en el centro de la contienda por
la suoesaón presidencial de 1981-1982. Sin errbargo, la aso­

ciacioo del docurrento con el PNDI y el hecto de que se pre­
sentara coro un programa de carácter sectorial, suscrito ex­

clusivanente por el secretario de Patrinonio y Fc::mento Indus­

trial, pero no avalado por el presidente de la RepGblica, au­

tatáticanente le rest6 fuerza politica.
Por otra parte, en el programa se detectaban disconti­

nuidades e incluso contradicciones entre su presentacaén por
el secretario de la SEPAFIN, el marco rracroecon6nico y los
planteamientos y netas sectoriales. As!, por ejenplo, mien­
tras la presentacaén destacaba las ventajas y la gran contri­
bucioo que los recursos geotfumi.cos aportarían al desarrollo

enerqétaoo del pa!s, las netas para el año 2000, apuntaban
hacia un predaninio contundente de la energía nuclear sobre
otras foontes.

Al suponerse tasas de crecimiento sostenidas de 11-12%,
para la industria e�ica y ante la incertidunbre asociada
a la disponibilidad de recursos de otras fuentes (hidroelec­
tricidad, geotermia y carlX5n), el prcgrama concluy6 que para
cubrir el déficit energ�tico previsto para el año 2000 (del
orden de 3 MMBDPE), la tlnica vía posible era construir una

capacidad nuc],eoelOCtrica de 20 000 ItW claramente inposible
por razones t�cas y financieras.

Esta contradiccioo podría explicarse, tanto por los su­

puestos adq:>tados en el rrarco rracroecanrnuco elaborados por
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la SEPAFIN ccm::> por las alianzas y ccnprcmí.sos politicos de
esa secretaría con el grupo prarotor de la energía nuclear
dentro de la CFE, fuertemente representado en el proceso de
fonnulación de la poUtica energ�tica en 1979-1980. Mientras

que este 1ll.tino grupo aportaba su experiencia y know how pla­
nificador y apoyaba las orientaciones políticas del Prograrra
de Energía, a pesar de sus aparentes sinpatias por la diver­
sificación enerqétríca , cal base en los recursos internos de
naturaleza renovable, los funcionarios de la SEPAFIN consin­
tieron en apoyar la gestaci6n de un ambicioso prograrra nu­

clear. Tal vez a esta visión del futuro enerqét.íco del país
haya contribuido la imagen de un sector manufacturero nacio­
nal diversificado y altarrente tecnificado, el cual a finales
de los años ochenta, suministraría la mayor parte de los equi­
pos y canpanentes demandados por la industria nuclear. otros
observadores sugieren la influencia de los grandes proveedo­
res extranjeros, del equipo, afectados por la caída de la de­
manda de centrales nucleares en los países de su origen.

La principal contradiccim del Prograrra de Energía se

presenta entre los supuestos de ccoportamiento del nercado
internacional de hidrocarburos (5-7% de aurerrto anual en los
precios reales), por un lado, y los planteamientos básicos de
ahorro y de diversificación nacional de fuentes energ�ticas.
De acuerdo con estos supuestos, �co se constituiría en un

caso excepcional, ya que se esperaba que el país seguiría
las tendencias orientadas a reducir la dependencia de los hi­
drocarburos, mientras que el COnsUIlO enerqét.íoo en el resto
del mundo se pensaba que continuaría todavía por algGn ti�

po basado en un uso rMs intensivo de éstos , pese a que, de

hecho, este m:xielo enerqétuoo había c::x::nenzado a cambiar des­

p�s del priner choque petrolero de 1973-1974.
El supuesto de un incremento sostenido de los precios in­

ternaciooales de los hidrocarburos hasta el año 2000 (en que
se basaba el prograrra, el mantenimiento de la plataforma de

exportaciones y la estrategia de desarrollo industrial subya­
cente al misrro), podía sostenerse únicanente adoptando las

premisas válidas solamente hasta principios de los setenta:

- el ccnsuno mundial de hidrocarburos seguiría crecien­

do, indefinidaIrente, a tasas similares a las hist6-
ricas:

- la oferta mundial de hidrocarl:A.lros no respondería
a las señales de los precios al alza:

- la oferta de fuentes alternas de energía se manten­
dría estancada ante la preferencia inoandiciooal de
los consmudores de energ1a por los hidrocarburos, a

pesar de que los precios • elevados de �tos cxn-
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vertidan las fuentes alternas en econ6ni.carrente ren­

tables;
- los patrones de consuro ene�tico mundial no se ve­

dan significativaIlEIlte afectados JX>r los incrementos
en los precios;

- la inestabilidad JX>l1tica en el �io Oriente segui­
ria afectando, seriamente, el suministro de hidrocar­
buros al resto del mundo.

En defensa de los autores del Programa de Energia, sin
eniJargo, cabe recordar que premisas similares daninaban en

muchos paises miembros de la OPEP y en la nayor1a de las

grandes errpresas petroleras internacionales.
Aun cuando los planificadores de la SEPAFIN errpezaron a

percibir que las transacciones petroleras internacionales y
el cxnportamiento de los sistemas enerqét.Lcos a nivel mun­

dial, no estaban de acuerdo con la tesis del predominio del

petr61eo, siguieron creyendo en la supuesta escasez de los
'hidrocarburos a nedí.ano plazo, propaqada tanto JX>r los prin­
cipales paises productores caro JX>r los grandes inportadores
de hidrocarburos. Esta visi6n se podria explicar, pr:i.nEro,
JX>r una concepci6n distorsionada y de corto plazo, de la rea­

lidad ene�tica mundial aGn después de la segunda crisis pe­
trolera (1979-1980), sostenida y reforzada JX>r el s1ndrc:rre
petroler047/ exterrlido entre los dirigentes del pais. Segun­
do, JX>r mdesconocimiento JX>r parte de los planificadores y
talladores de decisi6n en la SEPAFIN, de los cambios estructu­
rales que se estaban gestando en los sistenas enerqétzíoos a

nivel mundial (aparicioo de nuevas regiones productoras de
petr61eo, JX>l1ticas de ahorro, de sustatucaón de a::.rnbusti­
bIes, formacioo de reservas estra�icas en los paises indus­
trializados, etc.). Caro estos hechos no resultaban catple-

47/ "s!ndrare petrolero", se define para fines de este

trabajo, caro un conjunto de percepciones y expectativas que
se generan al interior de un grupo de tanadores de decisio­
nes y que giran alrededor de los beneficios esperados de la

eJCpOrtacioo de hidrocarburos. ras expectativas se refuerzan
con resultados favorables obtenidos en el corto plazo, rea­

l:i.nentando a su vez a los beneficios asociados, lo que se

traduce en convertir a un solo recurso en el eje o palanca
del desarrollo. Bajo estas circunstancias se pierde objeti­
vidad y profundidad en el anlUisis de la realidad externa Y
se rechaza cualquier cuestionamiento a las premisas estable­
cidas por considerarlas cerro una expresi6n de negativiSllO
e inclusive cerro una visifu apocal1ptica de un futuro inal­
terable.
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tarrente desconocidos para los expertos y analistas al inte­
rior de la Ccrnisioo de Energ�ticos, cabe preguntar ¿porqu�
ellos no supieron articular sus reservas y dudas, acerca de
los supuestos adaptados sobre el corrportamiento futuro de los

precios de los hidrocarburos? O, si lo hicieron, ¿porqu�
sus ctEstionamientos no tuvieron eco en el c;rup::l planifica­
dor de la SEPAFIN? Una expl.Lcacaón posible es la de que los
autores del Plan de Energia, estaban conscientes hasta cier­
to grado, de la poca viabilidad de los supuestos básicos del
docurento, sin embargo, el mantenerlos propiciaba la consecu­

cioo de sus respectivos objetivos poUticos a corto plazo.
En el caso de los previos autores del Programa de Ener­

gia, anterionrente involucrados en la elaboraci6n del PNDI,
les convenia justificar con el argumento de los ingresos ade­
cuados de divisas, el mantenimiento de una platafo:ana fija
de e:xportaciones de crudo a fin de frenar la expansi6n de la
industria petrolera dirigida a los nercados externos, que po­
dria inclinar la balanza de la sucesi6n presidencial hacia
el Ing. Jorge Diaz Serrano.

En cuanto a los intereses de la CFE y sobre todo del
grupo prrnotor de la e:xpansi6n de la industria el�ica,
los supuestos de la entrada de los abundantes recursos finan­
cieros y de las altas tasas de crecimiento de la derranda de
electricidad, justificaban una e:xpansi6n más acelerada de la
rama eMctrica que la pronosticada en el programa decena! de
la CFE.48/ Dentro del marco del Programa de Energía y con

el apoyode la secretaria responsable de la marcha del sec­

tor energ�tico, los representantes de la CFE encontraron la

oportunidad de justificar asignaciones presupuestales que
pennitirian a la rama el�ica superar las crónicas caren­

cias de recursos, que ro 9610 habian restringido su desarro-
110, sino inclusive, habian ocntribuido a dañar su imagen
institucional de suministrador confiable de electricidad.

Las posibles interpretaciones de algunas de las decisio­
nes clave, adaptadas en la fonnulaci6n del Programa de Ener­

gía, requieren aün de una reconstrucci6n más precisa y ponre­
norizada de los hechos y de un conocimiento más estrecho de
las rrotivaciones de los diferentes actores.

IJ::>s acontecimientos que se errpezaron a gestar, a partir
de 1981, Y que precipitaron la peor crisis poUtica y finan­
ciera del pais desde la posguerra, restringieron seriamente
las posibilidades de instnmentaci6n del programa. Sin ero-

48/ Para el decenio 1977-1986, la CFE estim6 un creci­
mientoanual de 9.75% en el censuro de energía el�ica,
que contrasta ocn el previsto por el PE de 11-12%. CFE, �
�., p.3.
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bargo, y caro se señalará Irás adelante, varios de sus princi­
pios y lineamientos básicos fueron retanados por el Programa
Nacional de Energía, 1984-1988.

En suma, la instrurrentaci6n del Programa de Energía se

vio afectada seriamente por el hecho de que la concepci6n de

pol1tica econ6mica, ah! expresada, no fue ni avalada por el

�jecutivo, que apoyaba la filosofia y el enfoque del Plan Glo­
bal, ni carpartida por Petr61eos M:xi.canos. Además, la apa­
rici6n del programa en un m:mento tan tardío del horizonte
sexenal, le rest6 el apoyo de varios grupos políticos que se

preparaban para la sucesi6n presidencial, con base en proyec­
tos econanicopol1ticos distintos a los presentados en el do­
cumento. Una vez mM en la historia del M§xico rroderno se

oamprob6 que debido a las características del sistema políti­
co, la planeaci6n econ6ni.ca global o sectorial que excede un

sexenio tiene poca viabilidad.

Crisis econamicofinanciera, 1981-1982 v planeaci6n
energética

Jla:>ntecimientos internos caro externos llevaron, a medfados
de 1981, a una crisis que confirm6 las debilidades estructu­
rales de la econCllÚa del país. Pese a las grandes entradas
de recursos econ6ni.cos provenientes de las exportaciones pe­
troleras y del capital financiero internacional, a tra�s del

endeudamiento, era evidente el mal funcionamiento del apara­
to productivo.49/ La dependencia de la econCllÚa en el pet.ró­
leo, los desequilibrios entre los sectores industrial y agrí­
cola, la existencia de una fuerza de trabajo creciente san
posibilidades de ercpleo, los altos 1ndices de inflaci6n y la
soorevaluaci6n de la moneda, pusieron de manifiesto el fraca­
so del ITOdelo de desarrollo seguido en el periodo posbélico.
IJ::>s problemas de 1ndole interno, se vieron agudizados, nota­

blerrente, por la prolongada y persistente crisis econ6ndca
rm.mdial, las crecientes tasas de interes en los nercados de

capital {con su efecto sobre el servicio de la deuda exter-

49/ Para dar una muestra de ello podercos señalar la ca1-
da de--ra participaci6n de las exportaciones manufactureras
en las exportaciones globales. Esta pas6 de 47% en 1976, a

15% en 1982; mientras tanto las de la industria extractiva
se increnentaron de 21 a 79%, en el mísno periodo. Banco de

M€xico, S.A., Producto interno bruto y gasto, 1970-1979,
�co, D.F., Banco de MfuC1co, S.A., 1980, Y los infames
anuales del mísrro banco.
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na),50/ y la baja acelerada de los precios internacionales
de crudo, provocada por el exceso de oferta en los paises in­
dustriales. La disrninuci6n de los ingresos en divisas del
Estado y el aumento del �ficit fiscal, restaron viabilidad
a los planes y programas de desarrollo cuyo eje de financia­
miento habia sido el petr6leo. Ante esta situaci6n, el Esta­
do recurri6 aún más al mercado internacional de capitales pa­
ra a:xrpensar via c�itos a corto plazo, los ingresos perdi­
dos por la baja del precio del petr6leo y/o la suspensi6n
terrporal de una parte de sus ventas.51/

lldenás, el Estado adopt6 una serie de rredidas internas,
tales CCI'!D el retiro del Banco de �co del mercado cambia­
rio y la devaluaci6n del peso, a nediados de febrero de 1982,
seguidas en agosto del nusno año, por los intentos descoordi­
nadas de poner en marcha un programa de ajuste de poUtica
econánica.52/ Estas acciones no eran suficientes, ni siquie-

50/ El alza de las tasas de in�s norteanericanas,
condujeron a que en agosto de 1982, el Estado se declarara
incapaz de cubrir el servicio de la de1.rla, insistiendo en la
necesidad de recurrir a la renegociaci6n de la misma.

51/ La pol1tica de endeudamiento exterior, adoptada por
el Estado, desde rrediados de los setenta, en gran nedida, ha
sustituido la instrumentaci6n de una reforma fiscal. Duran­
te la mayor parte del periodo posterior a la segunda guerra
rmmdial, la peroepci6n fiscal de Mfudco figur6 entre las nás
bajas del mundo ya que el gobierno tenúa que cualquier rrodi­
ficaci6n :i.rrp:Jrtante en la estructura fiscal aterrorizaria al
sector privado e induciria a la fuga de capitales. No obstan­

te, en dos oportunidades, en 1964 y 1972, se intent6 praro­
ver reformas fiscales. Ambas fracasaron debido a la oposi­
cioo de los grupos errpresariales y sus aliados dentro del go­
bierno. Cuando el sector privado rehus6 aceptar iIIpuestos
más altos, el gobierno de Luis Echeverria opt6 por un gasto
deficitario en gran escala y un enorme increnento en la ofer­
ta nonetaria. Durante los dos prineros años de su gesti6n,
J� r.q,ez Portillo, trat6 de invertir la tendencia al inere­
nento del �ficit gubernanental, pero el esfuerzo fue abando­
nado cuando la hacienda pública errpez6 a abultarse con los

ingresos por ffiqXlrtaci6n de petr61eo.
52/ Este programa inclma los siguientes puntos s reduc­

ci6n oel gasto pGblico, en 3%; apoyo al Programa de Produc­
tos �icos; reducci6n de inportaciones del sector público;
absorci6n de pérdadas cambiarias de empresas con pasivos en

d6lares (hasta 42%); poUtica flexible de tasas de inter€s .

.Ade!tás el 5 de agosto, se establece transitorianente la do­
ble paridad; el 12 de agosto de 1982 se cancelan las transfe-
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ra para afrontar las dificultades iIlrrediatas. A partir de
1982 Y durante 1983, el país sufrió una crisis económica y
financiera sin parangón en su historia rroderna. En efecto,
si bien, durante la crisis de los treinta se registraron en

Mfudco leves ca1das en la producción total de bienes y servi­

cios, el crecimiento del PIE se sostuvo sin interrupción des­
de 1940, hasta 1981.53/ En cambio, las tasas de crecimiento
econánico, negativas;-registradas en 1982 y 1983, marcan una

diferencia cualitativa en oamparaci6n con las de los treinta.
Además, dado que actualrrente el grueso de la fuerza de traba­

jo vive de los salarios, la severa contracci6n de la produc­
ción trajo aparejado un deterioro illportante en las condicio­
nes de vida de la mayoría de la población ante el cierre de
fuentes de trabajo y severos recortes en los salarios reales.

Además, la crisis de la econania rrexicana, del inicio de
los ochenta, se entrelaza con un periodo de desaceleraci6n
errática de las tasas de crecimiento internacional, caracte­
rizada por las tendencias ,inflacionarias y propiciadora del

desempleo de origen tecnológico. A diferencia de los dos

prirreros decenios de la posguerra, cuando la econanía mun­

dial creció, de manera sostenida, y con abundancia de recur­

sos financieros, tanto de origen pGblico caro privado �itua­
ción que aceleró el crecimiento de la econania en �xico-,
en la época actual, se suman a la recesión internacional el
endurecimiento de las condiciones del crédito externo, el
fin del auge petrolero internacional y la intensificación
del proteccionisrro. Estos factores tienen graves consecuen­

cias para Mfudco, debido al alto grado de integraci6n de su

econania al nercado nrundial tanto a tra�s de la export.acrén
de crudo y otras materias primas y de ciertas manufacturas
de oonsurro duradero, caro de las art{>lias necesidades de Im­

portaciones resultantes de la inadecuada integración verti­
cal del sector industrial y el retraso tecnológico.

Frente a estas condiciones internas y externas, no es

factible considerar la crisis actual caro un fen6meno c1cli­
co de coyuntura. Se trata de un fenáreno de carácter estruc­
tural que hace evidente el deterioro constante en la gestión
pGblica de la econania. Esta situación obligó al EstéKjo a

rencias bancarias en d61ares al extranjero, y se estableoen
los rnexdólares a $69.50; el 17 de agosto se anuncia la am­

pliacirn del suministro de petróleo a la reserva estrat�ica
de Estados Unidos. BANAMEX, Exarren de la situación econ6nica
de r.�co, �xico, D.F., febrero-septierrbre de 1982.

531 Las cafdas en la producci6n, en 1971 y 1976, no im­

plicarcn tasas de crec.iIniento del PIE inferiores a 2% anual.
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intentar \ID proceso de reorganización poUtica y econánica,
que hiciera posible la modernización de las instituciones po­
H.ticas y elevar a la vez su "eficiencia económica". Tratán­
dose de \ID proceso cuyos resultados no podrán verse a oorto

plazo, no es �ste el lugar, ni el rrarento para especulacio­
nes al respecto.



 



III. PLANEACIÓN ENERGÉTICA, SEXENIO 1982-1988

Contexto politicoeconánim del Programa Nacional de Energ1a,
1984-1988

El fracaso de la estrategia de crecimiento sustentada en el
pasajero auge petrolero, la insistencia del sector privado
en que la crisis se deb1a al ma.L manejo del gasto estatal y
al elevado endeudamiento externo, el creciente descontento
del sector obrero, las demandas de algtmos núcleos de la po­
blaci6n carrpesina, afectados por el acelerado desenvolvimien­
to petrolero, fueron todos ellos, factores decisivos para
que el nuevo candidato a la presidencia inmrporara en su dis­
curso pol1tico la necesidad de que los distintos sectores so­

ciales participaran en la formulacián de la nueva estrategia
de desarrollo. En rruchos aspectos, los desaf'íos de índole
pol1tim eran tan peligrosos para el sisteI!'a, coro los gra­
ves desajustes econónícos y financieros.

En el orden pol1tim, la estrategia planteada por Miguel
de la Madrid se centr6 en dos cuestiones: 54/ la "planeaci6n
darocrática" y la "renovaci6n noral". la pIaneaci6n derrocrá­
tica resparl1a a la necesidad de racionalizar el quehacer

54/ El 11 de octubre de 1981, Miguel de la Madrid asime

la caOOidatura del PRI a la presidencia. Siete sedan las te­
sis del nuevo gobierno: 1) el nacionalisno revolucionario;
2) dem:x::ratizaci6n integral; 3) una sociedad igualitaria;
4) la renovaci6n noral; 5) la descentralizaci6n de la vida na­

cional; 6) el desarrollo, el ertI>leo y el combate a la infla­
ci6n y 7) la planeación democrática.

[563]
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econánico a la vez que abrir un espacio de participaci6n a

los sectores sociales que no ten1an voz alguna en la defini­
ci6n del modelo de desarrollo en los decenios anteriores. A

t.ravés de los "foros de consulta popular" (a niveles nnmici­

pal, regional y estatal), estos sectores tendr1an ahora -se

dec!a-, la oportnnidad de plantear, tanto sus demandas caro

sus desacuerdos con las políticas propuestas. De esta forma,
el Estado intentaba legitimar su acci6n posterior en los �

pos econánico y social, nediante la incorporaci6n de algunas
de las propuestas en el Plan Nacional de Desarrollo, elabora­
do al inicio del nuevo sexenio. El segundo eje irrportante
del enfoque de la nueva administraci6n, constibúa la "reno­
vaci6n noral" que currplir!a un doble objetivo: responder a

las carrpañas de desprestigio de la acci6n del Estado, enpren­
didas por el sector enpresarial y los partidos de oposici6n
de derecha caro de izquierda, y conciliar los intereses en

pugna de distintos grupos, reafinnando la irrportancia del pa­
pel del Estado caro guia principal en la ecorxmfa del pafs , 55/

En el .funbito econánico, la estrategia del nuevo gobierno,
reconoc1a la urgencia de un reordenamiento que permitiera
crear las oondiciones mfrumas para salir de la crisis, as! ca­

no la necesidad de cambios cualitativos que atacaran las di­
ficultades estructurales que subyac1an en ella. Esta estra­

tegia se tradujo en el Programa lrln'ediato de Reordenaci6n
Econánica (PIRE), 56/ annnciado en dicierrbre de 1982 y en la

55/ Miguel de la Madrid Hurtado, Nacionalisrro IEvolucio­
nario:siete tesis fnndaIrentales de campaña, M'§xico, D.F.,
PRI, 1982, pp.48-58.

56/ El PIRE establec1a, los siguientes diez puntos pro­
gramáticos: 1) disminuci6n del crecimiento del gasto p�lico¡
2) protecci6n al enpleo¡ 3) inversi6n s6lo en las §reas que
se consideren prioritarias ¡ 4) reforzamiento de las normas

que aseguren disciplina, adecuada programaci6n eficiencia y
escrupulosa honradez en la ejecuci6n del gasto �lico auto­

rizado¡ 5) protecci6n y estimulo a los programas de produc­
ci6n, i!rportaci6n y distribuci6n de aliIrentos b§sicos para
la alimentaci6n del pueblo¡ 6) aurrento de los ingresos �li­
cos, para frenar el desnedido crecimiento del d�ficit y el
consecuente aurrento desproporcionado de la deuda p�lica (Re­
forma fiscal e incremento de los precios y tarifas de los
bienes y servicios que produce el sector p�lico); 7) canali­
zaci6n del cr�to a las prioridades del desarrollo nacional¡
8) reivindicaci6n del rrercado cambiario bajo la autoridad y
soberanía nonetaria del Estado¡ 9) reestructuraci6n de la ad-
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fornrulaci6n del Plan Nacional de Desarrollo (PND), dado a ca­

nacer en mayo de 1983.57/
Debido a la irrportancia estratégica del petr61eo en la

pol!tica econlEica de If:pez Portillo y al coo.secuente fraca­
so del· auge petrolero caro "pivote de desarrollo", la elabo­
raci6n de una nueva estrategia ener�tica se oonvirti6 en

uno de los temas más relevantes durante la canpaña de Miguel
de la Madrid, recibiendo un trato preferencial en el Plan Na­
cional de Desarrollo.

Papel de la energía en el Plan Nacional de Desarrollo

En concordancaa con las crfticas al desarrollo industrial an­

terior, el diagn6stico del Plan Nacional de Desarrollo, hizo
hincapié en la incapacidad del sector enerqét.aco de ser el
eleirento dinamizado:r del desarrollo nacional, as! caro en

las distorsiones generadas dentro del sector ene�tioo en

general y dentro del subsector petrolero. Seg(¡n el plan, el
énfasis excesivo en el logro de netas cuantitativas del sub­
sector petrolero se tradujo en un insuficiente desarrollo de
la industria nacional de bienes de capital y a su vez en cre­

cientes .inportaciones de los inSUlOS demandados por la indus­
tria petrolera. ras distorsiones generadas por la polftica
de precios bajos de los energéticos, propiciaroo. no 8610 el

desperdicio generalizado y el sobreconsino en los sectores
industrial y de transportes, sino que contribuyeroo. tarrbién
a la ausencia de los ajustes necesarios para lograr una ma­

yor carpetitividad de las manufacturas expcrtanles , La ex­

pansi6n del sector petrolero no se constituy6 en el instru­
rrento que permitiria avanzar en el proceso de industrializa­
ci6n, roodernizaci6n y transforrnaci6n estructural de la plan­
ta p:rod\x:tiva.

ministraci6n pGblica para que actOe can eficiencia y agili­
dad; 10) actuarerros bajo el principio de rectoría del Fstado

Y dentro del régirren de econc:tn1a mixta que consagra la
Constituci6n General de la PepGblica. Discurso de tana de po­
sesi6n del presidente Miguel de la Madrid, en BANAMEX, Exa­
rren de la situaci6n eoonánica de �co, vol. LXIII, nGrn. 685,
�co, D.F., diciembre de 1982, pp.597-600.

57/ Poder Ejecutivo Federal, Plan Nacional de Desarro-

11.0, 1983-1988, �co, D.F., SPP, mayo de 1983.



566 SEXENIO, 1982-1988

La dependencia de los hidrocarburos dentro de la oferta
de energía prim:lria resultó en serios problemas: el desplaza­
miento de la hidrcelectricidad en la generaci6n de energía
el�trica y el uso extensivo del combustáleo en las plantas
tenroeMctricas. Además de provocar efectos corrtarruénantea ,

el alto contenido de azufre en el cambust61eo incidió des fa­
vorablenente en la productividad, la vida activa de las ins­
talaciones y los costos de mantenimiento de las plantas gene­
radoras de electricidad.

En vista de la inportancia del sector enerqét.í.co en el
desarrollo nacional, el PND insisHa en que el Programa. Na­
cional de Energía -en elaboraci6n-, deber1a fijarse como pro­
p6sitos principales: qarant.í.zar la autosuficiencia energé- -

tica del país, incorporando en el nercado, en forma crecien­

te, a los grupos rurales y urbanos desprovistos todavía de
las fuentes enerqétacasj increrrentar las contribuciones del
sector enerqét.fco al desarrollo econánico, rrediante la deman­
da de insumas y bienes de capital de origen nacional y de

aportaciones de divisas e inpuestos al erario nacional¡ nejo­
rar la productividad y la eficiencia de las empresas del sec­

tor energ�tico rrediante la disciplina presupuestal¡ y lograr
un balance enerqétríoo IlÉ.s racional y coherente rrediante una

gradual y ordenada diversificación de las fuentes, la conser­

vacaóri de los recursos no renovables y el ahorro y uso efi­
ciente de energ1a.

Los lineamientos generales de acctén para el sector

ene�tico ponfan énfas í.s en:

a) necesidad de ejercer un mayor control de las enpre­
sas energ�ticas con el fin de asegurar que las enti­
dades del sector se ajustaran a la estrategia de de­
sarrollo nacional¡

b) adopcí.ón de un sistema de precios y tarifas diferen­
ciales que contenplaran esquemas de escalonamiento
de precios y propiciaran un uso IlÉ.s racional de los
ene�ticos¡

.

c) aumento de la eficiencia en la produccí.én y distribu­
ci6n de hidrocarburos 1'C'ediante la adaptaci6n y am-
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pliaci6n de la capacidad de refinación, la termina­
cim de los proyectos petroqutmicos, la constzuccaén

prioritaria de instalaciones que propicien el aprove­
chamiento de la capacidad de alrracenamiento y rrerca­

do de refinados, as! caro de la infraestructura por­
tuaria y de las instalaciones que optimicen la explo­
taci(n de los yacimientos ¡

d) mejora en la eficiencia del sector eléctrico, a tra­
vés de un estricto control en el mantenimiento de
las plantas, de la optimizaci6n del margen de ooeraci6n
con el fin de poder abastecer la demanda en horas pi­
co y el farento a la coqeneracdóm

e) integraci6n eficiente del sector energético con el
resto del aparato productivo rrediante procesos tecno­

lógicos y de adquisicim de equipos y materiales, de
preferencia de origen nacional, que racionalicen los
requerimientos de energía, incluyendo los del propio
sector¡

f) oarticioaci6n eficaz en el carercio exterior, a tra­
� de una politica de explotacaón de hidrocarburos
a niveles adecuados a los :requerimientos del proceso
de desarrollo del pa!S¡ una poUtica de exportacio­
nes que se limite a los excedentes disponibles, una

vez que se asegurase el abastecimiento interno de
energ1.a y la ooordínacaén con la OPEP y otros expor­
tadores con el fin de contribuir a la estabilidad
del rrercado internacional de crtrlo¡

g) diversificaci6n de las fuentes de energb, tallando
en cuenta la evaluaci(n econanicosocial de las dis­
tintas cpcaones , sus requerimientos de materias pri­
mas, la intensidad en el uso de capital, la carplej i­
dad tea10lógica y el origen de los Lnsumos estraté­
gicos, partes y corpcnentes de :reposicioo;
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h) aumento de la productividad, eficiencia y capacidad
de autofinanciamiento de las enpresas energéticas en

el marco de una disciplina presupuestal que suprima
gastos no productivos y cree los enpleos estrictanen­
te necesarios para las nuevas plantas i el saneamien­
to financiero de las enpresas, basado en la vincula­
ción entre los nuevos precios y productividad, con

el fin de que la expansioo. del sector se base cada
vez nás en la generación de sus prc:pios recursos i

i) fanento del desarrollo tecnol6gioo y de recursos hu­
manos madiante la investigacioo., pura y aplicada, en

canpos prioritarios, acuerdos de colaboraci6n y coor­

dinaci6n entre las errpresas del sector energético,
las industrias consumidoras de energia y las pro­
veedoras del equipo con el fin de aminorar la brecha
tecnol6gica con relación a los paises avanzados.

Orientacicnes del Programa Nacional Cie Energéticos,
1984-1988

Can base en las directrices de la poUtica econ6nica y so­

cial y de los lineamientos estratégioos para el sector ener­

gético, cx:ntenidos en el Plan Nacional de Desarrollo, la Se­
cretaria de Energia, Minas e Industria Paraestatal (SEMIP),
enprendi6, en consulta con los representantes de las enpre­
sas energéticas y las secretarias de Estado relacionadas oon

los problemas energétioos, la fonrulacirn del Programa Nacio­
nal de Energétioos, 1984-1988.58/ Este, avalado fornallrente

por el presidente de �co y hecho p{iblioo a Irediados de

agosto de 1984, hizo hincapié en los tres grandes ejes de la

estrategia energética para el sexenio actual: productividad,
ahorro y diversificacirn.

La estrategia de productividad está orientada hacia la
eliminación de los principales desfases y estxancul.enuentos

58/ Poder Ejecutivo Federal, Programa Nacional de Ener­

géticOS, 1984-1988, �co, D.F., SEMIP, agosto de 1984.
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del sector energético, agudizados, significativamente, duran­
te el periodo de expansión acelerada de la industria petrole­
ra y de la eooncnüa en su conjunto (1978-1981). La estrate­

gia está dirigida al logro de un rrejor aprovechamiento de la
capacidad productiva y de la infraestructura de apoyo con

que cuenta el sector energético y a la soluci6n de los pro­
blenas específicos de quema de gas asociado, recuperaci6n de
los liquidas, baja calidad de algunos petrol1feros, insufi­
ciente mantenimiento de las instalaciones y deficiencias ope­
rativas, generadas, indirectarrente, tanto por los rezagos en

el ajuste de los precios y tarifas de los energéticas para
el consumidor final, COIlD por el peso de la intervenci6n sin­
dical en el manejo de las enpresas energéticas.

Este conjunto de rredi.das se asocia claramente con los
criterios de reordenaci6n econ6rnica general, tales caro la
austeridad en el gasto y las restricciones presupuestales,
así caro a los niveles menores de inversi6n que con el aunen­

to de productividad requería el sector energético.
ras rredi.das de politica, al respecto, se basan en el su­

puesto de que en el corto plazo, rrediante la combinaci6n de
una adecuada poUtica de precios de transferencia de energé­
ticos, dentro del sector mísrro y al consumidor a través de
un conjunto de rredidas (técnicas, financieras y de canunica­
ci6n social), es factible lograr ahorros en el COnsUlTO de

energ1a en el rango de 7-9%, respecto a la tendencia hist6ri­
ca extrapolada para el año 1988. Además, se supone que la
nonratividad obligatoria en el sector energético y en la in­
dustria paraestatal, hará posible lograr tales resultados

que ayudar1an, a su vez, a impulsar el resto de la econcmfa.
La estrategia de diversificación energética que se plan­

tea principalrrente al interior del subsector eléctrico, pro­
pone una sustituci6n gradual de plantas tenroeléctricas por
las basadas en el uso de uranio, carbón, energía hidráulica
y geotérmica, fijándose criterios para la selecci6n de fuen­
tes alternas al petr6leo. Los pr0p6sitos de la diversifica­
ci6n se restnren en eliminar las presiones sobre los recursos

no renovables, iniciar una transici6n energética ordenada y
lograr un balance energético rMs eonfome con la disponibili­
dad del conjunto de los recursos disponibles.

Evoluci6n y situacirn actual del sector energético
Por prirrera vez en �xico, el Programa, 1984-1988, ofrece un

arrplio panorama de la evoluci6n energética rn..mdial, con énfa-
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sis en el conport.enuento del nercado internacional de hidro­
carburos y las tendencias en los paises industrializados, de
reducir su dependencia de los hidrocarburos rrediante el aho­
rro enerqét.í.eo, la diversificacirn de fuentes y la sustitu­
ci6n de canbustibles. El proqrama tarrbi� dedica atenctén a

las perspectivas y tendencias energéticas mundiales previsi­
bles al año 2000, caracterizadas por riesgos e incertidum­
bres que probablenente afectarán al sector energético nacio­
nal en sus relaciones con el exterior.

la parte dedicada al panorema nacicnal expone los avan­

ces alcanzados por el sector enerqét.íco a partir de 1970,
percibi�dase una visi6n optimista respecto a las capacida­
des tecnol6gicas, de gestión y de infraestructura Hsica del

sector, asf caro del potencial de recursos ener�ticos cono­

cido a la fecha. Se sintetizan las principales distorsiones
detectadas en materia de alto consumo energ�tico, la concen­

trada dependencia en los hidrocarburos, los desfaces y cue­

llos de botella en el subsector e léct.raco, asf <XIlD los débi­
les encadenamientos con la industria proveedora de bienes de

capital y de otros inSUlIDS necesitados. Se reccnocen adenás,
los daños ecológicos y sociales que la industria petrolera
ha provocado a nivel regional.

Asimisrco, el diagn6stico sostiene que de mantenerse las
pautas de conportamiento observadas durante los años recien­
tes, el oonsurm energ�tico interno al año 2000, llegaria a

ser 3.3 veces superior al de 1983, resultado de un crecimien­
to nedio anual de la demanda ene�tica de entre 6 y 7% y de
una elasticidad-ingreso del consumo corrprendido entre 1. 3 y
1.5%. El escenario de referencia rnantendria la dependencia
actual de los hidrocarburos (93%), ya que tan s610 para ali­
nentar la planta total de ternoeMctricas convencionales se

requeririan 500 .MBD de canbust61eo.
Ya que el diagn6stico se mantiene a un nivel cualitati­

vo general, no alcanza a profundizar suficientarente en la
explicaci6n y mucho nenas en la pcnderacaón de los factores
tanto de carácter estructural caro de naturaleza coyuntural
que condicionaron los altos niveles de censuro coservados en

el pafs durante el periodo, 1978-1982.
los supuestos en que se sustentan las orientaciones es­

tra�icas y los lineamientos de aecaén en lo relacionado
con la estructura del consurro y a las oportunidades y poten­
cial de ahorro energético, no están lo suficienterrente preci­
sados, situación que, en buena parte, pcdrfa explicarse por
la muy limitada atenci6n que ha dado el proqrema a los facto­
res eccnémícos , t&:nicos, administrativos e institucionales
que determinan su cx:rrportamiento, fen.árenos que, muy recien­
tenente, han despertado el arrtezés de los c1rculos a�-
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cos y de los responsables de la fonnulaci6n e instrunenta­
cioo de la polftica energética. El diagn6stico tarrp:xx:> abun­
da suficientemente en las restricciones financieras y presu­
puestales a las que ha estado sujeta la industria eléctrica,
que detenninaron su limitada disponibilidad de plantas gene­
radoras, ni explica las razones del abandono de la estrate­

gia de diversificaci6n de fuentes energéticas planteada ya a

principios de los años setenta. Para entrar en estos tenas,
el programa hubiera tenido que ocuparse de los problemas po­
llticos y del juego de intereses dentro del sector energéti­
co, aspectos que por definicioo están fuera de su marco de
referencia •

.r.a:Iiante la estrategia de ahorro y uso eficiente de la

energfa, el PNE considera factible que �xico logre ahorros
de energfa para el año 2000, de orden de 18-22% respecto al
consuroo proyectado con base en las extrapolaciones hist6ricas.
Tal ahorro equivaldrfa, en términos absolutos, al poder calo­
rHico de la producci6n petrolera destinada al consurro inter­
no de 1983 (1.3 millcnes de barriles diarios).

En materia de dívers.íf ícactén, el PNE sostiene que la ac­

tual dependencia en el uso de los hidrocarburos (93% del con­

suro interno de energfa primaria), se abatida :rrediante la

estrategia propuesta al rango 68-73% para el año 2000.
En la rama eléctrica las terrroeléctricas convencionales

disminuidan para el año 2000, su partacípecaón en genera­
cioo de 65% actual a entre 42 y 47 por ciento.

Asímí.smo, se plantea una roeta de participacién de las
fuentes alternas no convencionales del orden de 5% de la
oferta total de energía primaria para fines del siglo.

En materia de ahorro energ(!!tico, el PNE fija una meta
en el rango de 7-9% del COJ1SUllO, respecto al esoenario con­

sistente en una extrapolaci6n de las tendencias hist6ricas.
la estrategia de diversificaci6n por la vía eléctrica,

permitiría reducir la participación de las plantas a base de
hidrocarburos, dentro de la estructura de la capacidad insta­
lada de 61. 4%, en 1983 a 59%, para 1988. La meta de inere­
mento de productividad en la rama eléctrica ascenderfa al

rango de 28-32%, rredida ésta en gw/h vendidos por horrbre em­

pleado en este subsector. AsimiSlOO, se postula elevar la
eficiencia térmica de la planta en su conjunto de 30.5% a

Irás de 31%. No se fijan metas de aurrerrto de la productivi­
dad para la industria petrolera. Respecto al carercio exte­
rior de hidrocarburos se reitera la plataforma base de 1.5
MMBD de crudo y se indica que a partir de 1985, habrá volGrre­
nes i.nportantes de exportaci6n de gasolinas y diesel.

Sobre el conjunto de las matas enunciadas en el Progra­
ma, 1984-1988, que cubre también de manera preferencial lo
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que resta del siglo en curso, cabe destacar que no fija netas
de producci6n ener�tica para el año 2000, ni especHicanen­
te de la rama de hidrocarburos para el año 1988, reconocien­
do el documento también que aGn no existen indicadores con­

fiables que permitirán las estimacicnes correspondientes pa­
ra el subsector el�ico. Adenás, no pone de manifiesto
los criterios de productividad que habría que explicar para
ccntribuir a gestar los cambios cualitativos y estructurales

que requeriría el sector energético para afrontar de manera

eficiente, los retos que se le presentaran en el futuro, en

particular, en materia de diseño y constzuccazsi de una multi­
tui de plantas el�icas diferentes a las terrroel�icas.

La neta de ahorro en�tico anual de 7-9% para el año
1988, no está sustentada con las estimacicnes de los ahorros
especHicos que sería factible lograr en los diferentes sec­

tores ccnsumídores , desconociéndose en qtÉ grado contribui­
dan las diferentes rredidas de pol1tica al c:unplimiento de la
neta. Eh otras palabras, se desconocen aparent:ercente las

aportaciones al ahorro de energía que harán las poHticas de
austeridad financieras y racicnalidad del gasto, el menor

crecimiento econánico, . las politicas de precios, las rredidas

obligatorias aplicadas a las enpresas ene�ticas y aquéllas
inducidas en los sectores privado y social.

La estrategia propuesta, así caro las lineamientos de
acci6n., asociados a la diversificacirn energética, resultan

ccngruentes entre sí y ccntienen una visioo de posibilidades
a largo plazo. Sin embargo, la estrategia de diversifica­
ci6n carece todavía de los suficientes elementos dejuicio so­

bre la probable evolucirn de los sectores cx:nslIDlidores, de
los patrones y estructura de la deIranda energética y demues­
tra un cx:nocimiento nruy limitado de los niveles y caracterís­
ticas de los recursos ener�ticos alternos a los hidrocarbu­
ros, as! caro de los costos asociados a sus respectivos usos.

Ante la ausencia de un cx:nocimiento más profundo y pormenori­
zado del c::c:nportamiento del sistema. en�tico (tanto por el
lado de la oferta caro por el de los demandantes de sus ser­

vicios), era de esperarse que la estrategia de diversifica­
cioo que ofrece el PNE (1984-1988), hiciera Gnicanente alu­
sioo a la cx:nveniencia de la diversificacioo ene�tica, a

algunos de sus factores limitantes y a la gama de posibilida­
des que se abren para el país a largo plazo, sin conprateter­
se a señalar las aportaciones de cada fuente en la oferta
global de energía primaria.

Para el año 2000, se prevé un descenso en el grado de

dependencia de las hidrocarburos de 93% de la energía prima­
ria total a 68-73%, lo que inplicar� reducir el canstmD de

petroliferos en el país en un rango de 50-57% respecto a las



ESTRATEGIA ENERGÉTICA 573

extrapolaciones de las tendencias hist6ricas. Sin embargo,
en vista de que para el año 1988, el programa fija solamente
una pequeña reducci6n (1-2%), en el grado de dependencia
energ�tica de los hidrocarburos, de hecho se traslada a los
dooe años siguientes el oolosal reto tecnol6gioo e indus­
trial de poner en marcha un gran n1Írero de plantas no oonven­

cionales para la generaci6n de energía el�ctrica.
Adicionalmente, al prever una aportaci6n de las fuentes

alternas no convencionales, del orden de 5% a la oferta glo­
bal de energía prirraria, para el año 2000, se manifiesta en

toda su magnittxl, la contradicci6n entre los esfuerzos a oor­

to plazo y aquellos a largo plazo. Mientras que para el año
1988, no existen netas de producción de energía no oonvencio­
nal, para el año 2000, �stas estarían generando energía en

el rango de 450-500 MBD de crudo equivalente, neta que reque­
riría que la oferta de estas fuentes creciera a partir de
1984, a un ritm:> anual de 13.2 por ciento.59/

Para la prirrera etapa de la estrategiaque oorresponde
al horizonte de programación, 1984-1988, se tiene previsto
un esfuerzo muy limitado en materia de diversificación vía
generación de electricidad, de tal manera que de la capaci­
dad adicional de plantas generadoras de electricidad, en

1988, las tenroel�tricas alirrentadas oon combust6leo parti­
ctparán aun con 54%. Ello presupone que los proyectos en

curso (carboeMctricos, qeotérnucos y nucleares), no sufran
retrasos, a pesar de que la experiencia ha denostrado la al­
ta incidencia de oontingencias, dificultades técnicas y de

tipo operacional para arrancar a tieI'll'O proyectos de esta na­

turaleza.

Algunas reflexiones sobre la estrategia energética,
1985-2000

Al revisar el conjunto de las orientaciones est.ratéqí.cas se

constatan con mayor claridad dos grandes grupos de contradic­

ciones, uno, asociado a la dirrensión �ral y a las etapas
de la estrategia, el otro, a los conflictos entre los dife­
rentes objetivos que la catpenen.

Durante la vigencia del programa (1984-1988), se pone
�asis en la eliminación de los principales cuellos'de bote-

59/ Estimaciones del Dr. Manuel Martmez del Instituto
de Investigaciones de Materiales de la UNAM, presentadas en

la reuni6n organizada por el Centro Tepozt�, A.C., sobre

"Perspectivas del Programa Nacional de Energ�tioos, 1984-
1988". Tepozt�, r-brelos, agosto de 1984 (mimeo.).
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lla que afectan la cperacién eficiente del sector, y la acle­
cuaci6n de los niveles de precios y tarifas. Entre otros se

trata de lograr la reducci6n de los niveles de recursos ocio­
sos o desperdiciados y a la mejor utilizaci6n de las inver­
siones con el fin de liberar recursos financieros que el Es­
tado requiere para atender otras demandas productivas y so­

ciales.
Para la segunda etapa (1989-2000), se supone que con

los ajustes de carácter tWlico y financiero en la operaci6n
del sector y en los núcleos consumidores, se sentarán las ba­
ses para que a partir de 1989, no solanente se intensifiquen
las rredidas para currplir con el doble objetivo de ahorro y
diversificaci6n enerqétacos y de contribuci6n del sector

energético al desarrollo econóruco y social del país. Las me­

didas que se tararían en este periodo suponen menores res­

tricciones financieras y condiciones rrás favorables a las ex­

portaciones mexicanas de hidrocarburos en el mercado interna­
cional durante los noventa.

A pesar de que el PNE insiste en la necesidad de inseri­
bir la planeaci6n enerqécaca en un contexto a lal:go plazo,
incursionando en sus iIlplicaciones para el año 2000, las me­

tas y líneas de acci6n están inspiradas en las necesidades
inrrediatas de consolidaci6n y racionalizaci6n operativa del
sector, más que en las metas intenredias que requerirían cum­

plirse si se aspira a lograr los objetivos para un horizonte
terrporal rrás largo.

Es factible sostener tal afi..ntaci6n con dos hechos muy
ilustrativos:

a) la instrurrentaci6n de la estrategia de diversifica­
ci6n enerqétií.ca se posterga a los años subsiguientes
a la vigencia temporal del PNE (1984-1988);

b) a pesar de que para el año 2000, las fuentes alterna­
tivas no convencionales (biomasa, solar, mierohidro­
electricidad, etc.), aportarían 5% de la energía pri­
maria destinada al consurm interno, el PNE no fija
metas al respecto para el año 1988, ni siguiera pre­
w acciones concretas en esa direcci6n para el perio­
do, 1984-1988.

Tal CCIlO se plantean las orientaciones estratégicas del
PNE, se detecta una carpl€!lel1tariedad y un cierto grado de
convergencia, entre el objetivo de productividad y de racio­
nalizaci6n en el gasto y el de ahorro y uso eficiente de la

energía. Ello se manifiesta en los lineamientos de política
de precios y tarifas, de tal nanera que �stos coadyuven con­

juntamente a mejorar la posici6n financiera de las errpresas
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del sector y estimular un uso'más racional de la energ1a.
1\dicionalIrente, el programa ha previsto ccrrpranisos especHi­
cos de productividad de las enpresas energéticas con el fin
de evitar que las ineficiencias de operación sean traslada­
das a los consumidores por la via de los precios.

la estrategia de diversificaciál. se contrapone con el

programa de reordenación econánica adoptado por el Estado con

anterioridad, pues por sus enfoques �icos, econánicos, su

visión a corto plazo y sus imperativos de rentabilidad y de
:inposición de restricciones presupuestales y de divisas, es­

te programa se inclinada a apoyar indefinidarrente el progra­
ma de constiruccaén de plantas tenroel�tricas convencionales
que tendr1an a su favor la abundancia relativa de los hidro­
carburos, rcenores costos de inversión y una mayor versatili­
dad en la localización de plantas. Estas ccndiciones con­

trastan con las vinculadas a la iITplerrentación de una estra­

tegia de diversificaci6n, asociada a IMS altos costos de in­
fraestructura técnica y himana, inversiones iniciales más ele­
vadas y periodos de maduración más largos.

1\dicionalIrente, para el caso de las plantas carboaléctr-r­
cas se tendr1an que intensificar los programas de prospec­
ción y exploración, a corto plazo, del carlXn en el pa1s, o

recurrir a las illportaciones del misno con su consiguiente
gasto de divisas. la opción nuclear a corto plazo continuaría
ligada a sustanciales illportaciones de costosos bienes de ca­

pital, la asignaci6n de mayores recursos a la exploraci6n de
uranio y al fortalecimiento de la endeble infraestructura
científica y tecnológica en la industria nuclear.

Las rredidas de racionalizaci6n financiera, austeridad en

el gasto y productividades técnica y econánica, parecen ser

contradictorias con los objetivos sociales del sector enerqé­
tico, tales caro el programa de electrificación rural con me­

tas muy ambiciosas del orden de 12 000 Y 13 000 km de nuevas

lmeas de transmisión por construirse entre 1985 y 1988 a

fin de arrpliar la cobertura de usuarios en 10 millones de ha­
bitantes IMs. tos niveles de inversión y los muy limitados

ingresos que �tos van a generar, irían en detrircento de los

ingresos y la salud financiera de la rama eMctrica. 1\dicio­
nalIrente, el programa de electrificaci6n rural entra en ccn­

tradicción con los esfuerzos que urge prarover en materia de
desarrollo e instrl.l!rentaci6n de tecnologías apropiadas, ten­
dientes a satisfacer las necesidades energéticas de canunida­
des rurales ccn base en recursos locales y a IMS bajos nive­
les de inversi6n que los correspondientes a los tendidos de
lIDeas de transmisión ellctrica.

El Programa Nacional Energético, no precisa los progra­
mas específicos ni los requerimientos financieros asociados
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a cada uno de ellos. En otras palabras el PNE corro machos
otros ejercicios de p.laneacaón en Mfud.co, anteriores y para­
lelos, Irás que UlT programa de accíón, ronsiste en un anplio
catálogo de problemas, deseos y posibles acciones. Dicho es­

to, no cabe restarle el valor de un ejercicio que ronsidera
el sector energétiro en su conjunto y da a entender que cual­

quier planeación lirnitada a un sólo sexenio, tiene muy poco
sentido.

Restricciones externas e internas a la instrurrentación
del Programa Nacional de Energétiros

Si bien es cierto que el programa fue elaborado a tra�s de
un prooeso participativa que permitió captar sugerencias y
propuestas y puntos de vista de diferentes grupos de interés
que conforman la sociedad, persisten dudas acerca de la via­
bilidad y aplicación de sus principios en los niveles opera­
tivos de las enpresas del sector, pues existen elerrentos in­

sistentes, de rostumbre, intereses de grupo y criterios buro­
cráticos que interpretan las nuevas politicas bajo su propia
óptica e, inclusive, se oponen a aplicarlas.

Las e:xperiencias prograrráticas pasadas planteaban algu­
nos de los cambios estructurales necesitados por el sector

energétiro que han sido recogidas en el PNE, sin embargo,
ellas constituyen un oonjunto de declaraciones de principio,
relegadas por los giros de la pol1tica. Asi, nuevamente se

corre el riesgo de que los mejores pr0p6sitos e intenciones
sean desviados o ignorados ante la aparición de nuevas cir­
cunstancias poHticas o eccn6micas.

El apartado del PNE, sobre la instrumentacirn, se man­

tiene a un nivel muy general y aunque especifica un conjunto
de medidas administrativas e institucionales necesarias para
la ejecución y evaluación de sus resultados, carece de crite­
rios sustanciales que faciliten, a los ejecutores de la poli­
tica, hacer los ajustes pertinentes ante la presencia de des­
viaciones no previstas o circunstancias cambiantes.

Al igual que otros progranas de la administraci6n públi­
ca o tal vez en un grado todavia mayor, el PNE se enfrenta a

un conjunto de restricciones e incertidumbres, tanto de ca­

rácter general, corro especificas, del sector energético.
la inestabilidad del mercado internacional de hidrocar­

buros, el rrovimiento de las tasas de interés en el mercado
nrundial de capitales, las tendencias proteocionistas de las
economías de los paises industrializados y las serias dudas
sobre la capacidad del pais para diversificar sus exportacio­
nes, representan factores de incertidumbre que podrian afec-
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tar, seriamente, la ejecucim del PNE. Una mayor caída del

precio internacional del crudo, podrfa afectar la continui­
dad de los proyectos de inversi6n y los ingresos de PEMEX pa­
ra financiar su expansim.

La pol1tica econ6nica del pafs ha sido mxlificada fre­
cuentenente desde 1970 hasta la fecha por muchas razcnes. Por
10 tanto, no serta sorprendente que en el caso del prolonga­
do estancamiento de la eccnan!a, ante presiones sociales y
electorales, el Estado adoptara nuevamente poUticas expan­
sionistas que pcx1r!an traer carrbios de prioridades en la asig­
nacíón de recursos y congelar precios y tarifas de los ener­

g�ticos.
Las barreras burocraticoinstituciona1es del sector ener­

�tico, no han sido estudiadas lo suficiente ni c:atprendidas
en lo referente a sus orígenes y mucho nenos en la forma en

que podrían ser superadas. Entre ellas destacan los proble­
mas de informaciOO y cammicacioo, la debilidad de indicado­
res adecuados acerca de la eficiencia y productividad de las
errpresas ptlblicas del sector, el desequilibrio de poder en­

tre la Irás alta instancia encargada de la pol!tica energ�ti­
ca (SEPAFIN y actualmente SEMIP) y a las dos grandes enpre­
sas energéticas, las dificultades de coordinaci6n de esfuer­
zos institucionales y, finalIrente, las restricciones operati­
vas derivadas de los centratos colectivos y de las prácticas
arraigadas en los sindicatos correspondientes.

Persisten serias dificultades para traducir las nuevas

pol!ticas a nivel de ejecucioo, situacioo que se agrava ante
la diferencia de perspectiva y de intereses entre los· plani­
ficadores y los ejecutores de la poUtica. Todo esto se can­

plica, atm Irás, ante la persistencia de grupos de inter� que
se resisten e inclusive, estál dispuestos a sabotear aque­
llas disposiciones que tiendan a rrermar su poder o afectar
sus intereses. A ello habría que agregar lo insuficiente de
los incentivos para notivar la superacioo ejecutiva del per­
senal técnico sindicalizado, cuya prarocioo se rige por cri­
terios de antigüedad o de militancia sindical. A esto se

agregarían los problemas de gestioo ante proyectos cada vez

� OCIlplejos que requieren de una mayar sincronizacioo de
esfuerzos entre equipos de especialistas y \ID. mayor grado de
co1aboraci6n interinstitucicna1.

IDs ciclos sexena1es y los cambios de administracioo,
introducen serias limitaciones al proceso de p1aneaci6n ener­

�tica en sus tres fases (fonnulaci6n, instrumentaci6n y
centro1). Si bien es cierto que la poUtica ener�tica se

refornula, por 10 rrenos cada sexenio, sus principios funda­
mentales no han sufrido a1teracicnes significativas en los
tlltillos tiEllp::>S, 10 que obedece, en parte, a que al princi-
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pio de cada sexenio entran en los altos puestos ejecutivos
personas con experaencaa inicial bastante limitada en el caro­

IXJ de su gesti6n y aderrás nuy pocas veces se tallan en cuenca
las investigacicnes y estudios de base ya existentes que per­
mitieran profundizar en las causas y en la ponderacaén de
los factores que determinaron el corrportamiento del sector

energético en el pasado inrrediato. Al respecto la situacioo
es nejor en las enpresas energéticas, salvo los "terrenotos
IXJlfticos", caro la caída del Ing. Oíaz Serrano, ocurrido en

el sexenio de Jos� L6pez Portillo.
la historia reciente de la eccnarúa nexicana y de la ad­

ministración pública revelan la persistencia de ciclos ecan6-
micos sexenales. En el G.ltino año de la adrninistracioo sa­

liente y el prinero de la nueva aparece \ID ciclo recesivo en

la eccnan!a atribuible, principalnente, a tres factores:

- la inversioo plIDlica suele descender hacia el G.ltinD
año del sexenio al suspenderse la autorizacioo de nue­

vos proyectos y al asignarse recursos tínicanente para
ci:>ras y proyectos ccn posibilidades de terminarse e

inaugurarse ese nusno año. otros proyectos en curso

se postezqan o se ccntinGan a nuy bajo ritno de ejecu­
ci6n.

- IDs cmtratistas privados y las industrias proveedo­
ras del sector ener�tico, han reaccionado en forma
similar, tanto por el descenso de la inversi6n plIDli­
ca caro IXJr: a) el desface e inclusive desorden admi­
nistrativo aue se genera en los últinos meses de ges­
tión del seXenio IXJr tenminar y los primeros años del

nuevo, lo que retrasa indefinidamente los �gos a oro­

veedores y auaenta su incertidumbre y b) el ooopás de
espera de industriales e inversimistas durante el
cambio de gobierno para asegurarse que las reglas del

juego del sistema de eccnan!a mixta no cambien cm la

aparicioo de la nueva administración.
El tercer factor, ya señalado anteriornente, es que
los tres ciclos sexenales recientes han tenninado, el

prinero, con una crisis IXJl1tica (1968-1970), el se­

gundo cm una seria crisis eccn6nica y de enfrenta­
miento entre el ejecutivo federal y grupos :inportan­
tes de empresarios (1975-1976) y el últinD ccn la

peor crisis econemica del país en la posguerra y una

�da generalizada de credibilidad en las institu­
cimes y en el sistema IXJUtico existente (1981-1982).

Estas crisis, condicionadas parcialnente IXJr el entomo

intemacional, se han agudizado IXJr la persistencia de IXJU­
ticas econénucas IXJCO operantes.
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El proceso de sucesi6n presidencial, en gestacilSn direc­
ta desde el quinto año de cada sexenio, da lugar a la ruptu­
ra de alianzas entre los diversos grupos que se disputan el

poder. El desenpeño de altos funcionarios p{fulicos se orien­
ta, a la vez que a proseguir con una inagen politica que
coincida con las preferencias del presidente todavía en el

poder, a fonnular nuevas alianzas político-econánicas que le

pennitan participar, de una u otra manera, en la administra­
cilSn siguiente.

En un clima político caro el descrito, la inst.runEnta­
cilSn y la posible ccntinuidad de los planes y programas cono­

cidos, queda relegado a un segundo plano. Mientras no se de­
cide la sucesi6n presidencial, se evitan ajustes de pol1tica
gubernamental que pudieran cuestionar el ritrro y el estilo
del ejecutivo en turno, posponaéndose oroyectos cuya instru­
rrentacilSn exceda el ciclo sexenal y asumiéndose, en general,
actitudes cautelosas o poco innovadoras. Con el cambio de
administraci6n se llevan a cabo reacamodos de altos funcio­
narios que, cc:mtmrrente, no ccntunüan las políticas de sus an­

tecesores. Mientras los resultados operativos de la gestilSn
anterior influyen relativarrente poco en la asignaci6n de los

principales puestos en la nueva administracirn, las habilida­
des politicas y la pertenencia a ciertos grupos políticos y
de trabajo ligados al candidato a la presidencia designado
por el PRI, son factores decisivos en la designacirn de los
nuevos cuadros de funcionarios. Parece obvio que todas es­

tas prácticas de orden político entorpecen y rezagan el pro­
ceso de pkaneacaén ecoOCrnica y social en �xico.
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